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PROLOGO DEL TRADUCTOR 


El sostenido desarrollo de la Iglesia Evangélica Menonita en la 
América Latina, durante las escasas décadas que ella tiene de exis- 
tencia en esta parte del Continente, estaba urgiendo la necesidad de 
contar con un libro que proveyese información amplia y fidedigna 
acerca de la historia y de las características de aquella iglesia. 

De entre la calificada y abundante bibliografía acerca de los me- 
nonitas —mayormente editada en alemán, holandés e inglés— se ha 
escogido la obra del doctor Juan Christian Wenger Glimpses of 
Mennontte History and Doctrine (que ya ha visto la luz en tres copiosas 
ediciones inglesas) y a la cual hemos dado el título castellano de 
Compendio de Historia y Doctrina Menontitas. 


Me ha correspondido el alto honor, a la vez que la seria respon- 
sabilidad, de intentar una fiel traducción a nuestro idioma de la 
versión original en inglés. Para mí ello ha sido motivo de muy íntima 
satisfacción. En efecto: el doctor Wenger fue uno de mis profesores 
en el Seminario Bíblico del Goshen College, de Goshen, Estados 
Unidos de N. A. He llegado, pues, a estimarlo en gran manera debido 
tanto a sus dotes de genuino cristiano como a su reconocida erudición. 

Esta obra, como ya señala el autor en los prefacios a las ediciones 
inglesas, tiene por objeto poner al alcance de los lectores en general 
las informaciones elementales con respecto a la historia y a las doctri- 
nas de los menonitas. Aquellos que deseen un más amplio y profundo 
acopio de información sobre esta materia, deberán consultar la ya 
mencionada bibliografía existente en otros idiomas. 

La aparición, en nuestra lengua, de esta obra del doctor Wenger 
llega en momento muy oportuno, pues acaba de agotarse la excelente 
edición castellana del libro de los doctores Bender y Horsch Menno 
Simons: Su Vida y Escritos, único libro éste sobre historia menonita 
con que se contaba en nuestro idioma. Además, la presente obra 
tiene la ventaja de ofrecer un completo panorama de la historia 
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menonita, así como un resumen de las principales doctrinas y prácticas 
de la Iglesia. Por nuestra parte, y a manera de apéndice, hemos 
agregado una serie de crónicas breves que sintetizan el desarrollo de 
las agrupaciones menonitas en la América Latina. 

Como genuino historiador que es, el doctor Wenger presenta los 
hechos con rigurosa objetividad, sin ocultar aspecto alguno por des- 
favorable o sombrío que pudiera ser. Esta sana actitud frente al 
acontecer histórico asegura al lector una visión imparcial y fidedigna 
del desarrollo de lo que hoy es la Iglesia Evangélica Menonita. 

Con respecto al temperamento adoptado en cuanto a nombres 
propios de personas y lugares geográficos, he tratado, hasta donde 
ello fue posible, de presentarlos en forma castellanizada. 

Debo dejar aquí expresa constancia de mi gratitud hacia los 
miembros de la Comisión de Publicaciones de la Iglesia Evangélica 
Menonita Argentina quienes, pacientemente, han colaborado conmigo 
revisando los borradores de la presente traducción. 

Quiera nuestro buen Padre celestial hacer uso de este libro para 
que el relato del esforzado testimonio de los primitivos anabautistas 
sirva de emulación a los cristianos menonitas de la América Latina 
para la honra y la gloria de Su santo nombre y para la difusión del 
Evangelio de Cristo. 

Ernesto Suárez Vilela. 


Trenque Lauquen (Argentina), agosto de 1959. 


PREFACIO A LA PRIMERA EDICION INGLESA 


En este pequeño volumen he tratado de hacer el relato del surgi- 
miento de la Iglesia Menonita en Suiza y en Holanda y de su historia 
posterior en los varios países en donde los menonitas han vivido. Al 
escribir acerca de los menonitas en la América del Norte he dado 
preferente atención a la rama mayor de la denominación, oficialmente 
conocida como la “Iglesia Menonita”. 

Con placer reconozco mi deuda para con los editores del Menno- 
mitisches Lexicon: doctores Christian Hege y Christian Neff, por la 
constante ayuda recibida por medio de su indispensable enciclopedia. 
La bibliografía que se encuentra al final de cada capítulo (de la 
edición inglesa) indica cuán asiduamente he consultado casi cada 
número de The Mennonite Quarterly Review en busca de fidedigna 
información y de sana interpretación histórica. 

Dos de mis profesores merecen especial mención. Fue durante 
mis estudios en el Goshen College cuando el Deán Harold S. Bender 
encendió en mí la pasión por la historia menonita y, desde ese entonces, 
él ha sido mi consejero y amigo. Más tarde, cursando estudios en 
la Facultad de Teología de la Universidad de Zurich, Suiza, recibí 
mucha ayuda e inspiración mediante la obra del profesor Fritz Blanke 
“Los Anabautistas del Siglo XVI”, labor que fue llevada a cabo en 
forma de seminario. 

El doctor Juan Horsch, el bien conocido historiador menonita 
de Scottdale, Pennsylvania, y el Deán H. S. Bender, del Goshen 
College, con generosidad han dado su tiempo para leer cuidadosa- 
mente el manuscrito de este libro y ambos han aportado valiosas 
sugestiones para mejorarlo. 

Que pueda encontrar este libro una amplia difusión entre la 
juventud de la Iglesia Menonita de modo tal que sea inspirada hacia 
un más elevado nivel de vida cristiana mediante el relato que aquí 
se hace. El libro está destinado para uso en los colegios menonitas, 
inclusive escuelas bíblicas de invierno. 


Goshen College 
Goshen, Indiana, Estados Unidos de N. A. 
Juan Christian Wenger 

Abril de 1940 
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PREFACIO A LA SEGUNDA EDICION INGLESA 


La puesta en prensa de una segunda edición de este libro me ha 
brindado la grata oportunidad de volver a revisarlo por completo. 
Además de los reconocimientos, expresados en el prefacio a la primera 
edición, debo ahora hacer especial mención de gratitud hacia el doctor 
C. Henry Smith, del Bluffton College, pues en gran medida me he 
servido de sus escritos al preparar esta edición revisada. 

Hay numerosos detalles que han sido encarados en forma que, 
indudablemente, agradará a algunos lectores pero desagradará a otros. 
Ello se relaciona no sólo con la selección y el ordenamiento del 
material, sino también con otros detalles menores tales como la orto- 
grafía de los mombres propios: por regla general he analizado los 
nombres de personas. Ruego al lector sea indulgente conmigo con 
respecto a cualquier error de apreciación. 

En esta revisión no he hecho intento alguno de considerar las 
vicisitudes afrontadas por los menonitas durante la segunda guerra 
mundial. Es imposible por ahora estar al corriente de todos los hechos 
y mucho menos obtener una perspectiva histórica. 

Mi esposa, Ruth Detweiler de Wenger, ha preparado los índices 
de esta segunda edición. 

Espero que la presente edición aumentada de este libro pueda 
servir mejor como introducción en el campo de la Historia Menonita 
para los lectores en general, así como constituirse en útil compendio 
de historia denominacional para los menonitas. 


Goshen, Indiana, Estados Unidos de N. A. 


Abril de 1946. 
JC WVEnber. 
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CAPITULO 1 
La Declinación del Cristianismo del Nuevo Testamento 


eE las preguntas de carácter práctico que se presentan a nues- 
tra consideración, figuran las siguientes: “¿Por qué se hizo necesaria 
la existencia de una Iglesia Menonita?”, “¿Por qué los fundadores 
menonitas no permanecieron en la Iglesia Católica Romana?”, “¿Por 
qué no quedaron satisfechos con las otras iglesias protestantes del con- 
tinente europeo, la Luterana y la Reformada?” En este capítulo se 
hará un intento de contestar brevemente a esta pregunta: “¿Por qué 
los fundadores menonitas se retiraron de la Iglesia Católica Romana?” 

Desde un principio debería entenderse claramente que existe una 
continuidad orgánica desde la Iglesia apostólica del Nuevo Testa- 
mento hasta la Iglesia Católica Romana de hoy día. El complejo ritual 
y la elaborada organización de la Iglesia Católica son el resultado de 
un largo desarrollo que parte de la simplicidad de la Iglesia apostólica 
tal como está presentada en Los Hechos de los Apóstoles y en las epís- 
tolas del Nuevo Testamento. 

Además, los reformadores del siglo XVI y los protestantes de hoy 
comparten por igual la convicción de que los católicos han perdido la 
pureza de fe y vida que prevalecía en la Iglesia del primer siglo. Los 
protestantes en general creen que los católicos romanos no enseñan 
sanamente las doctrinas bíblicas, que han ido agregando cada vez más 
de su tradición a la original verdad del Evangelio hasta tal punto 
que el mensaje de la Palabra de Dios resulta seriamente obscurecido 
y perjudicado. Esto puede observarse mejor mediante un estudio de 
los cambios que a través de los siglos experimentó la Iglesia. 
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Desde su fundación, en Pentecostés del año 30, hasta la muerte 
del apóstol Juan, un poco antes del año 100, la característica más 
notable de la Iglesia Cristiana fue un rápido crecimiento. Esto apa- 
rece nítidamente reflejado en Los Hechos de los Apóstoles. Se ha 
señalado que la historia de la Iglesia del primer siglo puede ser divi- 
dida en tres períodos: Durante los primeros quince años la Iglesia 
estuvo compuesta mayormente por judíos, teniendo su centro espiri- 
tual en Jerusalén, donde Pedro y Juan actuaban como los dirigentes 
principales. Cuando Matías fue elegido como apóstol los discípulos 
alcanzaron el número de ciento veinte (Los Hechos 1:15). El día de 
Pentecostés se agregaron aproximadamente otros tres mil (Los Hechos 
2:41). Cuando, algún tiempo más tarde, Pedro y Juan fueron encat- 
celados, los creyentes alcanzaban a cinco mil (Los Hechos 4:4). El mis- 
mo relato declara que poco tiempo después “multitudes” fueron agre- 
gadas a la Iglesia (Los Hechos 5:14). Cuando el apóstol Pablo fue 
arrestado en Jerusalén, los creyentes convertidos del judaísmo eran, al 
parecer, contados por decenas de millares (Los Hechos 21:20). 


Desde aproximadamente el año 41 hasta el 65 el centro activo 
de la Iglesia fue Antioquía de Siria. Esta ciudad fue el punto de par- 
tida para los tres viajes misioneros del apóstol Pablo (Los Hechos 
13:1-3; 15:35,36; 18:22,23), viajes que resultaron en el establecimiento 
de una notable cadena de congregaciones cristianas en las ciudades 
donde Pablo evangelizó; Antioquía, Iconio, Listra, Derbe, Filipos, Te- 
salónica, Corinto y Efeso. Las misiones entre los gentiles tienen su 
fundador en el apóstol Pablo. 


Desde el año 65 al 95 el más influyente centro de la Iglesia fue, 
sin duda, la ciudad de Efeso, en el Asia Menor. Aquí el apóstol Juan 
continuó trabajando luego que sus compañeros de apostolado fueron 
martirizados. Debe notarse que el cristianismo estaba avanzando hacia 
el norte y el oeste alrededor del extremo oriental del Mar Mediterrá- 
neo. Pablo mismo fue hasta Roma (Los Hechos 28:16) y quizá tam- 
bién hasta España (Romanos 15:28). Por el año 180 el cristianismo 
había rodeado ya el Mar Mediterráneo y era especialmente fuerte en 
las ciudades. Al Concilio de Arlés, el año 314, asistieron obispos pro- 
cedentes de Inglaterra. El mundo romano estaba siendo ganado rápi- 
damente para Cristo. 


Junto con el veloz crecimiento numérico de la cristiandad vino 
también, sin embargo, una lamentable declinación espiritual. El Evan- 
gelio perdió pronto su gloriosa pureza. El sencillo Evangelio del per- 
dón gratuito por medio de la fe en el crucificado y resucitado Salva- 
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dor, se contaminó pronto por modificaciones humanas de varias clases. 
La incomparable Gracia de Dios en que los apóstoles se gloriaban fue 
pronto obscurecida por las prescripciones de la Iglesia, que estableció 
períodos de penitencia y enseñó el mérito de las buenas obras. Por el 
año 200 el ascetismo era celosamente observado: mayor mérito ante 
- Dios podía alcanzarse, creían los cristianos, negándose los placeres de 
una vida normal en la sociedad. En el siglo 111 un hombre llamado 
Antonio levantó su morada en el desierto y allí vivió separado física- 
mente de las tentaciones de la sociedad, pero sin hacer nada para 
atender las necesidades de los hombres. Aún así, su vida de ermitaño 
despertó la admiración de muchos cristianos de la época, quienes cre- 
yeron que el ascetismo era, sin lugar a dudas, una meritoria forma 
de vida. 


También comenzó en los primeros siglos de la era cristiana la 
adoración de santos e imágenes. En el período post-niceno (después 
del año 325) la gente oraba a Pedro, Santiago, "Tomás y otros santos 
fallecidos, esperando recibir ayuda de ellos. Haciendo la señal de la 
cruz sobre el pecho confiaban recibir gran protección espiritual. La 
adoración de la virgen María era practicada devotamente: ella era, se 
pensaba, una eficaz intercesora ante su Hijo, Jesús. Los ángeles co- 
menzaron también a ser adorados, especialmente Miguel. La Iglesia 
hizo, además, uso de “reliquias”: cosas tales como huesos de santos 
fallecidos, objetos que éstos usaron en vida y, especialmente, todo 
aquello que parecía haber tenido relación con la vida de Cristo. Así 
fue como pedazos de la cruz de Cristo fueron esparcidos por toda Eu- 
ropa y, finalmente, se llegó a creer que la cruz tenía un excepcional 
poder para multiplicarse a sí misma. 


Durante los primeros siglos la organización eclesiástica se volvió 
bastante elaborada. Llegó a haber diáconos, archidiáconos, subdiáconos, 
acólitos, obispos, arzobispos y patriarcas. Finalmente, el obispo de 
Roma tuvo éxito en su intento de imponerse a todos los demás prela- 
dos. La Iglesia tuvo entonces una cabeza humana, el papa, el “padre” 
espiritual de los fieles, quien fue considerado como el vicario o enviado . 
de Cristo en la tierra. Por el año 600 el poder de los papas fue grande, 
por el 1200 fue enorme. En el curso de la llamada “Edad Obscura” 
el papa fue no solamente la cabeza humana de la Iglesia, sino también 
un rey temporal con trono, corona y ejército, rivalizando con los reyes 
terrenales por el poder político. Toda esta secularización representaba 
una enorme diferencia con las funciones de anciano u obispo tal como 
aparecen en el Nuevo Testamento. Pero hubo, además, otras desvia- 
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ciones en que el catolicismo incurrió con respecto a la verdad bíblica. 
Examinemos seguidamente algunas de ellas: 


El Nuevo Testamento enseña con claridad que todos los creyentes 
cristianos, o “santos”, son sacerdotes en el sentido de que ellos tienen 
acceso directo a Dios (1 Pedro 2:9). Ningún sacerdocio terrenal, tal 
como el que la Iglesia de Roma cree necesario, es aceptable para 
Dios. Cristo es el eterno Sumo Sacerdote para todos los verdaderos 
creyentes (Hebreos 3:1; 4:14; 5:5; 5:10; 6:20). Ningún simple ser 
humano puede en la tierra o en el cielo interceder ante Dios por otro 
ser humano; sólo hay un Mediador: el hombre Jesucristo (1 Timoteo 
2:5). De aquí que, a juicio de los protestantes, la adoración de santos 
e imágenes es una pecaminosa idolatría y un insulto a Cristo. Además, 
no es acorde con la Biblia pedir que los cristianos laicos confiesen sus 
pecados a los sacerdotes ordenados. 


El Nuevo Testamento prescribe también varias prácticas tales 
como el Bautismo (Mateo 28:19,20) y la Cena del Señor o Comunión 
(1 Corintios 11:23,26) pero ello no presupone que algún poder sobre- 
natural acompañe al agua para lavar los pecados, o que los elementos 
de la Cena del Señor sean por sí mismos eficaces para conferir gracia 
al alma. El Bautismo no limpia el pecado (1 Pedro 3:21) solamente 
la sangre de Cristo puede quitarlo (1 Juan 1:7). La Cena del Señor, 
o Comunión, es observada “en memoria de” Jesús (1 Corintios 11:24, 
25); el pan y el “fruto de la vid” son únicamente símbolos recorda- 
torios y no medios de gracia directos e instantáneos como los católicos 
enseñan. 


El Nuevo “Testamento enseña también que la salvación es “por 
gracia... por medio de la fe... no por obras.” (Efesios 2:8). Ninguna 
obra humana logra mérito alguno ante Dios en cuanto a la salvación, 
esto es lo que las epístolas a los Romanos y a los Gálatas claramente 
enseñan y subrayan. Sin embargo, los católicos creen que Cristo y 
varios destacados santos han obtenido más méritos que los que ellos 
realmente necesitaban para sí mismos. Por tanto, creen que orar a 
tales santos celestiales puede resultar en la transferencia de sus méritos 
sobrantes a favor del suplicante. Prácticamente, la Iglesia puede vender 
“indulgencias” por dinero, de modo que la suma del sufrimiento en 
el “purgatorio” puede ser disminuida por la compra de una indul- 
gencia a la Iglesia. Los católicos creen que la expiación de Cristo 
cubrió sólo la culpa del pecado y que no elimina la necesidad de los 
sufrimientos temporales por los pecados propios. Si uno muere antes 
de sufrir lo suficiente, la balanza de la deuda debe ser nivelada en el 
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“purgatorio”, ya fuere directamente o mediante sacrificios equivalentes, 
creen los católicos. La Iglesia puede impedir que los fieles vayan al 
infierno y puede abreviar o aligerar los sufrimientos del “purgatorio” 
haciendo uso de los créditos sobrantes almacenados en el “tesoro de 
los méritos.” Por eso, en un sentido muy real, la Iglesia es para los 
católicos la institución de la salvación y no meramente la hermandad 
de los creyentes salvados. 


¿Por qué, pues, los fundadores de la Iglesia Menonita salieron 
en el siglo XVI de la Iglesia Católica Romana? La respuesta es que 
ellos estaban decididos por la gracia de Dios a volver a la Biblia, 
volver a la fe de los apóstoles de Cristo, volver a la fe de la Iglesia 
del Nuevo Testamento. Quizá un breve sumario ayude a aclarar estos 
motivos: 


l. La Biblia enseña que la salvación es por la Gracia de Dios, 
estando condicionada solamente por la fe y no siendo determinada 
por afiliación a ninguna organización humana. La gracia de Dios es 
concedida a cada hombre en virtud de su fe en Cristo y no por el mero 
participar de los “sacramentos.” 


2. Todo cristiano es un sacerdote en igual sentido. Algunos 
cristianos son ordenados para predicar la Palabra de Dios y para 
asumir la dirección de las congregaciones de la hermandad, pero ningún 
cristiano está colocado sobre sus hermanos en carácter de dispensador 
de la gracia divina, en calidad de “sacerdote” ante Dios. 


3. La justificación es por la fe solamente. No hay obras que 
puedan obtener mérito ante Dios para lograr la salvación. Todo el 
concepto de mérito, mérito sobrante e indulgencias, es contrario a la 
Biblia. | 

4. El carácter esencial de la vida cristiana radica en la santa 
obediencia a Cristo y a Su Palabra y no en el ceremonialismo, los 
ayunos eclesiásticos, las peregrinaciones, la adoración de las reliquias, 
el hacer la señal de la cruz, el uso del rosario y cosas por el estilo. 


5. La Iglesia es la fraternidad de los santos, la hermandad de 
aquellos que han sido redimidos por Cristo de una vida de pecado. No 
es una gran organización jerárquica amalgamada con gobiernos terre- 
nales y que participa en asuntos de estado. 


6. Dios, y sólo Dios, debe ser adorado a través de Jesucristo el 
Mediador. Ni a María, la esposa de José, ni a los apóstoles, ni a los 
mártires, ni a los ángeles deben ser dirigidas oraciones. Tampoco a las 
imágenes debe tributarse veneración alguna. 
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7. El Bautismo es un rito externo que simboliza el lavamiento 
de los pecado del convertido. No es un instrumento de gracia sobrena- 
tural para regenerar infantes. El bautismo de infantes es contrario a 
la Santa Escritura, como también lo es la idea de la regeneración 
bautismal. 


8. El pan usado en la Cena del Señor es un símbolo de la muerte 
de Cristo por la redención de los pecadores. Tiene carácter recorda- 
torio solamente, no se transforma en el cuerpo de Cristo ni debe ser 
adorado. 


9. Jesús dijo a Sus discípulos al levantar el cáliz de la comunión: 
“Bebed de él todos.” (Mateo 26:27), pero durante varios siglos antes 
de la Reforma protestante la Iglesia Católica había estado dando la 
comunión en “una especie” solamente, no dejando a los laicos parti- 
cipar de la copa. Tal es, hasta el día de hoy, la práctica católica. 


10. El Nuevo Testamento condena la prohibición del casamiento 
(1 Timoteo 4:3) pero a los sacerdotes católicos se les prohibe entrar 
en el estado del matrimonio, práctica que frecuentemente ha condu- 
cido a muy dolorosas consecuencias. 


11. La Biblia reconoce sólo dos destinos después de la muerte: 
cielo e infierno; pero los católicos enseñan la existencia del “purga- 
torio”, así como la de uno o dos “limbos”. 


12. El Nuevo Testamento enseña que los cristianos deben amar 
a todos los hombres, sean éstos malos o buenos, y que cada acto suyo 
debe estar dirigido a la salvación de los hombres y no a su destrucp 
ción. El sufrimiento personal es preferible a la venganza. Los meno- 
nitas, como los cristianos de los primeros siglos, rehusan por lo tanto 
toda forma de servicio militar, así como también los cargos públicos, 
mientras que Jos católicos han venido asumiendo ambos por largo 
tiempo. 

13. La autoridad final tocante a fe y vida es la Palabra de Cristo 
tal como se encuentra en el Nuevo Testamento. Sin embargo, los 
católicos elevan a la Iglesia y a la tradición a igual y, prácticamente, 
a superior nivel que las Escrituras. 

Numerosos reformadores trataron de sacar a la Iglesia Católica 
de sus opiniones y prácticas antibíblicas, pero en el concilio de Trento 
(1545-63) los católicos reafirmaron sus autoritarias tradiciones. En ese 
entonces, sin embargo, ya los “protestantes” habían salido del rebaño 
de Roma. En el siglo XI el cisma de la Iglesia Ortodoxa había que- 
brado la unidad de la Iglesia Católica. En el siglo XVI varias deno- 
minaciones protestantes: anabautista, luterana, reformada y anglicana, 
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rompieron en forma permanente la unidad de la Iglesia. En ese 
proceso, sin embargo, el Evangelio de Cristo fue redescubierto. La 
inigualable gracia de Dios fue vista con claridad una vez más. La 
justificación por la fe volvió a ser el fundamento de la seguridad 
para miles de cristianos y la fe de los apóstoles fue el gozo de muchos 
corazones. No obstante, los anabautistas no estaban aun satisfechos 
con las iglesias Luterana y Reformada; su conciencia les impelía a 
establecer su propia organización eclesiástica. La razón para esta actitud 
será examinada en el próximo capítulo. 


CAPITULO II 
La Reforma y la Aparición del Anabautismo Suizo 
1. EL FUNDADOR DEL ANABAUTISMO SUIZO 


La seria investigación de la historia menonita fue emprendida 
en años relativamente recientes. Por lo general los menonitas han 
estado más preocupados con la vida cristiana práctica que con el 
escribir su propia historia. Gran parte de lo escrito en materia de 
historia menonita lo ha sido realmente por autores que sabían poco 
acerca de la vida y fe de los menonitas. Cuando, finalmente, éstos 
comenzaron a escribir sobre la historia de su propia Iglesia, tendieron 
a continuar en las sendas que sus pobremente informados guías habían 
iniciado. Antes de considerar la historia de la Reforma y la aparición 
de la Iglesia Menonita, será necesario pasar revista a algunas de las 
falsas teorías concernientes a su origen. 


(1) FaLsas "Teorías ACERCA DEL AÁNABAUTISMO 


Algunos antiguos historiadores imaginaron una relación entre los 
“profetas radicales” de Zwickau, Sajonia, Alemania, dirigidos por 
Nicolás Storch en los primeros años de la década de 1520 y, por otro 
lado, los anabautistas suizos. Sin embargo, no existe evidencia de tal 
supuesta relación. Ciertamente Storch, quien falleció en 1525, parece 
no haber practicado nunca el bautismo de creyentes. 

Otra mal fundada noción, cuyo origen se remonta a Enrique 
Bullinger (1504-78), sucesor de Zwinglio en Zurich, es que el extremista 
Tomás Múnzer, de Sajonia, otro “profeta” de Zwickau, había esta- 
blecido contacto con los Hermanos Suizos. Es cierto que Conrado 
Grebel escribió una extensa carta a Miinzer, pero ésta nunca llegó a 
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su destino y Múnzer, quien fue capturado y ejecutado en 1525, proba- 
- blemente nunca oyó algo acerca de Grebel. El programa de violencia 
propugnado por Múnzer era completamente inaceptable para los “no- 
resistentes” Hermanos Suizos. Grebel escribió a Múnzer en los siguientes 
términos: “(los cristianos) no emplean ni la mundanal espada ni se 
embarcan en guerras, dado que para ellos el poner fin a la vida 
humana ha cesado por completo...” Los anabautistas suizos no tuvie- 
ron relación con la revuelta campesina de Múnzer (1524-25). 


La teoría de que el anabautismo fue un movimiento económico- 
social fue sostenida ¡por escritores socialistas tales como Carlos 
Kautsky, 1854-1938, y por sociólogos como H. Ricardo Niebuhr, pero 
aun así tal teoría se desploma bajo el peso de la evidencia en contrario. 
El principal entre los fundadores del anabautismo suizo fue un hombre 
con educación universitaria, hijo de una rica familia de la nobleza. 
Los fundadores del anabautismo suizo no predicaron la revolución 
social sino una doctrina de arrepentimiento, fe y santidad. 


Albrecht Ritschl (1822-99), escritor liberal alemán, propuso la 
teoría del origen monástico de la visión anabautista. Es indudable- 
mente cierto que órdenes católicas tales como las de los franciscanos, 
trataron de recuperar el espíritu de la cristiandad apostólica. Cierto 
es también que la reproducción de la iglesia apostólica fue un ideal 
que los anabautistas se esforzaron por llevar a la práctica. Pero, en 
realidad, los Hermanos Suizos establecieron su propia Iglesia debido 
a que Zwinglio no fue lo suficientemente lejos en su desviación del 
catolicismo. El anabautismo se opuso vigorosamente tanto al catoli- 
cismo como a las órdenes monásticas católicas. Recibió su inspiración 
de las Escrituras y no de alguna institución católica. 


Algunos escritores bautistas trataron de sostener la teoría de la 
sucesión apostólica. De acuerdo con esta teoría es posible trazar una 
línea retrospectiva de fe y práctica bíblica a través de varios grupos 
disidentes con la Iglesia Católica y llegar así hasta el tiempo de los 
apóstoles de Cristo. De este modo se pensó que los montanistas, 
novacianos, cátaros, donatistas, paulinos, albigenses, valdenses y mu- 
chos otros grupos han conservado, totalmente o en parte, la verdadera 
fe a través de los largos siglos de obscuridad cuando el catolicismo 
era la organización eclesiástica dominante. Ya en 1897 el historiador 
bautista Alberto Enrique Newman (1852-1933) demostró el dudoso 
carácter de la teoría de la sucesión apostólica. Y aun así, una historia 
de la Iglesia Menonita editada en 1905 enseñaba esta vieja teoría. 
Sin embargo, la realidad es que todos los fundadores del movimiento 


22 COMPENDIO DE HISTORIA Y DOCTRINA MENONITAS 


anabautista fueron originalmente miembros de la Iglesia Católica 
Romana, siendo hasta sacerdotes muchos de ellos. 

El escritor alemán Ludwig Keller (1849-1915) intentó relacionar 
los anabautistas con los valdenses y con otros grupos similares a los 
que tituló “las antiguas hermandades evangélicas”. Sin embargo, la 
investigación del genuino origen de los hermanos Suizos, así como 
también la de los “obbenitas” holandeses, revela el falso carácter de 
la hipótesis de Keller. Los valdenses desaparecieron de Suiza cien años 
antes de que surgiesen los Hermanos Suizos, y cuando los obbenitas 
aparecieron en los Países Bajos esa región era, por el contrario, casi 
enteramente católica. 

Rufus M. Jones, el renombrado místico cuáquero, se inclina a 
interpretar el anabautismo en términos de misticismo, pero el hecho 
es que los anabautistas objetaron vigorosamente el misticismo de su 
época: ellos fueron biblicistas, no místicos. Pilgram Marpeck, obispo 
del sur de Alemania, se opuso al místico Schwenckfeld insistiendo 
sobre la obligación que el cristiano tiene de obedecer a la palabra 
de Dios escrita. Por su parte, el obispo menonita holandés Dirck 
Philips se opuso a Sebastián Franck quien había intentado despreciar 
la observancia externa de las ordenanzas. Los anabautistas no fueron 
místicos, sino literalistas bíblicos. 


(2) EL FUNDADOR DEL ANABAUTISMO 


El fundador del anabautismo fue un joven patricio y erudito de 
nombre Conrado Grebel. Sus padres fueron Jacobo y Dorotea Fries 
Grebel. La familia Grebel se había establecido originalmente en 
Zurich en 1386 y siempre tuvo prominencia en los asuntos de la ciudad. 
Jacobo fue uno de los más destacados entre los Grebel, siendo un 
acaudalado comerciante en hierros y un distinguido ciudadano. Fue 
electo representante al Concejo municipal de Zurich .en 1494, siendo 
hecho magistrado (““vogt”) en 1499 del Distrito de Grueningen, situado 
inmediatamente al este de la ciudad. Conrado nació en Zurich aproxi- 
madamente en 1498. Su niñez transcurrió, indudablemente, en el 
castillo de Grueningen. Probablemente pasó seis o siete años en la 
escuela latina de la Gran Basílica de Zurich. "Tal escuela era llamada 
Carolina en honor de Carlomagno, .a quien se atribuía su fundación. 
Los cursos que allí siguió deben haber sido los de Gramática y Lite- 
ratura latinas e himnos eclesiásticos latinos o liturgias, y dialéctica o 
debates. Jacobo y Dorotea Grebel fueron padres de por lo menos seis 
hijos: Bárbara, Eufrosina, Conrado, Andrés, Marta y Dorotea. 

En octubre de 1514 Conrado Grebel se inscribió en el curso de 
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invierno de la Universidad de Basilea, Suiza. La costumbre de la 
época requería que grupos de estudiantes viviesen juntos en casas 
cada una de las cuales era llamada una “bursa”. Estudiaban bajo la 
dirección de un maestro que tenía el título de preceptor. Una “bursa” 
típica albergaba a un grupo de alrededor de quince jóvenes. El precep- 
tor de Grebel era el mejor de Basilea, un erudito llamado Enrique 
Loriti pero conocido por el apodo de Glareano, nombre derivado de 
su ciudad natal Suiza de Glarus. Glareano probablemente enseñaba 
Latín, Griego, Hebreo y Matemáticas. El reglamento interno de las 
“bursas” era muy estricto, por ejemplo: los jóvenes debían estar en 
sus habitaciones ya a las 20 horas. La estadía de Grebel en la Univer- 
sidad de Basilea se prolongó desde octubre de 1514 hasta mayo de 
1515. 


En el otoño de 1515 Grebel no regresó a Basilea. Por un lado su 
querido Glareano se había marchado a Italia para cursar estudios 
avanzados; por otro, Jacob Grebel había logrado que el emperador 
Maximiliano concediera a Conrado una beca para estudiar en la 
Universidad de Viena. El joven Grebel estudió allí desde septiembre 
de 1515 hasta junio de 1518. Allí fué alumno del famoso Joaquín von 
Watt, de Saint Gall, Suiza, popularmente conocido como “Vadiano”. 
En 1516 Vadiano poseía títulos de doctor tanto en Filosofía como en 
Medicina. Una muy afectuosa amistad se desarrolló entre Vadiano 
y Grebel. Se refirieron el uno al otro en los más encomiables términos. 
Catorce años después de la muerte de Grebel, Vadiano hizo mención 
de él diciendo que “había estado dotado con las más altas capacidades.” 
Vadiano contrajo enlace, en 1519, con Marta, la menor de las herma- 
nas de Grebel. 


Durante su estadía en Viena, Grebel creció intelectualmente. 
Cuando en 1518 abandonó la ciudad teniendo aproximadamente vein- 
te años de edad, era un talentoso joven que mostraba ya indicios de 
convertirse en futuro dirigente. No obstante, en cuanto a piedad perso- 
nal era deficiente. Era un universitario católico pero no tenía ninguna 
seria preocupación de llevar una buena vida. Quizá como consecuen- 
cia de su frívola manera de vivir sufrió de precaria salud durante el 
resto de su breve existencia, 


Grebel llegó a su hogar en Suiza a mediados de julio de 1518. 
Aquel verano, en compañía de Vadiano y de otro amigo llamado 
Miconius, Grebel se dirigió a Lucerna en donde los tres consiguieron 
permiso para escalar el pico Pilatos. Esta interesante expedición fue 
considerada como la primera ascensión de carácter científico del Monte 
Pilatos; su jefe fue un canónigo de Lucerna llamado Juan Zimmernan. 
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Luego de su regreso a Lucerna, Grebel marchó a Baden tratando 
de recuperar su salud. Estando allí visitó a su hermana mayor, Bárbara, 
esposa de Leonardo Karli. ; 


El 30 de septiembre de 1518 Conrado Grebel salió de Zurich 
para París adonde llegó el 20 de octubre. Allí imgresó en la “bursa” 
de su antiguo profesor Glareano. Asistió también a las conferencias 
dictadas en la Universidad de París. Sus estudios en la capital fran- 
cesa fueron posibles merced a una franquicia real que su padre había 
logrado del monarca francés. Su vida de estudiante en París no fue 
muy fructífera. Tuvo un altercado con Glareano y abandonó la casa. 
Luego huyó de París durante seis meses a causa de una epidemia 
declarada en la ciudad. Además, su vida moral denotaba falta de 
continencia y santidad. Para él Dios y el cristianismo no tenían íntima 
relación con la vida. Quizá el síntoma más alentador con respecto a 
él era su creciente sentido de desconformidad consigo mismo y su 
falta de felicidad. Estaba ya, finalmente, en el proceso de encontrar 
que nada ni nadie, fuera de Dios por medio de Cristo, podía satisfacer 
el alma. Cuando, sin lograr el título de doctor, regresó a Zurich a 
principios de julio de 1520, ya estaba espiritualmente en condiciones 
de aceptar el Evangelio. Se encontraba enfermo y desdichado anhe- 
lando paz y verdadero gozo. 


El primer año que Grebel pasó en Zurich luego que regresó a 
esta ciudad, fue de continua desdicha. El mayor placer lo halló en las 
reuniones que un círculo de eruditos llevó a cabo en 1521 para el 
estudio de la literatura griega. En noviembre del mismo año informó 
a uno de sus amigos que junto con Zwinglio y otros dos eruditos 
estaba leyendo las obras de Platón. "También pensaba continuar sus 
estudios en la Universidad de Pisa, Italia, para lo cual su padre le 
había logrado otra franquicia, esta vez otorgada por el papa. Sin 
embargo, este proyecto nunca fue llevado a cabo y Grebel permaneció 
en Suiza. 


En 1521 Grebel se enamoró apasionadamente de una joven lla- 
mada Bárbara; él la llamaba su “Holokosme” (“mundo entero”). Apa- 
rentemente ella no pertenecía al rango social de los Grebel y por tal 
motivo la familia de Conrado se opuso firmemente a tales relaciones. 
Pero él estaba decidido a tener su “Barbaridad”, como él, humorísti- 
camente, llamaba a su novia. Se dirigió a la ciudad de Basilea y desde 
agosto hasta octubre de 1521 trabajó como corrector de pruebas en el 
taller del famoso impresor Cratander. Luego regresó a Zurich donde, 
pese a la oposición paterna, Bárbara y él se casaron el 6 de febrero 
de 1522. Conrado y Bárbara fueron padres de tres hijos: Teófilo nació 
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en 1522 y falleció en 1541 a los diecinueve años de edad. Josué nació 
el 11 de agosto de 1523 y el 21 de junio de 1549 se casó con Catalina 
Steiner; el hijo de ellos, Conrado, llegó a ser tesorero municipal 
de Zurich en 1624 y un nieto de este onrado, de nombre también 
Conrado Grebel, (1615-74) llegó a ser burgomaestre de Zurich en 1669. 
En 1936 el doctor Hans von Grebel, descendiente directo del funda- 
dor del anabautismo suizo, fue presidente de la Suprema Corte de 
Zurich. El tercero y último de los hijos de Conrado y Bárbara Grebel 
fue Raquel, nacida el 6 de enero de 1525, quien aparentemente murió 
en la infancia. El propio Grebel falleció en 1526 y el 5 de diciembre 
de 1527 su viuda, Bárbara, contrajo enlace con Jacobo Ziegler, indu- 
dablemente un miembro de la Iglesia Reformada. Bárbara no apoyó 
a su esposo durante los difíciles meses en que él figuró como el líder 
de los Hermanos Suizos. Parientes miembros de la Iglesia Reformada 
se encargaron de criar a Teófilo y a Josué, por lo tanto, ninguno de 
los descendientes del fundador del anabautismo se encuentran en la 
Iglesia Menonita. 


2. La REFORMA LUTERANA 


Para entender mejor el fondo histórico del movimiento iniciado 
por los Hermanos Suizos, será primero necesario recordar brevemente 
los movimientos reformadores luterano y zwingliano. Martín Lutero 
y su obra vienen en primer lugar en cuanto a tiempo e influencia. 

El iniciador de la Reforma religiosa del siglo XVI fue un teólogo 
alemán llamado Martín Lutero (1483-1546). Lutero ingresó en un 
monasterio católico en 1505. Estaba dolorosamente consciente de sus 
pecados y luchó por largo tiempo tratando de obtener la paz con 
Dios. Ayunaba, oraba y hacía toda clase de buenas obras, pero todo 
era en vano. “¿Cómo —exclamaba— podré obtener la gracia de Dios?” 
En 1512 Lutero recibió el título de doctor en Teología. Por ese enton- 
ces, finalmente, su alma en agonía fue libertada al comprender que 
el hombre no puede por sí mismo lograr la paz con Dios. Cristo es 
Quien ha reconciliado al hombre con Dios por medio de su muerte 
expiatoria en el Calvario. El texto bíblico que ayudó especialmente 
a Lutero en ese descubrimiento fue Romanos 1:17. En este gran 
pasaje el apóstol Pablo declara que el medio para volverse justo ante 
Dios y tener un estado satisfactorio delante de El, es el simple ejerci- 
cio de la fe personal en Cristo. “El justo —cita San Pablo de Habacuc 
2:4— por la fe vivirá.” Dios reconoce la justicia de Cristo en cada 
creyente cristiano. Esta doctrina de la justificación por medio de la fe 
constituyó la gloriosa verdad que le cambió de un timorato sacerdote 
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en un valiente reformador. Un amigo católico, Juan Staupitz, ayudó 
a Lutero a captar esta verdad. Así, pues, en sus comienzos la Reforma 
fue un movimiento de orden puramente religioso. 


Por ese entonces, 1512, Lutero no tenía la más leve intención de 
abandonar la Iglesia Católica Romana. Aun cinco años después, cuando 
Tetzel recorrió Alemania vendiendo “indulgencias”, Lutero todavía 
se consideraba como un fiel católico, pero su alma sensible fue conmo- 
vida por las prácticas de Tetzel. Su sentido de la justicia fue ultrajado 
y decidió protestar. 

El 31 de octubre de 1517, día memorable para todos los protestan- 
tes, Lutero clavó sus noventa y cinco tesis en la puerta de la iglesia 
de Wittenberg. En esta ciudad Lutero era sacerdote y profesor de 
Teología y predicaba con frecuencia, a veces diariamente. Las tesis 
de Lutero ponían en tela de juicio la doctrina católica de las “indul- 
gencias”. Las tesis, luego de ser traducidas del latín al alemán, fueron 
difundidas por toda Alemania. Lutero estaba intentando la colosal 
tarea de enfrentar a la Iglesia Católica pero contaba también con el 
apoyo y la protección de Federico el Sabio, elector de Sajonia. 


En 1520 Lutero fue aún más allá con la publicación de tres trata- 
dos en pro de la Reforma. Finalmente, el 15 de junio de ese mismo 
año, el papa se decidió a intervenir. A tal efecto publicó una amenaza 
formal de excomunión, la cual era considerada por los católicos como 
la exclusión de la salvación eterna mientras el excomulgado no fuese 
restaurado a la comunión de la Iglesia. Lutero, sin embargo, ya no 
fundaba su salvación en la doctrina sacramental del catolicismo sino 
que se afirmaba en la doctrina de San Pablo de la justificación median- 
te la fe. Fue así como se atrevió a desafiar al papa arrojando públi- 
camente al fuego el documento papal a las nueve de la mañana del 
10 de diciembre de 1520. "También fueron arrojadas a las llamas las 
decretales del papa, la ley canóniga y algunos otros libros católicos 
como respuesta a la orden del papa de que los libros de Lutero fuesen 
quemados. La lucha entre el doctor de Wittenberg, todavía católico en 
intención, y el papa de Roma, estaba siendo librada a muerte. 


Al año siguiente Lutero fue citado a comparecer ante la Dieta, 
o Parlamento, que habría de reunirse en la ciudad alemana de Worms. 
Allí, el 18 de abril de 1521, rechazó la retractación que la Iglesia 
Católica exigía de él. En el viaje de regreso, sus amigos, a instancias 
del elector Federico, lo secuestraron y escondieron en un castillo de 
Wartburgo. Allí dejó crecer su barba y vivió bajo el nombre de 
“caballero Jorge”. “Jorge” pasó uno de los más provechosos años de 
su vida —casi once meses para mayor exactitud— en este castillo, pues 


LA REFORMA Y LA APARICION DEL ANABAUTISMO SUIZO 27 


durante ese período tradujo el Nuevo Testamento griego al alemán. 
Su traducción fue hecha en un excelente y vívido idioma germano; 
mediante ella hizo que Jesús y los apóstoles “hablasen alemán”; fue 
una gran realización. 


En marzo de 1522 Lutero regresó a Wittenberg y anuló parte 
del trabajo hecho por un entusiasta reformador, Andrés Bodenstein, 
conocido bajo el nombre de Carlstadt por ser oriundo de esa localidad. 
Lutero restauró ciertas prácticas católicas que Carlstadt había abolido. 
El mismo Lutero regresó a su monasterio y observó los ayunos pres- 
criptos por la iglesia de Roma. Sin embargo, no restauró el más objeta- 
ble pasaje de la misa latina que había sido omitido por Carlstadt. 


Durante algunos años Lutero trabajó fuerte todavía en pro de la 
reforma del catolicismo. También, dada su condición de sacerdote, 
tomó algunas medidas que pueden considerarse drásticas. El 13 de 
junio de 1525 renunció al ascetismo católico tomando como esposa 
a Catalina von Bora, una ex monja. En octubre de 1525 introdujo, 
al parecer en Wittenberg solamente, su ritual evangélico el cual publi- 
có al siguiente año en un libro titulado “Deutsche Messe” (Misa Ale- 
mana). La Dieta de Spira, en el verano de 1526, concedió a los prín- 
cipes y magistrados municipales de tendencia evangélica el derecho de 
reorganizar el culto y la organización de la Iglesia. La forma evangé- 
lica de culto fue finalmente establecida en toda Sajonia en 1526, hubo 
así realmente, entonces, una iglesia luterana del estado (provincial). 
Otras provincias luteranas hicieron lo propio poniendo a sus príncipes 
a la cabeza de la Iglesia. Finalmente, con algunas diferencias regiona- 
les, el luteranismo cubrió una gran parte del Imperio Germano, una 
zona con la forma aproximada de un triángulo cuya base iba a lo 
largo del Mar Báltico desde Holanda hasta la Prusia Oriental y con 
su vértice alcanzando a Suiza. Las iglesias luteranas del norte alemán, 
así como las de Escandinavia, adoptaron el ritual de Wittenberg, 
mientras que las del sur de Alemania mantuvieron una forma más 
simple. Lutero intentó suprimir los más graves abusos del ritual cató- 
lico pero permitió el uso de hábitos, altares, velas, crucifijos, 
cuadros, Órganos y campanas en los templos. Es de notarse que en 
1526 y años subsiguientes poblaciones enteras, incluyendo tanto cléri- 
gos como laicos, fueron obligadas a cambiar el catolicismo por el 
luteranismo en virtud de las decisiones de los príncipes antirromanis- 
tas. Las autoridades civiles se hicieron cargo de la “conversión” del 
pueblo del catolicismo al protestantismo. En realidad, a veces pobla- 
ciones íntegras cambiaron su fe más de una vez por orden de sus 
gobernantes. No es de admirarse entonces que tal reforma no fuese 
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muy exitosa en producir santidad de vida. Lutero no decidió abolir 
el bautismo de infantes, aun cuando los niñitos no pueden tener 
conciencia alguna de fe. Lo que Lutero hizo fue destacar la justifi- 
cación por la fe al tiempo que retuvo la iglesia del estado, el bautismo 
de infantes y una modificada forma de la misa. La Confesión de 
Augsburgo, de 1530, dice expresamente que la misa sería retenida por 
los luteranos aunque ciertos abusos, tales como el impedir a los laicos 
que participen de la copa de la Comunión, serían suprimidos, (Artículo 
XXIV). 

Lutero fue un gran hombre, un poderoso líder, una talentosa 
personalidad; fue reformador, teólogo, predicador, escritor, poeta. y 
compositor. Escribió himnos de tan diversa índole como el canto mili- 
tante “Castillo Fuerte es Nuestro Dios” y el tierno himno navideño 
“Escucha mi niño”. Su vida familiar fue un modelo de gozo y piedad 
cristianas. Aun así, en controversia, Lutero era violentamente abusivo. 
Su libro en contra de los anabautistas, publicado en 1532, llevaba un 
título que podría ser traducido más o menos así “Gente Ruin y Predi- 
cadores Emboscados”. En 1531 Lutero llegó hasta a defender el derecho 
del estado para ejecutar anabautistas. Durante la Guerra de los Cam- 
pesinos (1524-25) Lutero alentó a las autoridades para “pasar a 
cuchillo, matar y estrangular” a los campesinos sublevados “como si 
fueran perros rabiosos”. El lenguaje de Lutero fue siempre directo 
y vigoroso; por ejemplo: dijo que se había casado “para agradar a su 
padre, para fastidiar al papa y para irritar al diablo”. Sus tres reglas 
de predicación eran: subir a prisa, abrir la boca, concluir rápidamente. 
Dijo que Tetzel, el vendedor de indulgencias, trataba con la Biblia 
“como un cerdo con su comida”. 


Es de lamentar que un hombre tan ricamente dotado por Dios 
como lo fue Lutero haya asumido algunas de las actitudes que asumió. 
Más lamentable aún es que la reforma luterana haya hecho descender, 
más bien que elevar, el nivel moral de la población. Por esta decli- 
nación moral algunas de las descuidadas declaraciones de Lutero son, 
indudablemente, responsables en parte. Lutero destacó tan vigorosa- 
mente la justificación pgr medio de la fe que mucha gente pensó que 
una vida pecaminosa no podía tener malas consecuencias. Menno 
Simons lamentó esta “actitud protestante” y citó la popular copla 
“las ligaduras han sido rotas y ahora somos libres”. 


Martín Lutero realizó una gran tarea al iniciar la Reforma, pero 
no todo lo hizo en sencilla obediencia al Nuevo Testamento. Por el 
contrario, retuvo la iglesia del estado, el bautismo de infantes, un 
elaborado ritual y no dio un énfasis adecuado a la santidad en la 
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vida de los creyentes. No creyó en la tolerancia religiosa, ni en la 
libertad de conciencia, ni en la no resistencia enseñada en el Nuevo 
Testamento, ni en la separación de la Iglesia y el Estado. Los Herma- 
nos Suizos debieron haber tenido un amargo desengaño con Lutero 
debido a la ejecución de su programa reformatorio en el que usó a 
los príncipes civiles como “obispos de emergencia”, así como también 
por el contenido de su enseñanza y prácticas religiosas y por los frutos 
de su reforma. 


3. LA REFORMA ZWINGLIANA 


La influencia de Martín Lutero no estuvo reducida a Alemania: 
los católicos suizos de habla alemana fueron pronto influídos por su 
literatura reformista. El más destacado sacerdote de la Reforma suiza 
fue Ulrico (Huldrych) Zwinglio, 1484-1531. Temperamentalmente 
Lutero y Zwinglio eran muy distintos: el primero de ellos era impul- 
sivo, un hombre de pasiones poderosas, con un abrumador sentido de 
la gracia y el amor de Dios; Zwinglio, por su parte, era por naturaleza 
frío y práctico, con un superficial sentido del pecado. Sin embargo, 
fue también un concienzudo reformador. 

Zwinglio recibió su educación en las escuelas latinas de Basilea 
y Berna y en la universidades de Viena y Basilea, obteniendo su título 
de Maestro de Artes en la última de estas instituciones. En 1506, 
contando veintidós años de edad, llegó a ser cura en la localidad suiza 
de Glarus. En 1513 comenzó a estudiar griego con objeto de entender 
mejor el Nuevo Testamento. En 1516 fue trasladado a Einsiedeln, 
Suiza, donde se destacó por su predicación de contenido y énfasis 
bíblicos. Einsiedeln era un lugar al cual se dirigían muchas peregri- 
naciones católicas: se decía que más de cien mil personas visitaban 
anualmente en ese lugar el santuario de la imagen negra de la Virgen 
María. Zwinglio predicó contra esta supersticiosa práctica romanista. 
El era, ante todo, un devoto estudiante del Nuevo "Testamento griego. 
Por su propia mano copió en griego las epístolas de San Pablo para 
siempre tenerlas a su alcance y estar así en condiciones de estudiarlas 
y memorizarlas. Aun así, no llevó una vida casta y moral. 

En 1518 Zwinglio se opuso a otra práctica católica: un vendedor 
de indulgencias llamado Bernardo Samson apareció en Suiza; Zwinglio 
y otros predicaron contra él y Samson fue expulsado. El papa aconsejó 
también a Samson que abandonara el país. En diciembre del mismo 
año Zwinglio fue designado sacerdote y predicador de la Gran Basílica, 
en Zurich, la más importante de la ciudad. En el púlpito Zwinglio 
se desempeñó hábilmente; era un predicador capaz de emocionar a 
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sus auditorios. Alguien dijo que cuando Zwinglio predicaba parecía 
que el orador le tuviese suspendido por los cabellos. Zwinglio dejó a 
un lado los textos escriturales prescriptos y comenzó a predicar en 
forma continuada tomando como base libros de la Biblia íntegros 
tales como el Evangelio según San Mateo, por ejemplo. Esto era una 
absoluta novedad para la gente; en esta forma podían oir porciones 
de la Biblia que para ellos eran completamente desconocidas. 


A fines de 1519 Zwinglio comenzó a leer los escritos de Lutero 
causándole éstos una profunda impresión. La deuda de Zwinglio con 
Lutero fue grande, aunque aquél, más tarde, no estuvo dispuesto a 
admitirlo. Ese mismo año otra experiencia ayudó a Zwinglio a madu- 
rar como reformador: una epidemia estalló en Zurich y Zwinglio fue 
una de sus víctimas. En lo más grave de su enfermedad, cuando la 
muerte parecía cercana, Zwinglio hizo de sí mismo una entrega a 
Dios sin reservas, como antes nunca lo había hecho. No obstante, 
nunca llegó a estar tan consciente de la gracia de Dios como lo estuvo 
Lutero. 


Luego de esta profundización de su experiencia cristiana Zwinglio 
prosiguió con sus tareas reformistas. Por 1520 estaba predicando en 
contra de los diezmos, el ayuno, el monasticismo, la intercesión de los 
santos y la creencia en el purgatorio. Los monjes le acusaron de ser 
un seguidor de Lutero, cosa que él negó, defendiendo, sin embargo, 
los escritos del reformador alemán. En 1520, con objeto de detener 
la agitación entre los monjes, el Concejo municipal ordenó al clero 
limitar su predicación a sólo aquello que pudiese ser establecido 
mediante las Sagradas Escrituras. En 1522 Zwinglio defendió a algunos 
ciudadanos de Zurich que comieron carne durante la cuaresma. En 
agosto del mismo año publicó un libro titulado “Archeteles” en el 
que denunciaba la tradición y defendía la Palabra de Dios como la 
sola norma de autoridad en religión. En julio de 1522 se unió secreta- 
mente a una viuda, Ana Reinhart, haciendo ER anuncio de su 
casamiento recién en 1524. 


Zwinglio sostuvo tres debates acerca del catolicismo, el primero 
de los cuales se llevó a efecto en el ayuntamiento de Zurich el 29 de 
enero de 1523. En sesenta y siete artículos Zwinglio se opuso a casi 
todo lo que era típicamente católico: la misa, los ayunos, las peregri- 
naciones, las indulgencias, el purgatorio, la adoración de los santos, 
la confesión auricular, el celibato del clero, el sistema monástico y el 
papismo. Llegó incluso a poner en tela de juicio la conveniencia del 
bautismo de infantes. El Concejo municipal le apoyó y el mayor resul- 
tado obtenido fue un cambio en el sentimiento público. Los monas- 
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terios pronto se vieron desiertos y sacerdotes y monjas comenzaron a 
contraer matrimonio. Sin embargo, la observancia de la misa y del 
bautismo de infantes continuaron como hasta entonces. Un segundo 
debate fue sostenido del 26 al 28 de octubre de 1523, pero ningún 
representante del catolicismo tradicional se hizo presente en él. Otra 
vez la sola autoridad de las Sagradas Escrituras fue reconocida pero 
no se adoptó ninguna medida tal como la abolición de la misa, por 
ejemplo. Sin embargo, luego del tercer debate sostenido el 20 de 
enero de 1524, se tomaron algunas medidas: esa primavera todas las 
obras de arte, todas las “santas” reliquias, todos los altares, velas y 
crucifijos fueron retirados de las iglesias de Zurich. Las paredes inte- 
riores fueron blanqueadas con objeto de cubrir las pinturas. Los edifi- 
cios eclesiásticos deberían en adelante ser casas de reunión para procla- 
mar la Palabra de Dios y no “santos” templos. Aun así, la celebración 
de la misa católica continuó hasta la semana de Pasión de 1525. El 
13 de abril del mismo año, un jueves, el primer servicio de Comunión 
de la Iglesia Reformada Suiza fue celebrado en la Gran Basílica de 
Zurich. La gente se sentó a ambos lados de una larga mesa, que había 
sido colocada en el pasillo, para comer el pan sin levadura y beber el 
vino de la Comunión. 


La reforma zwingliana se extendió a otras ciudades y cantones de 
Suiza y del sur de Alemania; sus principales centros fueron: Basilea, 
Berna, Schaffhausen, Saint Gall y, en Alsacia, la ciudad de Estras- 
burgo. Zwinglio fue mucho más allá que Lutero en su obra reformista. 
Lutero rechazó sólo aquellas doctrinas y prácticas que estaban en 
conflicto con la Biblia, mientras que Zwinglio se propuso descartar 
cada enseñanza y cada ceremonia que estuviese falta de apoyo bíblico. 


Los cantones católicos de Suiza formaron una alianza militar para 
oponerse a la reforma de Zwinglio, pero la guerra fue evitada a último 
momento mediante la llamada “Paz de Cappel”, en 1529. No obstante, 
en 1531 estalló el conflicto armado. Zwinglio mismo participó en una 
escaramuza contra los católicos en la así llamada “Batalla de Cappel”, 
en el otoño de 1531, y allí encontró la muerte el 11 de octubre. Su 
cuerpo fue cortado en pedazos y quemado luego por los católicos. Los 
presagios de Zwinglio fueron confirmados: el cometa Halley, apare- 
cido en agosto y setiembre de 1531, había sido interpretado por él 
como una señal de desastre para su causa y como indicio de que él 
mismo perdería la vida. Zwinglio tomó la espada y a espada pereció. 
Cuatro años antes de su muerte había decidido extirpar el movimiento 
de los Hermanos Suizos mediante la persecución a muerte, si fuere 
necesario. Jacobo Grebel, líder de la minoría en el Concejo municipal 
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de Zurich y padre de Conrado Grebel, fue hecho decapitar por Zwin- 
glio en 1526 aparentemente bajo la acusación de recibir dinero ilegal- 
mente del exterior pero, en realidad, porque, aun no siendo él anabau- 
tista, favorecía un trato más benigno para los Hermanos Suizos. A 
principios de 1525 fue encarcelado en Zurich el primero de los Herma- 
nos Suizos y el 5 de enero de 1527 fue ejecutado Félix Manz, el primero 
de los mártires de esa misma fe. Zwinglio había decidido emplear la 
fuerza para establecer su reforma y él mismo halló trágico fin en el 
campo de batalla de una guerra “religiosa”. No obstante, a Zwinglio 
pertenece el mérito de ser el iniciador de la Reforma en Suiza, así 
como también de ser aquel que llevó a la conversión a quienes llega- 
rían más tarde a ser los fundadores de la Iglesia de los Hermanos 
Suizos. 


4. Los HERMANOS Suizos 


Conrado Grebel fue conquistado para la causa de la fe evangélica 
por Ulrico Zwinglio. Durante el año 1522 Grebel experimentó el 
cambio que fue una profunda y completa conversión. Fue la predica- 
ción de Zwinglio la que, indudablemente, llevó a Grebel a convertirse. 
Grebel mismo declara que él se inició en “este camino” por medio 
de Zwinglio. Sin embargo, no se ha conservado relato alguno de la 
conversión de Grebel. En efecto, Grebel escribió muy poco y aun no 
todo lo que escribió se ha conservado hasta nuestros días. Disponemos 
de tres breves poemas, una petición al Concejo municipal de Zurich 
y sesenta y nueve cartas escritas desde 1517 a 1525. La mayor parte de 
estas cartas, sin embargo, fueron escritas durante sus días de estu- 
dinate y, por tanto, anteceden a su conversación. Lamentablemente, 
sus cartas no cubren el período de su cambio íntimo; no existe carta 
suya por un lapso de nueve meses en 1522, o sea, la época cuando él 
experimentó su conversión. Su renovación espiritual tuvo lugar proba- 
blemente en la primavera o principios del verano de 1522. ¡Y qué 
diferentes son sus cartas de ahí en adelante! Ya no escribe más acerca 
de su desaliento, su mala salud y otros problemas; ahora es un hombre 
que se consume en ardor divino, tiene un intenso deseo de conocer la 
voluntad de Dios y cumplirla a cualquier costo. Está decidido a hacer 
de las Sagradas Escrituras la norma de su pensamiento, la regla de su 
fe y la guía de su vida. Todo debe ser establecido mediante la Escri- 
tura; las tradiciones católicas faltas de apoyo escritural deben ser 
desarraigadas y abolidas definitivamente. Grebel experimenta un 
indescriptible gozo por hallarse junto al gran reformador Zwinglio, y 
éste se encontraba altamente satisfecho del joven patricio y universi- 
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tario, hijo de uno de los más destacados ciudadanos de Zurich. Tanto 
Jacobo como Conrado Grebel fueron importantes aliados de Zwinglio 
durante los primeros años de su obra reformadora. Un cronista contem- 
poráneo dice: “Jacobo Grebel ayudó decididamente a Zwinglio en 
todos sus esfuerzos.” Un amigo de Zwinglio residente en Solothurn le 
escribió a éste el 5 de octubre de 1522 expresándole su satisfacción 
porque Conrado Grebel se había vuelto “un distinguido patrocinador 
del Evangelio”. Según el historiador Bullinger, sucesor de Zwinglio 
en Zurich, éste prometió recomendar a Conrado Grebel y a Félix Manz 
para ocupar las cátedras de Griego y Hebreo en la escuela de teología 
que se proyectaba establecer en Zurich. 


En julio de 1522 Conrado Grebel, Nicolás Hottimger y Enrique 
Aberli fueron notificados por el Concejo municipal de Zurich que no 
deberían hablar más contra los monjes desde el púlpito y que, por 
otra parte, deberían poner fin a la discusión de estos (religiosos) 
asuntos. Evidentemente, Grebel era ya un entusiasta zwingliano. 


Como leal seguidor de Zwinglio, Grebel asumió una firme posi- 
ción en contra de la usura. Se hallaba también en completo acuerdo 
con el reformador en su condena de los diezmos que obligatoriamente 
eran exigidos de los creyentes. Debería destacarse que Grebel mantuvo 
esta posición en pleno acuerdo con Zwinglio sobre la base de su común 
entendimiento de las Escrituras. También debería subrayarse el hecho 
de que los Hermanos Suizos, en testimonio dado en 1532, diferenciaban 
netamente entre cobrar interés y pagar interés, pues esto último era 
considerado por ellos como una obligación cristiana. 


Durante el año 1523 un dejo de desaliento comenzó a ensombre- 
cer la actitud de Grebel y de sus compañeros hacia Zwinglio. Durante 
ese verano Simón Stumpf, sacerdote en Hoengg, cerca de Zurich, 
presentó a Zwinglio un plan para la organización de una nueva iglesia 
cristiana. Grebel apoyó el referido plan. Ambos notaban que Zwinglio 
procedía muy lenta y tímidamente en su reforma; pensaban que era 
necesaria mayor seriedad de la que Zwinglio estaba manifestando; 
deseaban ardientemente ver a éste fundando una iglesia de creyentes 
convertidos, aboliendo. el sistema de la iglesia del estado y liberando 
los asuntos de la iglesia de toda interferencia por parte de las auto- 
ridades civiles. Especialmente les afligía el hecho de que continuara la 
observancia de la misa católica. Pese a todo, Zwinglio no deseaba 
seguir el plan propuesto por Stumpf y Grebel. 

Los problemas que habían suscitado Grebel y Stumpf pasaron a 
primer plano en el segundo debate sostenido en octubre de 1523. En 
la tarde del último día de sesiones, el 28 de octubre, Grebel y Zwinglio 
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aparecieron en abierta ruptura. La disputa se centralizó en torno a la 
Cena del Señor y Grebel presentó una serie de objeciones. Manifestó 
que creía que debía usarse pan leudado puesto que la Biblia (en 
Latín) dice “panis”, la palabra comúnmente usada para referirse al 
pan ordinario. Zwinglio consideró que esto no tenía importancia. 
Grebel objetó entonces la mezcla del vino con agua “porque debemos 
seguir las instrucciones de la Biblia sin adición o substracción alguna 
y la Biblia nada dice de agregar agua.” Zwinglio accedió en este punto. 
Grebel objetó luego la práctica de los sacerdotes de introducir la oblea 
en la boca del comulgante, como si éste no tuviese manos. Zwinglio 
no estuvo de acuerdo con Grebel en este punto. Grebel hizo entonces 
algunas observaciones en cuanto a la hora del día en que la misa era 
observada, destacando especialmente el hecho de que Jesús instituyó 
la Cena del Señor como la comida vespertina. Zwinglio replicó que si 
Grebel deseaba ser tan escrupuloso en cuanto a la exacta reproducción 
de la Cena del Señor, debería observarla a la misma hora en que 
Cristo lo hizo, llevando la misma vestimenta y que cada cual tendría 
que lavar los pies del otro previamente (!). 


Durante este segundo debate Grebel declaró: “Una cosa es nece- 
saria ante todo: la abolición de la misa. Mucho se ha dicho concer- 
niente a la misa, pero ninguno de los sacerdotes desea dejar esta 
abominación.” Lo interesante es que esto era precisamente lo que 
Zwinglio había pensado hacer en un principio pero, como sagaz esta- 
dista que era, estaba tan sólo interesado en introducir aquellos cam- 
bios que pudiera llevar a efecto con el apoyo del Concejo municipal. 
Comprendiendo, pues, que los altos funcionarios de la ciudad no esta- 
ban listos para el cambio, replicó a Grebel: “El Concejo decidirá lo 
concerniente a la misa.” Ante esto Simón Stumpf contestó a gran voz: 
“Maestro Ulrico, usted no tiene el derecho de dejar al Concejo la 
decisión de este asunto; esta cuestión ya ha sido decidida: el Espíritu 
Santo de Dios (por medio de la Sagrada Escritura) la decide.” Y otra 
vez aquí estas palabras estaban en completo acuerdo con lo que el 
propio Zwinglio había escrito el mes de junio anterior en su libro 
“De la Justicia Divina”, allí él expresaba lo siguiente: “Uno no debe 
pedir la intervención del gobierno en tales asuntos pues las autorida- 
des civiles no están destinadas a regir sobre la Palabra de Dios y la 
libertad cristiana, sino sobre las cosas que son de naturaleza secular...” 
Stumpf determinó por sí mismo dejar de decir misa en Hoengg y 
como resultado de esto el 3 de noviembre del mismo año el Concejo 


le ordenó abandonar la localidad y el 20 de noviembre fue expulsado 
del cantón de Zurich. 
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Zwinglio había mantenido por algún tiempo el punto de vista 
de que era mejor no bautizar infantes, sino dejar que primero llegasen 
a una edad de entendimiento. En forma impresa él mismo dio a 
publicidad tal criterio en 1525 y, ahora, sus seguidores insistían cons- 
tantemente en tal hecho. El Dr. Baltasar Hubmaier dijo que él había 
considerado junto con Zwinglio el problema del bautismo de infantes 
en mayo de 1523 y que Zwinglio había admitido que los niñitos no 
deberían ser bautizados antes de que pudiesen ser instruídos en la fe. . 
Juan Hottinger se quejaba de Zwinglio en los siguientes términos: 
“Hoy él predica en pro de una cosa, mañana en contra... hace años 
predicó que los infantes no deberían ser bautizados y ahora dice lo 
contrario.” 


Uno de los primeros en unirse al movimiento reformista y también 
en enseñar el principio del bautismo de creyentes fue un sacerdote 
llamado Guillermo Reublin quien, en la iglesia católica de San Alba- 
no, en Basilea, comenzó a predicar contra varias tradiciones roma- 
nistas. Grandes multitudes se congregaban ¡para escucharle. Un 
contemporáneo informó que Reublin “interpretaba las Escrituras tan 
bien que nunca antes se había oído algo semejante.” En una procesión 
religiosa, el 13 de junio de 1522, en vez de llevar alguna “santa” 
reliquia, Reublin llevó una Biblia abierta diciendo: “Este es el verda- 
dero y sagrado objeto, lo demás sólo son huesos de hombres muertos.” 
El 28 de junio fue expulsado por el Concejo de Basilea bajo el cargo 
de instigar a la violación del ayuno eclesiástico del Domingo de Ramos. 
Se dirigió a Zurich y fue designado sacerdote en la vecina localidad 
de Wytikon. En agosto de 1523 Reublin se casó públicamente, siendo 
así el primer sacerdote suizo que dio ese paso. En 1524 comenzó a 
defender la posición que con respecto al bautismo Zwinglio había 
sostenido con anterioridad, es decir: que era preferible demorar el 
bautismo hasta que un niño tuviese suficiente edad como para elegir 
sus padrinos. Muchos padres aceptaron este consejo y demoraron el 
bautismo de sus niños tanto en Wytikon como en la vecina localidad 
de Zollikon donde Juan Broetli era sacerdote. Por tal motivo Reublin 
fue arrestado el 11 de agosto de 1524 y pasó algún tiempo en la 
prisión. 

En 1524 Grebel comenzó a tratar de establecer otros contactos. 
El programa de Zwinglio, determinado y modificado como estaba por 
conveniencias políticas, había sumido a Grebel en una amarga desilu- 
sión. Por ese entonces Grebel escribió a "Tomás Múnzer una larga 
carta seguida de extensa postdata. En ella se lamentaba de la actitud 
asumida por los predicadores “evangélicos”, aconsejaba a Múnzer 
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proceder con cautela para no hacer nada que no pudiese ser probado 
mediante la clara Palabra de Dios y le reconvenía por varias prácticas 
antibíblicas. La primera carta estaba firmada por “Conrado Grebel, 
Andrés Castelberger, Félix Manz, Hans Oggenfuss, Bartolomé Pur, 
Heinrich Aberli y otros, tus hermanos.” La carta fue realmente escrita 
por Grebel en nombre de todos ellos. La segunda carta, o extensa 
postdata, fue escrita durante el tiempo que el mensajero demoró en 
salir con la primera debido a las lluvias. Esta segunda parte llevaba 
la firma de “Conrado Grebel, Andrés Castelberger, Félix Manz, 
Heinrich Aberli, Johannes Pannicellus, Hans Oggenfus, Hans Huiuf, 
tu compatriota de Hall...” Esta segunda misiva contiene la informa- 
ción de que no había ni veinte personas en todo Zurich que creyesen 
la Palabra de Dios en la forma en que Grebel y sus amigos lo hacían. 


Grebel escribió también a Lutero rogándole que no continuara 
desobedeciendo la Palabra de Dios so pretexto de pasar por alto a los 
“débiles” quienes, según el reformador alemán, necesitaban las prác- 
ticas católicas aunque éstas estuviesen faltas de apoyo escritural. Grebel 
no recibió respuesta de Lutero, pero un amigo de ambos, Erhard 
Hegenwadld, escribió a Grebel informándole que había visitado a 
Lutero y que éste (“Martinus”) le había pedido que le llevase sus 
saludos para que no pensara que estaba desfavorablemente dispuesto 
hacia él, pero que había dicho no saber cómo contestar la carta de 
Grebel. En realidad, Lutero estaba conduciendo su movimiento refor- 
mista en la misma manera en que Zwinglio conducía el suyo, proce- 
diendo en forma lo suficientemente lenta como para obtener el apoyo 
de las autoridades civiles, las cuales, en cambio, debían obligar a las 
masas a dejar ciertas praia católicas. ¡No es de admirarse, entonces, 
que Lutero no supiese cómo contestar a Grebel! 


Andrés Castelberger escribió a Carlstadt en julio de 1524, pero 
esto no produjo ningún contacto permanente ni significativo por sus 
resultados. 


Grebel y sus compañeros constituyeron motivo de contratiempos 
para Zwinglio durante todo el año 1524. No se trataba de meras dife- 
rencias entre Grebel y Zwinglio: lo delicado de la situación era debido 
al hecho de que Grebel estaba desarrollándose doctrinalmente e insis- 
tiendo sobre los mismos principios que el propio Zwinglio le había 
enseñado tiempo atrás. En este caso se encontraba especialmente el 
asunto del bautismo de infantes. Zwinglio se vio finalmente obligado 
a actuar. Los Hermanos Suizos estaban también pidiendo razones de 
la posición de Zwinglio y solicitaron al Concejo que pidiese a éste que 
los “venciera con la Biblia”. A mediados de diciembre de 1524 
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Zwinglio y sus partidarios enfrentaron a los Hermanos Suizos en un 
debate, pero a solamente uno de estos últimos le fue permitido tomar 
parte. Otro debate entre Zwinglio y los Hermanos Suizos fue celebrado 
el 10 de enero de 1525 y en él ambas partes reclamaron la victoria 
para sí. El Concejo publicó un mandato ordenando que “todo aquel 
que sostuviese el error de que los niñitos no deben ser bautizados, 
debería comparecer ante el Concejo, en el Ayuntamiento, la mañana 
del martes 17 de enero de 1525, para dar razones de su posición 
mediante la Sagrada Escritura.” Esta oportunidad, por supuesto, fue 
aprovechada. Los portavoces de los Hermanos Suizos fueron: Conrado 
Grebel, Félix Manz y Guillermo Reublin. Bullinger, que estuvo pre- 
sente en esta memorable disputa, ofrece el siguiente resumen de la 
posición adoptada por los Hermanos: j 


“Los infantes no pueden creer ni comprender el significado 
del Bautismo. El Bautismo debería administrarse a creyentes 
a quienes el Evangelio ha sido predicado, quienes lo han 
entendido y de su propia voluntad desean ser bautizados; 
aquellos que desean 'mortificar al viejo hombre” y llevar 
una nueva vida. De todo esto los infantes nada saben y, por 
tanto, el bautismo no está destinado para ellos.” 


Aquí ellos citaban porciones de los Evangelios y de los Hechos 
de los Apóstoles referentes al Bautismo, mostrando que los apóstoles 
no bautizaron niñitos sino a sólo aquellos que habían llegado a la 
edad del entendimiento y que, por tanto, lo mismo debería hacerse 
ahora. El bautismo de infantes, por no estar de acuerdo con la Sagrada 
Escritura, no tenía validez y era necesario ser bautizado nuevamente. 


Bullinger, aunque enérgico oponente de los Hermanos, induda- 
blemente nos ha dado un fidedigno relato de este debate. El Concejo 
de Zurich al informar a las autoridades de Schaffhausen, modesta- 
mente sostuvo que Zwinglio había demostrado que el bautismo de 
infantes no era “nada erróneo” (“nichts unrechtes”). 


Al día siguiente, 18 de enero, el Concejo publicó un decreto por 
el cual todo aquel que no hiciese bautizar sus niños antes de tener 
éstos los ocho días de edad, sería exilado. 


El 21 de enero el Concejo dio a publicidad un mandato prohi- 
biendo a Conrado Grebel y a Félix Manz celebrar nuevas reuniones. 
Estas habían sido llevadas a cabo durante algunos años, con anterio- 
ridad a 1525, en distintos lugares de Suiza y bajo la dirección de 
personas llamadas “lectores”. Estas reuniones fueron llamadas “escue- 
las bíblicas”; los que las presidian se encargaban de leer y exponer 
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la Palabra de Dios. En Saint Gall, por ejemplo, Juan Kessler era 
“lector”. Los que tomaban parte en estas reuniones en Saint Gall se 
llamaban unos a otros “hermanos”. (Kessler dejó finalmente de ser 
“lector” a pedido del Concejo de Saint Gall y su lugar fue ocupado 
por Wolfgang Schorant, conocido por el apodo de “Ulimann”). En 
Zurich, Andrés Castelberger, llamado “Andrés en muletas” original- 
mente del cantón de Grisons, librero, ya en 1522 celebraba esta clase 
de reuniones en las que expuso la Carta a los Romanos y enseñó la 
no resistencia bíblica. También Conrado Grebel y Félix Manz tuvieron 
reuniones como éstas, el primero exponiendo del original griego el 
Evangelio de San Mateo y el segundo enseñando del Antiguo Testa- 
mento hebreo. Estas escuelas constituyeron el núcleo del cual fue 
reclutada la membresía de los Hermanos Suizos. 

¿Cuál habrá sido la actitud de los Hermanos Suizos en vista del 
mandato del Concejo del 21 de enero de 1525? Probablemente se 
reunieron para considerar su situación. Por lo menos se sabe que 
“pocos días” después del debate del 17 de enero los Hermanos se 
congregaron, aparentemente en Zollikon, cerca de Zurich, e iniciaron 
el bautismo de creyentes. Conrado Grebel fue reconocido como el 
líder de los Hermanos Suizos y fue él mismo quien dio el trascenden- 
tal paso de fundar el anabautismo, probablemente el 21 de enero 
de 1525. 

Un interesante relato de esta memorable ocasión, al parecer tal 
como fue observado por Jorge Blaurock, uno de los participantes, ha 
sido preservado en la llamada “La Más Antigua Crónica de los Her- 
manos Hutteritas”, (traducido), edición Zieglschmid, 1943; pgs. 46 
al 49; 


“En ese momento sucedió que una persona vino a verlos (a 
Grebel y a Manz) desde Chur, un sacerdote (monje del monas- 
terio de San Lucio, en Chur, cantón de Grisons) llamado Jorge 
de la Casa de Jacobo. También le llamaban “Blaurock” (saco 
azul) porque una vez, cuando estaba discutiendo asuntos rela- 
tivos a la fe en una reunión, Jorge de la Casa de Jacobo pre- 
sentó también su punto de vista; alguien preguntó entonces 
quién acababa de hablar; inmediatamente otro de los presentes 
respondió: “El que lleva el saco azul”; en esta forma fue desde 
entonces llamado Blaurock... 

“Este (Blaurock) primero se entrevistó con Zwinglio y discutió 
extensamente con él cuestiones concernientes a la fe, pero no 
llegaron a ningún entendimiento. Entonces le fue dicho que 
había allí otros que eran mucho más celosos que Zwinglio en 
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asuntos espirituales. Blaurock preguntó acerca de estos hombres 
y los buscó diligentemente encontrándose así con Conrado 
Grebel y Félix Manz. Con ellos conversó extensa y detallada- 
mente acerca de cuestiones relativas a la fe. Llegaron a un 
entendimiento en estos asuntos y, en puro temor de Dios, reco- 
nocieron que uno debe aprender de la Divina Escritura y predi- 
car la verdadera fe que se manifiesta a sí misma en amor, y 
recibir el verdadero bautismo cristiano sobre la base de la fe 
reconocida y confesada, uniéndose con Dios en buena conciencia 
y de ahí en adelante servirle por medio de una vida santa, 
con toda piedad, mostrando constancia en medio de la aflicción 
(persecución) hasta el fin. 


“Y sucedió que estuvieron reunidos hasta que un ansioso temor 
vino sobre ellos, sí, y fueron conmovidos en sus corazones. 
Entonces comenzaron a doblar sus rodillas ante el Altísimo Dios 
de los Cielos, rogando a Aquel que conoce los corazones, implo- 
rándole que les capacitase para hacer Su divina voluntad y que 
les manifestase Su misericordia. Porque ni la carne ni la sangre 
ni el esfuerzo humano los impulsaban, dado que ellos sabían 
bien lo que tendrían que sufrir y soportar a consecuencia de 
su decisión. 


“Después de la oración, Jorge de la Casa de Jacobo se levantó 
y pidió a Conrado Grebel que le bautizara en nombre de Dios 
con el verdadero bautismo cristiano, es decir: sobre la base de 
su fe y de su conocimiento. Y cuando se arrodilló con aquel 
pedido y deseo, Conrado lo bautizó porque no había en ese 
entonces un ministro ordenado para cumplir tal función. Luego 
que esto fue realizado, los demás, igualmente, desearon ser 
bautizados por Jorge, lo cual él hizo a pedido de ellos. Y así, 
juntos, se entregaron al nombre del Señor en profundo temor 
de Dios. Cada uno ordenó al otro en el ministerio del Evan- 
gelio y comenzaron a enseñar y a guardar la fe. En esta forma 
empezó la separación del mundo y de sus obras malas... 


“Por tanto (el anabautismo) se esparció en medio de persecu- 
ción y mucha aflicción; la iglesia aumentó diariamente y el 
pueblo del Señor creció en número. Esto no lo podía soportar 
el enemigo de la verdad divina. Este usó a Zwinglio como 
instrumento y comenzó a escribir diligentemente y a predicar 
desde el púlpito que el bautismo de creyentes y de adultos no 
tenía derecho de ser y no sería tolerado. Así obró Zwinglio 
contradiciendo su propia confesión que él había escrito y ense- 
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ñado anteriormente, es decir: que el bautismo de infantes no 
podía ser fundamentado en una simple y clara palabra de Dios; 
pero como él deseaba más bien agradar a los hombres que a 
Dios, comenzó a luchar contra el verdadero bautismo cristiano. 
También instigó al gobierno para que actuase de acuerdo con 
la autorización imperial, haciendo decapitar como anabautistas 
a aquellos que verdaderamente se habían entregado a Dios y 
que con sano entendimiento habían hecho el pacto de una 
buena conciencia ante Dios. 

“Por último, llegó al extremo de que más de veinte hombres, 
viudas, señoras embarazadas, y niñas, fueron arrojados misera- 
blemente dentro de obscuras torres, sentenciados a nunca más 
ver el sol o la luna mientras tengan vida, a terminar sus días 
a pan y agua, a permanecer así juntos, los que viven y los que 
mueren, hasta que ninguno quede con vida —allí morir, allí 
heder, allí podrirse. Algunos de ellos no probaron ni siquiera 
un bocado de pan en tres días para que los otros tuviesen algo 
que comer. 

“Poco después fue dado a publicidad, también a instigación de 
Zwinglio, un severo mandato por el cual si alguien en el terri- 
torio de Zurich aceptase el rebautismo, sería sin otro juicio, 
audiencia o sentencia, inmediatamente arrojado a las aguas y 
ahogado. Por esto uno puede ver qué clase de espíritu tenía 
Zwinglio y aún tienen hoy aquellos que son de su partido.” 


Conrado Grebel fué llevado: a la fe evangélica por Zwinglio, pero 


una vez que Grebel comenzó a leer la Sagrada Escritura con la simple 
determinación de seguir a Dios en todo, no tuvo otro remedio sino 
romper con el sacerdote romano Zwinglio. No había otra alternativa. 
Dios tenía que ser obedecido a costa de la libertad, sí, y aún de la 
vida misma. Los Hermanos vieron el problema tal como era y sabían 
cuáles serían las consecuencias de su decisión. Hicieron lo que ellos 
sabían que Dios requería de ellos. Y así nació el anabautismo suizo. 
Dios mismo encendió la luz que ha brillado, aunque a veces algo 
débilmente, durante más de cuatro siglos. Para El sea toda la gloria. 


CAPITULO III 
Los Hermanos Suizos y Sus Dirigentes 


Resultaría interesante presentar aquí unas breves semblanzas 
biográficas de algunos de los más destacados dirigentes de los Herma- 
nos Suizos. Presentaremos sólo aquellos que fueron reconocidos como 
estando en plena comunión con los Hermanos Suizos y que subscri- 
bieron todas sus enseñanzas. Hombres tales como Juan Denck, que 
tuvieron su propia tendencia mística anabautista y Baltasar Hubmaier, 
quien dirigió un grupo de anabautistas que rechazaron la no resisten- 
cia (los llamados Schwertler, es decir: “los de la espada”) no serán 
incluídos aquí. 


I. Fénix Manz (1480 - 1527) 


Félix Manz nació aproximadamente en 1480, siendo hijo de un 
canónigo católico, (clérigo de la catedral) de Zurich. Fue un hombre 
ilustrado, conocía el Latín, el Griego y el Hebreo. Manz, al igual que 
Grebel, fue un entusiasta seguidor de Zwinglio en los primeros años 
de la obra reformista de éste, y lo mismo que Grebel, Manz rompió 
con Zwinglio a consecuencia de la demora en abolir la misa, intro- 
ducir el bautismo de creyentes y la separación de la iglesia y el estado. 
Manz participó en el primer debate con Zwinglio el 17 de enero de 
1525. Sin duda estuvo también presente cuando unos pocos días des- 
pués Grebel inició el bautismo de creyentes adultos. 

Luego del segundo debate con Zwinglio, el 20 de marzo de 1525, 
Manz junto con otros veinte Hermanos Suizos (catorce hombres y siete 
mujeres en total) fue encarcelado en la “Torre de la Bruja”, en 
Zurich. En abril escaparon de su prisión. Pronto fueron recapturados 
e interrogados en cuanto a sus creencias. Durante el interrogatorio 
Manz declaró que él nunca había rechazado el gobierno como institu- 
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ción, ni los “Zinsen” ni los diezmos. (El significado de “Zinsen” no 
es del todo claro. Usado aisladamente este término significaba interés 
o usura. Empleado en conjunción con diezmos, tiene aparente refe- 
rencia a una especie de tasa eclesiástica. Los ingresos provenientes de 
“Zinsen” y diezmos eran usados para el sostenimiento del clero cató- 
lico, según Grebel señalaba en su carta a Múnzer). Durante esta 
audiencia Manz declaró, además, que rechazaba tanto la pena capital 
como el uso de la espada. Sin embargo, no enseñó nunca la práctica 
de la comunidad de bienes; sólo enseñó que los cristianos deberían 
estar dispuestos a compartir sus cosas con los necesitados. Admitió 
haber practicado bautismos en Embrach catorce días después de su 
fuga de la Torre de la Bruja, ¡y afirmó que lo volvería a hacer! 


Luego de su liberación Manz trabajó en la parte alta de Zurich, 
especialmente en Grúningen. Sin embargo, a mediados de mayo se 
encontraba en el cantón de Grisons. El 18 de julio fue obligado por 
las autoridades a regresar desde Chur a Zurich en donde fue encar- 
celado en la prisión de Wellenberg hasta el 7 de octubre de 1525. Al 
día siguiente, él y Conrado Grebel tomaron parte en una reunión 
anabautista que el magistrado local (“Landvogt”) sorprendió repen- 
tinamente. Grebel fue capturado, pero Manz escapó y no fue detenido 
hasta el 31 de octubre. 


Desde el 6 hasta el 8 de noviembre de 1525 tuvo lugar un tercer 
debate. Como en marzo, Grebel, Manz y Blaurock se opusieron a 
Zwinglio en lo concerniente al Bautismo. Sin embargo, las discusiones 
de noviembre (iniciadas en el” Ayuntamiento y concluídas en la Gran 
Basílica) se parecieron más a un verdadero debate que las que habían 
sido sostenidas en marzo. Aquella vez Zwinglio se había limitado a 
llamar a los dirigentes de los Hermanos Suizos uno por uno, interro- 
gándolos acerca de ciertas cuestiones. Aun durante el debate de 
noviembre Zwinglio decidió cuáles serían los asuntos a considerarse. 
El resultado de este último debate fue que el 18 de noviembre tres 
hermanos fueron sentenciados a prisión con dieta de pan, avena her- 
vida y agua. No obstante, pronto los Hermanos se vieron libres y 
trabajaron por su fe en la parte alta de Zurich hasta que fueron 
arrestados una vez más. El 7 de marzo de 1526, Grebel, Manz y 
Blaurock juntamente con otros quince Hermanos, incluyendo seis 
mujeres, fueron sentenciados a vivir en lechos de paja en la Torre 
Nueva, a dieta de pan y agua hasta que muriesen y se pudriesen. 
Pese a todo, luego de un mes los dirigentes se encontraban fuera de 
la prisión. Al parecer los Hermanos Suizos contaban con amistades 
situadas en las altas esferas. 
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El 3 de diciembre de 1526 Manz y Blaurock (Grebel ya había 
fallecido a consecuencia de una epidemia el verano anterior) fueron 
apresados durante una reunión de los Hermanos en la selva de Grú- 
ningen y de allí rápidamente conducidos a Zurich y encarcelados por 


última vez en la prisión de Wellenberg. Manz fue sentenciado a muerte 
el 5 de enero 1527 


“porque aceptó la enseñanza del rebautismo contraria al orden 
orden y práctica cristianas, aceptó la misma (fue rebautizado), 
la enseñó a otros y especialmente fue un cabecilla e instigador 
de estas cosas; porque admitió haber dicho que él, y otros como 
él que aceptaron a Cristo y se proponían seguirle (a Cristo), 
deseaban agruparse por medio del rebautismo y dejar a los otros 
(sin incomodarlos) en su fe; que él y sus seguidores deseaban 
separarse de la Iglesia Cristiana e intentaban levantar y movi- 
lizar una peculiar secta de iniciados bajo el pretexto y aparien- 
cia de congregación e iglesia cristiana; porque rechazó la pena 
capital; porque se jactó del gran éxito de ciertas revelaciones 
que había recibido a través del apóstol Pablo. Pero dado que 
tales enseñanzas son nocivas a la uniforme práctica de toda la 
cristiandad; y dado que las mismas conducen a escándalo, rebe- 
lión y motín contra el gobierno; dado que quiebran la paz 
general, el amor fraternal y la concordia civil, y que conducen 
a toda calamidad, por tanto Manz será entregado al verdugo 
quien, atando sus manos, le pondrá en un bote y le conducirá 
luego a la “choza de abajo” y en este lugar atadas sus manos 
sobre sus rodillas y metida una estaca entre sus piernas y brazos, 
le arrojará atado en esta forma a las aguas y le dejará allí para 
que muera y perezca (sic). Así pagará el precio de la ley y de la 
justicia.” 

Esta aterradora sentencia fue cumplida a las tres de la tarde. 
Pasando frente al mercado del pescado Manz alababa a Dios a grandes 
voces mientras era conducido. Desde la ribera opuesta del río Limmat 
su madre le instaba a perseverar hasta el fin. Antes de ser arrojado a 
las aguas Manz exclamó a gran voz en latín: “En tus manos, oh Señor, 
encomiendo mi espíritu.” Sus restos fueron sepultados en el cementerio 
de San Jaime, en Zurich. 

Feliz Manz fue autor del himno que lleva el número seis en el 
“Ausbund”, el himnario de los Hermanos Suizos editado en 1564. El 
himno comienza así: “Con placer cantaré: mi corazón se regocija en 
Dios,” y termina con estas palabras: “Con Cristo permaneceré, El es 
Quien conoce toda mi necesidad.” 
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2. JORGE BLAUROCK, (1480 - 1529) 


Jorge de la casa de Jacobo nació en el cantón suizo de Grisons, 
en la localidad de Bonaduz. Recibió su educación académica en las 
escuelas de Chur y en el monasterio de San Lucio. Llegó a Zurich a 
tiempo para estar presente en la memorable reunión en que Conrado 
Grebel fundó el anabautismo suizo, en enero de 1525. Según se cree, 
cuando llegó a Zurich era ya casado. Se le describe como de “alta y 
poderosa figura, con ardientes ojos, de cabellos negros, con una peque- 
ña calva.” Debido a su gran energía y celo era llamado “Jorge el 
Fuerte.” Dos incidentes pueden ilustrar el celo de Blaurock y de 
Manz: 


El primer domingo de febrero de 1525, Blaurock y un grupo de 
sus adherentes aparecieron en la iglesia de Zollikon y preguntaron al 
sacerdote, que estaba a punto de ascender al púlpito, qué era lo que 
iba a hacer. “Predicar la Palabra de Dios”, replicó el sacerdote, que 
era partidario de Zwinglio. “Tú no has sido enviado a predicar; yo 
he sido enviado”, dijo Jorge el Fuerte y acto seguido se dirigió al 
púlpito y predicó. El 7 de febrero Manz, Blaurock y otros veintidós 
fueron encarcelados en el monasterio agustino de Zurich. Pronto, sin 
embargo, todos, menos Manz y Blaurock, fueron puestos en libertad. 

El siguiente relato ilustra los métodos de Blaurock y Manz. Se 
basa en el testimonio de Riiedi Thomann, de Zollikon, quien fue 
testigo ocular y participante, pues los sucesos descriptos tuvieron lugar 
en su propia casa: 


“Luego de mucha conversación y lectura Juan Bruggbach se 
levantó llorando y diciendo a gran voz que él era un pecador 
y pidió que orasen a Dios por él. Blaurock le preguntó si desea- 
ba la gracia de Dios, a lo que Bruggbach respondió afirmati- 
vamente. Entonces Manz se puso en pie y dijo: “¿Quién me 
impedirá que yo le bautice” Blaurock respondió: “Nadie”. Luego 
Manz tomó agua en un cucharón y le bautizó en el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Entonces se levantó Jacobo 
Hottinger, al cual también bautizó Manz. Luego todos los 
demás se retiraron y Manz y Blaurock permanecieron con él 
durante toda la noche. A la mañana siguiente se levantaron 
temprano y entonces Blaurock dijo a su yerno: “Marx, hasta 
ahora tú has sido un joven libertino. Debes cambiar, debes 
despojarte del viejo Adam y vestir el nuevo”. Marx contestó 
que él haría todo lo posible por cambiar. Entonces Blaurock 


LOS HERMANOS SUIZOS Y SUS DIRIGENTES 45 


le preguntó si deseaba la gracia de Dios y al responder su yerno 
que sí, Blaurock le dijo: 'Ven y te bautizaré también a ti”. 
Acto «seguido Marx fue a él y recibió el bautismo. Luego 
Blaurock le dijo (a Rúedi "Thomann) que él era un anciano 
próximo a morir y que debería enmendar su vida y que si él 
deseaba la gracia de Dios, le bautizaría también. Al recibir 
respuesta afirmativa Blaurock le bautizó. Luego de esto Blaurock 
no descansó hasta haber bautizado a toda la familia... “Tenían 
un pan sobre la mesa y Blaurock dijo: “Quienquiera crea que 
Dios le ha redimido con Su muerte y con Su sangre escarlata, 
venga y coma este pan y beba conmigo este vino”. Entonces 
comieron y bebieron.” (Newman). 


Tan pronto como Blaurock fue libertado de la prisión, regresó 
a Zollikon y en la casa de Jacobo Hottinger bautizó a Enrique Aberli 
con “un puñado de agua”. También predicó por la mañana y por la 
tarde a una asamblea de más de 150 personas, bautizando tanto 
hombres como mujeres. Estas reuniones fueron celebradas en la casa 
de Juan Maurer. 

En abril de 1525 Blaurock fue encarcelado en la “Torre de la 
Bruja”, en Zurich, pero ese mismo mes él, junto con Grebel, Manz y 
otros once “Termanos y siete mujeres, logró escapar. Entonces tanto 
Manz como Blaurock se mostraron activos en la parte alta de Zurich 
y luego en Chur, el antiguo hogar de Blaurock. Allí fueron arresta- 
dos en julio. Manz fue enviado a Zurich pero Blaurock contaba con 
amigos que tuvieron éxito en lograr su libertad. Inmediatamente 
comenzó a trabajar por la causa en Appenzell durante algún tiempo, 
luego de lo cual regresó a la parte alta de Zurich. 

El 8 de octubre de 1525 Blaurock entró en una iglesia de Hinwyl 
donde más de doscientos adoradores estaban reunidos. Se dirigió al 
púlpito y comenzó a predicar; en ese momento el pastor de la iglesia 
llegó y permaneció en silencio escuchando a Blaurock hasta que éste 
comenzó a referirse al Bautismo. Entonces le interrumpió originán- 
dose así un tumulto. El pastor abandonó la iglesia y corrió a buscar 
ayuda de parte del magistrado de Grieningen. Cuando éste llegó 
Blaurock estaba aún en el púlpito predicando. Rápidamente le arres- 
taron y colocándole sobre un caballo le sacaron del lugar al tiempo 
que él iba cantando himnos mientras era conducido. Este arresto en 
Hinwyl, junto con otras cosas, condujo a un tercer debate sobre ana- 
bautismo luego del cual Blaurock y otros fueron condenados a vivir 
el resto de sus días en la “Torre Nueva” a pan, agua y avena hervida. 

Pronto, sin embargo, Grebel, Manz y Blaurock se encontraron 
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nuevamente en libertad mostrándose activos en la parte alta de 
Zurich. Una vez más fueron arrestados. Entonces Blaurock tuvo una 
discusión de tres horas con Zwinglio y un colaborador de éste, Leo 
Judae. Nada resultó de estas argumentaciones, pues tanto Blaurock 
como Zwinglio no estaban dispuestos a ceder ni una pulgada. El 7 de 
marzo de 1526 los tres dirigentes y otros quince Hermanos Suizos 
(nueve hombres y seis mujeres) fueron sentenciados a “morir y podrir- 
se” en la Torre Nueva. No obstante, no murieron en la cárcel. Había, 
evidentemente, poderosos amigos de los Hermanos que actuaban en 
forma de desbaratar los planes de Zwinglio. Uno de éstos era Jacobo 
Grebel, cuya influencia sólo terminó cuando fue decapitado el 30 
de octubre de 1526. 


Blaurock prometió abandonar definitivamente el territorio de 
Zurich. Sin embargo, como el historiador alemán Dr. Neff destaca, 
su amor por los hermanos y por la obra a la cual había consagrado 
su vida era mayor que su sentido de obligación a una promesa hecha 
bajo coacción. Así fue como regresó a Zurich y el 3 de diciembre de 
1526 fue nuevamente arrestado, esta vez durante una reunión que 
los Hermanos celebraban en un bosque. El día que Manz fue martiri- 
zado, Blaurock, por no ser ciudadano de Zurich, no fue ejecutado 
pero fue atado por la cintura y severamente golpeado con varas mien- 
tras era conducido desde el mercado del pescado hasta la parte baja 
de la ciudad. Allí, luego de protestar, se dice que juró no regresar 
jamás a Zurich. Al dejar la ciudad sacudió el polvo de sus vestidos 
contra ella. 


Luego Blaurock viajó considerablemente. En enero de 1528 apa- 
reció en Berna donde con otros siete Hermanos sostuvo un debate 
con Zwinglio y un ayudante de éste llamado Smith. Uno de los ocho 
Hermanos fue persuadido para que se uniese con los zwinglianos, 
¡pero éste no fue Blaurock, por cierto! Blaurock se dirigió entonces 
a Biel, cantón de Berna. Más tarde apareció en Appenzell. En mayo 
de 1529 estuvo en el Tirol donde pasó el resto de sus días, los cuales 
fueron ciertamente muy activos: “Blaurock iba por todas partes pre- 
dicando la Palabra”: estuvo en Vels, Tiers, Breitenberg, ab-Penon, 
Clausen... | 


Finalmente Blaurock y un ministro compañero suyo, llamado 
Juan Langegger, tejedor de oficio, fueron arrastados y encarcelados 
en agosto de 1529. El día 24 de ese mes fueron horriblemente tortu- 
rados. El 6 de septiembre de 1529 fueron quemados como herejes. 
A. H. Newman estima que, durante los cuatro años y medio de su 
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carrera como dirigente de los Hermanos Suizos, Blaurock bautizó a 
más de mil conversos. Concluyó muriendo como un mártir y ganó 
la corona de tal. En uno de sus himnos, él había escrito: 


“Como El llevó Sus sufrimientos 
“Cuando estaba colgado del maldito madero, 
“Así también hay sufrimientos que nos aguardan, 
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“Oh piadoso corazón, a ti y a mí. 


3. MIGUEL SATTLER, (1495 - 1527) 


Miguel Sattler nació en la localidad de Stauffen, en Briagovia 
(entonces territorio autríaco), en los últimos años del siglo XV. 
Staufen no está lejos de la ciudad alemana de Friburgo. Es de supo- 
ner que Sattler haya estudiado en la Universidad de Friburgo por 
cuanto fue descripto como “un hombre altamente ilustrado, bien 
versado en varios idiomas y en las Santas Escrituras, un genuino 
amante de Dios”. 


Siendo joven decidió consagrar su vida al servicio de la Iglesia 
Católica Romana. Ingresó en el monasterio de San Pedro, cerca de 
Friburgo, y llegó con el tiempo a ocupar un cargo que requería con- 
fianza y responsabilidad. Hizo referencia a sí mismo como habiendo 
sido “un señor según la carne”. Pero el señor de los monjes no estaba 
satisfecho de continuar en el monasterio. Comenzó a estudiar la Pala- 
bra de Dios —menciona las epístolas de Pablo en particular— y llegan- 
do a hastiarse de la carnalidad de los monjes y sacerdotes, dejó su 
orden monástica y contrajo enlace. En 1525 se hallaba en Zurich donde 
se adhirió al grupo de los Hermanos Suizos. Sin embargo, sus activi- 
dades en el cantón de Zurich estaban destinadas a ser de corta duración. 
El 18 de noviembre del mismo año fue expulsado por ser anabautista. 


Su principal punto de residencia luego fue Estrasburgo, en Alsa- 
cia. Allí Wolfgang Capito (1478-1541), el superior del clero de la ciu- 
dad, le recibió en su hogar. Luego del martirio de Sattler, Capito le 
rindió homenaje con estas palabras: “El siempre mostró un excelente 
celo por el honor de Dios y de la Iglesia de Cristo, una Iglesia que 
él quería piadosa y honorable, pura y libre de calumnias y sin olen- 
sa...” El principal reformador en Estrasburgo, Martín Bucero (1491- 
1551), opinaba que como un fruto de amor los anabautistas deberían 
unirse con la iglesia del estado sin considerar sus diferencias en cuanto 
a doctrina y práctica. A principios de 1527 Sattler sometió a la consi- 
deración de Bucero y Capito una declaración de sus puntos de vista 
consistente en veinte artículos. La diferencia esencial entre Sattler y 
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el clero de Estrasburgo consistía en su doctrina de la Iglesia. El clero 
pensaba en la Iglesia como una institución de masas en la cual todos 
los infantes eran unidos al rebaño mediante el Bautismo; una Iglesia 
cuyos miembros afrontaban los deberes impuestos por la ciudadanía 
terrenal. Por su parte, Sattler y sus compañeros, los Hermanos Suizos, 
insistían en que la Iglesia debería estar compuesta sólo por aquellos 
que estaban personalmente unidos con Cristo mediante una fe salva- 
dora y cuyas vidas eran vividas en estricta obediencia a El. La señal 
de los verdaderos cristianos era el poner en práctica las enseñanzas de 
Cristo en sus vidas. La ciudadanía de los seguidores de Cristo está en 
los cielos, no en la tierra; y ciertamente deben experimentar una espe- 
cie de extrañamiento interno con respecto al “mundo”. Cuando alguien 
se convierte en creyente debe ser iniciado en el “cuerpo de Cristo” 
por el agua del Bautismo y no bautizado como un infante. 


Pronto Sattler dejó Estrasburgo y se estableció en la zona de Horb, 
pequeña localidad sobre el río Neckar, en el sur de la provincia ale- 
mana de Wúrttemberg. Allí tuvo gran éxito en su ministerio. Treinta 
y cinco familias estaban representadas en la nómina de admitidos a la 
congregación local de los Hermanos Suizos. 


El 24 de febrero de 1527 Sattler presidió una convención de 
Hermanos en la aldea suiza de Schleitheim. El fue autor de la Confe- 
sión de Fe que el grupo adoptó por unanimidad. (Véase páginas 237- 
254 de este libro). 

Poco después de esta convención Sattler fue detenido y arrojado 
en la prisión de Binzdorf. Allí permaneció por más de once semanas 
en compañía de algunos de sus seguidores. Estando en la prisión 
escribió una extensa carta a su congregación de Horb. El texto de esta 
carta se encuentra en el “Martyrs* Mirror” (edición de 1938; pp. 418- 
420). “No puedo olvidaros,” escribe, “aunque corporalmente no estoy 


presente... Queridos hermanos y hermanas, bien sabéis con qué 
ardiente amor os he amonestado la última vez que estuve con 
vosotros... Sin duda que los hermanos os habrán informado que 


algunos de nosotros estamos en la cárcel; luego que los hermanos de 
Horb fueron también arrestados nos trajeron a Binzdorf. “Tuvimos que 
hacer frente a los malignos propósitos de nuestros adversarios. Una 
vez nos amenazaron con cadenas, más tarde con fuego y después con 
espada. Ante este peligro me rendí por completo a la voluntad del 
Señor y, junto con todos mis compañeros y mi esposa, me preparé 
aun para la muerte por causa de Su testimonio...” Aparentemente 
pensando en la convención de Schleitheim escribió: “Recordad nuestra 
asamblea y seguid estrictamente lo que allí se resolvió... sed genero- 
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sos para con todos los que padecen necesidad y especialmente hacia 
aquellos que trabajan con la Palabra entre vosotros y que son perse- 
guidos y no pueden comer su pan en quietud... si soy ofrecido en 
sacrificio al Señor, haced por mi esposa lo que hubierais hecho 


ES 


por mi. 


A mediados de mayo de 1527 Sattler fue sacado de la prisión de 
Binzdorf y transferido a Rottenburg, otra ciudad sobre río Neckar, 
en donde fue sometido a proceso como “hereje anabautista.” La corte 
pronunció nueve cargos en su contra: 


Primero: Que él y sus partidarios habían actuado contraviniendo 
el mandato del emperador. 


Segundo: Que había enseñado, mantenido y creído que el cuerpo 
y la sangre de Cristo no estaban presentes en el sacramento. 


Tercero: Que había enseñado que el bautismo de infantes no 
conduce a la salvación. 


Cuarto: Que había rechazado el sacramento de la extremaunción. 


Quinto: Que había despreciado y condenado a la madre de Dios 
y a los santos. 


Sexto: Que había declarado que no se debía prestar juramento 
delante de las autoridades. 


Séptimo: Que había comenzado una nueva e inaudita costumbre 
en relación con la Cena del Señor, que consistía en poner el pan 
y el vino sobre un plato y luego comer y beber de los mismos. 


Octavo: Que había dejado la orden monástica y contraído matri- 
monio. 


Noveno: Que había dicho que si los turcos invadieran el territorio 
no se les debía ofrecer resistencia; y que si fuese correcto entrar 
en guerra, él pelearía contra los cristianos más bien que contra 
los turcos... 


Sattler solicitó el privilegio de conferenciar con sus “hermanos y 
hermanas”, lo cual le fue concedido. En breve tiempo, y sin muestras 
de temor, dio respuesta a ocho de los nueve cargos, omitiendo el sépti- 
mo. El primero lo negó afirmando que el mandato imperial requería 
fidelidad al Evangelio y no al luteranismo. Admitió el segundo cargo 
negando la doctrina de la transubstanciación. El tercero lo admitió 
también manteniendo que sólo la fe y no el bautismo infantil pueden 
salvar. En cuanto al cuarto cargo declaró que el “óleo del papa” 
(extremaunción) no es lo que el apóstol Santiago menciona en el 
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capítulo 5, versículo 14 de su carta. En cuanto al quinto cargo rechazó 
la forma en que se había interpretado su referencia a María y a los 
santos, pero fue terminante al declarar que María no era mediadora 
y que “nosotros”, los creyentes cristianos, somos los “santos”. Respon- 
diendo al sexto cargo afirmó que él basaba su negativa a prestar jura- 
mento en las mismas palabras de Cristo en Mateo 5:34. Respondiendo 
al octavo cargo replicó diciendo que la gran carnalidad del clero 
célibe junto con el mandamiento de Dios, le habían llevado a contraer 
matrimonio. En cuanto al último cargo admitió haber enseñado que 
los cristianos no deberían ofrecer resistencia a los malvados, sino clamar 
seriamente a Dios en busca de protección. En cuanto al cargo de que 
él preferiría pelear en favor de los turcos, explicó que éstos, no siendo 
cristianos, no sabían otra cosa mejor que matar creyentes, pero que 
aquellos que dicen ser cristianos y persiguen a los piadosos testigos 
de Cristo, son “turcos en espíritu”. Finalmente Sattler abogó por el 
derecho de discutir la Palabra de Dios con los jueces, ante cuya pre- 
tensión éstos sonrieron despectivamente. Sattler fue también insultado 
por un funcionario municipal que estaba presente. Este funcionario, 
en su “piadoso” celo, profirió estas palabras: “T'ú, atrevido villano y 
archihereje, te digo que si aquí no hubiese verdugo, yo mismo te 
colgaría y creo que habría así prestado un servicio a Dios.” Estos 
abusos continuaron después de haberse retirado los jueces. Luego de 
una hora y media los magistrados regresaron y la sentencia fue leída: 


“En el caso del gobernador de Su Majestad imperial versus Mi- 
guel Sattler, el fallo es el siguiente: “Miguel Sattler será entregado 
al verdugo quien lo conducirá al lugar de la ejecución y le cortará 
la lengua, luego lo arrojará sobre un furgón y allí dos veces cor- 
tará su cuerpo con hierros candentes y, luego que haya sido lle- 
vado fuera de la puerta de la ciudad, le punzará cinco veces en la 
misma forma. Acto seguido su cuerpo será quemado y reducido 
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a cenizas por ser un Ereje. 


Esta aterradora sentencia fue cumplida el 21 de mayo de 1527 y 
Sattler fue quemado hasta las cenizas como un buen testigo de Jesu- 
cristo. Mientras estaba en medio de las llamas mantuvo sus manos en 
alto como señal de su fe, contraseña que él mismo había dado a sus 
seguidores. Su esposa mostró el mismo valor que su noble marido y 


ganó también la corona de mártir al ser ahogada por su fe, en el río 
Neckar. | 
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4. PiLGRAM MARPECK (1495 - 1556) 


Conrado Grebel murió en 1526 a consecuencia de una epidemia. 
Félix Manz fue condenado a morir ahogado en 1527. Miguel Sattler 
fue quemado el mismo año. Jorge Blaurock murió también en la 
hoguera en 1529, en el Tirol. El único destacado dirigente de los 
Hermanos Suizos a quien le fue concedido un tiempo de vida normal 
hasta encontrar una muerte natural, fue el tirolés Pilgram Marpeck. 

Pilgram —nombre derivado de “pilger” (peregrino)— había nacido 
en Rattenberg, en el valle del Inn, en el Tirol, a fines del siglo XV. A 
juzgar por las peculiaridades latinas de su lenguaje, Marpeck debe 
haber asistido de joven a la escuela latina de Rattenberg. 


Por el año 1520 Marpeck estaba recién iniciando su carrera. El 26 
de febrero de ese mismo año él y su esposa Ana fueron admitidos en 
el gremio de mineros de Rattenberg. "Tres años después él llegó a ser 
miembro de la cámara baja municipal y por el año 1525 ya era miem- 
bro de la cámara alta. 


En abril de 1525 fue designado como magistrado en Rattenberg 
concediéndosele un sueldo anual de 65 libras. Sin embargo, este puesto 
no le duró por mucho tiempo. A fines de 1527 Marpeck había ya 
completado su viaje espiritual desde el catolicismo al luteralismo y 
de éste al anabautismo. El 28 de enero de 1528 perdió su cargo de 
magistrado; su propiedad le fue confiscada bajo el pretexto de obte- 
ner recursos para criar a los tres huérfanos que él había tomado en 
su hogar. | 

Pilgram, su esposa Ana y su hija huyeron del país a principios 
de 1528. Antes del fin de ese año participó en reuniones anabautistas 
en Estrasburgo. Allí fue contratado como ingeniero para construir 
canales para el transporte de maderas a la ciudad. No mucho tiempo 
después Marpeck reemplazó a Guillermo Reublin como dirigente de 
los anabautistas de Estrasburgo. En 1531 Marpeck comenzó a bautizar 
conversos a pesar del desfavor con que el anabautismo era considerado 
en la ciudad. El 23 de octubre de 1531 Martín Bucero escribió: 
“Pilgram no dejará de bautizar y de persuadir a la gente que prestar 
juramento y defenderse mediante la violencia no son. cosas justas; 
temo que sea exilado.” También en 1531 los censores de Estrasburgo 
prohibieron la circulación de dos folletos en los cuales Marpeck defen- 
día el bautismo de creyentes. Marpeck perdió también su libertad y 
fue castigado por prestar ayuda pastoral a sus compañeros de prisión. 
Desde diciembre de 1531 a enero del siguiente año Marpeck sostuvo 
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tres debates con Martín Bucero pero ninguno de ellos hizo concesio- 
nes al otro. Pilgram fue expulsado de la ciudad por oponerse al bautis- 
mo de infantes, por insistir en el rebautismo, por intentar establecer 
una iglesia “separatista”, por oponerse al juramento civil y por recha- 
zar la defensa violenta. Dónde se estableció Marpeck en 1532 —si es 
que tuvo alguna residencia fija— es cosa que no se conoce con segu- 
ridad. Algunos indicios señalan la posibilidad de un regreso suyo al 
valle del Inn en el Tirol. En 1540 visitó Moravia y estuvo en Grisons, 
en la actualidad cantón suizo. En 1542 estuvo en Ulm, Wuúrttemberg, 
en el sur de Alemania. Desde 1544 hasta su muerte en 1556, Marpeck 
vivió en la ciudad de Augsburgo, en la Baviera Suabia. 


Marpeck fue muy activo como escritor entre los Hermanos Suizos. 
A principios de 1542 él y sus colaboradores publicaron un tratado 
sobre el Bautismo y la Cena del Señor, no indicando autor, fecha ni 
lugar de publicación. En agosto de 1542 Gaspar Schwenckfeld (1489- 
1561), reformador de tipo místico, había terminado una “Crítica” del 
referido tratado anabautista. A invitación de Schwenckfeld, Marpeck 
y sus amigos escribieron entonces una “Réplica” a la “Crítica”, un 
enorme manuscrito en dos partes, impreso por primera vez recién en 
1929. Marpeck y sus hermanos publicaron también un libro de más 
de 800 páginas titulado “Explicación del “Testamento”. Estos tres 
volúmenes constituyen la más caudalosa fuente de información dispo- 
nible acerca de la doctrina de los Hermanos Suizos del siglo XVI. 


La primera tarea de Marpeck como 'ingeniero en Augsburgo fue 
la de mejorar los acueductos de la ciudad, construir canales para el 
transporte de maderas y realizar otras obras semejantes. Desde 1546 
hasta su muerte la ciudad le pagó 150 florines anuales por sus servi- 
cios como “Stadt-Werkmeister”. Sólo una cosa entorpeció sus relacio- 
nes con los dignatarios de la ciudad: sus actividades como anabautista. 
El alcalde le dirigió una advertencia en 1545. Cinco años después el 
concejo municipal le hizo comparecer para que respondiera al cargo 
de haber escrito un libro de carácter anabautista. En 1553 se le hizo 
otra advertencia. Un año después se le comunicó que, dado que insis- 
tía en propagar el error, debería irse a ganar su vida a otra parte. Sin 
embargo, en alguna forma él se arregló para retener su cargo hasta el 
fin de sus días. 


Marpeck nunca será considerado como un gran teólogo pero nos 
ha provisto de buena información en cuanto a la doctrina de los Her- 
manos Suizos. Por otra parte, él fue el principal dirigente de la Iglesia 
de los Hermanos Suizos durante veinticinco años. 
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5. (CUATRO SIGLOS DE HISTORIA DE LOS HERMANOS SUIZOS 


Los Hermanos en Suiza nunca crecieron numéricamente. Una 
de las razones para ello fue la pesada mano de la persecución. Eberli 
Bolt, un pastor, fue quemado por los católicos el 29 de mayo de 1525, 
siendo así el primer mártir de los Hermanos Suizos de que se tenga 
conocimiento. Guillermo Reublin abandonó Suiza, pasó algún tiempo 
en Estrasburgo y más tarde estuvo activo en Moravia, luego de lo cual 
no existe otra información acerca de sus trabajos. Juan Brótli, de 
Zollikon, sobre el lago de Zurich, fue martirizado en 1528, así como 
también lo fue Juan Langenmantel, de Augsburgo, Alemania. Langen- 
mantel escribió el himno que lleva el número 37 en el “Ausbund”. 


(1) ZurIcH 


El último de los menonitas suizos que se sabe fue ejecutado (1614) 
fue Juan Landis, “un hombre alto, con barba entrecana y de voz 
varonil”. Cuando Landis, que era pastor entre los Hermanos, se encon- 
traba ya en el lugar de la ejecución, su esposa e hijos se acercaron 
para darle el último adiós pero les pidió que se retirasen para que con 
su llanto no quebrasen la tranquilidad de él. Un clérigo de Zurich 
que estaba presente describió a Landis en aquella circunstancia como 
estando “de buen ánimo y armado de valor”. El verdugo, de nombre 
Pablo Volmar, dejó caer la soga con la cual estaba conduciendo a 
Landis y, levantando ambas manos hacia el cielo, rogó a su víctima 
que por amor de Dios le perdonase. Muchos opinaron luego que el 
propósito al dejar caer la soga fue permitir que Landis escapara. Sin 
embargo, éste no hizo intento alguno en tal sentido, sino que más 
bien alentó a Volmar asegurándole que lo perdonaba. Luego de haber 
encomendado su alma a Dios, Landis fue rápidamente decapitado. 
Con anterioridad había sido condenado a servir como esclavo en las 
galeras pero, con la ayuda de algunos hermanos, logró escapar. (El 
relato completo se encuentra en el “Martyrs Mirror”, pp. 1103-5). 


El último conflicto de Zurich con los Hermanos Suizos comenzó 
en 1635. (Vea “Martyrs” Mirror”, edición de 1938, p. 1108 y sgts.). La 
persecución fue especialmente severa desde 1637 hasta 1639. La extre- 
ma severidad de los suizos tanto despertó la simpatía del gobierno 
holandés hacia los Hermanos que los Estados Generales de Holanda 
dirigieron cartas a los gobiernos de Zurich y Berna. A continuación 
puede leerse un fragmento de la carta dirigida a Zurich: 
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LOS ESTADOS 


A la ciudad de Zurich, Suiza: 


“Nobles, muy respetables, sabios y prudentes señores y, sobre 
todo, buenos amigos y vecinos. A través de las quejas de diversas per- 
sonas enviadas por sus respectivas iglesias, que aquí, en este país, son 
llamadas “Mennonistas”, ciudadanos y habitantes de las ciudades de 
Dortrecht, Harlem, Leyden, Amsterdam, Goude y Rotterdam, todas 
ellas situadas en la provincia de Holanda, hemos sabido que sus corre- 
ligionarios, bajo el nombre de “anabautistas”, han sufrido grande 
persecución en vuestros dominios en virtud de los muy rigurosos edic- 
tos publicados contra ellos y por los cuales fueron obligados a abando- 
narlo todo y trasladarse a otros países, con grande inconveniencia y 
total ruina. 


“Todo ello nos ha movido a cristiana compasión y no pudiendo 
reprimirnos hemos, por el contrario, considerado conveniente solicita- 
ros muy amistosa y, a la vez, muy seriamente, que, según el buen 
ejemplo de los magistrados de la ciudad de Schaffhausen, libereis las 
propiedades de los correligionarios de los aquí suplicantes —las cuales 
habéis por varios años administrado a través de interventores y de 
cuyos frutos os habéis incautado— y que las entreguéis para ser ven- 
didas dentro de tiempo razonable y convertidas en dinero para bene- 
ficio de los perjudicados... 


“Confiamos en que daréis deferente atención a nuestra bien inspi- 
rada y amistosa intercesión en cuanto la justicia y el caso lo requieran, 
como de vuestra conocida sabiduría y discreción esperamos... 

“Lo anteriormente declarado concuerda con las actas conservadas 
en los archivos de su Alteza.” 

J. Spronssen. 


A pesar de la severa persecución se afirma que restos de los Her- 
manos Suizos prolongaron su existencia en el cantón de Zurich hasta 
aproximadamente el año 1735. 


(2) BERNA 


La fe de los Hermanos Suizos fue llevada desde el cantón de 
Zurich al de Berna en el mismo año de la fundación de la Iglesia, en 
1525, y durante 300 años hubo una fluctuante tensión entre las auto- 
ridades suizas y los Hermanos. Durante el primer siglo hubo nume- 
rosos mártires, tales como Juan Seckler, 1528; Conrado Eicher, dos 
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creyentes de Bix, un hojalatero del valle del Emme, Ulrico Schneider, 
un jovencito procedente de Wallis y otro mártir llamado Hagerly, 
1529; Moritz Losenegger, 1536; Bernardo Waelty, Juan Schweitzer, 
Juerg Hoffser, Ulrico Bichsel, Baberli Willher, Baberli zur Studen, 
Catalina Friedli Imhoff, Verena Issoli y Ulrico of Ruegsau, 1537; 
Cunas Seidenkohen, Pedro Stucki, Ulrico Huben, Juan Willer, Isabel 
Kuepfer, otras dos mujeres, Pedro Wessenmiller, Esteban Ruegsgger, 
alguien de Siegnau, alguien de Summiswald y Rodolfo Isolly, 1538; 
Lorenzo Aeberly y Juan Schumacher, 1559. Quizá el más famoso entre 
los mártires de los Hermanos Suizos fue Juan (Hans) Haslibacher, 
quien fue decapitado el 20 de diciembre de 1571. (Un relato de su 
martirio se encuentra en el último himno del himnario de los Herma- 
nos Suizos, el “Ausbund”. Una traducción al inglés de este himno de 
32 estrofas se encuentra en el “Martyrs” Mirror”, p. 1128 y sgts.). En 
muchos casos no se conservó constancia alguna por parte de las auto- 
ridades de Berna en cuanto a las ejecuciones de Hermanos Suizos. 
No obstante, en los libros de la tesorería municipal se encontrará 
ocasionalmente anotaciones como éstas: “Por sepultar un anabautis- 
ta...” o “Por el sepelio de dos anabautistas...” 

Muchos debates fueron sostenidos entre los pastores de los Her- 
manos Suizos y los de la Iglesia Reformada. Los dos más importantes 
fueron el sostenido en Zofingen, cantón de Berna, desde el 1 al 9 de 
julio de 1532, y la controversia de Berna en 1538. Un relato impreso 
de las sesiones de 1532 y actas manuscritas de las discusiones de 1538 
se hallan todavía disponibles. 

No sólo hubo discusiones, sin embargo. Muchos mandatos con- 
tra los Hermanos fueron publicados entre 1525 y 1743. El mandato 
dado en Berna en 1659, por ejemplo, contiene las siguientes declara- 
ciones: 


“Pero a aquellos que no acepten advertencia ni instrucción ni 
admonición sino que continúen en desobediencia y arrogancia, 
no renunciando y apartándose de su error, les será impuesta la 
pena de destierro; y su terquedad, obstinación y maldad serán 
dadas a conocer a los funcionarios designados por nosotros encat- 
gados de los asuntos relativos a los anabautistas para que nuevas 
medidas nuestras sean tomadas contra éstos. 

“Y cuando tales obstinadas y descarriadas personas de acuerdo a 
lo anteriormente expresado hayan sido sentenciadas por el tri- 
bunal, es nuestro propósito, intención y mandato que bajo segura 
escolta sean conducidas hasta la frontera y mediante una promesa 
en vez de juramento (dado que los tales no prestan juramento) 
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sean terminantemente expulsadas de nuestro país y dominio 
hasta su evidente conversión. En caso de que los tales, resistiendo 
el destierro, regresasen sin convertirse y fuesen capturados y toda- 
vía no se retractasen sino que perseverasen en su error como 
antes, tan pronto como esto ocurriese los tales serán pública- 
mente azotados con varas, marcados a fuego y nuevamente expul- 


sados y desterrados del país...” (El texto de este mandato se 
encuentra en el “Martyrs* Mirror”, edición de 1938, pp. 1130 y 
1131). 


En 1659 las autoridades de Berna crearon un organismo de 
gobierno llamado la “Comisión Anabautista”, cuyo propósito era 
suprimir la vida congregacional de los Hermanos Suizos. Por tanto, 
cuando en 1664 el conde del Palatinado abrió su país a los anabautis- 
tas suizos, éstos consideraron tal acontecimiento como un regalo de 
Dios. Cuando en Berna se inició otra ola de persecución contra los 
Hermanos en 1671, la oferta del conde, valiosa como ya era, apareció 
aun más atractiva para los suizos. En 1671 las autoridades de Berna 
vendieron a seis Hermanos como esclavos galeotes para que remasen 
en los buques que hacían el viaje desde el norte de Italia a Malta; 
uno de estos seis era padre de nueve criaturas. En realidad, las auto- 
ridades de Berna decidieron seguir una política mediante la cual los 
hombres jóvenes serían vendidos como galeotes y los ancianos serían 
o bien expulsados, o bien encarcelados a perpetuidad por su “herejía”. 
En consecuencia, más de 700 menonitas de Berna huyeron al otro 
lado del Rin y, con ayuda de sus hermanos holandeses, se estable- 
cieron en el Palatinado. 


Otra fuente de desgracias para los Hermanos residentes en Berna 
fue la creación de un cuerpo de gendarmes llamados “Táufer-Jáger” 
(cazadores de anabautistas) cuya misión, como es evidente, era capturar 
a los Hermanos. 


En 1709 se renovó la persecución de los menonitas residentes en 
Berna y, en consecuencia, un nuevo éxodo de anabautistas tuvo lugar. 
Esta vez no se establecieron sólo en el Palatinado sino también en 
Holanda y en la América del Norte. Nuevamente los menonitas 
holandeses prestaron una considerable ayuda financiera. Aun en fecha 
tan tardía como 1714 varios Hermanos fueron condenados en Berna 
a servir como esclavos en las galeras. En fecha tan relativamente 
reciente como 1811 veintisiete niños menonitas fueron bautizados com- 
pulsivamente por el clero de la Iglesia Reformada en Langnau, en 
el valle del Emme. 
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La persecución y la emigración mantuvieron reducido el número 
de menonitas suizos. En 1823 se levantó en Berna un censo de todos 
los anabautistas, figurando en el mismo también el lugar y la hora 
de sus reuniones. En ese entonces los Hermanos resultaron ser 1.365. 
Durante la primera mitad del siglo XIX muchos anabautistas proce- 
dentes de Berna se establecieron en los condados de Wayne, Ohio y 
Adams, Indiana, Estados Unidos, donde pronto se desarrollaron 
poderosas congregaciones. 

Por último, en 1815, Berna decidió permitir que los anabautistas 
comprasen el derecho de ser eximidos del servicio militar. El asunto 
fue discutido en el Senado de Berna en 1835. Uno de los senadores 
declaró: “Si queremos obligar a los anabautistas a cumplir con el ser- 
vicio militar, los haremos mártires de su fe. Ni un solo anabautista 
permitirá que se le fuerce a tomar las armas.” 

El último de los menonitas suizos que se sabe fue arrestado debi- 
do a sus creencias, fue el “anciano” (obispo) Ulrico Steimer (1806-77). 
El cargo contra él fue “proselitismo”. 

En 1874 fueron introducidas en Berna dos importantes modifi- 
caciones con respecto a los menonitas: (1) Se les concedería finalmente 
completa libertad religiosa; (2) Perderían los derechos de exención 
militar que les fueron concedidos en 1815. La única provisión hecha 
con respecto a sus escrúpulos en cuanto al servicio y entrenamiento 
militares, consistía en permitirles prestar servicios de no combatientes 
en departamentos tales como el de sanidad militar. Al principio los 
memonitas resistieron con firmeza estas medidas, especialmente el 
uso obligatorio del uniforme, pero, finalmente, cedieron. Hoy muchos 
menonitas suizos aceptan por completo el servicio militar y algunos 
hasta han llegado a ser oficiales del ejército suizo. 

La mayoría de los menonitas suizos viven aún en el cantón de Berna 
y unos pocos se encuentran en Basilea y en otras partes de Suiza. 


6. EL CisMmA DE BERNA 
(1) Los “AmisH”, 1693 


Sólo una división importante tuvo lugar en los cuatro siglos de 
historia de los Hermanos Suizos. La dificultad comenzó cuando un 
joven obispo llamado Jacobo Ammann empezó a celebrar la Santa 
Cena dos veces por año en vez de una, como había sido hasta ese 
entonces la costumbre entre los Hermanos Suizos. (Todavía hoy se 
mantiene la práctica de celebrarla una vez por año en la mayor parte 
de las congregaciones del distrito de Franconia, Pennsylvania, Esta- 
dos Unidos). Con referencia a este problema de la Comunión, Ammann, 
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que era hombre de arraigadas convicciones y un tanto precipitado, 
quiso también conocer la opinión de un obispo de mayor edad, lla- 
mado Juan Reist, en cuanto al asunto de la ruptura de relaciones 
espirituales y sociales (“shunning”) entre la congregación y una per- 
sona que está excomulgada. Anteriormente —es decir: desde 1525 hasta 
1693— los Hermanos Suizos no habían interpretado muy estrictamente 
tales pasajes de la Escritura como I Corintios 5:11: ...“con el tal ni 
aun comais.” En realidad, los Hermanos Suizos nunca habían aplicado 
este particular pasaje de la Biblia a ninguna otra circunstancia sino 
sólo a la Cena del Señor. Aun los Hermanos Suizos de Alsacia, quienes 
en 1660 adoptaron la Confesión de Fe de Dordrecht de 1632, en cuyo 
artículo 17 se habla del caso, nunca practicaron el “shunning” en 
forma muy estricta. Así, pues, Reist no favoreció el criterio susten- 
tado por Ammann en esta materia. 


Ammann también asumió “motu proprio” la responsabilidad 
de elevar el nivel espiritual de los menonitas suizos hasta donde él 
creía debería estar. Comenzó a recorrer las congregaciones exigiendo 
que los pastores definiesen su posición con respecto al “shunning”. 
Reist escribió una carta circular en la cual negaba la importancia 
concedida por Ammann al asunto del “shunning” y, a la vez, reco- 
mendaba a los lectores mo prestar demasiada atención al joven 
Ammann. Este convocó a una reunión a la cual no asistió Reist y 
“expulsó” a éste y a varios otros pastores. En realidad expulsó pasto- 
res no sólo de Berna sino también de Alsacia. Sin embargo, los siguien- 
tes ministros alsacianos se pusieron de parte de Ammann: Jacobo 
Kleiner, Jacobo Kauffman, Juan Moyer, Pedro Zimmerman, Juan 
Bachman, Juan Newhouser, Félix Hager, Nicolás Augspurger, Enrique 
Gerei, Christian Steiner, Ulrico Oswald y Ulrico Ammann. La siguien- 
te es una lista parcial de los pastores suizos que se pusieron del lado 
de Reist: Pedro Habegger, Ulrico Falb, Nicolás Baltzli, Pedro Geiger, 
Dursch Rohrer, Jacobo Swartz, Daniel Grimmstettler y Ulrico Baltzley. 
Los siguientes ministros del Palatinado apoyaron a Reist: Jacobo 
Good, Juan Good, Pedro Zolfinger, Christian Holi, Benedicto Mellin- 
ger, Juan Enrique Baer y Juan Rudy Naegeli. Finalmente, Ammann 
proscribió pastores tanto de Suiza como de Alsacia y del Palatinado, 
algunos de los cuales él nunca había ni siquiera visto. 


Ammann opinaba que los partidarios de Reist eran demasiado 
blandos tanto en lo relativo al “shunning” como a otras cosas. Estas 
otras cosas eran especialmente: (1) Ammann criticaba severamente 
a Reist por no haber excomulgado a una mujer de la cual se afirmaba 
que había dicho una mentira; (2) Ammann deseaba que la Iglesia 
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fuese clara en cuanto a su posición con respecto a “los de corazón 
sincero” manifestando que éstos no eran salvos. (“Los de corazón 
sincero” o “medio anabautistas”, eran aquellos miembros de la iglesia 
del estado que estaban amistosamente dispuestos hacia los Hermanos, 
creyendo que la de éstos era la fe verdadera, ayudándoles en cada 
ocasión en que les era posible, aun con riesgo de su propia seguridad 
pero, sin embargo, no abandonaban la iglesia del estado para unirse 
con los anabautistas); (3) Ammann también insistía en una más estric- 
ta regulación en cuanto a la forma de vestir de los Hermanos, yendo 
así mucho más allá de lo que había sido la práctica hasta ese entonces 
entre los anabautistas suizos. Este último asunto fue motivo de preocu- 
pación para el bien conocido obispo del norte de Alemania, Gerrit 
Roosen (1612-1711), quien escribió a los Hermanos de Alsacia pro- 
testando contra la actitud de aquellos que se consideraban a sí mismos 
con arrogancia y “formulaban leyes acerca de cosas que no eran 
tratadas en el Evangelio”. Roosen objetó particularmente la actitud 
de Ammann al establecer reglas en cuanto al uso de la toca, vestidos, 
medias y calzado, así como a la manera en que los hombres se corta- 
ban el cabello. No obstante, la principal materia en discusión era la 
relativa al “sunning” y no la referente al vestido. 


Se realizaron esfuerzos para que los partidarios de Reist y los de 
Ammann se reconciliasen, pero todo fue en vano. Uno de los primeros 
intentos fue hecho en 1694, pero el partido de Reist rechazó los únicos 
términos bajo los cuales los “amish” (nombre dado a los partidarios 
de Ammann) estaban dispuestos a considerar la unión, es decir: que 
la comunidad entera debería practicar el “shunning”. 


Por el año 1700 los “amish” hicieron un esfuerzo para regresar 
junto a los Hermanos, llegando incluso a admitir que habían proce- 
dido mal, pidiendo paciencia y rogando a los Hermanos que orasen 
por ellos. Sin embargo, la deseada reconciliación no se logró. Los segun- 
dores de Reist no podían hacerse a la idea de adoptar la práctica del 
“shunning” y, por su parte, los “amish” no podían, con buena con- 
ciencia, abandonar esa práctica. 


(2) EL Cisma FROEHLICH, 1835 


Un desacuerdo menor tuvo lugar entre los menonitas suizos 
por los años 1832 al 1835, siendo ocasionado por un tal Samuel 
H. Froehlich (1803-57). Froehlich, que no era menonita, había estu- 
diado teología en Zurich siendo expulsado de la asociación ministerial 
reformada de Aargau. 
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Por ese entonces la congregación de Langnau, en el valle del 
Emme, no era muy fuerte. Durante largo tiempo las congregaciones 
menonitas en el referido valle habían estado a cargo de ministros 
procedentes de las montañas de Jura, desde 1815 cantón de Berna. 
En 1809 ministros y obispos alsacianos y palatinenses vinieron al valle 
del Emme y ordenaron como nuevos ministros a Pedro Pfister y a 
Miguel Kipfer. En 1821 Christian Gerber fue agregado como ministro 
y Ulrico Kipfer ordenado como diácono. Cuando en 1825 falleció 
Miguel Kipfer, los obispos de Jura fueron a Emmental (valle del 
Emme) con objeto de ordenar un nuevo obispo. La suerte le corres- 
pondió a Pedro Pfister. Al mismo tiempo Christian Baumgartner y 
Ulrico Kipfer fueron ordenados como ministros. El antiguo pastor, 
Christian Gerber, era un enérgico y bien capacitado predicador, 
habiendo introducido varias innovaciones en la vida de la iglesia. 
Había mantenido también una actitud crítica hacia los otros predi- 
cadores considerándolos “tibios” y no suficientemente vigilantes. 


En 1832 Froehlich llegó a Langnau y causó una especie de sensa- 
ción por su seriedad y por su oratoria. Predicó en los cultos celebra- 
dos por los Hermanos y pronto algunos de éstos se apartaron de los 
demás con objeto de reunirse separadamente para escuchar a Froehlich. 
El grupo de éste pidió que los servicios de Comunión fuesen cele- 
brados casi semanalmente en un esfuerzo para volver al modelo apos- 
tólico. Más o menos por el tiempo de la Navidad de 1834 Gerber y 
Baumgartner comenzaron a celebrar la Comunión con solamente sus 
propios seguidores. En enero de 1835 cuatro dirigentes de Jura llega- 
ron con objeto de allanar la dificultad si fuera posible: David 
Baumgartner, Juan Zingg, Jacobo Nussbaumer y Ulrico Lehman. Sin 
embargo, nada se logró. Frohelich, quien fue obligado a abandonar 
el valle del Emme, envió a Langnau a un joven de veintiún años, 
Jorge Steiger, quien declaró “muertos” a todos aquellos que perma- 
neciesen en la antigua iglesia y rehusasen ser bautizados por inmer- 
sión. El resultado de esto fue que el grupo de Froehlich se organizó 
como una nueva denominación con cerca de 120 miembros, mitad 
de ellos ex Hermanos y la otra mitad Reformados. 


El grupo de Froehlich dio especial importancia a las conversio- 
nes emocionales y al bautismo por inmersión. Por su parte los Herma- 
nos eran menos demostrativos y más bien destacaban la preparación 
y el adoctrinamiento religiosos, bautizando a sus conversos por asper- 
sión. Ambos grupos creían en la completa conversión, el sincero arre- 
pentimiento y la verdadera fe. 

El grupo de Froehlich era extremadamente exclusivo, rehusando 
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la camaradería espiritual con otros grupos de cristianos y no permi- 
tiendo a sus miembros escuchar otros sermones que los predicados por 
sus propios ministros. En Suiza la denominación es generalmente 
conocida como los “Neu-Táufer” (nuevos anabautistas), mientras que 
en Norte América se los denomina “nuevos amish”. Su nombre 
correcto, sin embargo, es “Iglesia Cristiana Apostólica”. Sus primeros 
miembros emigraron a la América del Norte en 1846. Desde 1877 su 
membresía en los Estados Unidos ha aumentado desde menos de un 
centenar a varios miles. Sus principales congregaciones se encuentran 
en el estado de Illinois. 


CAPITULO IV 
Los Hermanos Suizos en Otras Tierras 
l. ALSACIA 


Durante los primeros años del movimiento el centro de los Her- 
manos Suizos en Alsacia fue la ciudad de Estrasburgo. Guillermo 
Reublin y Miguel Sattler se encontraban en esa ciudad ya en 1526. 
La estadía de Sattler fue breve y luego de unos pocos años también 
Reublin se ausentó siendo reemplazado como dirigente de los Herma- 
nos por Pilgram Marpeck. Durante algún tiempo los Hermanos Sui- 
zos realmente prosperaron en Estrasburgo. En la primavera de 1529 
se encontraban allí un centenar de anabautistas en el exilio proce- 
dentes de la ciudad de Augsburgo, Baviera. Pero esto no significa en 
manera alguna que Estrasburgo diese la bienvenida a los anabautistas. 
Por el contrario: cada pocos años la ciudad publicó un edicto contra 
ellos o renovó uno antiguo: 1527, 1530, 1535, 1538, 1540. Por extraño 
que pudiera parecer, en Estrasburgo nunca se ejecutó ni a un solo 
anabautista; únicamente se los encarceló. Pese a treinta años de perse- 
cución la congregación de los Hermanos Suizos en Estrasburgo alcanzó 
a Casi cien miembros en 1556. Uno de sus integrantes de ese entonces, 
un profesor de nombre Pedro Novesianus, fue condenado al destierro 
y junto con él dejó la ciudad un cierto número de Hermanos. La 
congregación sobrevivió a los años de persecución para finalmente 
morir de debilidad interna en 1875. 


Teniendo a Estrasburgo como su centro el movimiento se exten- 
dió por toda Alsacia. Pronto hubo Hermanos en Eckolsheim, Lin- 
gelsheim, St. Oswald, Schnakenloch, Ruprechtsau, Schiltigheim, 
Benteld, Schlettstadt, aunque poco se sabe de ellos. Uno de sus 
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ancianos (obispo) fue un fabricante de canastos llamado Sebastián 
von Dingelen. En 1538 veinticinco anabautistas fueron arrestados en 
un bosque cerca de Epfig. Un crérigo de la iglesia del estado informó 
que 300 anabautistas se habían congregado en un bosque. En 1540 
sesenta y nueve de ellos fueron arrestados cerca de Illkirch. En 
Ensisheim, Alsacia, una ciudad del distrito de Gebweiler, los austría- 
cos ejecutaron a 600 anabautistas, según Sebastián Franck. En 1643 
un sacerdote católico describió los servicios religiosos de una congre- 
gación de los Hermanos en la zona de Schlettstadt: celebraban sus 
oficios en idioma alemán, reuniéndose en un granero en medio del 
bosque, cantaban los Salmos de la versión Lobwasser; para oficiar 
en bautismos y casamientos alguien venía de Suiza. El sacerdote, de 
nombre Jean le Bachelle, dijo que él mismo había visto a tal persona 
vestida a la manera suiza. 


El rey Fernando de Austria publicó un severo mandato contra 
los Hermanos en 1529 que fue luego ratificado en 1535 y 1544. En 
1561 publicó otro edicto lamentando la lenidad con que los primeros 
mandatos habían sido observados y demandando a la vez la más 
severa persecución de los anabautistas. Los ancianos (obispos), espe- 
cialmente, deberían ser ejecutados de acuerdo con la ley imperial de 
1529. El conde de Rappoltstein, un principado alsaciano, agregó sus 
propias instrucciones adicionales cuando dio a publicidad el decreto 
real, amenazando con tomar adecuadas medidas contra las autorida- 
des civiles si éstas manifestaban negligencia al poner en vigor las 
disposiciones del decreto. Sin embargo, los Hermanos se mantuvieron 
firmes en sus principios. En 1572 se informó que una aldea llamada 
Ingersheim, cerca de Colmar, tenía entre sus habitantes treinta hom- 
bres y mujeres “infectados” con anabautismo. 


En 1641 Hermanos procedentes de Zurich y de Berna emigraron 
a Alsacia a causa de las severas medidas de las autoridades suizas 
y se establecieron en las zonas montañosas de la región de los Vosgos. 
AMlí criaron familias numerosas, generalmente de ocho o nueve hijos. 
Se destacaron notablemente en la crianza de animales en las granjas 
que arrendaban. La inmigración desde Berna fue especialmente 
numerosa desde 1671 hasta 1711. Durante ese período los Hermanos 
obtuvieron exención del servicio militar, con carácter local al menos, 
mediante el pago de una suma de dinero. En 1701 un censo local 
firmado por Juan Zimmerman y Jacobo Ammann, contenía apellidos 
tales como Lugenbúhl, Bachman, Yoder, Hochstettler, Rupp, Maurer, 
Gerig, Gerber, Múller y Roth. 

En 1712 un funcionario alsaciano fue notificado por el secretario 
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del rey Luis XIV de Francia que Su Majestad no pensaba tolerar 
más la presencia de los menonitas en Alsacia. Estos tendrían que 
ser expulsados del país. El funcionario citado, Pelletier de la Hous- 
saye, immediatamente dio órdenes para que los menonitas fuesen 
expulsados de Alsacia. Muchos de ellos, especialmente los del prin- 
cipado de Rappoltstein, se retiraron estableciéndose en Montbeliard 
(que antes de la Revolución Francesa era una parte de Wurttemberg); 
en Briagovia, territorio que ahora pertenece al sur de Alemania; en 
Zweibricken (un ducado adyacente y Alsacia y Lorena, en el Pala- 
tinado) y en el Palatinado propiamente dicho. 


Durante el siglo XVIII el territorio del obispo de Estrasburgo 
continuó siendo algo así como un centro menonita. Los Hermanos 
celebraban reuniones en Baldenheim, Ohnenheim, Jebsheim y Mar- 
kirch. Ohnenheim será recordado como el lugar en donde los pastores 
alsacianos subscribieron la Confesión de Fe de Dordrecht, en 1660. 


En 1728 el rey de Francia dio a publicidad, por medio de uno 
de sus ministros, otro implacable decreto en contra de los menonitas. 
El duque de Zweibricken, que era quien entonces gobernaba en 
Rappoltstein, dirigió un pedido a la corte francesa en nombre de los 
menonitas. Señalaba que éstos se habían establecido en Rappoltstein 
más de cien años antes de la unión de ese territorio con Francia y que 
habían sido capaces de poner en excelentes condiciones de cultivo una 
gran extensión de tierras. Llamaba especial atención al valle de Saint 
Marie que había sido devastado por los suecos y luego transformado 
en fértil tierra por los menonitas. "También mencionaba la inigualada 
habilidad de los menonitas para la crianza de animales: en una 
ocasión, al declararse una epidemia entre el ganado, los menonitas 
salvaron a muchos animales de ser afectados por la infección. Por 
todo ello él preguntaba si no sería aconsejable mantener un número 
dado de menonitas en el valle de Saint Marie. Se ignora si este peti- 
torio tuvo algún efecto benéfico pero, de todos modos, los menonitas 
permanecieron. 


Los Hermanos se encontraban con frecuencia en difíciles circuns- 
tancias debido a su negativa de prestar juramento. Se dirigieron al 
conde de Choiseul pidiendo que se les eximiera del requisito de 
prestar el usual juramento en los tribunales. En su respuesta de 6 de 
abril de 1766 el conde denegó por completo el pedido. En una 
segunda comunicación, aquel mismo año, los amenazó con la expul- 
sión total si se atrevían a presentar alguna mueva queja. Tres años 
más tarde un menonita de nombre Jacobo Frey rehusó prestar jura- 
mento al ser llamado como testigo ante la corte. Fue multado y se 
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le expulsó de Alsacia por el resto de su vida. El historiador doctor 
Christian Neff en su bien documentado artículo sobre Alsacia, en el 
Diccionario Menonita, dice que es probable que el gobierno republi- 
cano francés haya eximido a los menonitas de la obligación de prestar 
juramento. De todos modos, se sabe que recibieron tal privilegio 
mediante ley francesa de 1812 Esta exención fue confirmada por la 
Suprema Corte francesa, en Estrasburgo, en 1881, y por la Corte del 
condado de Colmar, capital de la Alsacia Superior, en 1882. 


La otra cuestión que preocupaba grandemente a los menonitas 
era la demanda del estado para que cumplieran el servicio militar, 
una obligación que ellos, a causa de las enseñanzas del Nuevo Testa- 
mento, consideraban inadmisible. Acerca de este asunto el gobierno 
republicano francés mostró también su comprensión. El 14 de diciem- 
bre de 1790 se eximió a los anabautistas del deber que obligaba a 
todo ciudadano francés a servir en la Guardia Nacional. En 1793, 
en respuesta a un pedido de los menonitas, éstos quedaron exentos 
también de portar armas, concediéndoseles oportunidad de elegir ser- 
vicios tales como cavar trincheras, construir caminos o proveer medios 
de transporte, o aun pagar por tales servicios. Esta orden fue firmada 
por Robespierre y por otros cinco altos funcionarios, pero cuando 
Napoleón llegó a ser emperador de Francia tales concesiones fueron 
anuladas. En vano los Hermanos peticionaron ante el emperador. El 
19 de junio de 1808 los menonitas alsacianos se reunieron en conven- 
ción en Bildháuserhof, cerca de Schlettstadt, para considerar el pro- 
blema del servicio militar. Veintidós pastores, representando a nueve 
congregaciones estuvieron presentes. Se decidió enviar a París dos 
hermanos que supiesen hablar francés para que hiciesen todo lo 
posible con objeto de lograr la exención militar. El 29 de enero de 
1809 fue designado como día de oración en favor del éxito de esta 
embajada. El costo del viaje fue compartido por las congregaciones 
y aun se recibió ayuda financiera de algunas iglesias del Palatinado 
y de Hesse. Sin embargo, nada se consiguió en París. Esto motivó dos 
convenciones especiales en el año 1811. Pero la peligrosa situación 
permaneció igual: “Nadie podrá rehusar el servicio militar a causa 
de su fe”. Sólo estas alternativas quedaban entonces frente a los meno- 
nitas: (1) Abandonar la no resistencia; (2) Emigrar. Muchos prefi- 
rieron la última. Durante el siglo XIX muchos menonitas alsacianos 
llegaron a Norte América estableciéndose mayormente en Ohio, JIlli- 
nois e lowa. Los que se quedaron fueron forzados a cumplir con el 
servicio militar no importa cuáles fueren los escrúpulos que la Iglesia 
pudiera haber tenido sobre la materia. 
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Un autor, de nombre A. Frólich, escribió una descripción de los 
Hermanos en Alsacia y Lorena en un libro publicado en 1889. Según 
él la mayoría vivió en los distritos de Saargemúnd, Saarburg, 
Múbhlhausen, Altkirch, Gebweiler, Weissenburg y Schlettstadt. Había, 
dice, dos clases de menonitas: los “Háftler” que usaban ganchos en 
vez de botones, y eran estrictos, exclusivistas y conservadores; el 
segundo grupo de menonitas estaba constituído por los “Knopfler”, 
que usaban botones y eran más progresistas. Agrega que los meno- 
nitas eran, en general, “tranquilos, quietos, reservados, industriosos, 
amantes de la paz, fieles, templados, de buenas maneras, benévolos, 
bondadosos y piadosos”. Declara, además, que evitaban los pleitos 
y que decidían sus diferencias dentro de la iglesia. 


Los pastores menonitas alsacianos participaron en varias impor- 
tantes convenciones. Dos de éstas se reunieron en el siglo XVIII, la 
primera en Steinselz en 1752, y la segunda en Essingen, en el Pala- 
tinado, en 1779. Entre otras cosas, ambas convenciones condenaron el 
uso del tabaco. En 1896 los amish-menonitas de Alsacia y Lorena 
una vez más celebraron una convención y decidieron reunirse anual- 
mente. 

Los Hermanos Suizos de otras regiones serán presentados sólo 
muy sucintamente, porque Alsacia nos ha servido como tipo de la 
suerte corrida por “los Hermanos Suizos en otras tierras”. 


2. LORENA 


Cuando Luis XIV de Francia ordenó a los menonitas abandonar 
Alsacia en 1712 muchos de ellos se establecieron en Lorena y, comen- 
zando en el valle del Sarre, se fueron esparciendo por todo el terri- 
torio hasta Zweibrúcken. En el siglo XIX los menonitas de Lorena 
emigraron hacia el oeste y etablecieron cierto número de nuevas 
congregaciones, siendo éstas de habla francesa mientras que las ante- 
riores lo eran de habla alemana. 


3. MONTBELIARD 


La ciudad francesa de Montbeliard está situada a unas veinte 
millas al occidente del extremo noroeste del cantón suizo de Berna. 
La ciudad fue antiguamente la capital del principado de Montbeliard 
que perteneció a la provincia de Wurttemberg desde 1397 hasta el 
tiempo de la Revolución Francesa, a fines del siglo XVII. Fugitivos 
menonitas procedentes de Berna cruzaron la frontera poco después 
de 1700 y se establecieron en Montbeliard. Muchos otros procedentes 
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de Rappoltstein, en Alsacia, especialmente del valle de Markirch, 
también se establecieron en Montbeliard cuando Luis XIV los expul- 
só de Alsacia en 1712. El conde Leopoldo, en cuyas granjas se esta- 
blecieron, se consideró afortunado por contar en sus tierras con estos 
agricultores de primera clase. Aquí los menonitas obtuvieron permiso 
para crear una escuela y para establecer su propio cementerio. Tam- 
bién les fue concedida exención del requisito de prestar juramento. 


En 1790 el pastor Samuel Stoll y el obispo Christian Kánel 
(Kennel) emigraron a Polonia. Se ignora cuántas familias les siguieron. 


En 1793 fue compilada una lista de miembros de la iglesia de 
Montbeliard: incluía los apellidos de treinta y seis familias con un 
total de 250 personas. En la actualidad el número es ligeramente 
superior: unos 300 miembros. La congregación ha perdido adherentes 
debido a varias causas, entre ellas la emigración a Norte América. 


Cuando Montbeliard pasó a ser parte de Francia, los meno- 
nitas quedaron sujetos al servicio militar en la Guardia Nacional, 
así como también a la obligación de prestar juramento. Al protes- 
tar, basados en motivos de conciencia, recibieron cierta atención por 
parte del gobierno francés. 


Muchos de los miembros de la congregación de Montbeliard 
eran, y todavía son, ciudadanos suizos y como tales no se vieron 
envueltos en las guerras en que Francia participó. 


Uno de los obispos de Montbeliard, Pierre Sommer, el principal 
dirigente de los menonitas franceses, escribió en 1936: 


“Pocos menonitas viven hoy en Francia y todos ellos residen 
en el nordeste del país. Casi un millar viven en Alsacia y Lorena 
que, como es sabido, fue territorio alemán desde 1871 hasta 1918. 
Este grupo ha conservado el idioma alemán mientras que aquellos 
que desde su llegada a principios del siglo XVIII han vivido 
continuamente en territorio francés, se han vuelto franceses y 
han perdido casi por completo el idioma alemán. “Todas nuestras 
familias vinieron de Suiza y por largo tiempo mantuvieron firme- 
mente el idioma alemán. Aquí, en Montbeliard, ocasionalmente 
tuvimos cultos en alemán hasta hace unos pocos años. Las con- 
gregaciones en Francia son, en su mayor parte, pequeñas; sus 
miembros están muy esparcidos, de modo que no han podido 
mantener sus propias escuelas y fue así como, también, perdieron 
su idioma. “También la vida espiritual se ha empobrecido lamen- 
tablemente. Gracias a Dios en los últimos treinta años hemos 
presenciado un despertar y hoy tenemos entre nosotros muchos 
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que poseen la seguridad de su salvación por medio de la sangre 
de Cristo y que se están esforzando por ser fieles testigos del 
Señor. Las congregaciones en Francia están organizadas dentro 
de una convención que se reune dos veces por año, una vez en 
la primavera y otra en el otoño. Las congregaciones de habla 
francesa tienen su propia convención anual en idioma francés, 
aunque ellas también pertenecen a la convención oficial.” 


Los menonitas franceses no proporcionan a sus ministros pre- 
paración académica. Los convertidos son bautizados generalmente 
entre los doce y los quince años de edad. Los dos principales factores 
que impiden el crecimiento de las congregaciones son el unirse en 
matrimonio con personas no pertenecientes a la Iglesia, y el no tener 
familias numerosas. Por otra parte, muchas congregaciones francesas 
retuvieron el uso del idioma alemán por demasiado tiempo. En 1906 
se fundó un periódico “Christ Seul” (“Cristo Solamente”) y su publi- 
cación continuó hasta el tiempo de la primera guerra mundial, reapa- 
reciendo luego en 1926. Los menonitas en Francia están divididos en 
dos grupos: las congregaciones de habla francesa, organizadas en 
convención en 1908 y que actualmente cuentan con alrededor de mil 
miembros bautizados, y las congregaciones de habla alemana que son 
unas doce y tienen posiblemente 800 miembros bautizados. 


4. EL PALATINADO 


Uno o dos años después de haber sido fundada la iglesia de los 
Hermanos Suizos en Zurich, había ya anabautistas en el Palatinado. 
El 8 de enero de 1528 Juan Dobnek, más conocido como “Cochlaeus”, 
escribió una carta a Erasmo informándole que en la prisión de Alzey 
había habido por algún tiempo dieciocho anabautistas y pedía a 
Erasmo que escribiese un libro en contra del anabautismo, tarea que 
Erasmo podría llevar a cabo en tan sólo tres días (!). Cochlaeus trató 
de impresionar a Erasmo con la urgencia de la tarea: Alemania estaba 
en camino angustioso y las almas se hallaban en peligro; 18.000 
personas se habían convertido ya al anabautismo. Pero Erasmo no 
hizo nada “en defensa de la patria”. Más bien fue el verdugo el 
llamado a silenciar la voz del anabautismo. Según refugiados proce- 
dentes del Palatinado se sabía que alrededor de 350 palatinenses 
habían sido ejecutados como anabautistas en unos pocos años. Entre 
los primeros en ser encarcelados se encontraban los Hermanos Felipe 
Rupp y “Henner” Schuhmacher. 

Los Hermanos hubieran encontrado graves dificultades para ase- 
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gurarse el favor del elector del Palatinado en el supuesto caso de que 
hubiesen tenido tal deseo: la filiación religiosa de los que ocuparon 
el trono cambió cinco veces en cincuenta años. El orden fue éste: 
Federico II, 1544-56, católico; Otto Enrique, 1556-59, luterano; Fede- 
rico II, 1559-76, reformado; Ludwig VI, 1576-83, luterano y Juan 
Kasimir, 1583-92, reformado. 


Durante todo el siglo XVI tanto la iglesia como el estado se 
tomaron la molestia de tratar de “convertir” a los “sectarios” Herma- 
nos. En 1557 los luteranos y los Hermanos Suizos del Palatinado 
sostuvieron una controversia en Pfeddersheim, cerca de Worms. Cinco 
asuntos fueron discutidos: bautismo de infantes, gobierno civil, el 
prestar juramento, razones para abandonar la iglesia del estado y 
disciplina eclesiástica. A consecuencia de esta controversia la suerte 
de los Hermanos más bien empeoró que mejoró. En 1571 Federico HI 
decidió que los teólogos reformados probasen suerte para convencer 
a los anabautistas. Una controversia tuvo efecto desde el 28 de mayo 
hasta el 19 de junio, a su término un portavoz del bando reformado 
notificó a los Hermanos: “Hasta tanto no os convirtáis no podemos 
admitir que seais parte de la verdadera Iglesia de Cristo.” Este vere- 
dicto, sin embargo, fue la más llevadera de las cargas que los Hermz 
nos tuvieron que soportar. A mediados del siglo XVII las congrega- 
ciones habían sido reducidas a meros remanentes, pero más o menos 
en la misma época refugiados procedentes de Suiza comenzaron a des- 
cender por el Rin en busca de mejores condiciones de vida en el 
Palatinado. Sin embargo, tales condiciones estaban lejos de ser sopor- 
tables. En 1661, por ejemplo, cincuenta personas fueron arrestadas 
en una residencia cerca de Sinsheim, donde se habían reunido para 
un servicio de Comunión, y se les aplicó una fuerte multa. El gobierno 
del Palatinado decretó el 4 de enero de 1662 que un impuesto espe- 
cial fuese cobrado a cada uno de los que asistiesen a los cultos de 
los Hermanos. Los menonitas apelaron al gobierno en busca de ayuda. 
Quizá más significativa fue la influencia de una carta escrita por un 
cuáquero inglés, W. P. Hilley, al elector del Palatinado en junio de 
1664. El 4 de agosto de 1664 el elector Carlos Ludwig dio a publicis 
dad un decreto concediendo a los menonitas una tolerancia limitada. 
Esta tolerancia sería concedida a los “menonitas” (se evitaba el tér- 
mino “anabautistas” a causa de las leyes imperiales contra ellos) 
debido a la forma en que el país había sido devastado por la guerra 
y dado el hecho de que los menonitas podrían ayudar a reconstruirlo. 
Por otra parte, no había por qué temer de ellos ningún motín o 
rebelión. Les sería permitido celebrar sus cultos pero no más de 
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veinte personas podrían reunirse en cada lugar; tendrían que pagar 
seis florines anuales por familia en carácter de impuesto de tolerancia. 
Personas de otras confesiones no tendrían que ser admitidas en la 
hermandad menonita ni aun recibidas en sus cultos. 

Aunque las citadas condiciones pudieran parecer duras en la 
actualidad, a los Hermanos Suizos se presentaban como de color de 
rosa, pues en aquellos tiempos estaban siendo avasallados y vendidos 
como esclavos galeotes en buques del Mar Mediterráneo. Jacobo 
Everling, un pastor menonita palatinense, informó el 2 de noviembre 
de 1671 que hasta ese entonces doscientos refugiados habían llegado 
al Palatinado, muchos de ellos inválidos, ancianos de entre setenta y 
noventa años, familias con ocho o diez hijos; todos en la miseria y 
portando bultos sobre sus espaldas. En enero de 1672 Everling informó 
que había 215 refugiados al oeste del Rin y 428 al este del mismo 
río. Los menonitas holandeses llevaron a cabo una admirable obra 
de socorro entre los desvalidos inmigrantes suizos en el Palatinado. 


Pronto surgió un nuevo problema: En 1680 murió el elector 
Carlos Ludwig y fue sucedido por su hijo Carlos. Los menonitas 
recurrieron a él solicitando la confirmación de la Concesión de 1664, 
y en especial pidiendo ser exentos de prestar juramento. La respuesta 
fue sólo parcialmente satisfactoria. En 1681 el elector notificó que 
en Alzey y Mosbach, distritos con fuerte representación menonita, los 
privilegios concedidos no tendrían validez para los nuevos poblado- 
res. Por otra parte, tanto el clero de la iglesia oficial como las auto- 
ridades civiles comenzaron a hacer toda clase de esfuerzos con objeto 
de ganar a los menonitas para la Iglesia Reformada. 


En 1685 murió el elector Carlos y su lugar fue ocupado por el 
católico Felipe Guillermo quien al año siguiente confirmó la Conce- 
sión a los menonitas. Pero pronto surgió otra dificultad: Luis XIV 
y sus ejércitos saquearon el Palatinado en 1689; los franceses destru- 
yeron Heidelberg, Manheim y otras ciudades. Los menonitas sufrie- 
ron severamente. El lector huyó a Viena en donde murió en 1690. 
Una vez más los menonitas apelaron al sucesor en busca de una 
confirmación de la Concesión. La dolorosa tirantez entre el gobierno 
y los avasallados menonitas continuó todavía durante otro siglo más, 
pues tan sólo en 1799 llegó la tolerancia religiosa al Palatinado. 

El 3 de marzo de 1717 los menonitas dirigieron otra petición al 
nuevo elector, Carlos Felipe, solicitando la confirmación de sus pri- 
vilegios, pero los consejeros del elector lograron impedeir que éste 
hiciese la concesión. Por ese entonces ya los menonitas estaban casi 
agotados a consecuencia de las constantes fricciones con las autori- 
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dades. En abril de 1717 trescientos menonitas palatinenses estaban 
ya en Rotterdam aguardando para establecerse, al fin, con la ayuda 
de menonitas holandeses, en la tierra de la libertad, el “paraíso terre- 
nal de América”. Ana Brons afirma que por 1732 tres mil menonitas 
habían emigrado a América desde el Palatinado. Sin duda que esta 
cifra es excesiva, pero cierto es, sin embargo, que una verdadera ola 
de inmigrantes cruzó el atlántico en el siglo XVIII. Mientras tanto 
las condiciones reimantes en el Palatinado hicieron más desagradable 
aún la suerte de los menonitas. El historiador Dr. C. Enrique Smith 
declara al respecto: 


“Durante todo el siglo XVIII los menonitas fueron obligados a 
pagar tributos a cambio de la tolerancia que se les otorgaba. Se 
les negó el derecho de residir en las ciudades, no podían dedi- 
carse al comercio, ni sus hijos eran admitidos como aprendices 
en los gremios de artesanos... 


“Los tributos por exención y protección fueron duplicados. El 
casamiento de los jóvenes se hizo extremadamente difícil, siendo 
permitido sólo con el consentimiento del gobierno central, lo 
que a veces requería hasta un año de espera... 


“La adquisición de nuevas tierras se hizo más difícil e incierta 
por la nueva puesta en vigor, en 1726, de un antiguo derecho 
llamado “Ius Retractus” que establecía que las tierras que habían 
estado en posesión de un miembro de las tres religiones toleradas 
y que en el ínterir había sido comprada por un menonita, podía 
ser reclamada posteriormente en cualquier momento por su origl- 
nal propietario previo pago del importe de la primera compra”... 
(Historia de los Menonitas.) 


El “Ius Retractus” (Ley de Retractación) estuvo en vigor desde 
1726 hasta 1801, aunque en 1739 luego que un cierto número de 
menonitas abandonó el país, la readquisición de tierras al precio de 
venta fue limitada a un período de tres años a partir de la fecha 
de venta. 

La suerte corrida por los menonitas del palatinado en el siglo 
XVIII, está ilustrada por el caso de dos huérfanas procedentes de un 
hogar amish-menonita: Siendo niñas fueron confinadas en una insti- 
tución católica y allí adoctrinadas en esa fe. Años más tarde, en 
1780, decidieron dejar el catolicismo y unirse con la iglesia de sus 
padres. Un obispo llamado Juan Nafziger, de Essingen, las bautizó 
y recibió en la iglesia. Un tribunal católico dictaminó que las niñas 
eran culpables de muerte, pero el elector del Palatinado conmutó la 
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sentencia reduciéndola a un año de prisión y el consiguiente destierro. 
El obispo fue multado en 500 florines y también desterrado. 

Tales fueron las penurias que los menonitas tuvieron que sufrir 
en el Palatinado durante varias generaciones antes de dirigirse al 
mismo puerto de refugio de William Penn: América. 

Un notable agricultor menonita del Palatinado fue David Móllin- 
ger, 1709-86. Había nacido en Diihren, cerca de Sinsheim, en Baden. 
El nombre de su esposa era María Kindig. Primero vivieron cerca de 
Mutterstadt, en el Palatinado. En 1732 se establecieron en Cronau 
cerca de Mutterstadt y en 1744 en Monsheim, en las proximidades 
de Worms. Móllinger fue un precursor del mejoramiento de las prác- 
ticas de cultivo. Se destacó notablemente por la obtención de buenas 
cosechas e ideó un excelente sistema de siembras rotativas. Mediante 
el cultivo del trébol y la utilización del sulfato de cal enriqueció 
notablemente la tierra. De su fábrica de vinagre y de su maltería 
obtuvo un compuesto con el cual engordó el ganado. Su sistema de 
siembra rotativa fue, por lo general, adoptado en la región; el cultivo 
del trébol mejoró el suelo y el número de cabezas de ganado se 
triplicó. “Por todo ello —escribió J. N. von Schwerz en 1816— el 
Palatinado debe agradecer a un hombre, a un menonita.” Móllinger 
es conocido como “el padre de la agricultura del Palatinado”. 

En la actualidad existen en el Palatinado y en Hesse unas dieci- 
ocho congregaciones menonitas con un total de aproximadamente 
1.900 miembros. 


B. DE BADEN A GALITZIA 


Poco después de establecerse el anabautismo en Zurich, en 1525, 
ya había evangélicos anabautistas en Baden, la provincia del sur de 
Alemania al este del Rin. Las crónicas de los hutteritas informan que 
en Baden fueron martirizados treinta y seis anabautistas. Antes de 
una década ya había reuniones de los Hermanos con asistencia de 
entre 200 y 300 adoradores. Los cultos eran celebrados a veces en log 
bosques, otras veces en casas aisladas. Entre los ministros de los Her- 
manos se contaban Felipe Weber, Julio Lober, Wendel Metzger y 
Juan Gentner. Sin embargo, luego de treinta años de severa persecu- 
ción, el testimonio de los Hermanos fue silenciado. 

Casi un siglo después (1652) refugiados de los Hermanos proce- 
dentes de Suiza comenzaron a establecerse en Kraichgau, en el 
“unterland” de Baden. A principios del siglo XVIII comenzaron a 
aparecer en varios lugares. Su historia se asemeja bastante a la de los 
Hermanos de Alsacia y del Palatinado. Tuvieron que pagar para 
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recibir “protección” y se encontraron en graves dificultades: unas 
veces era el prestar juramento, otras el servicio militar. Muchas fami- 
lias emigraron a la América del Norte con objeto de preservar para 
futuras generaciones la fe y práctica del Nuevo Testamento tal como 
la entienden los menonitas. Hoy existen en Baden once congregacio- 
nes con un total de menos de 600 miembros bautizados. La adyacente 
provincia de Wurttemberg tiene cuatro congregaciones con menos de 
200 miembros. 


La persecución de que fueron objeto los Hermanos en Baviera 
hace cuatro siglos, fue muy dura. De 1527 a 1581 se sabe que doscien- 
tos veintitrés anabautistas fueron martirizados a causa de su fe. El 
proceder de los duques Guillermo IV y Ludwig consistía en ejecutar 
a Cada anabautista que fuese descubierto: “El que se retracte será 
decapitado; el que no se retracte será quemado vivo.” A fines del 
siglo XVI los Hermanos parecían haber sido aniquilados en Baviera 
pero casi dos siglos después cierto número de familias menonitas 
se establecieron allí. Las dos primeras “nuevas” congregaciones fueron 
Bildhausen y Mónchshof que fueron establecidas por familias meno- 
nitas procedentes de Baden y Wurttemberg alrededor de 1770. En 
1802 ocho familias menonitas del Palatinado se establecieron cerca 
de Ingolstadt y fundaron la congregación de Maxweiler. En 1855 
el grueso de la congregación emigró a América. Hoy quedan en 
Baviera unas siete congregaciones con cerca de 500 miembros. 


Alrededor de' 1784 veintiocho familias menonitas, procedentes 
en su mayoría del Palatinado, se establecieron en las vecindades de 
Lemberg (en polaco Lwow), en la región de Galitzia. El territorio 
de Galitzia había sido arrebatado a Polonia y anexado a Austria 
en 1772. El Kaiser José II manifestó su deseo de recibir colonos 
alemanes en Galitzia y unas 3.300 familias respondieron aceptando 
el llamado. Este grupo prosperó por algún tiempo; se les concedió 
libertad religiosa e, incluso, hasta exención del servicio militar. Sin 
embargo, al poco tiempo casi la mitad de estas familias menonitas 
(más exactamente amish-menonitas) vendiendo sus pertenencias se 
dirigieron hacia el este a través de la frontera y eventualmente se 
establecieron en Volhynia (en ruso Volyn) penetrando en el sur de 
Rusia. Posteriormente sus descendientes se establecieron en su casi 
totalidad en la América del Norte. En 1800 los menonitas en Galitzia 
alcanzaban, contando los niños, a un centenar de almas. En 1868 el 
total llegaba a cuatrocientos. Entre 1878 y 1883 la mitad de la colonia 
constituida por los más pobres —unas 75 familias— emigraron a 
Minnesota y Kansas, Estados Unidos. La actual población menonita 
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alcanza a unas 600 personas que viven en un centenar de aldeas 
polacas. (La antigua Galitzia fue devuelta a Polonia luego de la 
primera guerra mundial.) 


En 1858 una familia amish-menonita de nombre Oesch emigró 
desde Lorena a Luxemburgo y se estableció en este diminuto país. 
En 1870 llegó una familia de nombre Schertz y, en 1892, otra de 
apellido Nafziger. En la actualidad los menonitas luxemburgueses 
constituyen una pequeña congregación comparable a aquellas del sur 
de Alemania. 


La historia de “los Hermanos Suizos en otras tierras” presenta un 
triste cuadro: incomprensión y calumnias, opresión y persecución, 
prisión y martirio, desaliento y derrota, paciente sufrimiento y victo- 
ria, constante peregrinaje por causa de la libertad de conciencia y 
emigración a América... todo esto entra en el cuadro. Los más firmes 
creyentes en la no resistencia parecen, en muchos casos, haber huido 
a América. En la actualidad hay ochenta congregaciones en Francia, 
el Palatinado, Luxemburgo, Hesse, Baden, Suiza, Wurttemberg, 
Baviera y el sur de Polonia, con un total de 5.000 miembros bautiza- 
dos; un promedio de sesenta por congregación. 


6. Los HERMANOS HUTERITAS, 1528 


Poco después de la fundación del anabautismo por Conrado 
Grebel, refugiados de los Hermanos Suizos, procedentes de varias 
partes del sur de Alemania y del Tirol, se hallaban en camino a 
Moravia. Confiaban gozar de tolerancia religiosa en ese país pero 
pronto experimentarían un desengaño. En Nikolsburg un grupo de 
doscientos o trescientos Hermanos bajo la dirección de un tal Jacobo 
Wiedemann fue conminado a abandonar el lugar a menos que asistie- 
sen a los cultos a cargo de los pastores autorizados oficialmente. Así, 
pues, en la primavera de 1528 partieron de allí. En el primer lugar 
que acamparon eligieron “ministros para las necesidades temporales” 
(diáconos) y estos administradores “tendieron una capa delante de la 
gente y cada cual echó de buen ánimo en ella sus pertenencias 
terrenales, de acuerdo con las enseñanzas de los profetas y de los 
apóstoles”. (El modelo neotestamentario, por supuesto, era la iglesia 
de Jerusalem, Hechos 4:34.--). Así nació el comunismo cristiano en 
el grupo de Wiedemann. Es claro que las urgentes necesidades en 
que los emigrados se encontraban hicieron casi imperativo el compar- 
tir totalmente los bienes de que disponían, estableciéndose así una 
comunidad de consumo. Aun antes de salir de Nikolsburg el grupo 


LOS HERMANOS SUIZOS EN OTRAS TIERRAS O 


había tenido que atender las necesidades de tantos refugiados que ya 
se había practicado en parte ese comunismo de consumo. Ahora que 
el grupo estaba en marcha en busca de algún lugar en donde se les 
dispensara tolerancia, cada uno contribuyó plenamente con sus recut- 
sos. A invitación de los señores feudales von Kaunitz, los Hermanos 
siguieron hasta Austerlitz, otro paraje de Moravia. 

En 1529 Jacobo Huter, un pastor de los Hermanos Suizos, oriun- 
do del Tirol, fue enviado por los suyos a visitar la hermandad de 
Moravia y se unió con el grupo de Wiedemann en, Austerlitz. En 
1531 el grupo más estricto se trasladó a otra aldea llamada Auspitz, 
en donde estableció una residencia común, un lugar dedicado a la 
vida comunial, en alemán “bruderhof”. En 1533, Huter, quien se 
había unido al grupo de Auspitz, fue elegido pastor del mismo. 
Introdujo una disciplina muy estricta, particularmente en lo relativo 
a la “comunidad de bienes”, característica distintiva de los anabau- 
tistas huteritas. Huter fue quemado en la estaca en su nativo Tirol 
el 26 de febrero de 1536. Wiedemann fue martirizado más o menos 
por la misma época. 


En contraste con la horrible persecución de que fueron objeto 
los Hermanos Suizos en otras partes (se estima que un millar habían 
sido ya martirizados en el Tirol y en Gorizia por el año 1531), puede 
decirse que los Hermanos Huteritas, luego de algún tiempo, prospe- 
raron en Moravia. La “Crónica de los Hermanos” se refiere al período 
de 1564-92 como a su “edad de oro”. Martín Zeiller, viajero y cartó- 
grafo, en 1618 estimó su número en unos setenta mil. 


En 1622 comenzó otra ola de persecución y los Hermanos Hute- 
ritas fueron expulsados de Moravia en grandes cantidades, algunos 
estiman que veinte mil fueron obligados a abandonar el país. Una 
parte de ellos se estableció en Hungría, otros en Transilvania y otros 
se dispersaron. En 1631 su membresía se había reducido a unos dos 
mil. En 1665 enviaron dos delegados a los Países Bajos para solicitar 
ayuda de los menonitas holandeses y recibieron importantes contribu- 
ciones. 

Una y otra vez los jesuítas trataron de “convertir” a los hute- 
ritas a la fe católica romana. En el siglo XVII las congregaciones 
existentes en Hungría fueron completamente destruidas por los 
jesuítas. En su mayoría la gente permaneció pero cuando los jesuítas 
terminaron su obra había católicos en vez de huteritas. Desde “Tran- 
silvania y Hungría un lastimoso remanente de sesenta y siete almas 
huyó a Wallachia, en lo que hoy es Rumania. Aquellos huteritas 
catolizados que permanecieron en Hungría —todavía están hoy allí— 
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son llamados “habaner”. Una de las teorías acerca del origen de este 
nombre es que viene de la palabra “haban” (pelota): se dice que en 
una ocasión uno de los ministros huteritas instó a su gente a ser per- 
severante aunque las vicisitudes a través de las cuales tuviesen que 
pasar los arrojasen de un lado a otro como es arrojada una pelota 
por las manos de un muchacho. Sin embargo, la persecución de que 
fueron objeto por parte de los jesuítas fue harto severa para los 
Hermanos húngaros. En 1759 la emperatriz María Teresa había con- 
cedido autorización a los jesuítas para “convertir” a los huteritas. 


En 1781 se publicó un edicto de tolerancia y los “habaner” 
creyeron que esto les permitiría retornar a su antigua fe, pero no 
sucedió ciertamente así. Acto seguido cincuenta de ellos emigraron a 
Rusia, en donde la emperatriz Catalina la Grande estaba concedien- 
do exención del servicio militar a los cristianos no-resistentes. En 
Rusia el primer “bruderhof” fue establecido en 1857. Cada “bru- 
derhof” es un establecimiento en donde se encuentras los edificios en 
que el grupo vive; cada uno de ellos constituye una unidad econó- 
mica en sí mismo y el grupo posee todo mientras que el individuo 
no posee nada: un auténtico comunismo cristiano. 


El temor a un posible servicio militar obligatorio hizo que los 
huteritas emigrasen de Rusia a Norte América en los años 1874-75. 
Fueron en tres grupos: (1) El grupo “Smith”, bajo la dirección de 
Miguel Waldner, un herrero; (2) El grupo “Darío”, conducido por 
Darío Walter; (3) el grupo “de los maestros”, dirigido por dos maes- 
tros: Jacobo Wipf y Pedro Hofer. Los Hermanos huteritas prospera- 
ron en América y en la actualidad cuentan con unos cincuenta 
“bruderhofs”. 

Sin embargo, a consecuencia de sus principios no resistentes, 
tuvieron que sufrir persecución durante la primera guerra mundial. 
Cuatro de sus jóvenes fueron maltratados sin consideración alguna 
debido a su negativa de llevar uniforme militar. En la prisión fede- 
ral de Alcatraz, California, fueron despojados de casi todas sus ropas 
y obligados a dormir sobre un frío piso de cemento, se les dio una 
ración diaria de solamente medio vaso de agua durante cuatro días 
y medio, fueron golpeados hasta que uno de ellos perdió el conoci- 
miento, se les mantuvo en reclusión solitaria durante cuatro meses 
permitiéndoseles sólo una hora de ejercicio por semana. En noviem- 
bre de 1918, encadenados, fueron conducidos a la prisión federal de 
Leavenworth, Kansas, y allí sometidos a nuevos malos tratos. Dos de 
ellos, José y Miguel Hofer, fueron finalmente librados de tales “pro- 
cedimientos judiciales” por medio de la muerte. Debido a estos atro- 
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pellos de que fueron objeto en los Estados Unidos, la mayoría de 
los huteritas emigraron al Canadá. Hoy sólo viven 400 de ellos en los 
Estados Unidos, mientras que en el Canadá su número alcanza apro- 
ximadamente a seis mil. 


“La Crónica Huterita”, luego de dar a conocer un censo regional 
con respecto al número de mártires anabautistas en diversas partes 
de Europa —un total de 2.173 personas— comenta: 


“Muchos fueron tratados en formas extrañas e inauditas; a veces 
de día, a veces de noche; con grande astucia y picardía; también con 
muchas dulces y suaves palabras; por monjes y sacerdotes, por docto- 
res de teología; con muchas enseñanzas y testimonios falsos; con 
mucha presión y amenazas; con insultos y abusos; sí, con mentiras y 
terribles escándalos; pero aun así no pudieron desalentarlos. 


“Estando ellos en rigurosa prisión cantaban himnos de alabanza a 
Dios como aquellos que experimentan grande gozo. Asi hicieron 
también otros al ser conducidos a la muerte, al lugar de su ejecución. 
Al igual que aquellos que en la fiesta de bodas salen al encuentro del 
novio, ellos cantaban con gozosa y vibrante voz. Muchas doncellas 
cuando tuvieron que ir al lugar de su ejecución se adornaron y vis- 
tieron en la forma más atractiva posible, con la alegría de un día de 
regocijo, como aquellos que han experimentado un gozo celestial; sí, 
como aquellos que van a travesar las puertas de la eterna bienaven- 
turanza. 


“Otros se irguieron con una sonrisa en sus labios, alabando a Dios 
por ser contados dignos de afrontar la muerte de un sincero y cristiano 
héroe, no deseando morir (de muerte natural) en la cama. Otros, en 
la forma más sincera y solemne, exhortaban a los espectadores para 
que se arrepintiesen y enmendasen sus vidas. Otros, cuya existencia 
llegó a prematuro fin, y que aún no habían recibido las aguas del 
Bautismo, se apresuraron a recibir el bautismo de sangre, para ser 
en ella bautizados por la causa de la verdad de Dios, sobre su viviente 
fe — algunos de éstos podríamos mencionar por nombre, pero no hay 
de ello necesidad. Sí, muchos que nunca vinieron a la congregación, 
que nunca la habían visto, sino que solamente habían oído la Verdad 
y la habían entendido y creído, permanecieron firmes en ella, tanto 
que fueron llevados al martirio. No se dejaron aterrorizar ni conmover 
ni por fuego, ni por agua, ni por espada, ni por verdugo. Nadie 
ni nada sobre la tierra pudo arrebatar cosa alguma de sus corazones: 
tan celosos amantes de Dios eran ellos. El fuego divino ardía dentro 
de ellos. Preferían experimentar la más amarga muerte —sí, diez 
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muertes aun— antes que abandonar la Verdad que habían llegado a 
conocer. No querían aceptar nada como precio de su fe en Cristo: 
ni gloria, ni principados, ni reinos, ni aun toda la riqueza y todo el 
placer del mundo, porque ellos encontraban en su fe el fundamento 
y la seguridad propias. 

“A consecuencia del derramamiento de esta inocente sangre surgieron 
cristianos por doquier, nuevos hermanos en la fe aquí y allá; no fue 
algo estéril. Muchos fueron obligados (al ver el testimonio de los 
mártires) a reflexionar seriamente para ordenar sus vidas, su pensar 
y su proceder, preparándose así para el futuro. Finalmente las ejecu- 
ciones fueron cumplidas en muchos lugares en horas de la noche 
—como en el condado del Tirol— fueron llevadas a cabo en secreto, 
de noche, para que poca gente pudiera ver, oir o saber acerca de 
ellas. También fueron cumplidas (las ejecuciones) en lugares que no 
eran los acostumbrados para el caso, porque los mataban ilegal- 
mente, condenando los inocentes; a veces procediendo como asesinos, 
sin sentencia alguna. 


“En algunos lugares llenaron las cárceles con ellos —como hizo el 
conde del Palatinado del Rin— creyendo que iban así a ahogar y 
extinguir el fuego de Dios. Pero en la prisión cantaban y estaban 
gozosos. Nada tuvo éxito contra ellos. Afuera, los enemigos que pen- 
saban que los prisioneros estarían amedrentados, tuvieron ellos 
mismos gran temor y no sabían qué hacer con ellos. Porque la mayo- 
ría se daba cuenta de que eran inocentes. Muchos quedaron en cala- 
bozos y prisiones, algunos por corto tiempo, otros por largos años. 
Sufrieron toda clase de torturas y dolores. A algunos les traspasaron 
las mejillas a fuego y después los libertaron. Una parte de ellos fue 
liberada en forma digna por medio de la ayuda de Dios; algunos 
mediante maravillosas y simgulares formas bajo la providencia de 
Dios, y desde entonces perseveraron firmemente en la fe hasta que 
Dios los llevó. 

“Por doquier se habló de ellos con calumnias y escándalos, dicién- 
dose que tenían patas de carneros y pezuñas de bueyes; que daban 
de beber a la gente de un frasquito y que luego los que bebían 
quedaban embrujados y tenían que hacer todo lo que ellos hacían. 
También mintieron acerca de ellos diciendo que tenían sus esposas 
en común...; que mataban y devoraban a sus propios hijos. 

“Pero cuando nuestro Señor Jesucristo venga en llama de fuego con 
muchos millares de ángeles para celebrar el juicio de Su gran Día, 
todo saldrá otra vez a la luz. La tierra devolverá la sangre que bebió 
y no ocultará ya a los que fueron muertos. El mar devolverá sus 
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muertos que yacen allí, los cuales han sido quemados hasta el polvo 
y las cenizas, y ellos se levantarán y avanzarán. Aquél será un juicio 
distinto del que ahora el mundo ejecuta... 


“Pero los santos mártires de Dios que están ahora en medio de toda 
clase de aflicción entrarán y recibirán una hermosa corona, un glo- 
rioso reino, un grande gozo, un celestial descanso, una eterna vida, 
una sempiterna salvación, un eterno e inmensurable peso de gloria. 
El sufrimiento de esta presente época no es digno de compararse con 
aquella gloria que ningún ojo ha visto, ni oído ha escuchado, ni ha 
entrado en corazón humano, ni hay lengua con suficiente elocuencia 
como para hablar de lo que Dios ha preparado para aquellos que 
Le aman. La bendición y la gloria no tendrán fin sino que durarán 
desde la eternidad y hasta la eternidad por siempre jamás.” (Edición 
Zieglschmid de la “Crónica”, 1943, 237-241.) 


7. JLA SOCIEDAD DE LOs HERMANOS, 1920 


Durante la presente generación un tal Eberhard Arnold esta- 
bleció en Alemania lo que podríamos llamar “neo-huterianismo”. El 
doctor Arnold (1883-1935) era hijo de Carlos Franklin Arnold, profe- 
sor de historia eclesiástica en la Universidad de Breslau. A los dieci- 
séis años de edad el joven Arnold experimentó un profundo despertar 
religioso por medio de las actividades del Ejército de Salvación y 
otros grupos similares. Estudió teología, aunque finalmente renunció 
a su carácter de miembro de la Iglesia Protestante Alemana. En 1909 
recibió el título de doctor en Filosofía en la Universidad de Erlangen. 
Poco después contrajo matrimonio con Emy von Hollander, hija de 
un profesor de Derecho de la Universidad de Halle. Sus cinco hijos 
fueron todos neo-huteritas. 


Al parecer, Arnold estaba lleno de un ferviente deseo de escapar 
de la sociedad competidora y capitalista del mundo moderno. En 
1920 él y su familia se trasladaron desde Berlín a la pequeña loca» 
lidad de Sannerz, a unas sesenta millas al nordeste de Francfort del 
Meno. Allí él estableció una colonia compuesta por personas de 
mentalidad afín a la suya. En 1922 llegó a tener una comunidad de 
cuarena adultos pero luego singuió una declinación a tal punto mar- 
cada que de éstos tan sólo siete perseveraron. Sin embargo, debido al 
gradual crecimiento que siguió luego, la comunidad llegó a necesitar 
mayores instalaciones. En 1926 compraron 80 acres de tierra a unas 
ocho millas al nordeste de Sannerz. Posteriormente agregaron dos 
nuevas granjas y adoptaron el nombre de “rhoenbruderhof”. En 1930 
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el doctor Arnold viajó a Norte América y allí visitó a los hermanos 
huteritas residentes en Alberta, Canadá. El 9 de diciembre de 1930 
fue recibido en aquella hermandad; diez días después fue ordenado 
como pastor. Luego regresó a su “bruderhof” en Alemania. Esta comu- 
nidad se ocupaba en la agricultura, la encuadernación e impresión 
de libros, etc. 


Cuando algún tiempo después Alemania cayó bajo el nacional- 
socialismo, el “rhoenbruderhof” llegó a hacerse intolerable para el 
partido que ocupaba el poder. Una de las causas que motivaban tal 
situación era que la colonia practicaba el principio de no-resistencia 
el cual era considerado como doctrina de debilidad en la Alemania 
de Hitler. El 14 de abril de 1937 la policía hizo irrupción en la 
colonia y arrestó a sus dirigentes. Algunos de los colonos huyeron a 
Lichtenstein, el diminuto país situado en la frontera oriental de 
Suiza; muchos otros, con ayuda de los menonitas holandeses, escapa- 
ron a Inglaterra. Afortunadamente, y para beneficio de una mejor 
información, dos huteritas estadounidenses se encontraban en la colo- 
nia cuando tuvo lugar la incursión policial y ellos son los que dieron 
a publicidad el relato escrito de este desdichado suceso. 

Con anterioridad a la disolución del “rhoenbruderhof” dos 
nuevas colonias habían sido establecidas: el “Almbruderhof”, en 
Lichtenstein, en 1934 (abandonado en 1938), y el “bruderhof Cost- 
wold”, en Wiltshire, Inglaterra, en 1936. El “bruderhof Oaksey”, a 
unas cinco millas de Cotswold, fue establecido en 1938. En Inglaterra 
los huteritas adoptaron el nombre de “Sociedad de los Hermanos”. 


En 1939 Gran Bretaña y Alemania se hallaron envueltas en 
guerra una contra otra. Por tal motivo los no-resistentes huteritas 
alemanes fueron entonces considerados como gente indeseable en 
Inglaterra. Por tanto la Sociedad de los Hermanos hizo planes para 
abandonar las Islas Británicas y establecerse en el Paraguay. El grupo 
partió en 1940; tan sólo unos pocos quedaron para clausurar los 
establecimientos. Lo interesante es que la sencilla forma de vida 
no-resistente de los huteritas no había dejado de ejercer influencia 
sino que había atraído la favorable atención de concienzudos cristia- 
nos y así fue cómo apareció gente manifestando su deseo de unirse 
a la Sociedad de los Hermanos. De esta forma el testimonio de los 
neo-huteritas continúa en Inglaterra luego de la segunda guerra 
mundial. Todavía hay quienes desean renunciar a toda propiedad 
personal con objeto de compartir la quietud y la paz de una pequeña 
y unida comunidad cristiana que busca su modelo en la primitiva 
iglesia de Jerusalem. 


| 


CAPITULO V 
La Babel Espiritual del Norte 
l. Los MELCHIORITAS 


Los melchioritas derivan su nombre de un tal Melchor Hofmann 
(1495-1543), nativo de Hall, Suabia, sur de Alemania. Hofmann tuvo 
una extraña y trágica vida. Fue sucesivamente luterano, zwingliano 
y algo de anabautista. Era elocuente, conocedor extraordinario de la 
letra de la Biblia y muy hábil para apelar a las masas. En junio de 
1525 Lutero le concedió licencia de predicador, aunque más tarde 
lamentó haberlo hecho, por supuesto. 


En 1526 Hofmann fue a Suecia en donde publicó un tratado 
sobre el capítulo doce del libro de Daniel. En él sostenía que los 
elementos de la Cena del Señor no eran sino símbolos (el punto de 
vista zwingliano) y, por otra parte, enseñaba que los cristianos no 
deberían tomar parte en la magistratura (la posición anabautista); 
también junto con los anabautistas se oponía a la práctica de prestar 
juramento. Por otra parte, Hofmann mantenía una fanática posición 
con respecto a las profecías. Enseñó que la segunda venida de Cristo 
tendría lugar en 1533. En 1527 Hofmann estaba en Liibeck, en el 
norte de Alemania, y en junio de 1529 se encontraba en Estrasburgo, 
en donde, según se afirma, fue rebautizado en 1530. Sin embargo, 
parece ser cierto que no se unió a los Hermanos Suizos porque éstos 
declararon posteriormente: “Hofmann no es considerado por nosotros 
como un hermano sino que, por el contrario, nos oponemos a él muy 
seriamente y consideramos su opinión, tal como la hemos oído expli- 
cada por él y por otros de su grupo, como un error.” (Debate de 
Berna, 1538). En 1530 Hofmann se hallaba enseñando sus peculiares 
punto de vista sobre la encarnación, de acuerdo con los cuales Cristo 
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no heredó nada de María, opinión ésta compartida posteriormente 
por los menonitas holandeses durante algún tiempo. Hofmann se 
estaba volviendo también visionario: permitió que una “profetisa” 
enseñara sobre la base de una visión según la cual ella había visto 
que Hofmann era el Elías de la profecía del Antiguo Testamento. 
También otros melchioritas tuvieron “revelaciones”. 


Hofmann viajó considerablemente. En 1530 organizó una con- 
gregación en Emden, Frisia Oriental, ahora una parte de Hannover 
en el noroeste de Alemania. Luego de algún tiempo estuvo de regreso 
en Estrasburgo y, a principios de 1531, apareció en los Países Bajos. 
En Emden Hofmann dejó a cargo de su congregación a un hombre 
llamado Juan Volkertszoon o Trijpmaker (zapatero). En noviembre 
de 1530 'Trijpmaker se dirigió a Amsterdam y en diciembre del 
siguiente año fue decapitado en La Haya. Hofmann regresó una vez 
más a Estrasburgo en donde fue encarcelado en mayo de 1533. Se 
dice que al ser arrestado experimentó un gran regocijo, pues creía 
que Cristo habría de venir en breve para establecer un reino terrenal 
en Estrasburgo. “Cuando Cristo venga —decía Hofmann— todos los 
enmigos de Dios serán destruidos.” Pero hasta tanto Cristo regrese 
—agregaba— los santos deberán aguardar con paciencia y ser obedien- 
tes a los gobiernos de este mundo. Hofmann aguardó y aguardó pero 
Cristo no vino. Finalmente, enfermo y quebrantado, Hofmann murió 
en la prisión a fines de 1543. 

En Holanda los seguidores de Hofmann fueron llamados “mel. 
chioritas” o “pactarios” (“bontgenooten”) v constituyeron un partido 
dentro de la Iglesia Católica Romana. Trijpmaker fue bautizado por 
Hofmann en 1530 y éste, a su vez, bautizó a un tal Juan Matthys. 
A fines de 1533 dos “apóstoles” de Matthys: Bartolomé Bookbinder y 
Dirck Kuiper (Cooper), bautizaron a un grupo de conversos al mel- 
chiorismo en la localidad frisia de Leeuwarden. Uno de estos conver- 
tidos era un barbero y cirujano de nombre Obbe Philips. Una semana 
más tarde, Pedro Woodsawer, otro “apóstol” de Matthys, bautizó a 
un hermano de Obbe: Dirck Philips, un ex monje franciscano. Los 
hermanos Philips tuvieron posteriormente gran importancia en la 
historia de los menonitas holandeses pero a esta altura de los aconte- 
cimientos estaban todavía bajo la influencia del melchiorismo. Una 
de las interesantes características de la creencia melchiorita era que 
durante los años 1532 y 1533 ellos deberían formar círculos secretos 
de creyentes que, profesando el anabautismo a la manera de Hofmann, 
continuarían exteriormente, sin embargo, como miembro de la Iglesia 
del estado que en los Países Bajos era la Católica Romana. 
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2. Los MUNSTERITAS 


La ciudad de Munster, en Westfalia, noroeste de Alemania, se 
convirtió en la escena de la mayor tragedia causada por el fanatismo 
religioso. El 7 de enero de 1532 el obispo católico de Múnster, Franz 
von Waldeck, silenció a un sacerdote de nombre Bernt Rothmann 
por enseñar doctrinas erróneas. Sin embargo, un mes más tarde, el 
18 de febrero, un influyente ciudadano llamado Herman Knipper- 
dolling obtuvo permiso para que Rothmann reasumiera su ministe- 
rio y éste continuó predicando en la iglesia de San Lamberto. Un 
año después Rothmann comenzó a predicar contra el bautismo 
de infantes. 


Luego de cierto tiempo Juan Matthys, panadero y dirigente 
melchorita de la ciudad de Haarlem, quien era por su parte más 
extremista que Hofmann, decidió enviar “apóstoles” a Munster, la 
“Sión de Dios”. En enero de 1534 fueron Gerrit Tom Kloster y Juan 
Bockelson, este último conocido también como “Juan de Leiden”. 
El mismo Juan Matthys llegó a “Sión” al mes siguente. El 23 de 
febrero de 1534 Terman Knipperdolling fue elegido gobernador civil 
de la ciudad. Dos días más tarde Matthys dio evidencias de su desequi- 
librio mental, moral y espiritual al anunciar que todos los “impíos” 
(los que se oponían a sus ideas) serían ejecutados. Afortunadamente 
proclamó un “día de gracia” (permitiendo huir de la ciudad) el cual 
finalizaría el 2 de marzo. 


El obispo de Miúnster, alarmado por estos acontecimientos, 
reunió su ejército y comenzó a sitiar la ciudad. El día de Pascua 
de 1534, Matthys, obsesionado con la idea de que él era un nuevo 
Gedeón, hizo una imprudente salida contra las tropas del obispo y 
fue muerto inmediatamente. 


Entonces Juan Bockelson, un carnal oportunista, se convirtió en 
el profeta-rey de “Sión”. Se consideró a sí mismo como el vicario de 
Dios a cargo del gobierno teocrático de Múnster. En mayo de 1534 
aseguró que, mientras estaba sumido en un éxtasis, una voz le había 
hablado diciéndole que él tendría que ser el gobernador de la ciudad. 
Luego de esto Bockelson fue capaz de obtener el completo apoyo 
de sus alucinados y quizá también algo intimidados súbditos. El 25 
de mayo el ejército del obispo atacó la ciudad pero las fuerzas de 
Bockelson lo rechazaron. 


En el verano de 1534 Bockelson decidió que, dado que él era 
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el gobernante designado por Dios, podía por tanto ejercer regias 
prerrogativas. En consecuencia, introdujo la práctica de la poligamia. 
Cuarenta y nueve hombres que se opusieron fueron sumariamente 
ejecutados. Por su parte, Bockelson mismo dio el ejemplo tomando 
considerable número de esposas y teniendo cuidado de apoyar cada 
procedimiento de esta clase con citas del Antiguo Testamento. En 
setiembre de 1534, finalmente, un “profeta” ungió a Bockelson como 
rey. Debido a la escasez de alimentos que prevalecía en la sitiada 
ciudad, el “rey” Juan estableció una especie de comunismo apode- 
rándose de todos los depósitos de víveres que pudo encontrar. Mien- 
tras el pueblo perecía de hambre, el “rey” Juan vivía en forma desen- 
frenada al tiempo que exhortaba a esperar en la “salvación de Dios”. 
Por la primavera de 1535 las condiciones que prevalecían en la ciudad 
eran horrorosas: los súbditos del “rey” Juan comían gatos, perros, 
ratones, hierba, musgo, zapatos viejos, etc., siguiendo así el conocido 
proceso de un pueblo que perece de hambre: incluso llegaron a 
comer carne humana. Finalmente, durante la noche del 24 al 25 de 
junio de 1535 alguien cometió traición entregando la ciudad a las 
fuerzas del obispo. Knipperdolling, el “rey” Juan y Bernardo 
Krechting, canciller de la ciudad, fueron ejecutados a su debido tiempo 
(22 de enero de 1536). Antes de su ejecución el “rey” Juan reconoció 
lo tremendo de su error. Los cadáveres de estos tres hombres fueron 
colocados dentro de jaulas de hierro que fueron luego colgadas de la 
torre de la iglesia de San Lamberto. Todavía hoy estas jaulas 
—silenciosos testigos de la locura de Juan Matthys, Juan de Leiden 
y sus alucinados seguidores— son mostradas a los visitantes de Minster. 
No será necesario decir que Minster volvió al catolicismo romano. 

Superfluo será subrayar que los minsteritas no tenían casi nada 
en común con los Hermanos Suizos o con los anabautistas holan- 
deses (obbenitas y menonitas). Tanto los anabautistas de Suiza como 
los de Holanda acudieron ayormente al Nuevo Testamento, mien- 
tras que los miinsteritas apelaron al Antiguo “Testamento en apoyo 
de sus extrañas doctrinas y prácticas. Infelizmente, sin embargo, la 
tragedia de Múnster ha sido con frecuencia considerada como el 
lógico resultado del anabautismo. Lo injusto de este punto de vista 
se hace evidente cuando se tiene en cuenta que el anabautismo 
apareció en Zurich como un sano movimiento bíblico, algo así como 
el ala izquierda de la reforma protestante, y que hoy está represen- 
tado por varios cientos de miles de menonitas. El episodio de Múnster, 
por otra parte, fue el resultado del fanatismo y de la carnalidad de 
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unos pocos hombres impíos. Obbe Philips, cuya ruptura con el mel- 
chiorismo tuvo lugar en 1534, declaró la “ban” (proscripción) contra 
todos aquellos que estuvieran infactados con el error miúnsterita e 
insistió en que había que evitar (“shunned”) a los tales. Este fue, 


precisamente, el origen del “shunning” entre los anabautistas holan- 
deses. 


Melchor Hofmann no puede ser considerado como responsable 
del múnsterismo. De haberlo podido él hubiese moderado a Matthys 
y a Bockelson. Con todo, debe admitirse que con sus fanáticos y 
extravagantes puntos de vista proféticos y con sus especiales revela- 
ciones, Hofmann sembró la semilla que creció hasta convertirse en 


una dañina planta en la impura tierra mental de los dirigentes 
muúnsteritas. 


3. DAVIDIANOS Y BATEMBURGUESES 


David Joris nació en los Países Bajos en 1501 ó 1502. Aprendió 
el oficio de decorador de cristales. Primeramente se unió a los lute- 
ranos y más tarde a los obbenitas (estos últimos serán descriptos 
brevemente), y fue ordenado como ministro por Obbe Philips. Joris 
era de ideas radicales, fanático y visionario. En poco tiempo se hizo 
evidente que no tenía afinidad espiritual con los obbenitas. En agosto 
de 1536 hizo el ridículo intento de unir a los obbenitas con los mel- 
chioritas y con los batemburgueses, siendo éstos los extremistas que 
trataban de mantener vivo el miinsterismo. Joris comenzó a tener 
visiones. Despreciaba la letra de las Escrituras y se gloriaba en su 
propia percepción “espiritual”, mientras que en su vida y enseñanza 
se ¡ba aproximando más y más al antinomianismo. Se dice que enseñó 
la imposibilidad de que un cristiano pueda pecar realmente y que 
uno debería confesar sus “pecados” hasta que no sintiera ya ninguna 
vergúenza. Menno Simons lo condenó abiertamente como un falso 
profeta. Joris respondió con una arremetida verbal contra Menno 
preguntándole quién le había aconsejado para que se “levantase tan 
arrogantemente contra el Señor”. Las diferencias esenciales entre 
Menno y David Joris tenían relación con sus respectivas actitudes 
hacia la Biblia: Menno consideraba la Biblia —las palabras de la 
Biblia— como la sola norma de fe y vida, mientras que Joris sostenía 
que tal actitud era “tener fe en la letra muerta.” 


Las autoridades civiles pronto comenzaron a tratar de suprimir 
a los davidianos. Más de cincuenta de ellos fueron ejecutados en 
Delft entre 1538 y 1539, incluso la madre de Joris. Este, sin embargo, 
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no estaba resuelto a convertirse en mártir. Siguió una conducta hipó- 
crita con objeto de escapar de la persecución. Su plan era continuar 
asistiendo a los cultos de la iglesia del estado tal como si hubiera 
un completo acuerdo con la misma. Joris mismo estableció un sor- 
prendente ejemplo en este doble proceder. 


El 1 de abril de 1544 un distinguido y elegante caballero llegó 
a Basilea, Suiza, presentándose como un tal Juan de Brujas. “Juan” 
dijo ser un perseguido zwingliano y solicitó permiso para establecerse 
en la ciudad. Naturalmente, sus correligionarios que gobernaban en 
Basilea, le dieron una colurosa bienvenida. El 25 de agosto de 1544 
se trasladó a Basilea junto con su familia y con un cortejo de sirvien- 
tes. Asistió a los cultos de la iglesia del estado y dio ofrendas como 
un cabal profesante zwingliano. Sus hijos se casaron con personas 
pertenecientes a distinguidas familias de la ciudad. El 25 de agosto 
de 1556 falleció y se le dio sepultura de acuerdo con la categoría 
social que le era propia. Sin embargo, uno o dos años más tarde el 
fraude fue descubierto. En su celo por la ortodoxia los basilenses 
exhumaron el cadáver de David Joris, pues no era otro el caballero 
a que se hace referencia aquí, y lo quemaron como a. un hereje. Sin 
embargo, la “corrupta secta” de los davidianos todavía existía en 
Holstein en el siglo XVII. 


Más radicales aún que los davidianos y los miinsteritas fueron 
los batemburgueses, seguidores de un tal Juan de Batemburgo, nacido 
en 1495, quien antes de su conversión a las “corruptas sectas” fue 
burgomaestre de una localidad holandesa llamada Steenwijk. Juan 
intentó poner en práctica la doctrina de los múnsteritas y de aquí 
que sus seguidores fuesen llamados “schwertgeister” (espíritu de la 
espada). Enseñó la conveniencia de saquear templos, practicar la poli- 
gamia y “tener todas las cosas en común”, como se ve, un programa 
bastante heterogéneo. También enseñó que debería usarse la espada 
para establecer el reino de Dios (de aquí el nombre de “espíritus 
de la espada”) pero que el tiempo aún no había llegado. Batemburgo 
fue ejecutado en 1538 y su grupo parece no haberle sobrevivido por 
muchos años. El había pensado escapar de la persecución enseñando 
a sus seguidores que profesasen una lealtad exterior a la iglesia del 
estado. De acuerdo con ese principio los batemburgueses asistían a los 
cultos de la iglesia Católica Romana y luego dedicaban su tiempo a 
erigir el reino de Dios mediante la fuerza. 


Menno Simons, en 1537, escribió lo siguiente acerca de las 
“corruptas sectas”: 
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“Por medio de falsos y descarriados maestros Satanás ha conver- 
tido el sentido espiritual de las Escrituras en carnalidad. Ha 
predicado el uso de la espada y de armas de destrucción engen- 
drando así un espíritu de venganza contra todo el mundo. Ade- 
más, sin base escritural alguna, encubre y justifica el vergonzoso 
adulterio (Menno quiere decir poligamia) con el ejemplo de los 
patriarcas judíos, así como también propugna un reino y un rey 
literal y otros impíos errores ante los cuales un verdadero cris- 
tiano se conmueve horrorizado.” 


CAPITULO VI 
Menno Simons y los Obbenitas 
l. Los OBBENITAS 


Al presentar a los melchioritas hicimos referencia al bautismo de 
Obbe Philips y su hermano Dirck por los “apóstoles” del dirigiente 
melchioritas Juan Matthys. El propio Obbe nos hace el relato en sus 
“Confesiones”, obra que fue reimpresa por el doctor Samuel Cramer 
en el volumen VII de la “Biblioteca Reformatoria Neerlándica”. La 


traducción de las citas de Obbe fue hecha por el doctor Juan Horsch. 
Obbe escribió: 


“Entonces vinieron a Leeuwarden (la capital de Frisia) dos de 
aquellos mensajeros, es decir: Bartolomé Bookbinder y Dirck 
Cooper. Y cuando algunos de nosotros, (unos catorce o quince 
personas entre hombres y mujeres) nos reunimos, ellos, sentán- 
dose en frente nuestro, se dirigieron a nosotros con un mensaje 
de amor y de perseverancia. Luego nos manifestaron el motivo 
de su misión, el cual era hacernos saber que Juan Matthys había 
llegado a ellos con tales milagros, maravillas y poder del Espí- 
ritu, que ellos carecían de palabras para describirnos tales cosas. 
Agregaron que no deberíamos dudar que ellos estaban dotados 
con tanto poder para obrar milagros como lo estuvieron los após- 
toles en el día de Pentecostés.” 


“También nos alentaron y dijeron que no deberíamos estar en 
ansiedad o temor así como lo habíamos estado por largo tiempo, 
temiendo la gran tiranía, porque en lo sucesivo la sangre de los 
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cristianos ya no sería más derramada sobre la tierra, antes al 
contrario: Dios destruiría en breve tiempo a todos aquellos que 
derramaban sangre, a todos los tiranos e impíos de la tierra. 


“Esta afirmación de que Dios destruiría a los malvados la escu- 
ché con prevención aunque no me atreví a contradecirles porque 
en aquel entonces nadie tenía el valor para contradecir mucho, 
y cualquiera que hablase contra el mensaje de ellos era denun- 
ciado como alguien que resistía al Espíritu y blasfemaba. De 
este modo, mediante sus amenazas, aterrorizaban los corazones de 
tal manera que nadie tenía el valor de contradecirles. “Todos 
temían transgredir o hablar en alguna manera en contra de la 
misión y de la obra de Dios; porque todos éramos inexpertos 
como niños y no concebíamos poder ser engañados por nuestros 
propios hermanos, aquellos que con nosotros cada día afrontaban 
igual peligro de muerte y persecución. 


“Aquel día casi todos nosotros aceptamos ser bautizados por ellos. 
(Esto era en diciembre de 1533). Al día siguiente, cuando estaban 
a punto de salir, luego de consultar con otros hermanos, nos 
confiaron el oficio del ministerio mediante la imposición de sus 
manos para que nos dedicásemos a bautizar, enseñar, etc. Luego 
que hubieron cumplido todo esto entre nosotros, continuaron su 
viaje el mismo día.” 


“Luego de unos ocho días vino Pedro Woodsawer con la misma 
misión y bautizó a Dirck Philips y a unos pocos otros. Yo estaba 
ausente de la ciudad (de Leeuwarden) predicando en el campo 
en ese momento y no me encontré con Pedro Woodsawer. 


“No bien Pedro Woodsawer había salido de las murallas de la 
ciudad de Leeuwarden cuando toda profecía y arrogante predic- 
ción demostró ser inútil: de inmediato fue buscado y perseguido 
por las autoridades, primero en la ciudad y luego en las aldeas 
y apenas pudo escapar pues las autoridades empleaban toda clase 
de medios para perseguirlo. 


“Mientras tanto, cuando un domingo regresaba yo de Leeuwarden 
junto con mi hermano Juan Schrerder, al aproximarnos a la 
puerta de la ciudad, cerca del mediodía, advertimos que el tenti- 
nela estaba por cerrar la puerta y al ver que nos acercábamos 
nos llamó diciendo que si queríamos entrar tendríamos que 
darnos prisa. Cuando oímos esto tuvimos gran temor y pregun- 
tamos cuál era la razón para cerrar la puerta. El centinela dijo: 
“Hay anabautistas en la ciudad y todos ellos van a ser apresados.” 
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Entonces tuvimos aún más temor al recordar las profecías (que 
Dios impediría en lo sucesivo la persecución de Sus santos.) 
Comprendiendo la imposibilidad de volver atrás sin despertar 
sospechas, recobramos el valor y entramos en la ciudad casi al 
mediodía. 


“Al llegar a mi casa encontré a mi esposa llena de ansiedad y 
ella me contó acerca de la visita de Pedro Woodsawer y cómo 
algunos de los melchioritas habían osado contradecir su palabra 
y autoridad, todo lo cual resultó en rumores y persecución. 
Algunos habían sido ya apresados mientras que otros eran dili- 
gentemente buscados. Ella me suplicó por todos los medios que 
me fuera a otra casa hasta que obscureciese.” 


Un cierto número de ministros, “apóstoles” de Juan Matthys, 


decidieron que, puesto que no iba a haber más persecución, podrían 
predicar libremente. Obbe escribe: 


“Estos tres hombres que se enorgullecian de su misión y llamado 
de apóstoles y que dijeron que ya no se derramaría más sangre 
sobre la tierra, fueron capturados poco después como sediciosos 
y anabautistas y, junto con algunos otros, decisiete en total, fueron 
conducidos a Haarlem y allí ejecutados.” 


Entre aquellos que fueron torturados hasta la muerte en Haarlem 


estaban Pedro Woodsawer, quien había bautizado a Dirck Philips, 
y Bartolomé Bookbinder quien, junto con Dirck Cooper, había bau- 
tizado a Obbe. La ejecución tuvo lugar el 26 de marzo de 1534. Obbe 
Philips estuvo en el lugar de la ejecución pero fue incapaz de iden- 
tificar ni siquiera uno de los cadáveres. 


La ejecución de los predicadores de Matthys fue motivo de gran 


desilusión para los hermanos Philips quienes de esta manera vieron 
que habían sido engañados por falsos profetas. Obbe mismo escribe: 


“Lo que sucedió fue precisamente lo contrario de lo que se nos 
había anunciado. “Todo lo que habían dicho vendría sobre el 
mundo, sobre los tiranos y sobre los impíos, más bien vino sobre 
nosotros y primero sobre los mensajeros mismos. ¡Ay! ¡Quién es 
capaz de expresar un dolor tal como el nuestro!... ¡Oh cuántas 
veces algunos de nosotros nos encontramos tristes hasta la muerte 
y no sabíamos a quién recurrir ni qué hacer. Todo el mundo nos 
perseguía a muerte por causa de nuestra fe: con fuego, con agua, 
con espada y sangrienta tiranía; las “profecías” nos habían enga- 
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ñado; la Escritura no nos permitía hacer causa común con los 
perseguidores; los falsos hermanos a quienes nosotros reprendi- 
mos y refutamos juraron que nos matarían; el amor de tantos 
corazones que fueron engañados a pesar de sus buenas intencio- 
nes nos movía a sentida compasión. Con frecuencia mi alma estaba 
afligida hasta la muerte.” 


Es evidente que Obbe Philips fue conducido a la Palabra de 
Dios mediante instrucción e iluminación. Las Escrituras lo transfor- 
moran de un desilusionado Melchiorita del tipo de Matthys (quien 
todavía no era culpable de los excesos de Múnster) en un sano maes- 
tro de la Biblia, de vida inocente y fe sana. Obbe, como hombre de 
carne y hueso que era, hubiera de buena gana huído de aquella 
terrible prueba, pero como cristiano no podía hacerlo. Veía almas 
hambrientas que necesitaban de un pastor y maestro. El mismo 
confiesa: 


“Si no hubiera sido por la compasión que sentía hacia tantos 
corazones simceros que diariamente eran seducidos por falsos 
hermanos, ciertamente los hubiera dejado y junto con algunos 
pocos me hubiese apartado de todos aquellos que me conocían. 
De entre todos los maestros por algún tiempo sólo Dirck Philips 
estuvo junto conmigo para resistir a los falsos hermanos.” 


Pero Obbe y Dirck ya no quedaron solos por más tiempo. Apro- 
ximadamente dos años después de que ellos iniciaron su programa 
evangélico, Menno Simons, un sacerdote convertido, se unió al grupo. 
“Obbenitas” fue el nombre con que se les distinguió a todos ellos. 
Un año después que Menno fuera bautizado por Obbe Philips, un 
grupo de obbenitas le estaba ya ayudando en el ministerio. En rela- 
ción con este llamamiento Menno nos da una breve pero significativa 
descripción de los obbenitas. Dice de ellos: 


. .. “eran de un corazón y un alma conmigo en cuanto a la fe y 
a la vida y, hasta donde el hombre puede juzgar, eran sin culpa y, 
de acuerdo con el testimonio de las Escrituras, se habían sepa- 
rado del mundo sometiéndose a la cruz. Sinceramente aborrecían 
no sólo la secta de Miúnster sino también los anatemas y abomi- 
naciones de todas las otras sectas mundanas... 

“Así que, amado lector, ya ves que no había sido yo llamado 
a servir entre los seguidores de Minster ni de alguna otra secta 
sediciosa (como falsamente se ha informado de mí), sino que he 
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sido llamado, aun sin merecerlo, para servir en este cargo por 
una gente que estaba lista para recibir a Cristo y Su Palabra, 
que llevaba una vida de arrepentimiento y temor de Dios, servía 
al prójimo en amor, llevaba la cruz, buscaba el bienestar y la 
salvación de todos los hombres, amaba la justicia y la verdad, 
aborrecía la maldad y la injusticia, todo lo cual muestra inequí- 
vocamente que los tales no eran las pervertidas almas de las 
cuales escandalosamente se ha hablado.” (“Renuncia a la Iglesia 
de Roma”, 1554). 


No será necesario señalar que no hubo ninguna relación orgá- 
nica entre los Hermanos Suizos en el sur, fundados por Conrado 
Grebel en 1525, y los obbenitas en el norte, fundados por Obbe 
Philips en 1534. Hasta donde nuestra información alcanza Obbe no 
había hasta ese entonces sabido nada de los Hermanos Suizos. Por 
otra parte, tampoco el surgimiento de los obbenitas estuvo relacio- 
nado en modo alguno con los antiguos valdenses: no hay evidencias 
de que jamás haya habido valdenses en los Países Bajos. La doctrina 
de los Hermanos Suizos y la de los obbenitas eran bastante similares 
debido a que ambos grupos hicieron un serio esfuerzo para rechazar 
la tradición y para hacer de las Escrituras la única norma de fe y 
práctica. Sin embargo, había divergencias en cuanto a dos puntos: 
(1) Los obbenitas mantenían una estricta forma de “shunning” (véase 
Artículo XVII de la Confesión de Fe de Dordrecht) mientras que los 
Hermanos Suizos interpretaban textos tales como 1 Corintios 5:11 
como haciendo referencia a la Cena del Señor; (2) los obbenitas man- 
tenían un peculiar punto de vista con respecto a la encarnación, una 
tendencia melchiorita que ellos fueron incapaces de vencer pese a su 
ruptura con el melchiorismo. 


2. MENNO SIMONSs, 1496-1561 


En 1496 un matrimonio holandés residente en Witmarsum, 
Frisia, dio a su recién nacido hijo varón el nombre de Menno. Dado 
que el nombre del padre de Menno era Simon, la costumbre holan- 
desa de la época hacía que el nombre de la criatura resultase “Menno 
Simons-zoon”, llamándosele “Menno” para abreviar. Siendo joven 
Menno recibió preparación para el sacerdocio católico, posiblemente 
en el monasterio franciscano de Bolsward, cerca de Witmarsum. En 
dicha institución Menno fue enseñado en la lectura y escritura del 
latín y en el estudio de la patrística, pero nunca leyó la Biblia. En 
1524 fue consagrado sacerdote y durante siete años ofició como tal 
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en la parroquia de Pinjum, cerca de Witmarsum. En 1531 fue trasla- 
dado a su pueblo natal en donde sirvió cinco años más. Su trabajo 
como sacerdote consistía en la celebración de misas, el ofrecimiento 
de oraciones por los muertos y por los vivos, el bautizar niños, el oir 
confesiones de pecados y, también, lamentablemente, jugar a las cartas 
y beber. Hasta ese entonces Menno había tenido temor de leer la 
Biblia por habérsele enseñado que sólo la Iglesia Católica Romana 
podía infaliblemente interpretar las Escrituras. 


La historia de la conversión de Menno es interesante. Un día de 
1525, durante el primer año de su sacerdocio, una duda se introdujo 
en su mente en cuanto a si el pan y el vino realmente se volvían 
divinos. Esta duda en cuanto a la transubstanciación fue lo que 
condujo a Menno a su primera gran contienda espiritual íntima. 
Primero pensó que ésta era una sugestión del diablo y por medio de 
la confesión trató de librarse de su influencia. Luego de mucha 
preocupación Menno decidió seguir un plan determinado: resolvió 
comenzar a estudiar el Nuevo Testamento. Esta fue una importante 
decisión pues, finalmente, le condujo a salir de la Iglesia Católica. 
Por otra parte, al final tuvo que elegir entre seguir la Palabra de 
Dios o seguir a la Iglesia. Esta fue una muy dura decisión para 
Menno. 


Ya hemos visto la parte que le cupo a Lutero en el origen del 
movimiento de los Hermanos Suizos. Otra vez, en este caso, fue 
Lutero quien ayudó a Menno Simons a resolver su problema, porque 
Lutero por medio de sus escritos enseñó a Menno una gran verdad: 
que una violación de mandamientos humanos no puede conducir 
a la muerte eterna. Y aún así, Menno no se hizo luterano sino que 
desarrolló su propia doctrina concerniente a la Cena del Señor. Sin 
embargo, fue Lutero quien convenció a Menno que la autoridad en 
todos los asuntos de fe era la Palabra de Dios y no ninguna otra 
cosa. Menno se convenció tocante a esto aproximadamente en 1528 
pero, por extraño que pudiera parecer, continuó celebrando la misa 
todavía por algún tiempo más. 


En 1531 Menno tuvo conocimiento de un incidente que llegó a 
ser la ocasión para su segunda gran lucha espiritual: Jan Trijpmaker, 
un melchorita, había bautizado en 1530 a un holandés llamado Sicke 
Freerks; éste fue luego ejecutado en Leeuwarden, a causa de su fe, 
el 20 de marzo de 1531. Menno estaba sobremanera asombrado, pues 
la idea de un segundo bautismo era completamente nueva para él. 
Al horrorizado Menno se le presentaba ahora la pregunta: “¿Es 
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también antibíblica la Iglesia Católica Romana en lo concerniente 
al Bautismo:” Menno entonces recurrió a los escritos de los grandes 
reformadores: Lutero decía que el bautismo de infantes se justificaba 
porque los niños llevaban una “fe oculta”, en semejante manera al 
creyente adulto quien, aun cuando esté dormido, sigue siendo cris- 
tiano. Martín Bucero decía que el bautismo de infantes era una pro- 
mesa que los padres hacían en el sentido de dar a la criatura una 
educación piadosa. Enrique Bullinger, el sucesor de Zwinglio en 
Zurich, decía que así como en el Antiguo Testamento la señal del 
Pacto (circuncisión) era cumplida en los infantes, así también la 
señal del Pacto del Nuevo Testamento (Bautismo) tenía que ser cum- 
plida en ellos. Para Menno estos argumentos eran suficientemente 
lógicos, pero él no estaba tanto interesado en la lógica como en la 
Palabra de Dios, y en el Nuevo Testamento no podía encontrar nada 
acerca del bautismo de infantes. 


En medio de todas estas tensiones Menno continuó siendo un 
sacerdote católico. Siguió bautizando infantes y diciendo misa y aun 
aceptó la promoción al cargo de sacerdote principal en Witmarsum. 
De esta manera vivía una vida doble: creía una cosa y practicaba 
otra. ¿Cuál sería la fuerza capaz de tomar a Menno y hacer de él 
un amante seguidor de Dios? La respuesta llegó entre los años 1534 
y 1535 cuando los múnsteritas aparecieron en Holanda enseñando sus 
abominables y fanáticas doctrinas. Aun el propio hermano de Menno 
fue arrastrado por aquellas alucinadas gentes y perdió su vida en un 
encuentro con las autoridades el 7 de abril de 1535. 


Menno, naturalmente, tomó posiciones en la lucha literaria contra 
los múnsteritas. No obstante eso no era un hombre feliz porque al 
pelear contra el minsterismo ¿no estaba acaso defendiendo al catoli- 
cismo? ¿No eran aquellas 300 descarriadas almas que perecieron, 
cuando su propio hermano también perdió la vida, más honorables 
que él mismo? Ellos habían entregado sus vidas por el error, ¿no 
estaba él dispuesto a dar algo por la verdad? 


Aproximadamente en abril de 1535 Menno se rindió a Dios 
clamando por paz y perdón. ¡Qué gran decisión fue ésta para los 
obbenitas y para la futura Iglesia Menonita! Aunque parezca extraño, 
Menno permaneció otros mueve meses predicando doctrinas evangé- 
licas desde el púlpito católico. Pero esto no se podía prolongar inde- 
finidamente y en enero de 1536 Menno Simons renunció a la Iglesia 
Católica dando así, por fin, el paso que por largo tiempo sabía era la 
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voluntad de Dios para él. Como ya se ha dicho, probablemente fue 
bautizado por Obbe Philips. Antes de criticar a Menno por su timidez 
deberíamos recordar lo que este paso significaba para él. Significaba 
que tanto a los ojos del mundo como a los de las autoridades civiles 
él era un hereje de la peor especie, más peligroso que un criminal 
ordinario. Mientras que Lutero y Zwinglio demoraban y modificaban 
sus programas para asegurarse la protección oficial, los anabautistas 
se adelantaban valientemente organizando una iglesia que según ellos 
fuese leal a las enseñanzas del Nuevo Testamento. Debido a esta 
actitud se hallaban decididos a abandonar posesiones, amigos y hasta 
la vida misma. 


Obbe Philips y los obbenitas no iban a dejar que Menno viviese 
por mucho tiempo más una vida privada. Es evidente, sin embargo, 
que durante algunos meses él se dedicó a la quietud de la meditación 
y al estudio. Durante este tiempo quizá predicó ocasionalmente pero 
no tuvo responsabilidades pastorales. Sin embargo, un cierto número 
de hermanos obbenitas creía que Menno debería asumir las obliga- 
ciones de un anciano (obispo). Por consiguiente, una delegación citó 
a Menno e insistió en que él aceptase la dirección de la hermandad. 
Menno vacilaba. Los hermanos volvieron por segunda vez. y en esta 
oportunidad Menno aceptó el llamado. Probablemente a principios 
de 1537 fue ordenado como anciano (obispo). La ordenación fue, sin 
duda, llevada a cabo por Obbe Philips, cirujano de Leeuwarden y 
fundador del anabautismo holandés. Incidentalmente Obbe se desani- 
mó, dejó el ministerio y se retiró de la Iglesia; a causa de esto Menno 
le llamó “Demas”. Menno tomó entonces el comando en la edificación 
espiritual de la hermandad y en salvarla de los movimientos extre- 
mistas de la época. 


Desde 1536 hasta 1543 Menno trabajó en Holanda. Poco después 
de hacerse obbenita se casó con una mujer de nombre Gertrudis; su 
apellido no se conoce con seguridad pero puede haber sido Hoyer. 
La familia de Menno no tuvo el primer lugar en la vida de éste, 
aunque él hizo por ellos, indudablemente, todo cuanto pudo. Su 
gran obra fue la proclamación del Evangelio de Cristo. En 1539 él 
se refirió a sí mismo como a “un hombre sin hogar”. Su obra fue 
ricamente bendecida por Dios: muchas almas fueron ganadas y forta- 
lecidas por medio de su ministerio. Una prueba de la efectividad 
de su trabajo fué la oposición que se le hizo. El 7 de diciembre de 
1542 el emperador Carlos V, que regía Europa desde los Países Bajos 
hasta Austria, publicó el siguiente edicto en contra de Menno Simons: 
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“En Nombre del Emperador” 


“A nuestros dignos y amados alcaldes, concejos y concejales, etc., 
de nuestra ciudad de Leeuwarden, Salud: 


Por cuanto ha llegado a nuestro conocimiento y hemos podido 
plenamente establecer que un hombre llamado Menno Symons, 
ex sacerdote en Witmarsum, en nuestra tierra de Frisia, ha sido 
infectado con anabautismo y otras falsas enseñanzas, y que habien- 
do él huído de la mencionada región hemos ahora llegado a 
saber que regresó secretamente a la ya referida zona donde actual. 
mente vive, esforzándose de noche y a otras intempestivas horas 
y en diversos lugares a seducir a la gente sencilla, nuestros súbdi- 
tos, con sus falsas enseñanzas y sermones, tratando de apartarlos 
de la fe y de la unidad de la Santa Iglesia; y que también ha 
emprendido la tarea de escribir algunos libros referentes a las 
predichas erróneas doctrinas y los hace circular y distribuir entre 
nuestros ya mencionados súbditos, lo cual él no tiene derecho de 
hacer, ni tampoco hemos nosotros de tolerar; 


Por tanto, y con objeto de tomar las adecuadas medidas en este 
asunto, ordenamos y establecemos que vosotros, en todo el terri- 
torio de vuestra jurisdicción, publiquéis, pregonéis y proclaméis 
en los lugares en que tales asuntos son llevados al público cono- 
cimiento, que todos y cada uno en la nuestra mencionada tierra, 
de cualquier clase y condición que pudiere ser, deberá estar alerta 
para no recibir al susodicho sujeto Minne Symons ni en su casa 
ni en su propiedad, ni darle albergue, ni alimento, ni bebida, 
ni otorgarle favor o ayuda alguna, ni hablar ni conversar con él 
en ningún lugar ni bajo ninguna condición, ni aceptar ni guardar 
ninguno de los ya referidos libros publicados por este individuo 
Minne, ni ninguno de los libros que en el futuro él pudiere 
publicar. 


Todo esto bajo pena de perder vida y propiedad como herejes, 
como puede establecerse de acuerdo con la ley y con nuestras 
anteriores proclamas; 


Y, además, hemos permitido y autorizado a cada uno de nuestros 
súbditos, cualquiera que fuere, y permitido y también autorizado 
por medio de decretos, que puede apresar al ya mencionado 
individuo Minne en cualquier parte en que pudiere hallársele, 
sin quedar excluido lugar o jurisdicción alguna, y enviarle cautivo 
a nuestra corte de Frisia. En el caso de que alguien pudiera 
realizar esto, además de los gastos en que hubiere incurrido, reci- 
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birá una recompensa de 100 karolus gulden de oro, lo cual le 
será abonado de inmediato por nuestro tesorero general de 
Frisia, 

A quien pueda emprender y concluir exitosamente esta tarea, 
decretamos y prometemos otorgarle gracia y perdón con respecto 
a aquellos delitos que él pudiera haber cometido contra nosotros 
en materia de anabautismo o alguna otra herejía o crímenes 
menores, bajo condición, en caso de haber sido contaminado con 
anabautismo u otra herejía, de que se arrepienta de la misma y 
vuelva a la unidad de la Santa Iglesia. 


En igual manera solemnemente ordenamos bajo pena de los más 
severos castigos que con la más extrema diligencia investiguéis 
e inquiráis en cuanto al mencionado sujeto Minne entre sus 
seguidores y adherentes, los cuales pueden ser apresados en cual- 
quier lugar de vuestra jurisdicción y, junto con la información 
que pudiereis obtener, los enviéis como prisioneros a nuestra ya 
mencionada corte para que sean tratados conforme a sus hechos. 
Por la presente también os concedemos autoridad, y a la vez os 
ordenamos especialmente, a vosotros y a todos nuestros súbditos, 
que en cualquier jurisdicción en que él pudiere ser apresado 
os guieis por las instrucciones arriba dadas. También ordenamos 
y establecemos que cada persona contribuya al esfuerzo general 
con toda la ayuda y asistencia que le fuere requerida al objeta 
de lograr la mencionada captura. Los que tal hicieren se harán 
acreedores a nuestro agradecimiento. 


Dado en nuestra ciudad de Leeuwarden con el sello secreto y 
publicado como proclama al séptimo día de diciembre del año 
1542. 

En nombre del Emperador al Stadholder de Su Majestad, Presi- 
dente y Consejeros de Frisia. (Firmado): Boeymer. 


Recibido a los trece días de diciembre y publicado a los catorce 
del mismo mes.” 


Durante los años 1541 a 1543 Menno trabajó en Amsterdam y en 
la zona circunvecina. Durante ese período también halló tiempo para 
escribir algo. De 1536 a 1543 publicó siete libros y folletos. 

Menno pasó varios meses en la Frisia oriental en 1543 y trabajó 
luego en el noroeste de Alemania hasta 1546. Se vio envuelto en una 
polémica con el conocido reformador polaco Juan a'Lasco (1499-1560) 
durante los días 28 al 31 de enero de 1544, en Emden. Los dos concor- 
daban en cuanto al pecado original y a la santificación, pero divergían 
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en lo referente a la encarnación de Cristo, al Bautismo y a la vocación 
ministerial. Sin obtener su permiso Lasco publicó una declaración 
de los puntos de vista de Menno. Entonces éste se trasladó a Renania 
y trabajó allí en el distrito del obispado de Colonia desde 1544 a 
1546. i 

Con su esposa enferma y con sus hijitos Menno huyó en 1546 
a Holstein, en el norte de Alemania, junto al Báltico. Primeramente 
vivió en Wismar, más tarde en un lugar llamado Wuestenfelde, 
situado entre Hamburgo y Luebeck. En 1550 Menno escribió su 
“Confesión del Trino Dios” contra Adam Pastor, un ministro meño- 
nita que había comenzado a sustentar puntos de vista incorrectos en 
cuanto a Cristo. Los últimos años de su vida los dedicó Menno a 
escribir. Revisó cierto número de sus primeros escritos y los tradujo 
al dialecto de la región en que entonces estaba viviendo. 


También los postreros años de la vida de Menno fueron obscu- 
recidos por las disensiones dentro de la Iglesia. El gran problema era 
hasta qué punto debería observarse el “ban”. Algunos de los diri- 
gentes holandeses eran extremadamente severos en su posición al 
respecto y tanto es esto así que en la gran Convención de Estrasburgo 
de 1557, más de cincuenta obispos disintieron con la estricta posición 
adoptada por sus hermanos holandeses. Al año siguiente Menno escri- 
bió a Reyn Edes, su cuñado: “¡Oh, hermano Reyn! Si pudiera estar 
contigo, aunque sólo fuera por medio día, para contarte algo de mi 
tristeza, de mi aflicción y de mi angustia y de la pesada carga que 
soporto en cuanto al futuro de la Iglesia... Nada hay sobre la tierra 
que yo ame tanto como la Iglesia y, sin embargo, precisamente a 
causa de ella tengo que sufrir esta gran tristeza.” 


Menno Simons no tuvo una vida fácil. Siempre fue pobre en 
cosas de este mundo, viéndose obligado a recurrir a sus hermanos para 
recibir ayuda financiera. Con todo, el Señor estuvo junto a él preser- 
vándole de todos sus enemigos. Dejó de existir en su lecho de enfer- 
mo el 31 de marzo de 1561, veinticinco años después de renunciar al 
catolicismo. 

Menno Simons es, indudablemente, la figura más grande en la 
historia de la iglesia que ahora lleva su nombre. Tuvo un sano y 
bien equilibrado programa para promover tanto la fe evangélica como 
la santidad de vida. Fue un intrépido dirigente que se mantuvo en 
completa lealtad a la Palabra de Dios, a la vez que un escritor eficaz 
y práctico. Cierto es que Juan Calvino dijo de él: “Nadie podría ser 
_ más arrogante e impúdico que este asno,” pero esta expresión es tan 
sólo una muestra de los violentos métodos polémicos de aquella época. 
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Ningún grande monumento ha sido jamás erigido a la memoria 
de Menno Simons. En 1879 una simple columna fue colocada cerca 
de Witmarsum, y en 1906 un bloque de granito con una placa de 
bronce le fue dedicado en el local de Wuestenfelde. Sin embargo, la 
grandeza de Menno Simons no puede ser medida en términos de 
monumentos ni aun por el tamaño de la Iglesia Menonita. Sólo en 
aquel Gran día, cuando los obreros vuelvan al Hogar trayendo consigo 
sus gavillas, será manifestado el verdadero carácter de la obra de 
Menno Simons.* 


1 Nota del Traductor: Se ha publicado en versión castellana una excelente 
biografía de Menno Simons: Harold S. Bender y J. Horsch (traducción de Carmen 
Palomeque) *“Menno Simons; Su Vida y Escritos;”? Buenos Aires, “La Aurora?”, 
Trenque Lauquen, Imprenta Evangélica, 1943, edición hoy agotada. 


CAPITULO VII 
Cuatro Siglos de “Menonitismo” Holandés 


Ya hemos referido cómo, a partir de 1534, Obbe Philips y su 
hermano Dirck encabezaron un grupo de anabautistas bíblicos. Menno 
se unió a este grupo en 1536; poco tiempo después llegó a ser el más 
destacado dirigente de los Hermanos y ya en 1544 sus seguidores eran 
llamados “menistas”. Durante este período hubo cuatro destacados 
obispos entre los menonitas de Holanda y del norte de Alemania: 
Menno Simons, Gillis de Aachen, Dirck Philips y Leonardo Bouwens. 
Consideraremos ahora brevemente a cada uno de los colegas de 
Menno. 

Dirck Philips nació en Leeuwarden, Holanda, en 1504. A fines de 
1533 fue bautizado por un apóstol de Juan Matthys, un tal Pedro 
Woodsawer. Este profetizaba el pronto fin de la persecución, sin 
embargo él mismo fue ejecutado el 26 de marzo de 1534. Dirck y 
Obbe quedaron entonces desilusionados y abandonaron definitivamen- 
te las quimeras de Matthys y se convierten en dirigentes de anabau- 
tistas de tipo pacífico, muy semejantes a aquellos que encabezaba 
Conrado Grebel en Suiza, aunque independientes de éstos en cuanto 
a su origen. Los hermanos Philips arribaron a sus conclusiones 
mediante el estudio directo de la Palabra de Dios. Dirck llegó a ser 
un escritor de cierta notoriedad y su “Enchiridion” es todavía muy 
apreciado por los amish norteamericanos. Dirck fue descripto como 
“un anciano de cabello blanco, de mediana estatura, vestido de negro, 
tocado con una gorra redonda y que hablaba el dialecto de Braban- 
te”.1 Fue el primer obispo de la iglesia menonita de Danzig y falle- 
ció en 1568. 

Gillis de Aachen (Aquisgrán) nació aproximadamente en 1500. 


1  Brabante (septentrional) es una de las provincias de Holanda. 
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Menno lo había ganado para la Iglesia y lo ordenó como obispo en 
1542 para que sirviera en las congregaciones vecinas a la ciudad de 
Colonia. Quince años más tarde Gillis fue arrestado a causa de su 
fe, cerca de Amberes. Falto de valor, se retractó de sus creencias, pero 
aun así fue decapitado el 10 de julio de 1557. Gillis era descripto 
como un hombre “de mediana estatura, de cara pálida, ojos grandes 
y barba puntiaguda color castaño”. En el “Martyr's Mirror” se hace 
frecuente mención de él con el nombre de Jelis o Gjllis de Aix-la- 
Chapelle (Aachen en alemán y Aquisgrán en su forma castellana), 
uno de los “cabecillas o maestros de la secta de los anabautistas”. 


Leonardo Bouwens nació en Sommelsdyk, Países Bajos, en 1515. 
Siendo joven adhirió a una sociedad de oradores políticos donde, 
sin duda, desarrolló sus habilidades retóricas. Llegó a ser ministro 
menonita en 1546 y en 1551 fue ordenado como anciano u obispo 
por Menno Simons. Bouwens llevó una lista de los convertidos a 
quienes él bautizó durante un período de treinta años; dicha lista 
incluye no menos de 10.252 nombres. Bouwens fue un buen dirigente 
y un eficaz obispo al servicio de las congregaciones holandesas. Parece 
haber existido algún desacuerdo entre él y Dirck Philips, pues en 
1565 este último lo exoneró de su cargo de obispo. Luego de la muerte 
de Dirck, 1568, Bouwens reanudó sus funciones y sirvió fielmente 
hasta su muerte, en 1582. 


El “menonitismo” holandés se caracterizó por la severa persecu- 
ción de que fue objeto durante su primer siglo. Entre los años 1531 
y 1597 dos rxil mártires fueron condenados a muerte en los Países 
Bajos, y de ellos las tres cuartas partes eran menonitas. La terrible 
persecución de que fueron objeto por parte de sus enemigos no impi- 
dió, sin embargo, que los menonitas disputasen entre ellos mismos... 
Aun el propio Menno Simons, durante los últimos años de su vida, 
tuvo que ser testigo de contiendas y espíritu partidista dentro de la 
hermandad. Se desarrollaron tres ramas principales: Los “waterlan- 
ders”, que más bien favorecían una disciplina no muy estricta, pero 
que eran, como los de las otras ramas, evangélicos en su fe; los “fri- 
sios”, quienes practicaban un tipo de disciplina moderada; y los 
“HMamencos”, quienes eran sumamente estrictos. Además de estos tres 
grupos hubo algunas otras divisiones menores, mayormente a causa 
de asuntos triviales y aun por cuestiones de carácter personal como, 
por ejemplo, la venta de una casa. 

Sin embargo, aproximadamente en 1600, se inició una saludable 
reacción y se realizaron esfuerzos hacia la unidad. Por ejemplo: algu- 
nos “frisios” y “flamencos” se unificaron tomando como base la 
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Confesión de Fe de Dordrecht, de 1632. Pese a ello hubo nueva divi- 
sión en 1664, denominándose a los moderados “lammistas”, y a los 
conservadores “zonistas”. 

Por el año 1600 hubo cierto grado de tolerancia para los menoni- 
tas holandeses, pero tanto los católicos como los calvinistas conti- 
nuaron su mezquina persecución hasta fines del siglo XVIII. 

Al terminar el siglo XVII los menonitas holandeses habían alcan- 
zado un alto nivel de prosperidad económica. Junto con este bienestar 
llegó, por un lado, un crecimiento numérico de la membresía y, por 
otro, una declinación espiritual. En 1700 los menonitas holandeses 
llegaban a 160.000 almas, contando los niños mo bautizados. Sin 
embargo, pronto comenzó una declinación numérica. Para ayudar en 
el desarrollo de la Iglesia fue establecido un seminario en Amsterdam, 
en 1735, para la preparación de los ministros menonitas. Durante 
más de un siglo este seminario fue dirigido con una tendencia conser- 
vadora pero la Iglesia lo apoyó sólo parcialmente. Por el año 1809 
los menonitas de Holanda eran unos 27.000, aproximadamente la 
sexta parte del total del censo de 1700, y todavía estaban divididos 
en varios grupos. Una organización pan-menonita denominada 
“Allgemeene Doopsgezinde Societeit” (la Sociedad General Menonita), 
comúnmente designada “A. D. S.”, fue fundada en 1811. Gradual- 
mente casi todo aquello que era distintivo de las doctrinas y prácticas 
menonitas se fue perdiendo, aunque el bautismo de creyentes fue 
mantenido. A partir de 1850, además, el seminario de Amsterdam se 
volvió liberal en teología y paulatinamente fue haciendo que la 
Iglesia se convirtiese prácticamente unitaria en doctrina. 

Los menonitas holandeses comenzaron su obra misionera hace 
poco más de un siglo, en 1847, en las Indias Orientales Holandesas. 
Esta obra fue apoyada vigorosamente por los menonitas de Rusia. 


A pesar de la declinación general en materia de doctrina, un 
pequeño grupo de menonitas de tipo conservador que creían en la 
no-resistencia, se mantuvo en Balk, Holanda. Bajo la dirección de 
los pastores Smit y Symensma, este grupo emigró a New Paris, India- 
na, Estados Unidos, entre los años 1853 y 1854 y algunos de ellos 
eventualmente se unieron a la congregación menonita de Salem. La 
última persona en hacer este viaje fue Jacobo K. Fisher, fallecido el 
25 de abril de 1927. Había nacido en Balk el 18 de julio de 1849 y, 
por consiguiente, cruzó el Atlántico siendo un niñito de cuatro años 
de edad. 


En 1917 se inició entre los menonitas holandeses un movimiento 
de carácter más evangélico bajo la influencia de los cuáqueros de 
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Inglaterra. Se le llamó el movimiento “Gemeentedag”, término que 
no puede traducirse adecuadamente. Este movimiento destacó la nece- 
sidad del estudio bíblico, de una más profunda experiencia espiritual 
y de la actividad de los laicos. En general ha promovido una reacción 
en contra del dominante liberalismo de los menonitas de Holanda. 
El interés por la no-resistencia entre los que pertenecían al movi- 
miento “Gemeentheday” condujo a la organización de un nuevo grupo: 
el “Comité Menonita Contra el Servicio Militar”, que en 1940 contaba 
con cerca de tres mil adherentes, incluso cierto número de objetantes 
por motivos de conciencia. 

En general, puede decirse que actualmente los menonitas holan- 
deses constituyen un poderoso grupo social que hace importantes 
contribuciones a la cultura de su país, pero en teología son liberales 
y su actividad es mucho menor que la de los menonitas de la América 
del Norte. Su número alcanza a 70.000, incluyendo los niños no 
bautizados; sus miembros bautizados pueden ser unos 45.000. Las 
mayores congregaciones están situadas en ciudades tales como Leiden, 
Haarlem, La Haya, Rotterdam y Amsterdam, esta última con 7.781 
miembros. 


CAPITULO VIII 
Los Menonitas Holandeses desde el Rin hasta el Vistula 
l. EL Rin INFERIOR (ALEMANIA) 


Ya en el siglo XVI había anabautistas en varias partes de lo que 
ahora es la provincia alemana del Rin. Entre los lugares a lo largo 
del Rin inferior en que podía encontrarse Hermanos, estaban los 
ducados de Júlich y Cleve (los cuales fueron unidos para formar una 
sola provincia en 1511) y Berg, y ciudades tales como Aachen, Imgen- 
broich, Goch, Kempen, Cleve, Kreuznach, Crefeld, Eifel, Aldekerk, 
Gladbach y Colonia, todas ellas situadas cerca del Rin entre el Pala- 
tinado y los Países Bajos. 

En época tan temprana como 1533 ya había una congregación 
de Hermanos en Aaachen (Aquisgrán), la ciudad en donde los reyes 
medioevales germanos eran coronados. En cuatro edictos dados a la 
publicidad en el año 1534, el concejo municipal declaró a los anabau- 
tistas sujetos a la pena capital. Aunque esto no fue siempre estricta- 
mente cumplido, tampoco era una vana amenaza. En 1558 seis mujeres 
fueron apaleadas y expulsadas de la ciudad; al mismo tiempo cierto 
número de hombres fueron sometidos a prisión y más tarde ejecuta- 
dos. Se sabe que en 1558 Juan Raiffer, Enrique Adams y Juan Beck 
fueron quemados en la hoguera por ser anabautistas. El mismo fin 
tuvieron Mateo Smith y Dillman Snyder en 1559. El bien conocido 
dirigente anabautista Juan de Ris pasó algún tiempo en Aquisgrán y 
participó en un debate acerca del pecado original. Por 1580 la congre- 
gación menonita de Aquisgrán comenzó a florecer debido a la rela- 
tiva actitud tolerante de las autoridades municipales de ese entonces: 
llegó a contar con sus propios ministros y escuelas. Sin embargo, en 
1798 los luteranos consiguieron que el Concejo municipal prohibiera 
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los servicios religiosos de los Hermanos y expulsara de la ciudad a los 
predicadores. En 1614 seiscientos anabautistas fueron desterrados de 
Aquisgrán. En la vecina localidad de Burtscheid una pequeña congre- 
gación menonita pudo mantenerse durante otros dos siglos. Juan 
Hilgers sirvió allí como pastor desde 1710 hasta 1746. El último minis- 
tro residente en ese lugar fue Pedro Stahl quien sirvió desde 1746 
hasta 1776. En 1800 solamente dos familias menonitas permanecían 
allí. 


En la ciudad de Colonia, capital de la provincia del Rin y sede 
del arzobispado católico, había ya anabautistas en la primera mitad 
del siglo XVI. El propio Menno Simons vivió en la zona del arzobis- 
pado de Colonia desde 1544 hasta 1546, y nuevamente visitó la ciudad 
en 1558. "Tres años más tarde el concejo municipal notificó que “la 
anticristiana “verdampte' (maldita) secta de los anabautistas y otras 
sediciosas y seductoras doctrinas, no serían toleradas por más tiempo.” 
Sin embargo, aun con anterioridad a esta declaración, Tomás de 
Imbroich, dirigente menonita, había sido ejecutado (5 de marzo de 
1558) a la edad de veinticinco años. La confesión de fe redactada por 
Imbroich está incluída en el “Martyr's Mirror”, así como también el 
relato de su martirio. Imbroich había escrito a su esposa en los siguien- 
tes términos: “Saluda con ósculo de amor a todos los santos y a todos 
aquellos que aman al Señor Jesucristo y diles que sean bondadosos, 
porque Dios es el Héroe y el Capitán que fielmente socorre en tiempo 
de necesidad; El es como la lluvia sobre la tierra abrasada en estival 
sequía; así refresca El las almas afligidas que tienen sed de El; El 
es sombra que protege del ardiente sol... Dile a los hermanos que 
cuiden de los neófitos y que oren fervientemente por mí. Yo también 
oraré por ellos, tanto como pueda hacerlo. Recordad mis prisiones. 
El Señor sea con vuestro espíritu. Amén.” 


En 1562 otro anabautista fue ejecutado en Colonia. Dos herma- 
nos, Jorge Friesen y Guillermo von Keppel fueron condenados, a 
causa de su fe, a morir ahogados. Friesen fue ejecutado de acuerdo 
con la sentencia, pero von Keppel, que era un ex sacerdote, por una 
u Otra razón que no se conoce, fue puesto en libertad. Antes de 
que Friesen-y von Keppel fuesen separados por la muerte, “se 
besaron el uno al otro con ósculo de amor”. En una exhortación 
de despedida Friesen había escrito lo siguiente: “Que el Rey de reyes, - 
para Quien todas las cosas son conocidas, nos sostenga con Su mano 
poderosa y que ninguna adversidad sea suficiente para que nos apar- 
temos de El, sino que, por el contrario, nos podamos adherir fiel- 
mente a Su Palabra, aun hasta la muerte. Por esta razón entrego 
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ahora mi vida y entro en este angosto camino de Cristo... Oh, Dios, 
que pueda yo ser tan afortunado como para ver la obra comenzada 
en mí siendo llevada a feliz término, para la salvación de mi alma y 
para “Tu gloria; y esto solamente por medio de "Tu poder —más rico 
y excelso que ningún mortal pudiera imaginarlo! Por ello te alabaré 
y te ensalzaré por medio de Cristo Tu Hijo. Queridos hermanos y 
hermanas, os he escrito esto en medio de mi severa prisión y os lo 
entrego para vuestro consejo. Yo, Jorge Friesen, he escrito esto durante 
la noche, mientras otros duermen; espero que la luz del día pronto 
resplandecerá brillantemente...” 


En 1591 una gran concentración de menonitas se llevó a cabo 
en Colonia con objeto de lograr la unidad en las prácticas de las 
congregaciones alemanas y holandesas. El resultado fue la publicación 
de una declaración llamada “El Concepto de Colonia”. Hubo repre- 
sentantes de las congregaciones de Holanda, del Rin Inferior, de 
Alsacia, del Palatinado y de Briagovia, sur de Alemania. 


Indudablemente, la más notable congregación menonita del Rin 
Inferior era la de Crefeld. Alrededor del año 1600 los menonitas 
comenzaron a establecerse en esa ciudad procedentes de Kempen y 
Aldekerk. En el curso del tiempo, y pese a algunas circunstancias 
adversas, la iglesia de Crefeld comenzó a prosperar. Uno de sus dirl- 
gentes fue Herman op den Graeff, firmante de la Confesión de Fe 
de Dordrecht de 1632. Los menonitas han desempeñado durante varios 
siglos un importante papel en las actividades industriales de Crefeld. 
En el siglo XVI la familia menonita von der Leyen fundó la industria 
textil y de la seda que ha hecho próspera y famosa a la ciudad. 
En la actualidad la iglesia menonita de Crefeld cuenta con 600 miem- 
bros bautizados. 


En 1683 fue cuando los primeros colonos alemanes saliendo de 
Crefeld se establecieron en la aldea de Germantown, no lejos de la 
entonces flamante ciudad de Filadelfia, en Pennsylvania, Estados 
Unidos. Así, pues, Crefeld es lugar de especial interés para los meno- 
nitas norteamericanos, aunque la mayor parte de las trece familias 
que llegaron en 1683 abandonaron la Iglesia Menonita y-se unieron 
con la de los Amigos (cuáqueros). “Tres de los cabeza de familia del 
grupo de inmigrantes de 1683, Abraham, Dirk y Herman op den 
Graeff, fueron nietos de Herman op den Graeff, (1585-1642), primer 
pastor de los menonitas en Crefeld y firmante de la Confesión de Fe 
de Dordrecht. En 1688 Dirk y Abraham op den Graeff firmaron la 
famosa “Protesta de Germantown Contra la Esclavitud”. 
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2. FRIsIa ORIENTAL 


La ciudad de Emden, en la Frisia Oriental, del otro lado de 
la frontera con la Frisia Occidental (holandesa) y conectada con el 
río Ems por un canal, fue desde muy temprana época un centro 
obbenita y menonita. Se cree que el colaborador de Menno Simons, 
Dirck Philips, trabajó en Emden por algún tiempo. Menno mismo 
estuvo en la ciudad y parece haber pasado cierto tiempo en sus 
proximidades, quizá en la aldea de Oldersum. El reformador de 
Emden, Juan a'Lasco, invitó a Menno a sostener un debate que fue 
luego realizado del 28 al 31 de enero de 1544 en la iglesia del monas- 
terio franciscano de Emden. Discutieron en cuanto a la encarnación, 
el bautismo de infantes, el pecado original, la santificación y el llamado 
al ministerio. 


En 1547 Menno Simons, Dirck Philips, Francisco Kuiper, Adam 
Pastor, Hendrik van Breden, Antonio de Colonia y Gillis de Aachen, 
siete dirigentes de los Hermanos, del norte, tuvieron una conferencia 
en Emden. Kuiper y Pastor demostraron no ser sanos en cuanto a 
doctrina y poco después fueron excomulgados. Pastor mantenía un 
punto de vista antibíblico con respecto a la deidad de Cristo, 
mientras que Kuiper no sostenía una doctrina bíblica en cuanto a la 
justificación y no era ortodoxo tampoco respecto a otros puntos 
doctrinales. 

Uno de los más interesantes acontecimientos acaecidos en la Frisia 
Oriental fue el debate de Emden, de 1578. Se celebraron ciento vein- 
ticuatro sesiones, desde el 25 de febrero hasta el 17 de mayo, en las 
cuales los reformados y los menonitas expusieron sus respectivos pun- 
tos de vista en forma bastante moderada, si se tiene en cuenta el 
agresivo espíritu de aquella época. 

En su “Historia de los Menonitas”, (en inglés) Enrique C. Smith 
escribe: 


“El grupo de Emden, pequeño como ha sido, ha dado sin embar- 
go, tanto a la Iglesia como al estado, una extensa lista de 
hombres prominentes. Además de los ya mencionados dirigentes 
de la Iglesia que sirvieron en su congregación durante el siglo 
XVI, deberíamos agregar hombres y mujeres que en tiempos más 
recientes se destacaron tanto en los asuntos de la Iglesia como en 
los del estado: la familia Brons, a la que perteneció Ana Brons, 
autora de la primera historia completa de los menonitas publi- 
cada en idioma alemán, obra que ya ha pasado por su tercera 
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edición; Isaac Brons, esposo de la anterior, diputado al Parla- 
mento de Francfort en 1848, presidente de la Liga Naval de la 
Frisia Oriental en 1861 y miembro del Reichstag de la Confe- 
deración del Norte Alemán en 1867; su hijo Bernardo, destacado 
ciudadano de Emden, alto magistrado durante catorce años, por 
algún tiempo cónsul de Suecia en la zona portuaria de la ciudad 
y, también, diácono durante treinta años en su iglesia natal. De 
la misma congregación provinieron, en el curso de la última 
guerra, un mayor general del ejército y un almirante de la arma- 
da: amplia evidencia ésta de que los menonitas de Emden han 
divagado muy lejos, en materia de paz, de las enseñanzas de su 
fundador.” 


En la actualidad hay en la Frisia Oriental unos 300 menonitas 
bautizados. La congregación de Emden cuenta con 200 miembros 
bautizados y 100 niños sin bautizar; la congregación de Leer tiene 
200 miembros y la de Norden cuenta con 81. 


3. LA ZONA DE HAMBURGO 


Menno Simons pasó los últimos años de su vida en Wuesten- 
felde, en Holstein, entre Lúbeck y Hamburgo. En la segunda mitad 
del siglo XVI y años subsiguientes, cierto número de establecimientos 
menonitas fueron iniciados en Schleswig-Holstein: Oldesloe, Steckels- 
dorf, Fresenburg, Gliickstadt, Pinneberg, Handsbeck, Altona y Ham- 
burgo. En algunos lugares se desarrollaron congregaciones, siendo la 
más famosa de todas ellas la de Hamburgo-Altona. Los menonitas 
holandeses pronto transformaron en productivas granjas las pantano- 
sas tierras del Elba inferior. Algunos de los pobladores se destacaron 
notablemente en la industria, en especial manera en la de tejidos; 
otros fueron pescadores. Con el andar del tiempo algunos llegaron a 
ser acaudalados comerciantes. 


Friedrichstadt, una pequeña ciudad sobre el río Eider, había 
contado con una congregación menonita desde 1633 y por el año 1703 
llegó a tener 178 miembros que en esa fecha participaron de los servi- 
cios de Comunión. No obstante, las otras iglesias de la comunidad, 
como era de rigor, hicieron cuanto pudieron para debilitar a la con- 
gregación menonita. En Friedrichstadt había luteranos y, por ejem- 
plo, ninguna persona menonita podía casarse con otra luterana sin 
autorización especial y esto sólo a condición de que los hijos del 
matrimonio tuviesen que ser bautizados en la Iglesia Luterana. Otra 
causa del decrecimiento de la congregación menonita local fue el 
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persistente uso del idioma holandés en los cultos que fue continuado 
por largo tiempo aun después de haber perdido toda utilidad. En 
1919 la congregación había decrecido hasta sólo cuarenta y cinco 
miembros bautizados; en 1938 no había ya sino diecisiete. 


Una de las más renombradas e influyentes congregaciones meno- 
nitas de Europa ha sido la de Hamburgo-Altona la cual, aunque 
situada en ambas ciudades, constituye una sola congregación con su 
templo edificado en Altona, la menor de ambas poblaciones. La iglesia 
de Hamburgo-Altona afirma haber sido fundada en 1601. Al igual 
que en los otros establecimientos menonitas de Prusia, el idioma 
holandés fue usado en la iglesia de Altona por largo tiempo; recién 
en 1805 se introdujo por completo el idioma alemán y el holandés 
fue suprimido del todo en 1839. 


Entre 1640 y 1648 esta congregación experimentó las amarguras 
de la división. El problema era en cuanto al correcto modo de admi- 
nistrar el Bautismo. Como su nombre lo indica, los “dompelaars” 
favorecían la inmersión; contra ellos estaba Gerardo (o Gerrit) Roosen 
(1612-1711) quien condujo a los contrincantes a una final división. 
Los “dompelaars” desaparecieron durante el siglo siguiente, siendo 
uno de sus ministros el notable maestro Jacobo Denner (1659-1746). 


Los pastores de la iglesia menonita de Hamburgo-Altona durante 
el pasado siglo han sido Berend Carl Roosen (fallecido en 1904) desde 
1845 a 1885; Hinrich van der Smissen, de 1885 a 1928; y Otto 
Schowalter, desde 1928. 


Durante su primer siglo la congregación de Hamburgo-Altona 
tuvo “liefdepredikanten”, o sea, ministros sin estudio y sin sueldo; 
pero durante el siglo XVIII la congregación comenzó a llamar de 
Holanda pastores con preparación académica pagándoles por sus ser- 
vicios. La adquisición de un órgano para la iglesia, en 1764, fue una 
nueva evidencia del alejamiento de sus antiguas normas. 


Gerardo Roosen trató de mantener la sencilla forma menonita 
de vida tal como él la había conocido; sirvió durante sesenta y dos 
años como ministro sin sueldo y falleció en un accidente a la edad 
de noventa y nueve. Fue tenido en alta consideración por todos los 
menonitas europeos. Aconsejó a sus hermanos del sur en ocasión del 
cisma de los amish. En 1702 Roosen y sus colegas escribieron a los 
menonitas de Germantown, Pennsylvania, alentándoles para que uno 
de sus ministros procediera a administrar los servicios de Bautismo 
y Comunión, aunque todavía la pequeña congregación americana 
no contaba con un obispo ordenado. Roosen fue también autor de 
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un libro muy leído entre los menonitas: “Conversación sobre la Fe 
Salvadora”, el cual contiene el “Catecismo Mayor”, con 148 pregun- 
tas y respuestas; el “Catecismo Menor”, con 35, y los dieciocho artícu- 
los de Dordrecht. 


4. DANZIG Y SUS VECINDADES 


Las más numerosas congregaciones menonitas de Alemania son 
aquellas situadas en la antigua ciudad libre de Danzig y en el vecino 
territorio de las Prusias Oriental y Occidental. La congregación de 
Danzig propiamente dicha contaba en 1938 con más de un millar de 
miembros y otras siete congregaciones situadas dentro de la ciudad 
libre alcanzaban a tener otros 4.000 miembros. 

Según la tradición, el primer obispo de la iglesia de Danzig fue 
Dirck Philips quien vivió en la vecina localidad de Schottland 
(“Escocia”). Los menonitas de Danzig eran de origen holandés y tuvie- 
ron un desarrollo paralelo a las demás congregaciones holandesas. 
Estaban, pues, divididos en “frisios””, moderados en cuanto a disci- 
plina, y “flamencos”, más estrictos y llamados “klaren”, voz holandesa 
que significa algo así como “definidos”. 

Los luteranos trataron en vano de impedir que los menonitas se 
establecieran en Danzig durante el siglo XVI; pero una centuria más 
tarde todavía los menonitas eran multados frecuentemente por una 
u otra causa. En uno de los más interesantes acontecimientos del 
siglo XVII aparece envuelto un ministro “flamenco”, llamado Jorge 
Hansen. El rey Juan III de Polonia pidió al obispo católico Estanis- 
lao Sarnowsky que investigase acerca de los cargos de herejía que 
habían sido hechos contra los menonitas. El 20 de enero de 1678 
Hansen fue interrogado durante tres horas en la sede del obispo, en 
presencia de éste, por Joaquín von Hirtenberg a quien ayudaban dos 
frailes dominicanos, dos franciscanos, dos jesuítas y dos carmelitas. 
Hansen fue interrogado en cuanto a puntos de doctrina referentes 
a la "Trinidad, la Persona de Cristo, la salvación de los infantes no 
bautizados, el pecado original, el Bautismo, la Comunión, el lava- 
miento de pies, la justificación, la posibilidad de cumplir la ley de 
Dios, el “estado intermediario”, etc. Posteriormente, Hansen escribió 
un comentario de sus réplicas que fue publicado primero en holandés, 
en Amsterdam, en 1696, y luego en alemán por la Compañía Meno- 
nita de Publicaciones, de Elkhart, Indiana, Estados Unidos, en 1893. 
Esta obra se titula “Un Libro Fundamental de Doctrina Cristiana”. 
El resultado de aquel famoso interrogatorio fue que la congregación 
menonita resultó ser declarada libre de las doctrinas de Arrio y Socino. 
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Posteriormente Hansen fue ordenado obispo en 1690, falleciendo en 
1703. 

El idioma holandés fue conservado por los menonitas de Danzig 
hasta muy avanzado el siglo XVIII 

Por largo tiempo las congregaciones “frisias” y “flamencas” de 
Danzig se reunieron para celebrar privadamente sus cultos en domi- 
cilios particulares. En 1638 los “frisios” edificaron su primera iglesia 
que fue luego destruída por los franceses en 1806. Los “flamencos” 
levantaron su primer local de reuniones en 1648 y, de acuerdo con 
la costumbre, edificaron un hogar para ancianos en las proximidades. 
Estos edificios fueron destruídos por los rusos en 1813. Pese a una 
vigorosa protesta por parte de una minoría, en 1805 fue instalado 
un órgano en el local de los “flamencos”. Luego de más de dos siglos 
de vida eclesiástica separada, los “flamencos” y los “frisios” de Danzig 
se unieron finalmente en 1808. A partir de entonces se congregaron 
en el local de los “flamencos” hasta que éste fue incendiado en 1813. 
En 1818 la congregación de Danzig comenzó a edificar una iglesia 
que fue dedicada el 12 de septiembre de 1819. El sistema de pastores 
con sueldo fue iniciado en 1826. La iglesia edificó una casa pastoral 
en 1884. Durante la segunda guerra mundial el edificio de la iglesia 
de Danzig resultó seriamente dañado. 


En época tan temprana como 1608 el obispo de Culm se había 
quejado de que todo el delta del Vístula estaba, “invadido” por los 
menonitas. Sin embargo, el “nido” de menonitas, como un magistrado 
llamó a la zona de Danzig, nunca llegó a constituir la mayoría de la 
población. En 1920 los habitantes de Danzig estaban divididos como 


sigue: protestantes 220.000; católicos 120.000, menonitas 6.000 y 
judíos 4.000. 


Las mayores congregaciones en Prusia, en 1939, eran: Elbing- 
Ellerwald, Elbing, Kónigsberg, “Thiensdorf-Rosengart y Tragheimer- 
weide. En el territorio de la antigua ciudad libre de Danzig están 
las congregaciones de Danzig. Fúrstenwerder, Neunhuben, Heubuden- 
Marienburg, Ladekopp, Orlofferfelde, Rosenort y  Tiegenhagen. 
El total de miembros de estas congregaciones de la zona de Danzig 
alcanza a unas 15.000 almas, incluyendo los niños. 


Las congregaciones rurales de Prusia tienen, por lo general, 
ministros que no reciben preparación teológica, ni sostén financiero 
y, por otra parte, son de carácter más conservador que las congrega- 
ciones urbanas. Hay algunas excepciones en las cuales el obispo es 
graduado de algún seminario y también recibe sueldo. Estas congre- 
gaciones han mantenido el bautismo de creyentes, la negativa a pres- 
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tar juramentos, la simplicidad de vida y una teología evangélica, 
asemejándose en esta forma a los menonitas suizos del sur de Alemania. 
No obstante esto, fue precisamente en la Prusia Oriental en donde 
los menonitas manifestaron la mayor debilidad para resistir las anti- 
cristianas doctrinas del nacionalsocialismo de Hitler. 

También deberíamos hacer constar que en 1887 fue establecida 
una congregación menonita en la ciudad de Berlín; su membresía 
actual alcanza a unas 300 personas. 


5. POLONIA 


Además del establecimiento menonita palatinense de Lemberg 
(en polaco Llow) en el sur de Polonia, hay otros dos núcleos menoni- 
tas en ese país: (1) Tres antiguas congregaciones prusianas que son 
llamadas: “Montau-Gruppe” (en polaco “Matawy” y “Grupa”), esta- 
blecidas en 1568; “Schónsee” (“Sosnowka”), establecida alrededor de 
1600 y que en 1939 contaba con ciento noventa miembros; y “Ober- 
nessau”, fundada en 1530 y actualmente un lastimoso remanente de 
doce almas, de las cuales sólo cuatro son miembros votantes. (2) Tres 
congregaciones en lo que fue antiguamente la “Polonia rusa” y llama 
das “Deutsch-Kazun”, “debajo de Varsovia, sobre la margen izquierda 
del río Weichsel”, fundada en 1750 y contando en la actualidad con 
260 miembros bautizados; esta congregación sufrió pérdidas numé- 
ricas a causa de la emigración primero a Rusia, luego a N. América y 
por último al Paraguay; “Deutsch-Wymysle”, establecida a partir de 
1800 y contando al presente con 240 miembros, y “Wola Wydezynska”., 

En 1939 Alemania incorporó a Danzig dentro del Tercer Reich 
Alemán; también Montau se convirtió entonces en territorio alemán. 
Sin embargo, resta aún saber qué sucederá cuando finalmente el tra- 
tado de paz correspondiente a la segunda guerra mundial sea firmado. 
De cualquier manera que fuere, los menonitas tendrán probablemente 
que luchar para retener cualquiera de las características distintivas 
“le la visión de Menno Simons. 


CAPITULO IX 
Los Menonitas en Rusia 


La masa de los menonitas prusianos procedió originalmente de 
los Países Bajos, aunque había también entre ellos algunos grupos de 
menonitas suizos. En cambio, fueron los menonitas prusianos los que 
colonizaron el sur de Rusia. La historia de esta colonización y su 
consiguiente desarrollo es muy interesante, aunque a sólo pode- 
mos relatarla en forma muy sucinta. 

A fines del siglo XVIII la emperatriz de Rusia, Catalina Il, tenía 
gran necesidad de colonos para vitalizar el despoblado sur de su país. 
Un conde ruso que había conocido a los menonitas de Danzig resultó 
favorablemente impresionado por ellos. Por otra parte, un agente 
ruso para la contratación de colonos, Jorge von Trappe, conocía 
las desfavorables condiciones que los menonitas de Danzig y de Prusia 
tenían que soportar. Estos sufrían a consecuencia de los elevados 
impuestos, la escasez de tierras y otras desagradables condiciones. El 
ya referido conde logró, junto con von Trappe, que el gobierno ruso 
formulase una invitación especial a los menonitas prusianos para que 
se estableciesen en Rusia. “Tal invitación fue formalmente extendida 
en agosto de 1786. 

Por su parte, Prusia no veía con agrado la perspectiva de perder 
muchos de sus mejores colonos, de modo que rehusó conceder permiso 
a los menonitas para que emigrasen. La situación fue resuelta en esta 
forma: tanto Polonia como Rusia ejercieron presión sobre Prusia para 
que ésta permitiese emigrar a los menonitas. 

Los primeros colonos menonitas prusianos, en número de apro- 
ximadamente 900 almas, llegaron a su destino en julio 1789. Este 
establecimiento, la primera o “vieja” colonia, estuvo situado junto 
al río Dnieper, en Ucrania, al sur de Rusia, y recibió el nombre 
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de “Chortitza”. Muchos nuevos pobladores llegaron en los años 
siguientes. 

La segunda gran colonia fue la “Molotschna”, fundada en 1803 
y también situada en el sur de Rusia, al norte del Mar de Azof, un 
brazo del Mar Negro. Durante los quince años subsiguientes llegaron 
más pobladores y, nuevamente, desde 1819 a 1840, tuvo lugar otra 
nueva oleada de inmigrantes. En realidad, la ruta migratoria desde 
Prusia a Rusia se mantuvo activa hasta 1870. Se calcula que un 
total de 8.000 personas hicieron el viaje. 


Las primeras décadas de su estadía en Rusia fueron muy duras 
para estos inmigrantes de habla alemana y de origen holandés. Los 
colonos estaban sumamente dispersos; cada colonia se componía de 
cierto número de poblaciones que variaba entre diez y cincuenta 
aldeas, extendiéndose a través de centenares de millas. Sin embargo, 
las colonias crecieron rápidamente: en veinticinco años la población 
original se había duplicado; el promedio de crecimiento demográfico, 
se dice, era tan sólo superado por los ““boers” del Africa del Sur. Estos 
granjeros prusianos constituían un pueblo sobrio y progresista. Desarro- 
llaron la cría del gusano de seda y del ganado lanar, la producción 
de trigo, así como también las manufacturas. Aunque se registraba 
una creciente prosperidad y riqueza tampoco faltaba, no obstante, un 
cierto grado de estrechez. Alrededor de 1850 una tercera parte de los 
menonitas ursos se habían convertido en personas acaudaladas, mien- 
tras que las dos terceras partes restantes estaban constituidas por 
arrendatarios carentes de tierras de su propiedad. Por el tiempo de 
la primera guerra mundial el tres por ciento de la población poseía 
en propiedad más del treinta por ciento de la tierra. 


Uno de los hombres más destacados entre los menonitas rusos 
fue Johann Cornies (1789-1848). Cornies fue un notable agricultor, 
criador de ganado vacuno, lanar y equino, al tiempo que se destacó 
como promotor de la industria. También fue un poderoso propulsor 
de la educación de la juventud. Tan prominente llegó a ser que en 
1825 fue visitado por el propio zar Alejandro 1. Cornies pudo haber 
recibido múltiples honores pero, como buen menonita que era, los 
declinó. Sólo consintió en recibir una medalla, ¡y ésta tuvo que ser 
muy sencilla! En una cara de la misma dice simplemente su nombre: 
“Johann Cornies” y en la otra, en alemán, “Fuer Tuechtigkeit” (“Por 
Habilidad”). 

Por el año 1850 no sólo había riqueza —y pobreza— entre los 
menonitas de Rusia, sino que también había cierto grado de frialdad 
en religión. Entonces, bajo la influencia de los bautistas alemanes y 
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de los pietistas luteranos, un gran avivamiento cubrió todas las colo- 
nias menonitas. Los dirigentes del nuevo movimiento destacaron el 
bautismo por inmersión, las conversiones emocionales y el testimonio 
personal. Como resultado de este despertar se formó, en 1860, una 
nueva rama menonita: la “Brueder-Gemeinde” Menonita (“Hermanos 
Menonitas”). Casi una tercera parte de los menonitas rusos ingresaron 
eventualmente en la nueva hermandad. Esta nueva comunidad sostuvo 
vigorosamente la obra misionera. 


Nuevos nubarrones obscurecieron el cielo alrededor del año 1870: 
el gobierno ruso amenazó con retirar a los menonitas el derecho 
de exención del servicio militar, aunque en un principio lo había 
prometido “para siempre”. Finalmente se logró concretar una forma 
de servicio optativo, no dependiente de la rama militar del gobierno. 
Sin embargo, la confianza de muchos en el gobierno ruso se debilitó 
notablemente y casi 18.000 menonitas emigraron a las praderas de los 
Estados Unidos y a la provincia canadiense de Manitoba entre los 
años 1873 y 1880. 

Otro grupo de menonitas, los cismáticos seguidores de un tal 
Abraham Peters, emigraron hacia el oriente en 1880 bajo la dirección 
de un desequilibrado individuo de nombre Claas Epp, fallecido en 
1913. Algunas de estas pobres gentes creían que Cristo pronto vendría 
y que el Anticristo estaba por aparecer en el occidente; así, pues, para 
escapar del Anticristo y para buscar su redención, se volvieron hacia 
el oriente estableciéndose en el Turkestán, Asia central. Epp prime- 
ramente se hizo llamar Elías, luego Melchisedec y, finalmente, la 
“cuarta persona de la deidad”. Sin embargo, la mayoría del grupo 
de sus seguidores rechazaba sus insensatas pretensiones. En 1930 el 
total de miembros bautizados en la colonia menonita del Turkestán 
era de entre setecientos y ochocientos. 

A principios de siglo los menonitas rusos comenzaron a estable- 
cerse en Siberia; en 1925 se estimaba en 30.000 el número de los allí 
residentes. 

En 1905 el historiador menonita ruso Pedro M. Friesen, fundó 
una rama conocida como los “Hermanos Evangélicos Menonitas”. 
Friesen trató de salvar la distancia entre los Hermanos Menonitas y 
la iglesia madre incluyendo en su comunión de “alianza” a los verda- 
deramente regenerados de ambos grupos. Deseaba lograr de dos un 
solo grupo, pero lo que consiguió fue un tercero. 

Por el tiempo de la primera guerra mundial los menonitas rusos 
alcanzaban a unas 100.000 almas, incluyendo a los niños no bautiza- 
dos. Las colonias estaban muy bien organizadas, contando con sus 
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propias escuelas en idioma alemán, hospitales e instituciones de bene- 
ficencia. Llegó entonces la terrible revolución bolchevique a la que 
siguió un período de terror y de muerte. Por fortuna, 18.877 meno- 
nitas pudieron emigrar de Rusia al Canadá desde 1923 a 1928. En 
1930 otros 3.000 llegaron a Sud América estableciéndose en el Para- 
guay y en el Brasil, en donde al presente están enfrentando condicio- 
nes económicas un tanto difíciles. * 

Pero ¿qué sucedió a aquellos que permanecieron en Rusia? 
Algunos fueron fusilados, a otros se los desterró y, otros, indudable- 
- mente, abandonaron su fe. La última convención de los menonitas 
de Ucrania fue celebrada en la ciudad de Melitopol en 1926. Por ese 
entonces todavía quedaban en Ucrania 46.000 menonitas, contando 
los niños; pero ya la vida organizada de la Iglesia Menonita en Rusia 
había sido destruida. 

Los menonitas de origen ruso establecidos en el Canadá no que- 
daron completamente satisfechos con el trato que el gobierno de 
Ottawa les dispensó durante la primera guerra mundial. En conse- 
cuencia, casi 10.000 de ellos emigraron desde Manitoba a Méjico en 
1922 y desde entonces han enfrentado en este país algunas situaciones 
difíciles. Otro grupo de 1.800 emigró del Canadá al Paraguay en 1926, 
precediendo así en cuatro años a aquellos otros que arribaron direc- 
tamente de Rusia. 

La historia de los menonitas de Rusia se caracteriza por un cons- 
tante huir de una parte a otra del globo por motivos de conciencia, 
por lealtad a la Palabra de Dios tal como ellos la entienden. 

Como última referencia a Europa deberíamos hacer mención 
de las varias organizaciones y convenciones regionales de los meno- 
nitas de ese continente: A continuación mencionamos las de mayor 
importancia histórica: (1) “Convención de las Antiguas Congrega- 
ciones (menonitas) de Suiza (““Taufgesinnten”); (2) Convención de las 
Congregaciones Menonitas del Palatinado y de Hesse; (3) Convención 
Menonita del Sur de Alemania; (4) Convención de los Menonitas 
de Alsacia y Lorena; (5) Convención de las Congregaciones Menonitas 
de las Prusias Oriental y Occidental; (6) Convención General Meno- 
nita de Rusia (última sesión en 1926); (7) Sociedad General Menonita 
(de Holanda); (8) Unión de las Congregaciones Menonitas Alemanas 
(que fue el resultado de la unión, en años recientes, de los menonitas 
de Prusia y del sur de Alemania). 


1 Nota del Traductor: El autor se refiere a los primeros años de postguerra 
que siguieron al conflicto mundial de 1939-45. 


CAPITULO X 
Los Menonitas en la América del Norte 
1. INMIGRACIÓN 


En época tan temprana como 1644 ya los comerciantes menonitas 
holandeses estaban familiarizados con la ruta a Nueva Amsterdam 
(actualmente Nueva York). En 1663 un holandés llamado Cornelio 
Plockhoy estableció una colonia junto al pequeño arroyo Horekill 
que desemboca en la Bahía de Delaware. Entre los colonos figuraban 
cierto número de menonitas. Plockhoy trataba de crear una “Utopía”, 
pero él mismo no practicaba la completa tolerancia religiosa: había 
excluído de su colonia a los católicos, a los judíos, a los “testarudos 
cuáqueros” y a otros. Por ese entonces Inglaterra se encontraba en 
lucha con Holanda y en tan sólo uno o dos años más la “Utopia” de 
Plockhoy fue completamente destruída. 


El primer establecimiento menonita de importancia en la Amé- 
rica del Norte fue el de Germantown, Pennsylvania, fundado en 1683. 
Los colonos de Germantown procedían de Crefeld, Alemania, y llega- 
ron a Filadelfia en número de treinta y cinco personas el 6 de octubre 
de 1683. Los componentes de estas trece familias eran, en su mayoría, 
miembros de la Iglesia de los Amigos (cuáqueros), pero todos ellos 
eran de fondo y descendencia menonita, y algunos de ellos todavía 
eran menonitas. Guillermo Rittenhouse (1644-1708) fue el primer 
pastor menonita en tierras americanas y sirvió en Germantown siendo 
elegido como ministro probablemente en 1690. 


Fue precisamente de entre estos pobladores menonitas y cuáque- 
ros de Germantown de donde surgió, en 1688, la primera protesta 
que en la América del Norte se elevó contra la esclavitud. 
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Algunos de los menonitas de Germantown eran holandeses, pero 
en la actualidad el elemento holandés en la rama mayor de la Iglesia 
Menonita de la América del Norte es extremadamente reducido. A 
través de toda su historia la congregación menonita de Germantown 
ha sido numéricamente débil. En la actualidad está afiliada con la 
Convención General de la Iglesia Menonita de Norte América. 

Ha habido cuatro grandes oleadas de inmigración menonita en 
la América del Norte. La llegada al este de Pennsylvania de inmi- 
grantes menonitas del Palatinado y de Suiza comenzó en 1709 conti- 
nuando en forma constante hasta el estallido, en 1754, de la guerra 
librada entre Francia y los indios americanos por un lado e Inglaterra 
por otro. Se calcula que de tres mil a cinco mil menonitas habían 
llegado a América por el tiempo en que empezó la guerra de la inde- 
pendencia estadounidense en 1775. Entre estos primeros inmigrantes 
se hallaban varios centenares de amish que se establecieron mayor- 
mente en el condado de Berks, Pennsylvania. "Tanto los menonitas 
como los amish vinieron a América para lograr libertad religiosa y 
mejorar su desarrollo económico. 

La segunda oleada de inmigración, 1815-61, comenzó luego de la 
época napoleónica y continuó hasta el estallido de la guerra civil de 
los Estados Unidos en 1861. Durante ese período casi tres mil almas, 
mayormente amish procedentes de Alsacia y también algunos meno- 
nitas de Suiza y del sur de Alemania, llegaron a Norte América esta- 
bleciéndose en el oeste de Pennsylvania y en los estados de Ohio, 
Indiana, Ulinois e lowa. Hicieron el viaje a América tanto con el 
objeto de escapar del militarismo europeo como de las difíciles condi- 
ciones económicas que siguieron a las guerras napoleónicas. 

Una muestra de lo que significa ser inmigrante y “pioneer”, es 
el caso de Christian Ropp, un muchacho de apenas catorce años que 
junto con sus padres amish-menonitas emigró de Alsacia a Norte 
América en 1826 y eventualmente se estableció en Illinois. Había 
nacido en 1812, sirvió en carácter de obispo en la congregación de 
Roanoke y falleció en 1896. Su historia, aquí transcripta, ha sido 
tomada del libro “Historia Centenaria de los Menonitas de Illinois”, 
por Harry F. Weber. A continuación damos el relato hecho por el 
propio Ropp en 1892: 


“Yo, Christian Ropp, ahora un anciano de casi 80 años, a 
pedido de mis hijos voy a intentar hacer un breve relato de mi 
vida. Empezaré con mi padre. Fue él uno de tres hermanos huér- 
fanos. Habían heredado un molino harinero y una hilandería 
de cáñamo, pero todo esto lo perdieron antes de llegar a ser 
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mayores de edad. Entonces mi querido padre se vio obligado a 
trabajar para extraños hasta la edad de 28 años, cuando se casó 
con Isabel Eiman. El hermano de él falleció y la hermana se casó 
con un tal Zimmerman, cuyo primer nombre he olvidado. 


“Mi padre vivió en la Alsacia superior, a unas cinco millas 
de Basilea, a dos millas de Altkirch y a cinco de Befford. Habien- 
do oído muchos informes favorables con respecto a América pensó 
que sería mejor para él y para sus hijos emigrar a América que 
ver cómo éstos eran incorporados en el ejército, ya que tenía 
seis hijos varones. (No estoy seguro si Befford debería llamarse, 
en realidad, Belfort). 


“Por ese entonces mi padre vivía en una pequeña granja lla- 
mada “Barthel Hutte”, en la Alsacia superior, a dos millas de 
Altkirch, dos de Damerkirch y cinco de Befford. Durante el año 
1826 mucha gente se estuvo trasladando a América y mis padres 
decidieron ir también. En mayo de 1826 comenzamos el largo 
viaje a América. De Befford salimos en dirección a París y de 
allí a El Havre, donde tuvimos que aguardar por muchos días. 
Habíamos tenido nuestro propio caballo y as pero aquí 
tuvimos que vender el animal. 

“Entramos en el buque y pronto la mayoría de nosotros 
estuvo indispuesta a consecuencia del mareo; mi madre lo estuvo 
durante casi todo el tiempo que duró la travesía. "Tuvimos que 
soportar un tiempo muy borrascoso. "También logramos pescar 
con un anzuelo un gran pez que hizo mis delicias. Cuarenta días 
estuvimos en el buque. 

“Cuando llegamos a Filadelfia mi padre alquiló una yunta 
de animales de tiro para trasladarnos al condado de Lancaster. 
Luego de haber recorrido unas treinta o treinta y cinco millas 
nos detuvimos en la casa de un anciano amish de nombre Zuck. 
Allí permanecimos algunos días para arreglar nuestros asuntos. 
Mi padre compró entonces un caballo y luego de armar el carrua- 
je que habíamos traído con nosotros, partimos nuevamente porque 
mi padre deseaba ir al condado de Butler, en Ohio. 


“Cuando llegamos a unas seis millas de Lancaster nos encon- 
tramos con un menonita, de nombre Juan Koening, que estaba 
arando junto al camino. Cuando éste vio a mi padre lo reconoció 
por sus ropas y por su barba, porque en aquel tiempo nadie sino 
sólo nuestra gente usaba barba. Luego de hablar con él le invitó 
para que pasásemos allí la noche, pero mi padre vacilaba porque 
había también en nuestro grupo otros que se dirigían a Ohio. 
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Finalmente, mi padre fue persuadido para que pasase la noche 
allí y, mientras conversaban, Koening le habló acerca del Canadá, 
diciéndole que ahora muchos se estaban yendo para aquel lugar 
y que a cada familia le ofrecían gratis cincuenta acres de tierra. 


“Como había tres familias que estaban por partir hacia el 
Canadá, mi padre decidió ir junto con ellos. Los mombres de 
nuestros compañeros de viaje eran Christian Farni, Juan Erb, 
Miguel Swartz y Zehr. Luego de seis semanas de permanencia 
en Pennsylvania salimos con los ya mencionados para el Canadá. 


“Mi padre compró un segundo caballo pero, luego de hacer 
aproximadamente la mitad del viaje, el animal enfermó y tuvimos 
que abandonarlo. Nos vimos entonces obligados a continuar a pie 
durante algún tiempo. Fue un viaje largo y aburrido. El camino 
en aquel tiempo estaba en muy malas condiciones. Durante más 
de tres semanas estuvimos de viaje pero, finalmente, en el otoño, 
llegamos al municipio de Waterloo. 


“Pernoctamos en una pequeña población llamada Rumble- 
town, ahora Berlín (Kitchener). Luego mi padre fue al municipio 
de Wilmot donde la tierra gratis era ofrecida, allí él eligió un 
lote a lo largo de la calle central. Las condiciones eran las 
siguientes: pagar nueve dólares por agrimensura del terreno y 
desmontar 10 metros de tierra a lo largo de la calle; cumpliendo 
esto los cincuenta acres eran gratis. Había un lote de doscientos 
acres, los restantes ciento cincuenta podían ser comprados más 
tarde a razón de dos dólares y medio cada uno. 

“Entonces construimos con troncos una pequeña cabaña y 
aquel mismo otoño no trasladamos a ella. Todo nuestro dinero 
ya había sido gastado. Andrés y yo tuvimos que contratarnos 
como peones para poder vivir, pero los sueldos eran muy bajos. 
Yo sólo recibía dos dólares y medio por mes y gastaba más en 
botas y en ropa que todo lo que podía ganar. 

“En la primavera despejamos un poco de tierra, plantamos 
papas y comenzamos una quintita para tener verduras. Las cosas 
empezaron a irnos mejor porque ya teníamos nuestra propia pro- 
visión de alimentos. Cada año nos fuimos luego encontrando un 
poco mejor. Finalmente pudimos despejar cuarenta acres de 
terreno. 

“Pero entonces varios de los nuestros decidieron trasladarse 
a Ohio porque el clima resultaba demasiado frío en el Canadá. 
Entre éstos se encontraban los siguientes: José Goldschmidt, 
Pedro Danner, Daniel Unzicker, Pedro Nafziger y varios otros. 
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Dado que mi hermano Andrés se había cortado un pie y habia 
estado impedido durante seis meses, decidió acompañar a este 
grupo y, en 1831, salió para Ohio. 

“En 1832 pusimos en venta nuestras cosas y nos trasladamos 
a Ohio, pero mi hermano Jacobo y yo nos quedamos para cobrar 
el producto de la venta. En 1833 mi hermano Andrés regresó 
para ayudarnos a cobrar el dinero de la venta porque en el 
Canadá el dinero era muy escaso en aquella época. Vendimos 
entonces nuestra propiedad y obtuvimos casi 1.100 dólares. 

“En 1833 partimos para Ohio. Eramos cuatro, mis hermanos 
Andrés y Jacobo, Christian Lehman y yo. Teníamos un caballo 
y un carruaje cubierto. El viaje fue cansador. Estuvimos en el 
camino durante diecisiete días y una vez casi nos asaltan pero, 
con la ayuda de la Divina Providencia, pudimos escapar. Final- 
mente llegamos a Ohio en donde encontramos a todos muy bien 
y nos regocijamos grandemente. 

“Sin embargo, dado que la tierra era cara en Ohio y habiendo 
oído decir que en Illinois aun quedaban tierras baratas y que ya 
unas ocho familias alemanas se habían establecido allí, decidimos 
trasladarnos a Illinois. Los nombres de aquellos colonos eran los 
siguientes: Pedro Engel, David Schertz, Juan Schweitzer, Pedro 
Roggy, Juan Auer, Gingerich y Pedro Beck. | 


“En el otoño de 1833 mi hermano Andrés hizo un viaje a 
Illinois para ver la tierra. Quedó muy bien impresionado y de 
inmediato volvió a buscar al resto de nosotros. Debido a que el 
año estaba ya muy avanzado decidimos que la familia debería 
permanecer en Ohio hasta la primavera siguiente, pero Andrés 
y yo salimos para Illinois a principios de enero de 1834. Hicimos 
el viaje a caballo y estuvimos cabalgando durante trece días 
porque los caminos eran de mala calidad. "Tuvimos que rodear 
muchas zonas pantanosas y más de una vez nos encontramos 
perdidos al no saber cómo cruzar los ríos, pues había pocos 
puentes en aquella época. Llegamos al hogar de Pedro Engel, 
en el condado de Woodford, en donde más tarde mi hermano 
Andrés se casó con Jacobina Wirkler. (Andrés, 1807-90, fue poste- 
riormente ordenado como ministro y obispo). 


“En la primavera nos trasladamos al Mackinaw y allí toma- 
mos una fracción de tierra a título precario, puesto que las tierras 
no estaban aún en venta. Despejamos entonces unos diez acres. 
Mientras tanto, nuestra querida madre falleció, en 1834, a conse- 
cuencia de tuberculosis y fue sepultada en el condado de Butler, 
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Ohio. Nuestro padre y el resto de la familia llegaron a Illinois 
uniéndose con nosotros en la primavera. También llegó Christian 
Farni, procedente del Canadá. Vivimos entonces juntos hasta 
después de la cosecha cuando nos vimos atacados por la fiebre 
intermitente (“Schiittel-fieber”). Entonces vendimos en 200 dóla- 
res nuestro título precario de propiedad a Fritz Niergarth y nos 
fuimos a Metamora, al hogar de Pedro Engel. 


“Pronto mi hermano se trasladó a Pleasant Grove pero 
nosotros nos internamos en los bosques entre Washington (1llinois) 
y Peoria. Aquí mi padre vivió algunos años en tierras adquiridas 
a título precario pero, finalmente, fue desalojado. Mi hermano 
Andrés y yo instalamos un taller de herrería y trabajamos en el 
comercio. 


“En 1836 me casé con Magdalena Schertz y nos trasladamos 
a Mackinaw en donde fuí contratado por Christian Farni en la 
suma de veinte dólares mensuales durante cinco meses. Compré 
entonces ochenta acres de tierra y edifiqué una cabaña de troncos. 
Entonces me vi en dificultades para vivir porque los tiempos 
eran duros y el dinero escaso. Viví en Mackinaw durante 22 años 
y pasé a través de muchas experiencias. Desde abril de 1858 hemos 
estado viviendo en el condado de McLean, Illinois, ahora hace 
ya más de treinta años, y hemos visto y pasado por muchas 
experiencias angustiosas.” 


Las otras dos oleadas de inmigración menonita a la América del 
Norte, ambas desde Rusia, ya han sido descriptas. Durante los años 
1873 al 1880 casi 10.000 menonitas de Rusia se establecieron en los 
estados de Dakota del Sur, Dakota del Norte, Minnesota, Nebraska 
y Kansas. Otros 8.000 se radicaron en la provincia de Manitoba, en 
el oeste del Canadá. Los menonitas americanos prestaron generosa 
ayuda a los immigrantes procedentes de Rusia. Cuando, después de 
la primera guerra mundial, los menonitas de Rusia trataron de encon- 
trar un hogar, entre los países que presentaban favorables perspectivas 
para establecerse sólo tres abrieron sus puertas: Canadá permitió que 
unos 18.000 se radicaran en la región occidental; Brasil y Paraguay 
admitieron un total de 6.000 menonitas. 


2. COLONIAS 


Ya a principios del siglo XVIII había en Pennsylvania dos 
importantes colonias menonitas: la de Skippack fue fundada en 1702 
y la de Pequea en 1710. Estos dos primitivos establecimientos llegaron 
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a ser los núcleos de las convenciones de los distritos de Franconia y 
Lancaster, respectivamente. La Convención de Franconia creció ininte- 
rrumpidamente y se extendió bastante pero no al punto que la de 
Lancaster lo hizo. Franconia cuenta en la actualidad con 5.400 miem- 
bros, mientras que, por su parte, la Convención de Lancaster supera 
en más de un 50 % el número de miembros de cualquier otra conven- 
ción menonita de distrito, pues alcanza a 15.200 adherentes. Meno- 
nitas procedentes de Lancaster se establecieron en Virginia con 
anterioridad a 1750. La provincia canadiense de Ontario fue coloni- 
zada por menonitas de Lancaster y de Franconia a partir de 1788. 
Por el año 1799 ya había menonitas establecidos en Ohio; en 1833 
en Illinois, en 1839 en lowa y en 1843 en Indiana. En Nebraska y en 
varios otros estados del oeste americano los menonitas se establecie- 
ron a partir de 1850. 


3. (CONVENCIONES DE DISTRITO DE LA IGLESIA MENONITA 


No se dispone de información exacta en cuanto a la organización 
de las primitivas convenciones de distrito de los menonitas en la 
América del Norte. Cierto es, sin embargo, que una convención espe- 
cial, a la que asistieron ministros tanto de Lancaster como de Fran- 
conia, adoptó en 1725 la Confesión de Fe de Dordrecht. Fue ésta, 
probablemente, una reunión especial y no condujo a la organización 
de convenciones regionales. No obstante, es evidente que tanto los 
ministros de Franconia como los de Lancaster estaban ya organizados 
en convenciones de distrito alrededor del año 1750. Estas dos conven- 
ciones aun no estaban afiliadas con la Convención General Menonita. 
La Convención de Ontario fue organizada por el año 1820 y tiene 
hoy una membresía de 3.200. La Convención de Virginia fue organi- 
zada ya en 1835, contando en la actualidad con casi 4.000 miembros. 
La Convención de Ohio estaba ya en funciones en 1837, pero no se 
sabe a ciencia cierta desde cuánto tiempo antes existía. La Conven- 
ción Menonita de Indiana y Michigan fue establecida ya en 1857. La 
Convención Menonita de los condados de Washington (Maryland) y 
Franklin (Pennsylvania) fue organizada en fecha algo anterior a 1844. 
Esta convención tiene 1.600 miembros y, al igual que las de Fran- 
conia y de Lancaster, no está afiliada a la Convención General Meno: 
nita. La Convención de Illinois fue organizada en 1872. La Conven- 
ción de Missouri-lowa fue fundada en 1873. La Convención lde 
Missouri-lowa fue fundada en 1873. La Convención del Sudoeste de 
Pennsylvania, hija de la Convención de Lancaster, fue organizada 
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en 1876, contando en la actualidad con 2.200 miembros. La Conven- 
ción Menonita de Kansas y Nebraska fue establecida en 1879. La 
Convención de Menonitas Rusos (de habla alemana) de Nebraska 
y Minnesota fue organizada en 1889, y con frecuencia se la llamó 
“Convención Isaac Peters”, nombre de un destacado dirigente de 
Henderson, Nebraska. Otro dirigente de esta convención fue Aarón 
Wall, de Mountain Lake, Minnesota. Este grupo es ahora conocido 
como los “Hermanos Evangélicos Menonitas”, y cuenta con unos 
2.600 miembros, no estando afiliado con la Convención General 
Menonita. La Convención Menonita de Alberta y Saskatchewan 
(Canadá) fue organizada en 1903 y tiene ahora unos 800 miembros. 
La Convención Menonita de la Costa del Pacífico, organizada en 
1907, tiene unos 2.200 miembros. En otros países pueden mencionarse 
la Convención Menonita de la India, organizada en 1911 y que cuenta 
en la actualidad con más de 1.500 miembros; y la Convención de las 
Iglesias Menonitas de la República Argentina, primera sesión en 1923, 
con una membresía de 700 personas en 1958, y la Convención Meno- 
nita de Puerto Rico fundada en 1956 y que cuenta en la actualidad 
con casi 400 miembros. 


4. LAs CONVENCIONES AMIsH-MENONITAS 


La primera convención que los amish-menonitas fundaron fue 
una de carácter general en 1862. Esta reunión anual no duró por 
mucho tiempo, pues ya en 1878 había realizado su última asamblea. 
De las tres convenciones regionales de los amish-menonitas, la primera 
de ellas fue la de Indiana y Michigan, organizada en 1888. La del 
distrito occidental se inició en 1890 y la de Ohio en 1893. A esta 
última se le unió en 1897 el grupo del este de Pennsylvania y en 
1904 ambas adoptaron el nombre común de Convención Amish- 
Menonita del Este. La Convención Conservadora (“Conservative”) 
Amish-Menonita fue organizada en 1910 y alcanza hoy una membre- 
sía de 5.300 personas, no estando afiliada con la Convención General 
Menonita. La Convención Amish-Menonita de Ontario fue establecida 
en 1924 y cuenta hoy con 2.400 miembros, estando sólo parcialmente 
afiliada a la Convención General Menonita. 


5. UNIFICACIONES 


Luego que a mediados del siglo XIX los amish “del viejo orden” 
se hubieron separado de los amish-menonitas de carácter más progre- 
sista, éstos y los menonitas propiamente dichos iniciaron una cons- 
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tante y creciente cooperación y camaradería. En ambos grupos cierto 
número de dirigentes comenzó a sentir que, pese a las antiguas dife- 
rencias, no había razón valedera alguna para que las dos agrupaciones 
continuasen por más tiempo una existencia separada. La unificación 
llegó, finalmente, comenzando en el medio oeste. Las convenciones 
menonita y amish-menonita de Indiana y Michigan se unieron en 1916, 
teniendo ahora unos 9.000 miembros. La Convención Regional Amish- 
Menonita del Oeste se unió con las varias convenciones menonitas 
del oeste en 1920, con el siguiente resultado: la Convención de Illinois 
cuenta hoy con 3.300 miembros; la del Centro y Sud (ex Missouri y 
Kansas) con 3.400; y la de lowa y Nebraska con 4.200. En 1926 la 
Convención Menonita de Ohio y la Convención Amish-Menonita 
del Este se unificaron bajo el nombre de Convención Unida Menonita 
de Ohio y Amish-Menonita del Este; su actual membresía alcanza a 
10.800. Hasta el presente las convenciones amish-menonita de Ontario 
y la de amish-menonitas conservadores no se han unificado con la 
Iglesia Menonita. 


6. LA CONVENCIÓN GENERAL MENONITA 
(“Mennonite General Conference”) 


Durante los últimos años del siglo XIX varios dirigentes meno- 
nitas urgieron la formación de una convención general, una asamblea 
en la que los ministros procedentes de todo el país pudieran reunirse 
con propósitos de camaradería y para considerar los problemas de la 
Iglesia. Un destacado promotor de esta idea fue Juan F. Funk, de 
Elkhart, Indiana, Estados Unidos, fundador de la obra editorial entre 
los menonitas y director del periódico “Herald of Truth” (“El Heral- 
do de la Verdad”). Finalmente fue celebrada en Elida, Ohio, en 1897, 
una reunión preliminar a la Convención General Menonita. La pri- 
mera reunión oficial de la Convención General Menonita fue reali- 
zada al siguiente año, teniendo como presidente a Daniel Kauffman, 
quien entonces sólo contaba 33 años de edad. Desde 1898 se han 
venido celebrando asambleas con toda regularidad, excepto por un 
lapso de tres años entre 1902 y 1905, lo que ha traído como conse- 
cuencia que desde esta última fecha las asambleas tengan lugar los 
años impares. La Convención General Menonita fue organizada con 
objeto de dar oportunidad para una más amplia camaradería, para 
que los problemas pudieran ser compartidos en una escala más vasta 
de lo que había sido hasta entonces posible, para dar inspiración a 
los asistentes y, por sobre todo, para ayudar en la tarea de unificar 
la Iglesia. 
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7. Cismas MENONITAS, 1775-1875 


La Iglesia Menonita de la América del Norte ha sufrido un cierto 
número de cismas. No describiremos en detalle estos desafortunados 
acontecimientos sino que, con respecto a cada uno de estos cismas, 
daremos la fecha de separación, el principal dirigente cismático, la 
escena de la división, la naturaleza del nuevo movimiento o la causa 
del cisma, y la actual membresía del nuevo grupo. 


Aproximadamente en 1775 el obispo Martín Boehm, de Lancas- 
ter, Pennsylvania, se separó de la Iglesia Menonita, inició una moda- 
lidad progresista y finalmente ayudó a fundar, en 1800, la Iglesia 
de los Hermanos Unidos. En 1778 el obispo Christian Funk, del este 
de Pennsylvania, se apartó de la Convención de Franconia a conse- 
cuencia de varias cuestiones vinculadas al problema de las relaciones 
de la Iglesia con el gobierno colonial inglés en América; esta iglesia 
se extinguió por el año 1850. Juan Herr, del condado de Lancaster, 
y un grupo de sus seguidores de carácter conservador se apartaron en 
1812 de la Iglesia Menonita; hoy son conocidos como los “Menonitas 
Reformados” y cuentan con unos 800 miembros. En 1846 otro diri- 
gente de carácter conservador, Jacobo Stauffer, encabezó un pequeño 
cisma en la Convención de Lancaster; su grupo cuenta en la actua- 
lidad con 175 adherentes. 

La más significativa división que tuvo lugar en los Estados Unidos 
fue la acaecida en la Convención de Franconia en 1847, cuando un 
ministro de carácter liberal llamado Juan H. Oberholtzer, fundó lo 
que hoy se conoce con el nombre de Convención del Distrito Este de 
la Conferencia General de la Iglesia Menonita de Norte América, 
cuya membresía es al presente de 3.700 personas. 


La Iglesia Menonita de los Hermanos en Cristo, frecuentemente 
mencionada “M. B. C.” (“Mennonite Brethren in Christ Church”) 
fue formada por un cierto número de grupos menonitas encabezados 
por Gehman, Hoch, Eby y Brenneman, así como también por una 
rama de los Hermanos en Cristo. Actualmente la “M. B. C.” cuenta 
con casi 13.000 miembros y destaca especialmente las conversiones 
emocionales, la así llamada “segunda obra de gracia”, el testimonio 
personal y otros puntos por el estilo que poca atención recibieron 
históricamente por parte de los menonitas. 

La Convención General de la Iglesia Menonita de Norte América 
y la “M. B. C.” fueron formadas debido a que algunos dirigentes 
pensaban que la Iglesia Menonita era demasiado conservadora. Ello 
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no obstante, otros dirigentes (además de Juan Herr y Jacobo Stauffer 
ya mencionados) creían que la Iglesia no era lo suficientemente con- 
servadora y, a consecuencia de ello, cierto número de divisiones tuvo 
lugar. Juan Holdeman, de Ohio, era uno de estos últimos y el cisma 
por él encabezado tuvo lugar en 1857-59. Sus seguidores, que forman 
la “Iglesia de Dios en Cristo, Menonita”, cuentan hoy con unos 6.000 
adherentes. Muchos miembros del grupo de menonitas rusos cono- 
cidos con el nombre de “Kleine Gemeinde” (en alemán: “Pequeña 
Iglesia”), se unieron al grupo de Holdeman. Otros tres grupos con- 
servadores que unidos se conocen con el nombre de “Menonitas del 
Viejo Orden”, tienen una membresía total de casi 6.000 personas. 


8. Los Cismas AmMIsH-MENONITAS 


Los Amish-Menonitas de la América del Norte también sufrieron 
a consecuencia de algunos cismas. Como ya ha sido mencionado, los 
más progresistas amish-menonitas (unificados ahora con los menonitas) 
se apartaron de los llamados “del viejo orden” por el año 1850. Hubo 
luego otras divisiones menores pero las convenciones Central y Gene- 
ral se unieron en 1946. La Convención de Indiana y Michigan perdió 
algunos de sus más progresistas adherentes pero éstos se unieron oO 
bien a la Convención Central, o bien a la General y no se fundó 
ninguna nueva rama. | 


Es de esperar que los menonitas norteamericanos se hayan librado 
de la tendencia mostrada en los Países Bajos, en Rusia y en la propia 
América la cual tendencia les condujo a dividirse debido al deseo de 
trazar una línea bien definida en cuanto a disciplina eclesiástica, 
introducción de nuevos métodos de trabajo en la Iglesia, y otras cosas 
por el estilo. Los menonitas de Suiza parecen haber sido lo suficiente- 
mente serios en cuanto a su vida cristiana, haber tenido suficiente 
amor por los hermanos y amplia tolerancia para admitir los diferentes 
puntos de vista de otros y, con todo, pudieron vivir sin más que una 
sola división durante cuatro siglos. ¡Puedan ser los menonitas de 
América sus dignos hijos e hijas! 


CAPITULO XI 
Convenciones Menonitas en la América del Norte 


Los menonitas de la América del Norte no están agrupados en 
una sola convención sino separados en varios grupos con considerables 
variaciones en cuanto a doctrina y práctica religiosa. Solamente cinco 
de estos grupos tienen más de 10.000 miembros bautizados; una her- 
mandad, los Hermanos Huteritas, tiene 10.000; mientras que la 
membresía de otros siete grupos varía entre los mil y los seis mil 
cada uno. 


l. La IGLESIA MENONITA 
(“The Mennonite Church”) 


La Iglesia Menonita es la mayor entre las agrupaciones de esta 
denominación en la América del Norte, contando con casi 600 congre- 
gaciones, 238 obispos, 1.100 pastores, 420 diáconos y un total de 
82.374 miembros en 1957. La membresía en los Estados Unidos es 
de 70.943, en el Canadá de 6.894 y en los campos misioneros como 
la India, la República Argentina, Puerto Rico, Africa, etc., de 4.537. 

El origen del grupo es doble: menonita y amish-menonita. El 
elemento menonita se remonta a los colonos holandeses y palatinenses 
que se establecieron en el este de Pennsylvania y que, comenzando 
algo precariamente en 1683, llegaron a constituir fuertes comunida- 
des en la primera mitad del siglo XVIII cuando varios miles de meno- 
nitas palatinenses de origen suizo emigraron a las llamadas “selvas 
de Penn” (Pennsylvania). Allí prosperaron y de allí salieron colonos 
que se establecieron extendiéndose por Virginia, centro y oeste de 
Pennsylvania, Ontario, Ohio, Indiana y puntos más hacia el oeste, 
empezando en el siglo XVIII y continuando durante el siguiente. En 
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el sudeste de Pennsylvania hay dos convenciones regionales de la 
Iglesia Menonita con más de 140 congregaciones y casi 21.000 miem- 
bros; esto para no mencionar las iglesias menonitas y amish- 
menonitas pertenecientes a otras convenciones. 

La otra porción del grupo está constituida por el elemento 
amish-menonita. Las congregaciones amish-menonitas que entre los 
años 1916-26 se unificaron con la Iglesia Menonita, están compuestas 
en parte por los descendientes de los primitivos colonos amish- 
menonitas que en el siglo XVIII se establecieron en el este de 
Pennsylvania y, en parte, por los descendientes de los más progre- 
sistas (es decir: menos estrictos en disciplina eclesiástica) de los amish- 
menonitas que dejaron Europa luego de las guerras napoleónicas y 
que se establecieron en el oeste de Pennsylvania, Ohio, lllinois, India- 
na e lowa. 

Hay ciertas leves diferencias entre las .congregaciones de origen 
menonita y aquellas otras de origen amish-menonita. Los obispos 
menonitas tradicionalmente contaron con mayor autoridad que sus 
colegas amish-menonitas, y estos últimos grupos tienen menos unifor- 
midad y reglamentos en cuanto a la manera de vestir que los meno- 
nitas, particularmente que aquellos del este de Pennsylvania. Sin 
embargo, en el curso de una sola generación de vida y trabajo unidos 
se ha logrado gran éxito en hacer de los dos grupos una hermandad 
unificada. | 

La característica distintiva de la Iglesia Menonita consiste en una 
firme actitud en cuanto al mantenimiento de la fe y la disciplina 
junto con un vigoroso programa de actividades misioneras, editoria- 
les, educativas y de socorros mutuos, compartiéndose fraternalmente 
las obligaciones financieras de los hermanos necesitados. 


Aquellos que aceptan a Cristo como su Salvador personal son 
bautizados —bien fuere en la iglesia o en un arroyo— por derrama» 
miento de agua y sobre la base de su confesión de fe. 


Participan de los símbolos de la Cena del Señor (Comunión) 
solamente aquellos que han sido recibidos en la hermandad y que 
se encuentran en plena comunión con la congregación; la Iglesia 
Menonita cree en la práctica de una disciplina bíblica y mantiene 
una comunión cerrada. Varios días o semanas antes de que el ser- 
vicio de Comunión sea celebrado, los miembros mantienen una reunión 
llamada “de consulta” en la que el principal pastor, el obispo, consi- 
dera el problema de la disciplina en la iglesia y da oportunidad para 
que los miembros hagan los comentarios que creyeren pertinentes. 
Se pide que los miembros manifiesten estar en armonía con las normas 
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de la Iglesia, estar en paz con Dios y, hasta donde ello fuere posi- 
ble, en paz también con el prójimo y, finalmente, que ellos mismos 
manifiesten su deseo de participar en el servicio de Comunión. 


De acuerdo con su Confesión de Fe oficial (Dordrecht, 1632) los 
miembros de la Iglesia Menonita practican la ordenanza del Lava- 
miento de Pies a los “santos”. Esta práctica está basada en el Evange- 
lio según San Juan, capítulo 13, y generalmente es celebrada en 
estrecha relación con el servicio de Comunión. En ocasión del Lava- 
viento de Pies, y también en algunas otras ocasiones, los hermanos 
se saludan unos a otros con el “ósculo santo” (Romanos 16:16) y, 
por su parte las hermanas hacen lo propio entre ellas. También la 
Iglesia unge con aceite a aquellos de sus miembros que así lo pidie- 
sen (Marcos 6:13; Santiago 5:14) para la sanidad del cuerpo si fuere 
la voluntad de Dios que ellos se restableciesen. Mientras dura el culto 
las mujeres llevan puesto el velo como símbolo de la autoridad del 
hombre (1 Corintios 11:2-16); en Norte América usan generalmente 
una especie de gorrita blanca de fina maya tejida, mientras que en la 
República Argentina llevan un velo. 


La Iglesia Menonita mantiene firmemente su fe en la no resisten- 
cia tal cual es enseñada en la Biblia, creyendo que el cristiano es 
llamado para que conduzca al prójimo a su salvación personal y no 
al exterminio de vidas humanas. Por consiguiente los menonitas 
rehusan la participación en cualquier clase de actividad militar, ya 
fuere como combatientes o como miembros de unidades militares de 
otro carácter, así como también se niegan a tomar parte en la fabri- 
cación de municiones y pertrechos bélicos. Esta posición está basada 
tanto en la letra como en el espíritu del Nuevo Testamento (Mateo 
5:38-48; Romanos 12:17-21; etc.). En igual manera tampoco recurren 
los menonitas a litigio judicial alguno en defensa de sus “derechos” 
(I Corintios 6:1-8). "También rehusan unirse con cualquier clase de 
organizaciones que recurran a la fuerza para la obtención de sus fines, 
como los sindicatos obreros, por ejemplo. También rechazan los meno- 
nitas la práctica de prestar juramentos, haciendo en cambio una afir- 
mación de carácter solemne; esta actitud está basada en Mateo 5:33-37; 
25:16-22 y Santiago 5:12. El juramento es uno de los factores que les 
hace oponerse a las órdenes secretas, las logias en las cuales los miem- 
bros están ligados por juramentos. En resumen, los menonitas creen 
en la separación del “mundo”, en una vida de plena conformidad 
con la voluntad de Dios tal cual es revelada en las Escrituras y en 
una dependencia de la sustentadora Gracia de Dios. 


La sencillez es otro de los caracteres básicos de los miembros de 
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la Iglesia Menonita. Esto se aplica a todos los aspectos de la vida del 
cristiano. Los menonitas sostienen que un cristiano debe vivir en forma 
sencilla, evitando los lujos y los egoístas excesos de los ricos. Para los 
menonitas el vestir se ha convertido en una especie de símbolo de 
la vida sencilla. Los hombres visten sobriamente, evitando los estilos 
de “última moda”. En algunos casos ni aun corbatas usan por consi- 
derarlas “mundanas”. Algunos laicos, y todos los ministros ordenados, 
usan saco (chaqueta o americana) sin cuello: el llamado “plain coat” 
(“saco sencillo”) de los menonitas y otras ramas afines. Por su parte, 
las mujeres usan una sencilla cofia sin ala o adorno alguno, evitando 
los sombreros “de moda”; y en cuanto a los vestidos éstos son tales 
como ellas creen que corresponde a mujeres cristianas. En algunas 
zonas usan un tipo común de vestido “plain” (sencillo) que lleva 
una capa sobre los hombros. Los menonitas toman seriamente la pro- 
hibición de llevar oro o perlas en forma de alhajas (1 Timoteo 2:9-10; 
I Pedro 3:3,4), aplicando este principio de sencillez y de no confor- 
midad con el mundo incluso a los anillos de casamiento. 


La sencillez también se aplica a la forma de culto. Las “casas 
de reuniones” de los menonitas son de características simples: sin 
campanarios, ni chapiteles, ni campanas, ni órganos, ni altares u obras 
de arte. El énfasis no está colocado sobre los valores estéticos sino 
sobre la necesidad de adorar a Dios con el corazón. El ministro, a quien 
los demás se dirigen como “hermano” más bien que como “reveren- 
do”, es elegido de entre la congregación y en muchos casos no ha 
recibido preparación académica especial para desempeñar su tarea. 
En tiempos anteriores, sin embargo, los ministros eran, frecuente- 
mente, maestros de escuela; en la actualidad muchos jóvenes que se 
sienten llamados por Dios para dedicarse a la obra de la Iglesia, están 
asistiendo a escuelas bíblicas y seminarios en donde reciben adecuada 
educación teológica y general. Con frecuencia hay dos pastores en cada 
congregación los cuales ganan su vida como granjeros o mediante 
alguna otra ocupación, aunque existe una creciente convicción de que 
los ministros deben recibir sostén financiero con objeto de que puedan 
dedicarse íntegramente a las tareas ministeriales (I Corintios 9:1-14; 
II Corintios 11:7-9; 12:13; Gálatas 6:6; Filipenses 4:10-17; 1 Timoteo 
5:17,18). Los pastores se reunen regularmente en asambleas y toman 
decisiones que tienen vigor en la hermandad. En algunos distritos 
también delegados laicos participan en estas deliberaciones. El culto 
es sencillo y reverente, evitándose todo lo pomposo y lo emocionalista. 
Las congregaciones cantan a cuatro voces sin acompañamiento musical 
alguno; los asistentes se arrodillan para orar; los sermones son senci- 
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llos y fervientes, con una constante apelación a la Biblia en apoyo 
del mensaje. 

En casamiento solamente uno puede unirse con aquellos de la 
“misma preciosa fe”, es decir: los que creen en la “no conformidad 
con el mundo” y en la no resistencia. La separación de los contra- 
yentes sólo se reconoce cuando es causada por infidelidad de uno de 
ellos (Mateo 5:32; 19:9). 


Los menonitas destacan la necesidad de la separación entre la 
lelesia y el Estado. El ejercer funciones que pudieran estar en conflicto 
con la vida de amor al prójimo y la no resistencia, no es permitido. 
Muchos menonitas aun rehusan votar, sosteniendo que tal cosa no 
corresponde a quienes tienen su “ciudadanía en el cielo” (Filipenses 
220) ¡ 

En años recientes se ha venido destacando considerablemente la 
necesidad de la vida temperante, incluyendo un total abstinencia con 
respecto al alcohol y al tabaco. Se espera que los miembros de la 
Iglesia, por otra parte, se abstengan de asistir a espectáculos teatrales 
y cinematográficos por cuanto ambos se caracterizan por su carnalidad 
más bien que por acercar los hombres a Dios. 


Los miembros de la Iglesia Menonita tienen una fuerte conciencia 
histórica, siendo muy sensibles al hecho de pertenecer a una iglesia 
mártir. Esta conciencia histórica y el sentido de la misión que corres- 
“ponde cumplir a los menonitas, están siendo alimentados por histo- 
riadores y escritores que realizan investigaciones históricas y dan a 
publicidad libros y artículos con objeto de robustecer a la hermandad. 


oO 


2. (CONVENCIÓN GENERAL DE LA IGLESIA MENONITA DE 
NORTE AMÉRICA 


(“The General Conference of the Mennonite Church 
of North America”) 


La figura principal en la formación de esta agrupación menonita 
fue un ministro del este de Pennsylvania llamado Juan H. Ober- 
holtzer (1809-95), ordenado en el distrito de Swamp, de la Convención 
de Franconia, en 1842. Oberholtzer era maestro de escuela y cerrajero, 
al par que hombre de inquietudes progresistas. Por negarse a vestir 
el “plain coat”, por insistir en que era necesario labrar actas de las 
sesiones de la Convención (cosa a la que se oponían los ministros más 
antiguos), por redactar una constitución para la Convención y por 
haber tratado de que aquélla fuese adoptada, Oberholtzer, junto con 
otros quince ministros y diáconos, incluso el presidente de la Conven- 
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ción, fue exonerado por la Convención de Franconia el 7 de octubre 
de 1847. “Tres semanas después la mayoría de los seguidores de 
Oberholtzer, es decir: un obispo, cinco ministros y seis diáconos, se 
reunieron en la iglesia menonita de Lower Skippack y organizaron 
una nueva convención llamada actualmente Distrito Este de la Con- 
vertción General de la Iglesia Menonita de Norte América. La nueva 
convención, que afirmaba contar con seis de los veintidós lugares 
de culto de la Convención de Franconia, habilitó dos nuevos locales 
y comenzó a celebrar cultos cada dos semanas en otros seis, alternando 
el uso de los mismos con las congregaciones que permanecieron fieles 
a la organización anterior. En 1945 este distrito contaba con 3.704 
miembros. 


Es evidente que los temas en discusión que provocaron el cisma 
de 1847 no eran sino síntomas de diferencias más fundamentales. El 
propio Oberholtzer declaró: “Nuestra (nueva) convención no se opone 
a recurrir a los tribunales cuando se trate de una causa justa.” Esta 
actitud, naturalmente, fue considerada por la Convención de Franco- 
nia como una negación del principio neotestamentario de 1 Corintios 
6:1-8. Otros puntos de divergencia entre los dos grupos tenían que 
ver con sus respectivas actitudes hacia otras denominaciones, hacia el 
casamiento con no menonitas, hacia la comunión abierta, etc. El grupo 
de Oberholtzer tomaba en cada uno de estos casos la actitud más 
tolerante e indulgente. Ya por 1850 la nueva convención parecía 
hacer suavizado su actitud en cuanto a admitir los miembros de las 
logias en los servicios de Comunión. Con el andar del tiempo el “velo 
de oración” fue descartado, las formas sencillas (“plain”) de vestirse 
fueron abandonadas, ministros con preparación teológica y pagados 
por sus servicios fueron haciéndose cargo de las congregaciones, instru- 
mentos de música y coros fueron introducidos en los servicios de culto, 
y varios otros cambios con respecto al “viejo orden” fueron tolerados. 
La disciplina fue reducida al mínimo; los ministros enseñaban prin- 
cipios menonitas pero permitían a los miembros tomar sus propias 
decisiones con poco riesgo de perder su carácter de miembros de la 
Iglesia. La más seria desviación de la fe y práctica históricas de la 
hermandad menonita, desde el punto de vista de la convención de 
Franconia fue, quizá, la débil posición adoptada con respecto a las 
sociedades secretas y a la no resistencia. El asunto de ser miembro 
de una logia ya ha sido mencionado. En cuanto a la no resistencia 
el grupo de Oberholtzer tuvo que encarar la cuestión de qué hacer 
con respecto a aquellos menonitas que empuñaron las armas durante 
la guerra civil de los Estados Unidos (1861-65). La convención creyó 


+, 
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que “lo mejor sería abstenerse de tomar decisiones por el momento”; 
el asunto fue dejado para que las congregaciones afectadas lo resol- 
viesen. 

La convención encabezada por Oberholtzer era activa y tenía 
visión del futuro. Ordenaron nuevos ministros e iniciaron nuevas 
actividades. Oberholtzer se hizo editor publicando las actas de la Con- 
vención, su constitución, catecismos y, a partir de 1852, un periódico 
en alemán titulado “Religioser Botschafter” (“Mensajero Religioso”). 
Justo es destacar que este grupo inició y promovió la obra de las 
escuelas dominicales, las actividades educativas y editoriales, y la obra 
misionera y de beneficencia, actividades todas éstas en que luego fué 
seguido por la Convención de Franconia y sus grupos afines. 


Fué lamentable que la división de 1847 tuviese que producirse, 
pues ambos grupos necesitaban el uno del otro. 


Aproximadamente una década después de la división, Oberholt- 
zer comenzó a urgir la formación de una convención general que 
agrupase a todos los menonitas. En 1859 dos ministros progresistas 
de lowa, Daniel Krehbiel y Christian Showalter, sostuvieron una 
reunión conjunta de sus dos congregaciones la cual resultó ser una 
especie de reunión preliminar a la Convención General, si tal puede 
llamársele, de 1860. A esta, primera sesión, 28 de mayo de 1860, asis- 
tieron delegados procedentes de las congregaciones de West Point y 
Zion (Iowa) —las de Krehbiel y Showalter—, otro ministro de Iowa, 
un delegado de Pennsylvania, Enos F. Loux, y el propio Oberholtzer. 
En esta reunión nació la Convención General de la Iglesia Menonita . 
de Norte América, un movimiento cuyo propósito era unir a todos 
los menonitas norteamericanos y no crear otra nueva rama de la 
Iglesia. Las siguientes seis resoluciones fueron adoptadas el 29 de 
mayo de 1860 como una plataforma sobre la cual todos los menonitas 
de la América del Norte deberían basar su acción unida dentro de la 
nueva Convención: 


“1. Que todas las ramas de la denominación menonita en Norte 
América, sin considerar las diferencias menores, deberían extender 
la una a la otra una mano amistosa. 

2. Las relaciones fraternales deberían sólo ser cortadas cuando 
una persona o congregación abandonase las doctrinas fundamen: 
tales de la denominación; es decir: aquellas concernientes al 
Bautismo, a la negación de prestar juramento, etc. (en lo cual 
seguimos a Menno Simons), así como también todas aquellas 
principales doctrinas de la fe las cuales nosotros, al igual que 
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Menno Simons, basamos únicamente en el Evangelio como reci- 
bidas de Jesucristo y de Sus apóstoles. 

3. Que ningún hermano pueda ser culpado de herejía a no ser 
que su error pueda establecerse sobre inequívoca evidencia 
bíblica. 

4, Que la Convención General no considere biblicamente válida 
ninguna excomunión a menos que exita una real transgresión 
o negligencia en conflicto con las demandas de la Escritura. 

5. Que cada congregación o distrito tenga autoridad para conti- 
nuar, sin interferencia ni impedimento alguno (y siendo respon- 
sable sólo ante su propia conciencia) con cualesquiera reglas oO 
disposiciones que ellas pudieren haber adoptado para su propio 
gobierno, tomando la precaución de que tales reglamentaciones 
no estén en conflicto con los principios de nuestra confesión 
general. 

6. Que si un miembro de una congregación, a causa de las cos- 
tumbres u ordenanzas de la misma, deseare cortar relaciones con 
ella y unirse con alguna otra congregación de la Convención 
General, tal acción no sea impedida. (Krehbiel: “General Confe- 
rence”, 56 y sgts.).” 


El espíritu de la Convención General ha sido definido con la 
expresión “En lo esencial, unidad; en lo no esencial, libertad”. En la 
sesión de 1861, otro “esencial” fue agregado a las bases de unión de 
1860, es decir: “que nadie podrá ser miembro de la denominación 
menonita si también lo fuere de una sociedad secreta”. Con esto se 
llegó a contar con cuatro grandes principios característicos de la 
doctrina menonita en la plataforma de la Convención General: el 
bautismo de creyentes, la, oposición a prestar juramento, la oposición 
a la membresía en sociedades secretas; la aceptación de la no' resisten- 
cia puede tomarse por asentada dado que, al parecer, no se menciona. 

La Convención General ha experimentado un vigoroso creci- 
miento. En la sesión de 1861 estaban representadas ocho congrega- 
ciones con, cerca de 800 miembros. Cincuenta años después, en 1911, 
ciento diez congregaciones con aproximadamente 15.000 miembros 
estaban agrupadas en la Convención General. En 1957 había más de 
200 congregaciones con más de 47.000 miembros. ¿A qué se debe tan 
notable incremento desde 1861? La respuesta es ésta: los menonitas 
procedentes de Rusia. 

Las congregaciones de la Convención General están ahora afilia- 
das a seis convenciones regionales —incluyendo la Convención Central 
de Menonitas (3.200 miembros en 1946) que se unió con la Convención 
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General en 1946— en los Estados Unidos, además de las congregaciones 
existentes en el Canadá y en los siguientes campos misioneros: India 
31, China 24, América del Norte 9; (datos del año 1946). La Conven- 
ción General realiza obra misionera entre los indios norteamericanos 
de Arizona y Montana, así como también en Africa y en Colombia. 
Cuenta con 3.000 miembros en la India y 2.300 en la China (1946). 
Sin embargo, como ya hemos mencionado, la masa de la actual mem- 
bresía de la Convención General está compuesta por las congrega- 
ciones de menonitas que emigraron de Rusia a la América del Norte. 


La Convención del Distrito Norte (“Northern District”), con 
5.400 miembros, tiene fuertes congregaciones “rusas” en Mountain 
Lake, Minnesota; en Henderson, Nebraska y en Freeman, Dakota del 
Sud. El Distrito del Oeste (“Western District”), con 12.300 miembros, 
tiene grandes congregaciones de procedencia rusa en Kansas y Okla- 
homa, algunas de ellas con más de mil miembros: Alexanderwohl, 
1.409; Eden, 803; Newton 678; Pretty Prairie, 609. La Convención del 
Distrito Central (“Middle District”), con 5.400 miembros, abarca Ohio, 
Indiana, Illinois e lowa y está compuesta por una variedad de congre- 
gaciones, por ejemplo: las iglesias suizas de Bluffton y Dalton, Ohio; 
Berna, Indiana (ésta con 1.313 miembros); las antiguas congregaciones 
amish de “Trenton, Ohio; Nappanee, Indiana, y Noble, Iowa; etc. 
El Distrito del Pacífico (“Pacific District”) es el más pequeño de todos, 
contando con sólo dieciséis congregaciones esparcidas a través de Idaho, 
Oregón, Washington y California, con un total de 2.900 miembros. 
La Convención Menonita Canadiense (“Canadian Mennonite Confe- 
rence”) no está afiliada a la Convención General pero trabaja en 
estrecha cooperación con ella; algunas de estas congregaciones cana- 
dienses (la Convención Canadiense tiene más de 60 congregaciones 
con un total de 14.700 miembros, en 1957) pertenecen a la Convención 
General. En realidad esto es siempre así en la Convención General, 
la cual está formada por congregaciones y no por convenciones, y 
estas congregaciones pueden o no estar afiliadas a la convención 
regional. 


Las causas a las cuales la Convención General ha prestado mayor 
atención son la obra misionera y la obra educativa. Ya en 1858 la 
Convención de Oberholtzer pidió a su fundador que escribiera a los 
menonitas de Europa para lograr de ellos información en cuanto a 
su Obra misionera. La respuesta vino en cartas escritas por J. Man- 
nhardt y B. C. Roosen, pero esto no condujo a una acción misionera 
inmediata. El primer éxito de importancia logrado por la Convención 
General fue el establecimiento de una escuela administrada por la 
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Iglesia y que funcionó en Wadsworth, Ohio, desde 1868 hasta 1878. 
Su primer director fue Christian Showalter a quien sucedió J. C. Van 
der Smissen quien fue llamado desde Friedrichstadt, Alemania, para 
dirigir la escuela. Esta institución ejerció mucha influencia sobre un 
buen número de hombres que estaban destinados a destacarse en la 
Convención General en años subsiguientes. La obra misionera entre 
los indios norteamericanos fue iniciada en 1880, y en la India en 1900. 

C. H. Smith escribe lo siguiente acerca de la Convención General 
de la Iglesia Menonita de Norte América: 


“La Convención se reúne cada tres años y está compuesta pol 
los delegados elegidos por las congregaciones participantes, acor- 
dándoseles derecho de voto conforme al número respectivo de sus 
miembros. Estas sesiones están dedicadas mayormente a la discu- 
sión de los informes enviados por las varias juntas existentes: 
de Misiones, de Educación, de Publicaciones y, en años recientes, 
de Paz, y Socorro de Emergencia; y comisiones tales como las que 
han sido designadas para otros propósitos especificos. El gobierno 
eclesiástico es estrictamente congregacional; cada ministro €s, 
generalmente, un anciano (obispo) con plenos poderes para admi- 
nistrar todos los ritos religiosos que la Iglesia observa. No hay 
dirigentes superiores y el título de “obispo”, común entre los 
menonitas y los amish, es desconocido. 


La Convención General no tiene establecimiento gráfico propio 
pero su Junta de Publicaciones edita los órganos oficiales de la 
Iglesia: el “Mennonite” y el “Christlicher Bundesbote”, un anua- 
rio, materiales para la Escuela Dominical y mumerosos libros y 
folletos de carácter religioso denominacional.” (“Mennonites in 
iámética 71942, 54 y:5gts.): 


3. IGLESIA DE Los HERMANOS MENONITAS DE NORTE AMÉRICA 
(“The Mennonite Brethren Church of North America”) 


La “Mennoniten Bridergemeinde” se originó como un movi- 
miento en pro del despertar espiritual en la colonia menonita Molots- 
chna, del sur de Rusia, en 1860. Dieciocho cabezas de familia firma- 
ron una declaración abandonando la iglesia madre el 6 de enero 
de aquel año. El 30 de mayo los hermanos eligieron dos ministros a 
quienes luego dedicaron para la obra misionera mediante la ceremonia 
de imposición de manos el 5 de junio siguiente. Uno de aquellos que 
había promovido un sentimiento contrario a la frialdad espiritual de 
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la vieja iglesia era un consagrado evangelista de nombre Eduardo 
Wiúst, procedente de una colonia de evangélicos alemanes situada no 
muy lejos de allí. Dos años más tarde, en 1862, una congregación 
semejante de “despiertos” hermanos surgió en la conservadora colonia 
de Chortitza bajo la dirección de Abraham Unger. En este caso el 
despertar espiritual se produjo mediante la lectura de los sermones 
de Ludwig Hofacker. Desde un principio la influencia bautista fue 
muy marcada en el grupo de Unger. En realidad fue un bautista 
quien ordenó a Unger como anciano (obispo). Sin embargo, debe 
destacarse que la “Brúdergemeinde” fue siempre una genuina agrupa- 
ción menonita, y aunque hubo ciertos excesos al principio del movi- 
miento, éstos fueron pronto reprimidos. En 1872, cuando tres grupos 
menonitas del sur de Rusia se unieron formando una convención, 
el conjunto consistía en unos 600 miembros; por el año 1885 su 
número se había elevado a 1.800. En 1926, en Ucrania, Rusia, había 
un total de 7.242 adherentes a la Iglesia de los Hermanos Menonitas, 
de los cuales 3.112 eran miembros bautizados. 

Los primeros Hermanos Menonitas se establecieron en la América 
del Norte en 1873, en el estado de Kansas, Estados Unidos. En 1878 
se inició la celebración de convenciones anuales para ministros, pero 
hasta 1889 no fue creada la “Konferenz der Vereinigten Mennoniten- 
Briider in Nord-Amerika” (“Convención de los Hermanos Menonitas 
de Norte América”. 


Uno de los más destacados ministros de los Hermanos Menonitas, 
P. C. Hiebert, presidente de la Comisión Central Menonita (MCC), 
ha sintetizado en la siguiente forma los puntos de vista característicos 
de su iglesia: 


1. Una evidente experiencia religiosa seguida por un cambio de 
vida es requisito previo a la admisión como miembro de la 
Iglesia. 

2. El bautismo por inmersión, previa confesión de fe, es la 
única forma reconocida. 


3. Una reacción negativa y contraria a toda tendencia hacia el 
formalismo, por cuanto éste impide proceder de acuerdo con 
las mormas de la iglesia primitiva; y una actitud también 
contraria a la instrucción religiosa sistemática de los niños. 


4. Una terminante oposición a todo adiestramiento y servicio 
militares. 


5. La Comunión se limita a los miembros bautizados que se 
hallen en buena relación con la iglesia local. 
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6. Un activo evangelismo caracterizado por un especialísimo 
interés en la conversión y salvación personal de aquellos que 
están en relación con uno. 


7. Un concienzudo estudio de las Escrituras, las cuales son 
reconocidas como la Palabra de Dios, y una urgente demanda 
en el sentido de que cada miembro viva conforme a lo que 
Dios requiere en la Biblia de aquellos que han aceptado 
a Cristo como su salvador personal. (Smith: “Mennonites 
in America”). 


En 1887 la membresía de los Hermanos Menonitas residentes en 
los Estados Unidos había alcanzado a unos 1.200. Desde aquel enton- 
ces la agrupación ha experimentado un notable crecimiento. El sector 
canadiense de esta iglesia consiste mayormente de menonitas proce- 
dentes de Rusia que llegaron hace unos treinta años. La Iglesia de 
los Hermanos Menonitas está ahora organizada formando un cierto 
número de convenciones: Ontario, Norte, Central, Sud y del Pacífico. 
Contaba con un total de 24.700 miembros en 1957. Está caracterizada 
por una firme disposición hacia la obra misionera la cual realiza en 
Africa, India y China, así como también entre los indios comanches 
y entre los mejicanos. 


4. AmisH MENONITAS DEL VIEJO ORDEN 
(“Old Order Amish Mennonites”) 


En un capítulo anterior ya hemos referido con algunos detalles 
la historia de Jacobo Ammann y del cisma que él provocó en 1693 
en Suiza y Alsacia. Durante la primera mitad del siglo XVIII cierto 
número de familias amish se establecieron en el sudeste de Pennsy]l- 
vania, Estados Unidos. Estas familias eran de apellido Yoder, Zook, 
Lapp, Schlabach, Hostetler, Beiler, Koening, Hartzler, etc. En el curso 
del tiempo algunos de los primitivos establecimientos, tales como los 
de Oley Valley y Chester Valley, llegaron a desaparecer pero, por otra 
parte, progresistas colonias fueron establecidas en los condados de Lan- 
caster y Somerset y en el “Big Valley” (el Kishacoquillas, que ahora se 
encuentra en el condado de Mifflin). En 1800 José Schantz (en su forma 
inglesa “Johns”) fundó un establecimiento llamado Johnstown, famoso 
por la inundación de 1888. Johns tiene un cierto número de descen- 
dientes que son ahora activos ministros de la Iglesia Menonita en 
Ohio e Indiana. Durante el siglo XIX los establecimientos amish de 
Pennsylvania se extendieron mediante colonias filiales en Ohio, India- 


140 COMPENDIO DE HISTORIA Y DOCTRINA MENONITAS 


na y otros puntos más hacia el oeste. Durante el tiempo que medió 
entre 1815 y la guerra civil de los Estados Unidos otros muchos amish 
europeos llegaron al país, aunque éstos eran menos conservadores que 
los que habían llegado en el siglo XVII. La actitud de estos últimos 
está ilustrada por las reglamentaciones disciplinarias amish de los 
años 1809, 1837 y 1865, las cuales han sido preservadas y publicadas 
por “The Mennonite Quarterly Review”. Al parecer los hermanos 
se hallaban muy preocupados por no adoptar ninguno de los métodos 
de cortar el cabello o recortar la barba. Los vestidos, los pantalones 
y la ropa en general no tenían que ser “orgullosos”, es decir: confec- 
cionados de acuerdo con los estilos de moda. Todos los edificios, 
muebles y vehículos tendrían que ser sencillos. Los vehículos no 
tendrían que estar pintados de dos colores. Dado que muchas cosas 
nuevas estaban siendo inventadas por el “mundo”, se realizaba un 
esfuerzo para excluirlas de la Iglesia. La disciplina de 1865 prohibe, 
por ejemplo, usar impermeables de hule o de goma. En síntesis: los 
amish deseaban perpetuar la cultura simple de sus antepasados suizos 
ignorando las recientes imvenciones que pudieran crear nuevos pro- 
blemas éticos en relación con la “conformidad al mundo” (Romanos 
12:2) y, al menos por un tiempo, resistieron cualquier clase de cambios. 


Alrededor del año 1850, sin embargo, comenzó a ceder la posi- 
ción extremista de no efectuar cambio alguno. Ciertos grupos dentro 
de las congregaciones amish empezaron a efectuar innovaciones que 
redujeron las diferencias existentes entre ellos y los menonitas. Estos 
amish progresistas comenzaron a edificar locales para el culto 
(“meetinghouses”) y a apartarse de algunas de las antes reverenciadas 
costumbres de sus predecesores. Estos “amish-menonitas”, conocidos 
con una variedad de denominaciones tales como “Iglesia Amish” 
(“Church Amish”), “Amish Superiores” (“High Amish”, etc., even- 
tualmente se unieron con los menonitas. Una de las más interesantes 
innovaciones de los amish-menonitas fue la de administrar el Bautismo 
en los arroyos. Algunos de los lugares de culto de los amish-menonitas 
fueron levantados cerca de arroyos, tal vez por conveniencia en lo 
relativo al Bautismo. La forma de bautizar siguió siendo por derra- 
mamiento, pero el obispo y el convertido permanecían de pie en el 
agua, siguiendo así el ejemplo de los bautismos del Nuevo Testa- 
mento (Mateo 3:16; Los Hechos 8:38). 


No todos los amish adoptaron las nuevas modalidades de vida de 
sus progresistas hermanos, sino que algunos consideraron estos cam- 
bios no como un progreso sino más bien como una declinación, como 
un transigir frente al mundo y su orgullo, como una conformidad al 
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espíritu dominante de la época. Los que así pensaban se aferraron 
tenazmente a su antigua cultura y civilización europeas, identificando 
esta forma de vida con aquella que las Escrituras demandaban. Sola- 
mente así, creían ellos, podrían resistir a la penetración de la “mun- 
danalidad”, sólo en esta forma podrían permanecer en la voluntad 
de Dios y agradarle. Por esto, para los extraños, los amish parecen 
ser gente de otro mundo y, en un sentido realmente lo son. Tratan de 
vivir tan sólo como peregrinos en este mundo, sabiendo que la eterni- 
dad está delante de ellos. No consideran sus peculiares formas de 
vida como un auxilio de carácter sociológico para perpetuar su moda- 
lidad de existencia, sino que creen que tales actitudes constituyen 
la aplicación concreta de la separación del “mundo” de acuerdo con 
las demandas bíblicas. 


La vida de los amish es sencilla y hermosa. Cada dos semanas 
celebran cultos en los hogares, pues no cuentan con edificios especia- 
les para sus iglesias. En la vida diaria usan el dialecto alemán de 
Pennsylvania (el alemán del Palatinado con cierto número de pala- 
bras inglesas añadidas). Durante los servicios religiosos los ministros 
usan el idioma alemán, la Biblia en versión alemana, libros de ora- 
ción en alemán, himnario en alemán (tradicionalmente el “Ausbund”, 
al cual ellos llaman “el himnario grueso”). La predicación se hace 
en una especie de buen idioma alemán con algunas modificaciones o, 
más exactamente, en un modificado “alemán de Pennsylvania”. Cantan 
sus himnos alemanes de acuerdo con las antiguas tonadas, las cuales 
fueron sólo recientemente escritas e impresas (J. W. Yoder: “Amische 
Lieder”, 1942). A continuación del culto, que dura varias horas, se 
sirve una comida a cargo de la familia que ha recibido a los asis- 
tentes. Por la tarde, las varias familias concurrentes al culto comienzan 
a atar sus caballos a los sencillos carruajes y, lentamente, inician el 
regreso a sus hogares. En esta forma presentan ellos el más pintoresco 
aspecto: los hombres llevando obscuras ropas de sencillo estilo domés- 
tico, con grandes y negros sombreros de alas anchas y usando largas 
barbas; las mujeres cubriéndose con una especie de grandes y sencillos 
bonetes, llevando largos vestidos enterizos de un solo color, sin adorno 
ni estampado alguno. Sus hogares son tan sencillos como su vesti- 
menta: sin agua corriente, luz eléctrica ni teléfono. Sin embargo, 
esto no significa falta de energía o despreocupación por sus propie- 
dades, pues los amish se cuentan entre los mejores granjeros, dedican 
especial atención al cuidado del suelo, crían ganado de excelente 
calidad y mantienen sus predios en óptimas condiciones. Sus familias 
son numerosas y su vida hogareña es muy sólida. Sus esposas son dili- 
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gentes amas de casa que mantienen sus hogares en perfecto estado 
a la vez que se destacan como excelentes cocineras. En resumen: los 
amish son, por lo general, devotos y serios, contándose entre los más 
sobrios pobladores. Han logrado éxito en mantener la forma de vida 
de sus antepasados de hace más de dos siglos, así como también han 
permanecido fieles a tales características menonitas como el bautismo 
de creyentes adultos, la oposición a prestar juramento y la no resis- 
tencia, en todo lo cual se han mantenido firmemente. En cambio, han 
reaccionado tardíamente ante la necesidad de realizar obra misionera, 
de adoptar tales medios de enseñanza bíblica como la Escuela Domi- 
nical y enseñar contra tan perjudiciales prácticas como el uso del 
tabaco y de las bebidas alcohólicas. Sin embargo, ahora están rectifi- 
cando positivamente esta anterior actitud. 


Los amish del viejo orden, generalmente llamados “amish”, son 
estrictamente congregacionalistas, pues no tienen convenciones ni de 
carácter regional ni general. Sin embargo, en algunos lugares se cele- 
bran reuniones de ministros con objeto de considerar los asuntos de 
la Iglesia y de mantener una disciplina lo más uniforme posible. Las 
congregaciones más numerosas se encuentran en Pennsylvania, Ohio 
e Indiana (Estados Unidos). Constituyen uno de los grupos menonitas 
de más rápido crecimiento, y esto no a causa de la obra misionera 
sino debido a lo numeroso de sus familias. En 1957 su membresía 
alcanzaba a 17.212 personas. Quien desee obtener una exacta informa- 
ción acerca de los amish, puede leer el pequeño y encantador libro 
de J. W. Yoder “Rosanna of the Amish”, 1940, (en inglés); se trata 
de una obra digna de toda confianza por la objetividad con que encara 
el tema. 


5. Los HERMANOS MENONITAS EN CRISTO 
(“The Mennonite Brethren in Christ”) 


El origen de esta iglesia fue sintetizado ya en un capítulo ante- 
rior. Sus agrupaciones más numerosas se hallan en Ontario (Canadá), 
Pennsylvania, Ohio, Indiana y Michigan (Estados Unidos). Tocante 
a la fe esta iglesia está de acuerdo con los credos menonitas históricos; 
salvo unas pocas excepciones su confesión de fe se halla substancial- 
mente de acuerdo con la Confesión de Fe de Dordrecht. El énfasis 
característico del grupo recae sobre un vigoroso programa de evange- 
lismo, en un más bien emocional tipo de conversión y vida religiosa, 
en una teoría acerca de la instantánea y completa santificación (con 
frecuencia llamada ' santidad”), en el bautismo por inmersión y en la 
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sencillez de vida. En cambio no es requerida expresión uniforme 
alguna a la “no conformidad con el mundo”. El Lavamiento de Pies 
es practicado como una ordenanza. La membresía en sociedades secre- 
tas no es permitida. “Este es el grupo que cuenta entre sus miembros 
con más apellidos no menonitas* que cualquier otro de la denomi- 
nación.” (C. H. Smith). Realmente se trata de conversos ganados 
fuera del ambiente menonita. En este aspecto los Hermanos Menoni- 
tas en Cristo han recuperado la visión anabautista de los años 1525-30 


en mayor grado que ninguna otra rama menonita. Su membresía, en 
1946, alcanzaba a 12.800 personas. * 


6. Los MENONITAS DEL VIEJO ORDEN 
(“Old Order Mennonites”) 


Durante el siglo XIX, época en que se introdujeron innovaciones 
en cuanto a métodos de trabajo eclesiástico en la Iglesia Menonita, 
ciertos ministros y miembros de la misma se encontraron con dificul- 
tades para adoptar las nuevas formas de actividad. La oposición se 
concentró especialmente en lo relativo a la Escuela Dominical. Los 
de tendencia conservadora miraban con desagrado el empleo del 
idioma inglés en la predicación y también se oponían a la celebración 
de cultos vespertinos, a las reuniones de evangelismo y a cualquier 
otra innovación. El “menonitismo” significaba para ellos seguir exac- 
tamente en las pisadas de sus predecesores más bien que en adoptar 
los nuevos métodos que la moderna cristiandad había inventado. Pero 
las dificultades no estaban confinadas a lo relativo a cómo hacer 
el trabajo de la Iglesia. Los modernos elementos que iban apare- 
ciendo en el mundo, tales como el teléfono, los automóviles, etc., eran 
rechazados a medida que aparecían en escena. Eventualmente llegaron 
a formarse dos o más grupos que se diferenciaban entre sí por el 
grado de tolerancia con respecto a estas cosas. El grupo moderado 
está hoy adoptando una actitud fraternal hacia la “Iglesia Menonita”, 
aunque todavía se muestra algo reticente en cuanto a la adopción 
de todo lo que estos últimos permiten y emplean. La membresía 
total de los “Menonitas del Viejo Orden” alcanzaba, en 1957, a 5.928 
personas. 


Sin vinculación alguna con los Menonitas del Viejo Orden y 


1 Nota del Traductor: Rechazan el nombre de ““menonitas”? y se denominan 
a sí mismos como miembros de la “Iglesia Missonerer??. 
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siendo aún más conservadores que los más estrictos grupos ya men- 
cionados, existen varias colonias de menonitas originarios de Rusia 
en la parte sur de Manitoba, en Canadá: (1) Las congregaciones 
“Chortitza”, así llamadas a causa de la vieja colonia del mismo nombre 
en el sur de Rusia, tenían en 1946 una membresía de 1.400 personas. 
(2) La mayor parte de los llamados “menonitas de la Vieja Colonia”, 
procedentes de Chortitza (Rusia), emigraron de Manitoba a Méjico 
con objeto de mantener el uso del idioma alemán libre de cualquier 
restricción gubernamental; sin embargo, unos 500 colonos permane- 
cieron en Manitoba. En muchos aspectos esta gente es tan estricta 
como lo son los amish del “viejo orden”. (3) Los “sommerfelders”, 
así llamados a causa de la aldea de Sommerfeld, son también bastante 
conservadores y algunos de ellos siguieron a los “viejos colonos” en 
su emigración a Méjico. En Manitoba sus miembros alcanzaban a 
4.000 en el año 1946. (4) La congregación “Rudnerweide”, con 1.500 
miembros, es también independiente de cualquier clase de relación 
con convenciones y se encuentra establecida en el sur de Manitoba. 


La actitud de los varios grupos de menonitas del “viejo orden” 
hace pensar a los más progresistas menonitas que aquéllos están más 
interesados en preservar el “status quo” de una antigua cultura y 
civilización que en cumplir con la Gran Comisión de Cristo. Sin 
embargo, los menonitas del “viejo orden” consideran su propia forma 
de vida como la práctica de la “no conformidad con el mundo”, 
(Romanos 12:2). 


7. AmisH MENONITAS CONSERVADORES 
(“Conservative Amish Mennonites”) 


Esta iglesia está compuesta por personas que se han apartado de 
los “menonitas del viejo orden”. En cuanto a sus prácticas varían 
desde una ligera desviación de las actitudes de los del “viejo orden”, 
hasta un casi completo paralelo con la Iglesia Menonita. En algunas 
comunidades la mayor diferencia entre los amish menonitas conser- 
vadores y los del “viejo orden” consiste en sus respectivas actitudes 
hacia el problema de la propiedad y uso de los automóviles. Los 
amish prefieren el uso de carruajes tirados por caballos, mientras que 
los “conservadores” permiten el uso de automóviles. En otras comu- 
nidades es casi imposible distinguir la diferencia entre los “conserva- 
dores” y los miembros de la Iglesia Menonita. La Iglesia de los Amish 
Menonitas Conservadores contaba, en 1957, con 5.396 miembros de 
los cuales una cuarta parte no pertenecen a su convención. 
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8. IGLESIA DE Dios EN CRISTO, MENONITA 
(Church of God in Christ, Mennonite”) 


Generalmente este grupo es conocido con el nombre de “los 
Holdemans” y es una de las más estrictas agrupaciones menonitas. 
El fundador del grupo fue un laico llamado Juan Holdeman (1830- 
1900), del condado de Medina, Ohio, (Estados Unidos). Holdeman 
creyó ser receptor de especiales revelaciones y estaba seguro de haber 
sido llamado por Dios para predicar. Durante veinte años no tuvo 
mucho éxito en ganar conversos, pero luego que los menonitas proce- 
dentes de Rusia se establecieron en Kansas durante los años 1873-80, 
un buen número de ellos se unió al grupo de Holdeman. El propio 
Holdeman pasó la última parte de su vida en el condado de Jasper, 
Missouri. Holdeman destacó la necesidad de la proscripción (“shun- 
ning”), lo cual constituye aún hoy un rasgo característico de este 
grupo. Se exige que los hombres usen barba, dado que esto se consi- 
dera como parte de la ley moral de Dios. No tienen sino dos tipos 
de ordenación al ministerio: los ministros o ancianos, que predican; 
y los diáconos, que son los administradores del dinero de las limosnas. 
Se afirma que “son muy activos en el trabajo de la Iglesia, especial- 
mente en cuanto a beneficencia” (Smith, autor ya citado). En 1957 
contaban con aproximadamente 6.000 miembros bastante dispersos 
en los Estados Unidos y en el Canadá. 


9. Los HERMANOS EvANGÉLICOS MENONITAS 
(“Evangelical Mennonite Brethren”) 


Uno de los más activos promotores de la emigración de los meno- 
nitas de Rusia hacia América fue Isaac Peters (1826-1911), maestro 
de escuela y ministro en una de las aldeas de la colonia Molotschna. 
Fue ordenado como anciano en 1867 y decididamente favoreció la 
emigración hacia América en 1874, siendo por tal motivo exilado por 
el gobierno ruso. Peters vivió en Henderson, Nebraska, (Estados Uni- 
dos) y trabajó en la Iglesia junto con Aaron Wall, de Mountain Lake, 
Minnesota. Peters fue un hombre bien ilustrado a la vez que un 
popular orador. 


Aaron Wall (1833-1905) fue ordenado como anciano de la con- 
gregación de Mountain Lake en 1876. Wall era un dirigente de 
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carácter conservador y por los años 1888-89 se retiró de la iglesia 
“altkirchlich” y fundó una congregación compuesta de personas que 
sostenían sus mismos puntos de vista. Este grupo practicaba el Lava- 
miento de Pies, bautizaba por derramamiento, y contaba con escuelas 
dominicales. Por otra parte, se oponían al uso del tabaco. Las señoras, 
al igual que aquellas de otros grupos menonitas de Mountain Lake, 
se cubrían con una especie de bonetes que les eran entregados formal. 
mente luego de la ceremonia de su casamiento. La congregación de 
Wall era conocida por el nombre de “Bruderthaler-Gemeinde”. Aun 
sin haber recibido preparación especial para el caso, Wall demostró 
gran habilidad como médico. Fue también un hombre muy espiritual, 
un buen dirigente y un excelente pastor. Con la aprobación de Wall 
se iniciaron en 1904 reuniones bíblicas para jóvenes bajo la dirección 
de P. A. Friesen, más tarde misionero en la India. 


Como ya hemos indicado anteriormente, Peters y Wall trabajaron 
juntos en la obra de la Iglesia. Ambos llegaron a ser los dirigentes 
de una pequeña convención llamada “Convención de Nebraska y 
Minnesota”, con congregaciones en Mountain Lake, Minnesota; 
Henderson, Nebraska; Dalton y Marion Junction, South Dakota, y 
otra cerca de Imman, Kansas. Durante varios años enviaron delegados 
a la Convención General de la Iglesia Menonita, dejando de hacerlo 
en 1914. Por algún tiempo fueron conocidos con el nombre de “Con- 
vención de Menonitas “Defenseless de Norte América” y cooperaron 
con el grupo que en Illinois se conoce con el nombre de “Menonitas 
Defenseless”. Sin embargo, en 1937 adoptaron su actual nombre: 
Hermanos Evangélicos Menonitas. Al presente esta iglesia es muy 
semejante tanto a sus vecinos de la Convención General como a los 
Hermanos Menonitas, excepto que son algo más estrictos en cuanto 
a disciplina, particularmente en tales asuntos como el uso de bebidas 


alcohólicas, tabaco y asistencia a teatros. Refiriéndose a esta iglesia 
C. H. Smith escribe: 


“Muchas de las primitivas demandas características de esta igle- 
sia han sido modificadas, pero todavía se mantienen conservadores en 
cuanto a sus prácticas. Son muy activos en el evangelismo y sostienen 
un amplio programa misionero y de socorro. Bautizan tanto por inmer- 
sión como por aspersión y practican el Lavamiento de Pies durante 
el servicio de Comunión. Su membresía, en 1957, alcanza a unas 2.500 


almas, incluyendo algunas en el Canadá. (“Menonites in America”, 
1942, página 49). 
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10. IcLesia MENONITA “DEFENSELESS” DE NORTE AMÉRICA” 
(“Defenseless Mennonite Church of North America”) 


El Manual Eclesiástico de esta agrupación contiene una “Breve 
Historia de la Iglesia Menonita “Defenseless” de Norte América de 
la cual reproducimos lo siguiente: “La Iglesia Menonita Defenseless 
de Norte América' tuvo su origen por medio de la dirección de Dios 
y la instrumentalidad del Espíritu Santo en la persona de Enrique 
Egly, de Geneva, Indiana, un anciano de los ahora llamados “amish 
del viejo orden” quien hasta ese entonces no había experimentado un 
cambio de corazón, pero quien fue verdadera y felizmente convertido 
y de inmediato introdujo estos medios de Gracia en su Iglesia, insis- 
tiendo sobre la experiencia del perdón de los pecados y en un cambio 
de corazón de todos aquellos que deseaban participar de la Cena del 
Señor. "También exigió el rebautismo de aquellos (y solamente aque- 
llos) que no habían tenido esta experiencia antes de poder unirse con 
la Iglesia, creyendo que el Bautismo no era sino la respuesta de una 
buena conciencia hacia Dios. 

“Inmediatamente que él dio a conocer su posición la mitad de 
la congregación se retiró y rehusó tener más relaciones con él. De los 
restantes miembros casi la mitad habían tenido una experiencia per- 
sonal de salvación ya bien antes de ser bautizados en la vieja iglesia 
o después de haber sido bautizados. La restante mitad de los miem- 
bros pidió oraciones para que también ellos pudiesen ver la luz y 
recibir la experiencia de la conversión y regeneración. Esto ocurrió 
entre los años 1864 y 1866. 

“El movimiento se extendió a otros lugares de Indiana, Ohio e 
Illinois. Allí la causa fue defendida por dirigentes tales como José 
Rediger, de Gridley, Illinois; Miguel Mosiman y Nicolás Roth, de 
cerca de Peoria, Illinois; José Gerig, de Leo, Indiana; Christian 
Zimmerman, Edna Mills, de cerca de Lafayette, Indiana; Jacobo Rupp, 
de Archbold, Ohio; y más tarde por Abraham Steiner de Bluffton, 
Ohio. 

“Más tarde hubo también congregaciones fundadas por miembros 
que se establecieron en otros lugares, así como también por iglesias 
que abrieron nuevas obras en Hickory County, Missouri; Reno County, 
Kansas; Seward County, Nebraska; Centralia, Missouri; Zurich, Onta- 
rio; y Elkton, Michigan. 

“Un cisma tuvo lugar en la Iglesia en el año 1890 causando la 
división de casi todas las congregaciones entonces existentes debido 
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a que ciertos ministros y miembros adoptaron la inmersión como única 
forma de bautismo.” (Manual 7,8). 

La membresía total de la Iglesia Menonita “Defenseless” de Norte 
América, en 1946, era de 1.700 personas. En muchos sentidos se ase- 
meja a la Convención General Menonita, excepto en que dan mayor 
énfasis al cristianismo “experimental” y enseñan el bautismo con el 
Espíritu Santo como experiencia separada de la regeneración. También 
enseñan en cuanto a la sanidad divina “que Dios ha provisto también 
en la expiación medios para la sanidad del cuerpo, (Isaías 53:3,4; 
Mateo 8:16,17), que ha de ser administrada por los ancianos de la 
Iglesia en el nombre del Señor, mediante la unción con aceite, la 
imposición de las manos y la oración sobre cualquiera que estuviere 
enfermo y lo deseare, Marcos 16:18; 6:13 y Santiago 5:14,15.” 


11. IGLESIA DE LOs HERMANOS MENONITAS KRIMMER 
(“Krimmer Mennonite Brethren Church”) 


La palabra “Krimmer” es el vocablo alemán correspondiente a 
“Crimea” y en este caso indica que esta rama de la familia menonita 
rusa tuvo su origen en la Península de Crimea, situada al norte dell 
Mar Negro. 

Su fundador, Jacobo A. Wiebe (1836-1921) fue un ministro que 
se distinguió como promotor de reavivamientos espirituales. El grupo, 
compuesto por 18 personas, se retiró de la “Kleine Gemeinde” (des- 
cripta a continuación) y en 1869 organizó una nueva iglesia en la 
aldea de Annafeld. En 1874 el grupo emigró al condado de Marion, 
Kansas (Estados Unidos) y fundó la localidad de Gnadenau, cerca de 
Hillsboro. Los menonitas Krimmer contaban en 1957 con unos 1.600 
miembros residentes en Kansas, South Dakota y en algunos otros 
estados y provincias, incluso en Alberta y Saskatchewan (Canadá). 
En muchos aspectos son semejantes a los Hermanos Menonitas, excep- 
to que al bautizar sumergen hacia adelante, mientras que los Herma- 
nos lo hacen hacia atrás. Desde 1899 realizan obra misionera entre la 
gente de color de los Estados Unidos, teniendo en 1934 un centenar 
de miembros en North Carolina y Tennessee. Desde 1902 sostienen 
una misión en Shantung, China, y desde 1923 otra en Mongolia. 


12 LA “KLEINE GEMEINDE” 


Este nombre es bastante apropiado pues, en realidad, ésta es una 
“pequeña iglesia”, contando en 1957 con sólo 2.415 miembros. El 
grupo se retiró de la colonia Molotschna, del sur de Rusia, en 1812. 
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Los dirigentes eran Claas Reimer y Cornelio Janzen, quienes estaban 
en pro de una disciplina más estricta y de una posición más firme 
respecto a la no-resistencia. Reimer era considerado por sus compa- 
ñeros de la colonia Molotschna como un hombre algo intransigente 
pero, es evidente que en realidad era persona de sensible conciencia. 
Por ejemplo: se afligió mucho a causa del empleo de la fuerza por 
parte de los menonitas en contra de sus propios hermanos en la fe; 
le causaba gran dolor de conciencia ver a un menonita conduciendo 
a alguien que había cometido un delito hacia el lugar del castigo 
corporal o la cárcel. "También se opuso al hábito de fumar: un folleto 
editado por este grupo en 1838 describe a los miembros de la vieja 
iglesia sentados en una fiesta de bodas teniendo la pipa en una mano 
y el himnario en la otra. 


La “Kleine Gemeinde” ha existido ya por unos 80 años en la 
América del Norte y se halla establecida mayormente en Manitoba 
(Canadá) y Kansas (Estados Unidos). No sostienen obra misionera 
alguna, asemejándose en este aspecto a los Menonitas del Viejo Orden 
y a los Amish del Viejo Orden. Sin embargo, han adoptado la Escuela 
Dominical y las reuniones bíblicas juveniles. 


13. Los MENONITAS REFORMADOS 
(“Reformed Mennonites”) 


Hace aproximadamente un siglo y medio, un laico del condado 
de Lancaster, Pennsylvania (Estados Unidos), llamado Francisco Herr 
(1747-1810), se vio excluído de la comunión con la Iglesia Menonita 
no pudiendo concordar en alguna forma de reconciliación con los 
ministros de aquel entonces. Por consiguiente, empezó a celebrar 
cultos con canto y oración en su residencia, a la vez que comenzó a 
exhortar a aquellos que acudían a escucharle. Permanecía sentado 
mientras hablaba, aun en los funerales. Luego de la muerte de Herr 
un tal David Buckwalter fue designado como el dirigente de estas 
reuniones, pero pronto Juan Herr (1781-1850), hijo de Francisco Herr, 
ocupó el lugar de su padre en carácter de predicador no ordenado. 
Ciertamente Juan nunca había sido bautizado. Por último, luego de 
mucha oración y de serias consideraciones, se acordó únánimemente 
formar una nueva organización. La solemne asamblea tuvo lugar el 
30 de mayo de 1812. Herr, entonces un joven de treinta años, fue 
elegido por unanimidad como pastor y obispo, y Abraham Landis 
fue designado para que lo bautizara. Por consiguiente, Landis bautizó 
a Herr y éste, en cambio, bautizó a Landis y a Abraham Groff. Este 
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último sirvió en carácter de primer diácono del grupo. Pronto Landis 
fue elegido como ministro y, el 10 de octubre de 1812, su hermano 
Juan fue elegido como ministro ayudante. 

Este grupo nunca creció. Es de carácter bastante exclusivista y ni 
aun permite a sus miembros escuchar sermones predicados por minis- 
tros de otras agrupaciones religiosas. Sus miembros se visten en forma 
muy sencilla; practican la “avoidance” o “shunning” (proscripción o 
separación). En realidad, ellos consideran que su grupo representa un 
verdadero movimiento reformador dentro del ““menonitismo”. Su pro- 
pósito es retornar a las enseñanzas bíblicas de Menno Simons; apoyan 
los métodos que los menonitas empleaban antes de la introducción 
de las escuelas dominicales, las reuniones juveniles, la obra misionera 
y el evangelismo. En 1957 contaban con unos 900 miembros en lps 
Estados Unidos y en la provincia canadiense de Ontario. Información 
adicional acerca de sus creencias puede obtenerse leyendo el libro 
“Christianity Defined: A Manual of New Testament Teaching”, (en 
inglés), publicado por la Reformed Mennonite Church, Lancaster, 
Pa., 1940. 


Todas las agrupaciones menonitas tienen similares puntos de vista 
doctrinales y concuerdan unas con otras en que el Nuevo Testamento 
prohibe la participación en guerras y en litigios; que el cristiano no 
debe prestar juramento sino simplemente hacer una solemne decla- 
ración de la verdad; que la Iglesia está compuesta únicamente por 
aquellos que voluntariamente han dejado el pecado y aceptado a 
Jesucristo como su Salvador; que la vida cristiana implica una sepa- 
ración del pecado del mundo y, sin duda alguna, también implica 
vivir una “vida sencilla”; que los cristianos no deben formar parte de 
asociaciones secretas; que el Bautismo debe ser administrado sola- 
mente a aquellos que aceptan a Cristo y no a los niñitos (los cuales 
son salvados sin el Bautismo): que las congregaciones cristianas deben 
mantener una disciplina de carácter bíblico, excluyendo de su mem- 
bresía a los pecadores que no se arrepienten. 


Las diferencias existentes entre las varias convenciones menonitas 
están relacionadas mayormente con sus distintas actitudes hacia tales 
nuevas instituciones de la cristiandad como la Escuela Dominical, así 
como también hacia la adopción de nuevos métodos de transporte y 
comunicación y a las modernas formas de vestirse. Mientras que esto 
puede resultar divertido para algunos, aun para los menonitas de 
carácter más progresista, sin embargo, es un testimonio de la seriedad 
ética y de la sensible conciencia de la hermandad. 


CAPITULO XII 
La Teología de los Menonitas . 


Un cierto número de monografías relativas al anabautismo, así 
como también algunos libros tocante a doctrinas bíblicas, han sido 
publicados por editores menonitas; sin embargo, la teología defini- 
tiva de los anabautistas y menonitas está aún por aparecer. Todo lo 
que nosotros podemos intentar aquí será esbozar un breve sumario 
de los principales puntos de la teología anabautista-menonita. Una 
“desventaja que se presenta al realizar una investigación histórica es 
la exigiedad de los tratados de teología escritos por los dirigentes de 
la hermandad, dado que la mayor parte de sus trabajos literarios tiene 
que ver con la vida cristiana práctica, la disciplina en la Iglesia o 
puntos aislados de doctrina. Esto es así aun con respecto a las “Obras” 
de Menno Simons, las cuales serán citadas aquí en forma extensa. 
Esta escasez de tratados teológicos no está desprovista de significado: 
ello indica el hecho fundamental de que los anabautistas y menonitas 
son de carácter más bíblico que teológico. 


Una cosa es indudable: el anabautismo fue, esencialmente, el 
resultado lógico de la Reforma protestante; no fue un movimiento 
desequilibrado o fanático. Más bien fue un esfuerzo más serio que el 
realizado por otros grupos protestantes para romper con la tradición 
religiosa y eclesiástica con objeto de rendir absoluta obediencia al 
texto de las Escrituras. Este punto de vista era considerado revolu- 
cionario en el siglo XVI, y aun lo sigue siendo en la moderna cris- 
tiandad. Los reformadores protestantes consideraban al anabautismo 
como si fuera un peligroso ácido que corroería los mismos fundamen- 
tos de la sociedad. Sin embargo, los “Hermanos” estaban decididos 
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a vivir “peligrosamente” pues, en efecto, seguir las normas de la Escri- 
tura ha sido siempre realmente arriesgado. La propia “revolución 
protestante” implicaba evidentes peligros, pero el enfrentar estos peli- 
gros estaba generosamente recompensado. 


Dado que el anabautismo simplemente fue una forma radical del 
protestantismo, en cuanto a las doctrinas fundamentales los anabau- 
tistas estaban de acuerdo con los luteranos y con los reformados. Esta 
básica unidad en cuanto a las mayores doctrinas de la fe cristiana 
ha sido con frecuencia pasada por alto por los autores que escribieron 
acerca del anabautismo. 


I Doctrinas Mayores 
1. Dios 


Los Hermanos sostenían en cuanto a Dios la misma doctrina que 
los reformadores protestantes. Creían en Su carácter personal y en 
Su bondad. En 1550 Menno Simons (1496-1561) escribió su “Confesión 
en cuanto al Trino y Uno Eterno y Verdadero Dios, Padre, Hijo y 
Espíritu Santo”. Este pequeño tratado comienza asl: 


“Creemos y confesamos, juntamente con las Santas Escrituras, que 
hay un único, eterno y verdadero Dios, que es Espíritu. Un Dios 
que creó los cielos y la tierra, el mar y todo lo que en ellos hay, 
a Quien la tierra y los cielos de los cielos no pueden contener. 
Su trono son los cielos y el estrado de Sus pies la tierra; El mide 
“las aguas en el hueco de Su mano” y extiende los cielos; cuenta 
el polvo de la tierra y pesa las montañas y las colinas en una 
balanza; es alto como los cielos y profundo como los infiernos, 
bajo como la tierra y ancho como el mar; “El sólo tiene inmor- 
talidad, y habita en luz inaccesible; a El ningún hombre Le ha 
visto ni Le puede ver'; El es todopoderoso y supremo Rey arriba 
en los cielos y abajo en la tierra, cuya fortaleza y potente brazo 
nadie puede resistir. Es Dios de dioses y Señor de señores, nadie 
hay como El porque es poderoso, santo, terrible, digno de ala- 
banza, maravilloso, fuego consumidor. Su reino, poder, dominio, 
majestad y gloria son eternos y durarán para siempre jamás. Y 
aparte de este único, eterno, viviente, todopoderoso y supremo 
Dios y Señor, nosotros no reconocemos a ningún otro; y dado 
que es un Espíritu tan grande, terrible e invisible, también es 
inexplicable, incomprensible...” (Obras, II, 183). 
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2. JESUCRISTO 


Los anabautistas también afirmaron la deidad y la verdadera 
humanidad de Jesucristo. Creyeron en todo lo que las Escrituras ense- 
ñan en cuanto a Su nacimiento virginal, a Sus obras sobrenaturales, 
a Su muerte vicaria y substitutoria, a Su resurrección corporal y a 
Su gloriosa segunda venida. En su mismo libro acerca de la "Trinidad, 
Menno escribió como sigue con respecto a la Persona de Cristo: 


“Y este mismo incomprensible, inefable, espiritual, eterno y divino 
Ser, que ha sido engendrado por el Padre antes de toda criatura, 
divino e incomprensible, creemos y confesamos que es Cristo 
Jesús, el primero y el unigénito Hijo de Dios, las primicias de 
toda criatura”, la eterna sabiduría, el poder de Dios, la sempi- 
terna Luz, la eterna Verdad, la sempiterna Vida... el eterno 
Verbo... Obras Il, 183). 


Con respecto a la encarnación del Hijo, Menno declaró: 


“Creemos y confesamos que este mismo eterno, sabio, todopo- 
deroso, santo, verdadero, viviente e incomprensible Verbo, Jesu- 
cristo, Quien en el principio estaba con Dios y era Dios, incom- 
prensible —nacido del incomprensible Padre antes de toda cria- 
tura— en la plenitud del tiempo llegó a ser, de acuerdo con el 
inamovible propósito y fiel promesa del Padre, un verdadero, 
visible, sumiso, hambriento, sediento y mortal hombre, en María 
la virgen pura, por medio de la intervención del Espíritu Santo 
que hizo sombra sobre ella y en esta forma nació de ella. Y aún 
más: El fue en todo como nosotros, excepto en cuanto al pecado; 
creció como los otros hombres crecen, a su debido tiempo fue 
bautizado y comenzó Su ministerio: Su obra de amor y de gracia 
que le había sido asignada por Su Padre y la cual El obediente- 
mente cumplió... (Obras, II, 184). 


Sobre la divinidad de Cristo, Menno escribió: 


“Nosotros creemos y confesamos que Jesucristo, junto con Su 
Padre Celestial, es el verdadero Dios, y esto por claro testimonio 
de los santos profetas, evangelistas y apóstoles, como lo podemos 
aprender por las siguientes Escrituras y también por otros textos. 
Isaías dice: “Porque un niño nos es nacido; hijo nos es dado; y 
el principado sobre su hombro; y llamaráse su nombre Admira- 


154 COMPENDIO DE HISTORIA Y DOCTRINA MENONITAS 


, 


ble, Consejero, Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe de Paz...” y 
otra vez: “Di a las ciudades de Judá: ¡Veis aquí el Dios vues- 
tro!...? (Obras, Il, 185). 


Si bien es cierto que los obbenitas y los primitivos menonitas 
sostuvieron un extraño punto de vista con respecto a la relación 
existente entre María y Jesús antes de que Este naciera, los Hermanos 
Suizos no compartieron esta noción y los propios menonitas pronto 
la abandonaron también. Nótese la declaración hecha en el tercer 
párrafo del Artículo IV de la Confesión de Fe Menonita de Holanda, 
de 1632: “Pero en cuanto a en qué manera este dignísimo cuerpo fue 
preparado, o cómo el Verbo se volvió carne y El mismo un hombre, 
nos contentamos con la declaración que los fidedignos evangelistas 
nos han dado...” 


3. EL EsPírRITU SANTO 


Los anabautistas también creyeron en la divinidad y en la perso- 
nalidad del Espíritu Santo considerándolo como Aquel que convence 
a los hombres del pecado y los conduce a la salvadora fe en el Señor 
Jesucristo. Menno escribió al respecto: 


“Creemos que el Espíritu Santo es un verdadero, real y personal 
Espíritu Santo; y que lo es en una manera divina, así como el 
Padre es verdadero Padre y el Hijo verdadero Hijo; cuyo Espí- 
ritu Santo (en cuanto a Su naturaleza) es un misterio para toda 
la humanidad, incomprensible, inefable, indescriptible... es 
divino en Sus atributos, procediendo del Padre por medio del 
Hijo, aunque siempre permanece con Dios y en Dios y nunca 
está separado, en su naturaleza, del Padre y del Hijo. La razón 
por la cual confesamos que El es un verdadero y real Espíritu 
Santo se debe a que las Escrituras nos compelen a hacerlo asi; 
porque El descendió sobre Cristo en el momento de Su bautismo 
en la forma corporal de una paloma, también apareció a cada 
uno de los apóstoles en forma de lenguas de fuego repartidas; 
porque somos bautizados en Su nombre así como en el del Padre 
y en el del Hijo; porque los profetas por medio de El profetizaron 
y realizaron milagros, tuvieron sueños y vieron visiones; porque 
El es el distribuidor de los dones de Dios de acuerdo con Su 
voluntad.” (Obras, IL, 186 y sgts.). 


Es evidente, por tanto, que los anabautistas creyeron en Dios como 
existiendo en tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo; no se ocupa- 
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ron en especulaciones acerca de los aspectos filosóficos de la Trinidad 
porque ellos eran biblicistas más bien que teólogos. Aun así, Menno 
Simons escribió un breve tratado concerniente a la Trinidad el: cual 
contiene estos conceptos: 


. . . Creemos y confesamos delante de Dios y delante de Sus 
ángeles, delante de nuestros hermanos y delante de todo el mundo, 
que estos tres nombres, operaciones y poderes, es decir: el Padre, 
el Hijo y el Espíritu Santo (a los Cuales los padres llamaron tres 
Personas, con lo que ellos querían decir los tres verdaderos y 
divinos Seres) son un incomprensible, indescriptible, todopode- 
roso, santo, único, eterno y soberano Dios... Y aunque Ellos 
son tres, aun «así, en divinidad, voluntad, poder y operación 
Ellos son Uno... Todo lo que el Padre ha realizado desde el 
principio, lo realiza a través de Su Hijo con el poder de Su santo 
y eterno Espíritu... si negamos la divinidad de Cristo, o la 
verdadera existencia del Espíritu Santo entonces nos forjamos y 
describimos un falso dios sin sabiduría, poder, vida, verdad ni 
palabra y sin el Espíritu Santo. (Obras, 11, 187). 


4. EL PEcADo 


Los anabautistas creyeron en la pecaminosidad de la naturaleza 
humana (pecado original) y en la completa incapacidad del hombre 
para liberarse a sí mismo del pecado. Menno hizo los siguientes 
comentarios con respecto al pecado y a la depravidad humana: 


“Un hombre carnal no puede ni comprender ni captar las cosas 
divinas, porque por naturaleza no tiene tal discernimiento; al 
contrario, su mente está depravada: Dios no está en ella. Un 
hombre carnal no puede comprender las cosas espirituales porque, 
por naturaleza, es hijo del diablo; no tiene mentalidad espiritual, 
por eso no comprende nada de lo espiritual; porque por natu- 
raleza es extraño a Dios, no tiene nada de la naturaleza divina 
morando en él, no tiene comunión con Dios sino que, más bien, 
se encuentra en enemistad con El; es despiadado, injusto, impuro, 
agresivo, impaciente, falto de entendimiento y desdichado. Así 
son por naturaleza todos los hombres debido a su nacimiento y 
origen carnales. Y éste es el primero o viejo Adam, el cual está 
presentado en las Escrituras con una simple palabra: impío; esto 
es, sin Dios, extraño a la naturaleza divina y destituído de ella. 
(Obras, 1, 232). 
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B. LA REGENERACIÓN 


Acerca del “nuevo nacimiento” el amigo y colega de Menno, 


Dirck Philips, escribió: 


“Jesús testifica acerca de esto a Nicodemo y le dice: “De cierto, 
de cierto te digo, que el que no naciere otra vez, no puede ver 
el reino de Dios. De cierto de cierto te digo que el que no naciere 
del agua y del Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios.” 
Aquí el reino de Dios es negado absolutamente a todos aquellos 
que no han sido creados nuevamente por El de acuerdo con el 
hombre interior en Su imagen... 

Esta regeneración no es externa, sino que tiene lugar en la mente, 
en la razón y en el corazón del hombre. En la razón o inteli- 
gencia, en la mente, él aprende a conocer al eterno, verdadero y 
lleno de gracia de Dios en Jesucristo, Quien es la eterna imagen 
del Padre... y la refulgente y misma imagen de la Persona de 
Dios. En el corazón es donde el hombre ama al mismo viviente 
y todopoderoso Dios, Le teme, Le honra y Le cree, confía en Sus 
promesas, las cuales no se realizan sin el poder del Espíritu Santo, 
el Que debe estar inoculado en el corazón con poder divino, fe, 
temor, esperanza y todas las virtudes divinas.” (“Enchiridion”, 
versión inglesa de 1910). 


En su tratado converniente al “Nuevo Nacimiento”, escrito en 


1556, Menno dice: 


“El verdadero arrepentimiento y el nacimiento de lo alto deben 
tener lugar en nosotros; tenemos que creer a Cristo y a Su pala- 
bra y, de buena voluntad, tenemos que vivir de acuerdo con Su 
Espíritu, ordenanzas y ejemplo o, de lo contrario, nuestra parte 
será la miseria eterna. Esto es incontrovertible.” (Obras, 1, 171). 


Y Menno agrega: 


“El nuevo nacimiento no consiste, ciertamente, en agua ni en 
palabras, sino que es poder vivificante y celestial de Dios en 
nuestros corazones, que procede de El y que mediante la predi- 
cación de la Palabra divina, si la aceptamos por fe, vivifica, 
renueva, penetra y convierte nuestros corazones, de tal modo que 
somos trasladados de la incredulidad a la fe, de la injusticia a la 
justicia, de la maldad a la bondad, de la carnalidad a la espi- 
ritualidad, de lo terrenal a lo celestial y de la pecaminosa natu- 
raleza de Adam a la santa naturaleza de Jesucristo. (Obras, II, 215). 


LA TEOLOGIA DE LOS MENONITAS 157 


6. LA SANTIDAD DE VIDA 


La vida del cristiano es una de santidad y de seguimiento en pos 
de Cristo como el Señor. Menno escribió al respecto: 


“Los elegidos de Dios son la Iglesia de Cristo, Sus santos y ama- 
dos, que lavaron sus ropas en la sangre del Cordero, que han 
nacido de Dios y son influídos por el Espíritu de Cristo; que 
están en Cristo y El en ellos, que oyen y creen Su palabra, que 
en su debilidad Le siguen, obedecen Sus mandamientos, siguen 
Sus pisadas con perseverancia y humildad, odian lo malo y aman 
lo bueno, deseando seriamente apropiarse de Cristo así como El 
se ha apropiado de ellos, porque todos los que están en Cristo 
son nuevas criaturas, carne de Su carne y huesos de Sus huesos 
y miembros de Su cuerpo. (Obras I, 161). 


“He aquí ésta es la Palabra y la voluntad del Señor: que todo 
aquel que oiga y crea la Palabra de Dios sea bautizado... de 
aquí que éstos deban profesar su fe y declarar que en lo sucesivo 
no vivirán ya de acuerdo con su propia voluntad sino conforme 
a la voluntad de Dios. También que por causa del testimonio 
de Cristo ellos estén dispuestos para abandonar sus hogares, 
enseres, tierras y vidas; y sufrir hambre, aflicción, opresión, perse- 
cusión, la cruz y la muerte. Ciertamente ellos desean sepultar la 
carne con sus concupiscencias y resucitar con Cristo en novedad 
de vida; como Pablo dice: “¿O no sabéis que todos los que somos 
bautizados en Cristo Jesús somos bautizados en Su muerte? Porque 
somos sepultados juntamente con El a muerte por el bautismo, 
para que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del 
Padre, así también nosotros andemos en novedad de vida.” 
(Obras, 25 y sgts.). 


En 1582 Juan Wouters, un menonita de Dordrecht, Holanda, fue 
quemado en la hoguera a causa de su fe. Mientras aguardaba la 
ejecución escribió mumerosas cartas a sus amigos. En una carta diri- 
gida a su hija única, una niña de siete años, Wouters escribió lo 
siguiente: 


“Así que, mi querida hijita, guarda esto en tu corazón y no lo 
desprecies porque es de gran importancia para ti; escudriña dili- 
gentemente (cuando hayas recibido entendimiento del Señor) las 
Santas Escrituras y encontrarás que debemos seguir a Jesús y 
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obedecerle hasta el fin; también encontrarás el pequeño rebaño 
de los que siguen a Cristo; y ésta es la señal que los distingue: 
ellos llevan una vida de arrepentimiento, evitan lo que es malo, 
se deleitan en hacer lo que es bueno, tienen hambre y sed de 
justicia, no están de acuerdo con el mundo, crucifican más y más 
cada día su propia carne pecaminosa para morir al pecado que 
combate en sus miembros; se esfuerzan en buscar lo que es 
honesto y de buen nombre; no hacen mal a nadie; oran por sus, 
enemigos y no les ofrecen resistencia; su palabra es “sí”, “sí, 'no', 
“no”; su propia palabra es su garantía; se entristecen porque no 
viven siempre en toda santidad y por esto ellos suspiran y lloran. 
No son éstas, sin embargo, las únicas señales mediante las cuales 
tú puedes reconocer a los seguidores de Cristo, también ellos se 
distinguen porque llevan la cruz de Cristo, porque El dice: “Si 
alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome 
su cruz cada día y sígame.” "También El dijo: “Si a mí me han 
perseguido, también a vosotros perseguirán.” Y el apóstol Pablo 
declara: *...todos los que quieren vivir píamente en Cristo Jesús, 
padecerán persecución.” (“Martyrs Mirror”, 1938, 915). 


7. LA GRACIA DIVINA 


Aunque los anabautistas destacaban la regeneración, también 


reconocían que aun aquellos que han experimentado el nuevo naci- 
miento continúan destituidos de la gloria de Dios. Sin embargo, los 
cristianos gozan de la Gracia de Dios. Menno dice concretamente: 


. . . Estamos en la Gracia a causa de Cristo, a causa de El somos 
escuchados y a causa de El nuestros errores y transgresiones, 
cometidos involuntariamente, son remitidos. Porque El es Quien 
está entre Su padre y Sus imperfectos hijos, y con Su perfecta. 
juscticia y con Su inocente sangre y muerte intercede por todos 
aquellos que creen en El y se esfuerzan por la fe en el cumpli- 
miento de la Palabra Divina, dejando lo que es malo y siguiendo 
lo que es bueno, deseando sinceramente —como Pablo también 
lo deseaba— alcanzar la perfección que es en Cristo...” 


“Ten en cuenta, amado lector, que nosotros no creemos ni ense- 
ñamos que hemos de ser salvos por nuestros méritos y obras, 
como los envidiosos nos acusan sin razón) sino que seremos salvos 
solamente por Gracia, por medio de Cristo Jesús... (Obras, Il, 
263). 
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A una afligida hermana de la iglesia, Menno escribió: 


. .. todos debemos reconocer, cualesquiera que fuéremos, que 
somos pecadores en pensamiento, palabra y obra... por ti misma 
eres una pobre pecadora... pero en Cristo, y por medio de El, 
eres justificada y eres agradable a Dios y aceptada por El en la 
eterna Gracia como su hija.” (Obras, II, 402). 


Con respecto a la Gracia de Dios, Menno dijo también 


. .. todos los verdaderamente espirituales y regenerados se some- 
ten en todas las cosas a la Palabra y ordenanzas del Señor, no 
porque piensen hacer méritos para lograr la propiciación de sus 
pecados y la vida eterna, ¡de ninguna manera!; en esto ellos no 
dependen más que de la fiel promesa del misericordioso Padre, 
gratuitamente concedida a todos los que creen por medio de la 
sangre y de los méritos de Cristo, Cuya sangre es, y siempre será, 
el único y eterno medio para nuestra reconciliación y no las 
obras, o el Bautismo , o la Santa Cena... 

“Porque si nuestra reconciliación dependiese de obras y de cere- 
monias entonces ya no sería Gracia y los méritos y frutos de la 
sangre de Cristo serían vanos. ¡Oh, no! Es por Gracia y será por 
Gracia por toda la eternidad; todo lo que el misericordioso Padre 
está haciendo o ha hecho por nosotros, crueles pecadores, es 
otorgarnos Gracia por medio de Su amado Hijo y del Espíritu 
Santo... (Obras, 1, 158). 

...“He leído en algunos libros que ellos han escrito (induda- 
blemente se refiere a Lutero o, quizás, a Zwinglio) que no hay 
sino una obra buena que nos salva, o sea: la fe, y un pecado que 
nos condena: la incredulidad. Acerca de esto no agregaré nada, 
porque cuando hay una sincera y genuina fe, también hay toda 
clase de buenos frutos y por otra parte, cuando hay incredulidad, 
también hay toda clase de malos frutos. Por tanto, la salvación 
está correctamente atribuída a la fe y la condenación a la incre- 
dulidad. (Obras, I, 159). 


Dirck Philips, obispo así como Menno, enseñó la misma doctrina 
respecto a la gracia. En realidad Menno mismo declaró incuestiona- 
blemente: “Dirck y nosotros somos de la misma mente” (II, 96). Dirck 
escribió: 

“Por tanto, debe ser reconocido que cada cristiano tiene pecado 

y debe confesarse a sí mismo como pecador, debe humillarse bajo 
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la poderosa mano de Dios y rogar al Señor Su misericordia. Así la 
Escritura permanece fiel e inquebrantable poniendo a todos los 
hombres bajo condenación y reprobándolos como pecadores; pero 
el pecado no es imputado a los cristianos sino que les ha sido 
perdonado por medio de la inocente muerte de Jesucristo y está 
cubierto con Su eterno amor por el cual El se ofreció a Sí mismo 
por nosotros como imperecedera expiación por nuestros pecados, 
tomando sobre Sí mismo nuestra carga y pagando nuestra deuda 
con Su amargo sufrimiento y haciéndonos gratuita entrega de todo 
cuando El tiene, de modo que El es uno con nosotros y nosotros 
con El, por lo que nosotros somos hechos aceptos ante Dios y 
ciertamente considerados como santos de Dios. Por lo cual David 
dice: “Bienaventurado aquel cuyas iniquidades son perdonadas 
y borrados sus pecados. Bienaventurado el hombre a quien no 
imputa Jehová la iniquidad.” (“Enchiridion”, 1910). 


Mateo Cervaes (1536-1565), obispo menonita en la región del Rin 


inferior, quien fue decapitado en Colonia el 30 de junio de 1565, 
escribió: 


...no podemos buscar justificación o salvación por medio de 
nuestras obras, por lo que hacemos o no hacemos; “porque por 
las obras de la ley ninguna carne será justificada dice Pablo. 
Ni tampoco podremos pagar lo que debemos; esperamos ser justi- 
ficados y salvados solamente a través de la Gracia de Dios, por 
los méritos de nuestro Señor Jesucristo.” (Martyrs Mirror, 694). 


En 1568 un menonita, llamado Valerio, maestro de escuela, fue 


arrestado en Zelandia, Países Bajos, y luego de largo encarcelamiento 
fue ejecutado como hereje. Durante su prisión escribió dos libros, 
uno de los cuales, “La Prueba de la Fe”, contiene la siguiente decla- 
ración con respecto a la salvación por medio de la Gracia: 


“De modo que si hemos de ser salvados por la misericordia de 
Dios debemos arrepentirnos, debemos ser obedientes hijos de Dios, 
nacidos de nuevo por medio de El, y debemos seguir a Cristo en 
la regeneración y en las pisadas de la fe por el camino angosto 
que lleva a la vida eterna; no somos, entonces, salvados por medio 
de los méritos de las buenas obras sino por la Gracia que viene 
a través de Cristo... Porque aunque viviésemos santa, inocente y 
perfectamente en toda justicia (como las Escrituras lo requieren) 
y por causa de la verdad sufriéramos una muerte más amarga 
aun que la de Cristo, (lo cual para nosotros es imposible) aun 
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así no podríamos ser salvados por medio de nuestras obras buenas, 
sino solamente por la misericordia de Dios y por la Gracia de 
nuestro Señor Jesucristo, Quien es el único que ha obrado. nues- 
tra salvación. Si buscásemos o basásemos nuestra salvación en las 
buenas obras o en nuestros sufrimientos caeríamos en la idola- 
tría y seríamos nuestro propio ídolo si confiáramos en nosotros 
mismos... pero nuestra salvación depende sólo de la misericordia 
de Dios y no en correr o seguir detrás de algo... aunque corrié- 
ramos y prosiguiéramos tras cada cosa buena (y éste es nuestro 
deber) de modo que obtuviéramos y ya poseyésemos la perfección 
(aquella para la cual hemos sido alcanzados por Cristo) y hubié- 
ramos hecho todas aquellas cosas que nos son ordenadas y que 
es nuestro deber hacer, aun así seríamos siervos inútiles... 
cuánto más inútiles somos, pues, ahora, con nuestros muchos 
defectos aunque voluntariamente nos afligimos porque no somos 
perfectos.” (Citado en “Martyrs Mirror”). 


8. LA IGLESIA 


Las citas referentes a la vida Cristiana ya indican en parte cuál 
es el concepto anabautista de la Iglesia: no es nada más ni nada menos 
que la comunión de los salvados. Menno describe así la Iglesia: 


“En primer lugar, debe tenerse en cuenta que la comunidad de 
Dios o la Iglesia de Cristo, es una asamblea de gente piadosa, 
una comunidad de los santos tal cual está representada en el sím- 
bolo (credo) de Nicea, quienes desde el principio han firmemente 
creído y confiado en la prometida Simiente de la mujer, la cual 
es el prometido Profeta, Mesías, Shiloh, Rey, Príncipe, Emmanuel 
y Cristo: quienes aceptan Su palabra con sinceridad de corazón, 
siguen Su ejemplo, son guiados por Su espíritu y confían en Su 
promesa según las Escrituras... (Obras, II, 77). 


9. EscATOLOGÍA 


Los Hermanos Suizos y los menonitas también concordaban con 
los luteranos y con los reformados en lo referente a la escatología, 
(doctrina de las cosas finales). Esperaban el regreso personal de Jesu- 
cristo para resucitar los muertos, juzgar al mundo e inaugurar el 
estado eterno. La única “edad de oro” que ellos aguardaban tendrían 
lugar en los cielos, no en esta tierra. Nicolás Blesdijk (1500-1556), un 
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“davidiano”, declaró: “Los seguidores de Obbe Philips, quienes hoy 
son llamados menonitas, enseñaban que ninguna otra condición del 
8 


Reino de Dios debe esperarse que la que existe hoy, o sea: persecu= 


> 


ción por parte el mundo.” La “Vindicación”, de Pilgran Marpeck, 
(1495-1556) contiene cincuenta referencias al retorno de Cristo. Menno 


Simons, luego de citar el capítulo 19 del Evangelio según San Lucas, 


comenta: 


“Esta Escritura claramente testifica que Cristo el Señor debe venir 
otra vez antes de que todos Sus enemigos sean castigados. Y en 
qué forma ha de venir El mismo lo dice: Porque el Hijo del 
Hombre vendrá en la gloria de Su Padre con Sus ángeles y enton- 
ces pagará a cada uno conforme a sus Obras. Y otra vez: Porque 
como el relámpago que sale del oriente y se muestra hasta el 
occidente, así será también la venida del Hijo del Hombre. “Y 
entonces se mostrará la señal del Hijo del Hombre en el cielo; 
y entonces lamentarán todas las tribus de la tierra, y verán al 
Hijo del Hombre que vendrá sobre las nubes del cielo, con grande 
poder y gloria. Los dos ángeles también testifican acerca de la 
forma en que Cristo vendrá otra vez diciendo: “Varones galileos, 
¿que estáis mirando al cielo?, este mismo Jesús que ha sido tomado 
desde vosotros arriba en el cielo, así vendrá como le habéis- visto 
ir al cielo. 


“Además, el evangelista dice que Cristo pedirá cuentas a Sus 


servidores, lo cual no sucederá hasta el día del juicio... 


. . cuando se manifestará el Señor Jesús del cielo con los ángeles 
de Su potencia, en llama de fuego, para dar el pago a los que 
no conocieron a Dios, ni obedecen al Evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo. Estos ángeles serán los segadores que, en el fin del 
mundo, (esto es: en el día del Juicio) desarraigarán toda la cizaña 
y la arrojarán al lago de fuego. Hasta ese tiempo la cizaña será 
dejada entre la buena simiente; nadie piense que vamos a des- 
arraigar la cizaña o que vamos a separar las ovejas de los cabritos. 
“Y cuando el Hijo del Hombre venga en Su gloria y todos los 
santos ángeles con El, entonces se sentará sobre el trono de Su 
gloria y serán reunidas delante de El todas las gentes: y los 
apartará los umos de los otros, como aparta el pastor las ovejas 
de los cabritos. Y pondrá las ovejas a Su derecha y los cabritos 
a Su izquierda.' Estas palabras son claras como el sol, y aun así 
todavía algunos no las entienden”... (Obras, IL, 438). 
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10. LA INSPIRACIÓN DE LA BIBLIA 


Sobre las grandes doctrinas en cuanto a Dios, a Cristo, al Espíritu 
Santo, a la Trinidad, a la Depravidad y al Pecado, a la Regeneración, 
a la Santidad de Vida, a la Gracia y a la Escatología, los Hermanos 
Suizos mantenían una posición en común con las otras ramas del 
movimiento protestante. En algunos aspectos también concordaban 
tocante a la doctrina de la Iglesia. Juntamente con todas las ramas del 
protestantismo del siglo XVI, los Hermanos Suizos creían en la abso- 
luta autoridad de la Biblia. Menno decía que era “imposible” para 
la Biblia resultar incierta en algún sentido (II, 438). Las Escrituras 
son “el verdadero testigo del Espíritu Santo y la norma de nuestra 
conciencia” (1, 167). 


. .. toda Escritura, tanto del Antiguo como del Nuevo Testa- 
mento, fue escrita para nuestra instrucción, admonición y correc- 
ción; y ella es el verdadero cetro y regla mediante la que el 
Reino, Caga, Iglesia y Congregación del Señor deben ser gober- 
nados y modelados... Toda cosa contraria a la Escritura, ya 
fuere en cuanto a doctrina, fe, sacramentos, culto o conducta, 
deberá ser medida con esta infalible regla, demolida con este 
justo y divino cetro, sin considerar personas.” (Obras, L, 53). 
“Hermanos, os digo la verdad, no miento. Yo no soy Enoch ni 
Elías; no tengo visiones, no soy un profeta que pueda enseñar 
y profetizar en manera diferente de lo que está escrito en la 
Palabra de Dios; (y cualquiera que trate de enseñar alguna otra 
cosa pronto errará el camino derecho y se engañará con su saber). 
Confío que el Padre misericordioso me mantendrá dentro de Su 
Palabra para que yo no pueda hablar nada sino aquello que yo 
pueda probar mediante Moisés, los profetas, los evangelistas, O 
mediante otras Escrituras o doctrinas apostólicas, explicadas en 
su verdadero sentido, espíritu e intento, según Cristo. Juzgad 
vosotros los que tenéis una mente espiritual. Repito: no tengo 
visiones ni inspiración de ángeles y ciertamente tampoco deseo 
tales cosas para no ser por ellas engañado. La Palabra de Cristo 
solamente es suficiente para mi.” (IL, 248). 


Luego de ver la precedente exposición de la actitud de los Her- 
manos Suizos con respecto a las principales doctrinas de la fe cristiana 
(en las que ellos y los anabautistas holandeses estaban fundamental- 
mente de acuerdo) no será motivo de sorpresa el escuchar a Zwinglio 
dirigiéndose a los Hermanos Suizos con estas palabras: “Si uno observa 
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atentamente estas cuestiones encontrará que vosotros contendéis por 
asuntos exteriores sin importancia.” Durante los debates de Zofingen, 
1532, el clero de la Iglesia Reformada Suiza manifestó lo siguiente: 
“Somos de un mismo parecer en cuanto a los principales artículos de 
la fe, y nuestra controversia sólo tiene que ver con cosas externas que 
no están de acuerdo con el Evangelio...” Zwinglio manifestó en otra 
oportunidad: ...“pero ninguno suponga que la disensión es en cuanto 
a doctrinas que tienen que ver con la naturaleza interna del hombre; 
quede en claro que ellos (los Hermanos Suizos) nos presentan obje- 
ciones en cuanto a cosas como éstas: si las personas a bautizarse deben 
ser adultos o infantes, o si un cristiano debería ser magistrado.” 


En la controversia, sin embargo, esta afinidad básica fue olvidada 
y los reformadores se refirieron a los anabautistas en los más abusivos 
términos. Zwinglio dijo que “los Hermanos no buscan otra cosa que 
complicar y confundir los problemas tanto humanos como divinos.” 
Calvino hizo referencia a ellos como “la nefanda chusma de anabau- 
tistas.”” Lutero se refirió a los anabautistas como “emisarios del diablo” 
y “aves que devoran la semilla sembrada al borde del camino.” En 
el calor de la polémica los reformadores hicieron graves cargos contra 
los Hermanos, acusaciones éstas que estaban muy lejos de ser la verdad. 
En realidad, la mayoría, de los escritores del siglo XVI, no importa a 
qué iglesia hubieren pertenecido, se mostraron faltos de delicadeza 
y cortesía cuando entraron en polémica “religiosa”. 


II Enrasis MENONITAS 


Los dogmas y énfasis característicos de los menonitas pueden, 
teológicamente, ser agrupados bajo tres encabezamientos: 


A. La Biblia B. La Iglesia C. La Vida Cristiana 


A. La Biblia 
1. FEvANGELISMO EN LUGAR DE TEOLOGÍA 


Los anabautistas fueron, más que cualquier otra cosa, hombres 
de la Palabra. Aceptaron la Biblia, tanto el Antiguo como el Nuevo 
Testamento, como inspirados por Dios y como los verdaderos oráculos 
de Dios. Esto no era exclusivo de los anabautistas puesto que los lute- 
ranos y los reformados, así como los católicos, también creían en la 
divina inspiración. Sin embargo, y en esto radica la diferencia, los 
anabautistas hicieron que su actitud hacia la Biblia se manifestase 
en la vida diaria en grado tal que para muchos cristianos del siglo 
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XVI resultaba ser ya fanatismo. Además, pese a su firme reacción 
frente a la tradición y autoridad eclesiásticas, Lutero fue algo 
débil con respecto al canon bíblico. Menno Simons consideraba 
una ofensa las observaciones de Lutero subestimando la epístola de 
Santiago (Obras, 1, III). Resumiendo: los anabautistas usaron la Biblia 
no tanto para erigir un sistema humano de teología como para redi- 
mir al hombre del pecado. En este sentido ellos adoptaron una acti- 
tud “práctica” con respecto a la Biblia, utilizándola para la salvación 
y santificación del hombre más bien que para apoyar sistemas de 
pensamiento O para entrar en los problemas especulativos de la teolo- 
gía. Hay algo muy saludable en este punto de vista. Es mucho más 
fácil teorizar acerca del orden de los decretos divinos que ganar incon- 
versos para Cristo; es mucho más fácil apropiarse intelectualmente 
de las doctrinas de la Escritura que aplicar la Escritura al hombre 
todo, a la totalidad de su vida. Unas pocas citas tomadas de las obras 
de Menno ayudarán a aclarar la actitud redentora, centrada en la 
Biblia, de los Hermanos: 


“Os he servido con toda mi poca capacidad que he recibido de 
mi Dios. Con gusto hubiera deseado poder serviros por más 
tiempo con grande y abundante gracia para la alabanza del Señor. 
Por tanto he renunciado lisonjas, honores y comodidad y he 
abandonado todo y, voluntariamente, me he sometido a la pesada 
cruz de nuestro Señor Jesucristo, la cual con frecuencia pesa 
agobiadoramente sobre mi débil carne. No busco ni oro ni plata 
(el Señor lo sabe) pero, como el fiel Moisés, estoy listo para 
sufrir aflicción con el pueblo de Dios más bien que gozarme por 
un tiempo en los placeres del pecado; y considero mayor riqueza 
el vituperio de Cristo que los tesoros de Egipto porque yo sé lo 
que las Escrituras nos prometen. Y el único gozo y deseo de mi 
corazón es poder extender las fronteras del reino de Dios, publi- 
car la verdad, reprobar el pecado, enseñar la justicia, alimentar 
al hambriento con la Palabra de Dios, guiar por la recta senda 
la oveja perdida y ganar muchas almas para el Señor por medio 
de Su Espíritu, poder y gracia; obrando así en mi debilidad como 
me enseñó el que me compró a mí, miserable pecador, con Su 
sangre carmesí y me dio este sentir por por medio del Evangelio 
de Su Gracia, es decir: Jesucristo, al Cual sea la alabanza y la 
gloria y el reino eterno. Amén.” (IL, 75). ¡ 

. .. La Palabra de Dios es eterna. Ni los príncipes, ni los poderes, 
ni las ordenanzas humanas, con todos sus edictos imperiales, han 
de constituir materia de fe, ni hay alma que por ellos pueda ser 
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salvada. Sólo debemos escuchar y seguir el consejo celestial que 
Jesucristo, el primero y el unigénito hijo de Dios, trajo del cielo 
y enseñó de la boca de Su Padre y confirmó por medio de señales 
y prodigios y, finalmente, selló con Su sangre carmesí. Este con- 
sejo permanece firme y nunca puede ser cambiado ni vencido 
por las puertas del infierno. Mediante: este consejo todos somos 
enseñados para que podamos escuchar a Cristo, creer en El, seguir 
Sus pisadas, arrepentirnos, nacer de lo alto, volvernos como tier- 
nas criaturas (no en entendimiento sino en malicia), tener una 
misma mente con Cristo, andar como El anduvo, negarnos a 


nosotros mismos, tomar Su cruz y seguirle”... (L, 175). 


. .. “Los más seguros y mejores frutos se obtienen al predicar 
la Palabra de Dios con tal poder que muchos puedan nacer de 
nuevo por medio de El y ser conducidos a temerle y amarle, 
a servir amigablemente a sus prójimos, a morir a la carne y a la 
sangre, a creer en Jesucristo con todo el corazón, a temblar ante 
Su Palabra para que nada contrario a ella puedan hacer, para 
que verdaderamente puedan adorar a Dios y adaptar toda su 
existencia andando de acuerdo con Su Espíritu, Palabra y ejem- 
PIO AMIA 


Debido a su sincera y completa obediencia a la Palabra de Dios, 


debido a su determinación de reconocer sólo las Escrituras en materia 
de fe, los amabautistas desafiaron todos los esfuerzos que el estado y 
el cristianismo organizado realizaron para presionarlos en asuntos de 
fe. Estaban decididos a seguir a Dios a cualquier precio, tal como El 
revelaba Su voluntad en las Escrituras. Por tanto exigieron para ellos 
el derecho de libertad de conciencia. Resistieron y rechazaron la 
autoridad de la Iglesia y de la tradición eclesiástica siempre que éstas 
fueron presentadas como árbitros para decidir los asuntos concernien- 
tes a la fe cristiana. En su “Exhortación a “Todos los que Están en 
Autoridad”, Menno escribió: 


“Oh, vosotros, notables señores y príncipes, volvéos a la verdad 
de Dios y recibid amonestación y sabiduría, porque por medio 
de la sabiduría los reyes reinan y los príncipes administran justi- 
cia. Mirad cuánto vuestro espíritu, fe y vidas difieren del Espí- 
ritu, de la Palabra y de la vida del Señor.” (Obras, 1, 77). 


“No os excuséis, amados señores y magistrados, diciendo que sois 
servidores del emperador: esto no os salvará en el día de la ven- 
ganza”... (L, 86). 
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“No interfiráis con el derecho y el reino de Cristo porque El 
sólo es el soberano de la conciencia y, aparte de El, no hay 
e 


2. BIBLICISMO 


La característica distintiva de los menonitas ha sido rechazar por 
completo la distinción entre, por un lado, aquellos mandamientos 
del Nuevo Testamento que obligan tanto en su forma como en su 
espíritu a los cristianos de todos los tiempos y, por otro lado, aquellos 
otros que han de ser observados sólo en cuanto a su espíritu. La 
mayor parte de los cristianos sostiene que a la primera de estas cate- 
gorías corresponden cosas tales como el Bautismo, la Comunión y la 
Ordenación; y a la segunda, el saludarse el uno al otro con el “ósculo 
santo”, lavar los pies el uno al otro y ungir con aceite a los enfermos. 
Los menonitas, sin embargo, con el andar del tiempo, comenzaron a 
destacar la paridad entre todos los mandamientos del Nuevo Testa- 
mento. Naturalmente, cuando decimos paridad queremos expresar 
paridad en autoridad y no en importancia. La Iglesia Menonita cuenta 
hoy con numerosas ordenanzas y restricciones. 


(a) ORDENANZAS 


Dirck Philips comenta sí en cuanto a (1) el Bautismo, (2) la Comu- 
nión y (3) el Lavamiento de Pies: 


. “Los penitentes, creyentes y regenerados hijos de Dios deben 
ser bautizados y para ellos fue ordenada la Cena del Señor... 
Estos dos símbolos dio Cristo y los dejó adjuntos al Evangelio 
debido a la inexpresable Gracia de Dios y a Su Pacto, para así 
recordárnoslo con símbolos visibles y ponérnoslo delante de los 
ojos y confirmarlo, en primer lugar mediante el Bautismo, para 
recordarnos que El mismo bautiza y acepta pecadores, perdona 
todos sus pecados, los limpia con Su sangre... les otorga Su 
justicia y cumple la ley y los santifica con el Espíritu Santo... 
En segundo lugar, mediante la Cena del Señor, la que testifica de 
la divina aceptación y redención en Cristo Jesús, o sea, que todos 
los corazones creyentes que sienten tristeza por su pecado se 
apresuran al trono de gracia, Jesucristo, creyendo y confesando 
que el Hijo de Dios murió por ellos..., obtienen el perdón de 
sus pecados, la redención de bajo la 1 la eterna An 
y la salvación por gracia, mediante Jesucristo. . 

“Estos dos símbolos nos fueron dejados por él Señor para que 
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puedan amonestarnos a seguir un camino de piedad..., a cruci- 
ficar la carne, a sepultar el pecado, a resucitar a novedad de vida, 
a ser agradecidos por los grandes beneficios que del Señor hemos 
recibido, a recordar el amargo sufrimiento y muerte de Cristo, 
a renovar el amor fraternal, la unidad y el compañerismo”... 
(“Enchiridion”, 1910, 386 y sgts.). 

““(3) La tercera ordenanza es el Lavamiento de los Pies de los 


santos, la cual mandó Jesús a Sus discípulos que observaran. 


(Juan 13:1-17) y esto por dos razones. Primero: El quiere que 
nosotros sepamos que El mismo debe limpiarnos según el hombre 
interior y que nosotros debemos permitirle que El lave los peca- 
dos que nos acosan”... (Ibid., 388). 

“La segunda razón por la cual Jesús instituyó la ordenanza del 
Lavamiento de Pies es para que nos humillemos los unos delante 
de los otros... y para que tengamos a nuestros hermanos en la 
fe en el más alto respeto debido a que ellos son los santos de 
Dios y miembros del Cuerpo de Jesucristo y que el Espíritu Santo 
habita en ellos”... (Ibid., 389). 


(4) Parece no haber habido mayor discusión entre los anabautis- 
tas acerca del “ósculo santo”. Sin embargo, Tomas de Imbroich, (1533- 
58), decapitado por anabautista en Colonia, escribió a su esposa: 
“Saluda a todos los santos con el ósculo de amor, a todos los que 
aman al Señor Jesús, y diles que sean bondadosos”... (“Martyrs 
Mirror”, 1938, 581). En el “Martyrs* Mirror” hay constancia de un 
cierto número de casos en que los hermanos se saludan los unos a los 
otros con el ósculo santo. En 1565 Mateo Cervaes alentó en repetidas 
ocasiones a sus hermanos a practicar ese “sano beso de amor”. Menno 
Simons dice que el “saludo o beso de paz significa la comunión” (es 
decir: amor cristiano en la comunidad de Cristo: la Iglesia); agrega 
que si un apóstata viniese “no deberíamos saludarlo como a un her- 
mano porque de esa forma estaríamos en comunión con él.” (Obras, 
II, 278). Los Hermanos fueron, por supuesto, correctos al considerar 
el “ósculo santo” del Nuevo Testamento (Romanos 16:16; 1 Corintios 
16:20; II Corintios 13:12; 1 Tesalonicenses 5:26; 1 Pedro 5:14) como 
símbolo de ferviente amor cristiano. La frecuencia o las ocasiones en 
que los anabautistas practicaban este saludo no son conocidas. 

(5) Parece no haber constancias en los escritos anabautistas en 
cuanto al ungir con aceite. En la actualidad los menonitas, cuando 
están enfermos, mandan a veces a buscar a los ancianos de la Iglesia 
y piden ser ungidos con aceite para la sanidad del cuerpo (Santiago 
5:14-15). No se sabe por cuánto tiempo esto ha venido practicándose. 
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En 1527 Miguel Sattler declaró que el sacramento católico de la extre- 
maunción no es lo mismo que lo mencionado en Santiago capítulo 
cinco. En ese mismo año una mártir anabautista, una mujer llamada 
Weynken, fue interrogada en esta forma: “¿Qué es lo que tú crees 
en cuanto al óleo santo?” Ella, con graciosa “incomprensión”, respon- 
dió: “El aceite es bueno para la ensalada o para untarse los zapatos.” 
(“Martyrs Mirror”). Aquella mujer tenía en mente la extremaunción 
y no la actual práctica menonita de ungir con aceite para que Dios 
sane el cuerpo. 

(6) Debido a la enseñanza del apóstol Pablo en I Corintios 
11:2-16 en el sentido de que las mujeres deben llevar velo cuando 
participan en el culto a Dios, las señoras y señoritas bautizadas, en 
la casi totalidad de las congregaciones menonitas, mientras dura el 
culto usan un tocado especial o un velo sobre su cabeza en señal de 
la autoridad del hombre. Este punto no fue tratado especialmente 
por escrito por los menonitas en siglos anteriores quizá porque entre 
otros grupos cristianos las mujeres acostumbraban a adorar teniendo 
la cabeza cubierta. Las mujeres menonitas han llevado por largo 
tiempo un velo de oración similar al que se usa hoy en la Iglesia 
Menonita en la América del Norte. Por ejemplo: en el hermoso cuadro 
de Rembrandt “El Predicador Menonita C. C. Anslo y una Viuda”, * 
—pintura ésta que, si no ha sido destruida durante la segunda guerra 
mundial, se encuentra en la Galería Nacional de Arte de Berlín— la 
mujer lleva sobre su cabeza un tocado muy semejante al que usan 
hoy las damas en la Iglesia Menonita de la América del Norte. 

Cada una de las anteriormente mencionadas prácticas tiene un 
valioso significado simbólico pero, aparte de la fe y de la obediencia, 
no tendrían valor alguno. El Bautismo simboliza la fe que el conver- 
tido tiene en el poder de Cristo para limpiarlo de la culpabilidad 
del pecado. La Cena del Señor (también llamada “Santa Cena” o 
“Comunión”) simboliza la fe en Cristo como Aquel que ha dado Su 
vida por la redención de la raza humana. El Lavamiento de Pies es 
el símbolo de la hermandad cristiana dentro de la Iglesia. El “ósculo 
santo” es el símbolo del ferviente amor cristiano en la comunidad de 
los santos. La Unción con Aceite simboliza el poder de Dios para 
sanar el cuerpo. El “velo de oración” simboliza la preeminencia del 
hombre en la administración y funciones (no en importancia o en 
talento personal) en la Iglesia. 

(7) A fines del siglo XIX ciertos ministros de la Iglesia Menonita 





1 Claesz Anslo (1592-1646) fue un ministro menonita ““waterlander?”. El 
cuadro de Rembrandt data del año 1641. 
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comenzaron a enseñar que la Biblia prescribe siete ordenanzas. En 
este sentido una ordenanza es una práctica que, establecida en la 
Palabra de Dios, tiene vigencia sobre la Iglesia y simboliza una virtud 
o una verdad cristiana. Ya hemos mencionado seis ordenanzas, ¿cuál 
sería, pues, la séptima? La nueva interpretación consiste en consi- 
derar al Matrimonio como la séptima ordenanza. El Matrimonio es, 
efectivamente, una relación ordenada por Dios, y por lo tanto, parece 
ser propio del caso que la ceremonia nupcial sea oficiada por un 
ministro de la Iglesia en presencia de la congregación cristiana. El 
“Martyrs” Mirror” contiene indicaciones acerca de varios casamientos 
celebrados en presencia de la asamblea cristiana. 

(8) Otro rito cuyo cumplimiento ha sido confiado a la iglesia es 
la Imposición de Manos para la Ordenación (1 “Timoteo 4:14; Tito 
1:5; Hebreos 6:2; Los Hechos 14:23). Durante cuatro siglos la Iglesia 
Menonita ha tenido tres clases de hombres ordenados para el cumpli- 
miento de ciertas funciones en la Iglesia: (1) los ancianos u obispos, 
cada uno de los cuales es el pastor principal de una o más congrega- 
ciones; (2) los ministros que sirven en calidad de maestros de la Pala- 
bra de Dios y también como pastores auxiliares en las congregaciones; 
(3) los diáconos que ayudan a los ancianos en la administración de 
ordenanzas tales como el Bautismo y la Comunión, y que tienen 
también la responsabilidad de administrar las limosnas de la Iglesia. 

Como ya hemos destacado anteriormente, los menonitas rechazan 
la tradicional distinción entre ordenanzas que tienen vigencia sobre 
la Iglesia en todo tiempo y aquellas otras que deben ser guardadas 
sólo en espíritu. Los menonitas sostienen que todos los mandamientos 
del Nuevo “Testamento son para ser observados por todos los creyentes 
y en todo lugar mientras el mundo exista. No hay consideraciones de 
orden exegético que pudieran hacerse en contra de la observancia 
del Lavamiento de Pies, por ejemplo, que no pudieran hacerse tam- 
bién en contra de la observancia del Bautismo. 


(b) RESTRICCIONES 


Hay otras porciones de la Escritura que son tomadas por los 
menonitas en un sentido absoluto, mientras que no son así entendi- 
das por otras agrupaciones protestantes. Esto da motivo a algunas 


de las peculiares posiciones adoptadas por los menonitas en el campo 


de la ética cristiana. 

(1) Cierto número de pasajes del Nuevo Testamento enseñan un 
amor indiscriminado y la “no resistencia” hacia los malvados como 
un procedimiento de ética por parte de los creyentes cristianos. Entre 
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estos pasajes se encuentran los siguientes: Mateo 5:38-48; Lucas 6:27- 
36; Juan 18:36; Romanos 12:17-21; 1 Tesalonicenses 5:15; 11 Timoteo 
2:24; Hebreos 12:14; 1 Pedro 2:20-23; 3:8, 9, 13, 17. Estos versículos 
no necesitan “interpretación”, pues son suficientemente claros en sí 
mismos. Consideremos, por ejemplo, el siguiente pasaje tomado de la 
carta del apóstol Pablo a los Romanos, capítulo doce: 


“No os venguéis vosotros mismos, amados míos, antes dad lugar 
a la ira (de Dios); porque escrito está: Mía es la venganza, dice 
el Señor. Así que si tu enemigo tuviere hambre, dale de comer; 
si tuviere sed, dale de beber; que haciendo esto ascuas de fuego 
amontonas sobre su cabeza. No seas vencido de lo malo, mas vence 
con el bien el mal.” 


En simple aceptación de este procedimiento de ética cristiana 
los menonitas se oponen al uso de la fuerza en la vida privada, así 
como también al servicio militar en cualquiera de sus formas. Man- 
tienen esta posición con humildad, sabedores de que hay muchos 
creyentes que no pueden comprenderlos. Basan este proceder ético 
tanto en la letra como en el espíritu del Nuevo Testamento, creyendo 
que la vocación del cristiano es “hacer discípulos en todas las nacio- 
nes.” (Mateo 28:19). La cuestión no es tanto “hasta dónde tomar” 
estos pasajes sobre no resistencia, sino más bien, esta otra: “Si uno 
trata verdaderamente de obedecer estas Escrituras, ¿puede participar 
en una guerra? ¿Puede, acaso, haber más completa violación de la 
ley del amor que los modernos métodos de guerra:” 


También a causa de estos pasajes en cuanto a la no resistencia 
los menonitas rehusan prestar servicios de policía o desempeñarse 
como magistrados. “La vocación del cristiano es el evangelismo y no 
el administrar justicia para el estado”. Esto no significa, sin embargo, 
que los menonitas condenen al estado. Muy por el contrario: el estado 
es ordenado por Dios para administrar la ley y la justicia “en una 
sociedad de malvados”. En esta esfera el estado es absolutamente 
necesario. Los malvados, frecuentemente, deben ser reprimidos por la 
violencia. Pero esta tarea no está asignada por Dios a los santos. Sin 
embargo, los cristianos están obligados a obedecer al gobierno en todos 
los sentidos (Romanos 13:1-7; Tito 3:1; I Pedro 2:13,14) salvo cuando 
las demandas del gobernante estén en conflicto con la Ley de Dios 
(Los Hechos 4:19; 5:29). “Todos los impuestos deben, ser pagados 
(Mateo 22:15-21; Romanos 13:7). La Confesión de Fe de Schleitheim, 
de 1527, afirma que el estado ha sido ordenado por Dios “fuera de la 
perfección de Cristo”. Esto se basa en la creencia de que la ética cris- 
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tiana es para los cristianos, y no para el estado. El único medio que 
la Iglesia tiene para enfrentar a los transgresores es la admonición y, 
finalmente, la excomunión si no hubiere enmienda. 


Los críticos de los no resistentes amabautistas a veces tratan de 
señalar ciertas dificultades lógicas con respecto a la posición de éstos. 
Sin embargo, estos críticos tienen que enfrentar algunas difíciles consi- 
deraciones exegéticas, así como también el problema de cómo dividir 
al hombre en dos personas: por un lado, el cristiano que busca el 
bienestar y la salvación de todos los hombres y, por otro, el policía 
o el soldado que en el cumplimiento de su deber tiene que quitar la 
vida a otros. 


Desde su mismo comienzo, en 1525, la Iglesia Menonita ha sos- 
tenido el principio de la no resistencia. Conrado Grebel, el fundador 
de la Iglesia de los Hermanos Suizos, escribió en 1524: “Los verda- 
deros cristianos son como ovejas en medio de lobos... no usan ni la 
mundanal espada ni se ocupan en guerra, porque entre ellos el quitar 
la vida a otro ha cesado por completo, porque ya no estamos más 
bajo el Antiguo Pacto.” Félix Manz, colega de Grebel, dijo: “Ningún 
cristiano hiere con la espada ni resiste al mal.” Pilgram Marpeck 
dijo acerca de los cristianos: ““l'oda clase de lucha corporal, munda- 
nal y carnal, y todo conflicto y guerra han sido abolidos entre ellos 
por medio de tal ley.” Los menonitas holandeses adoptaron la misma 
posición que los Hermanos Suizos. Dirck Philips testifica: “La gente 
del Señor se arma pero no con pertrechos carnales... sino con la 
armadura de Dios, con las armas de justicia... y con cristiana pacien- 
cia, con lo cual puede poseer sus almas y vencer a todos sus enemigos.” 
Menno Simons escribió: “Los regenerados no van a la guerra, ni se 
ocupan en contiendas. Ellos son los hijos de paz... y no conocen 
guerra. Dan. a César lo que es de César y a Dios lo que es de Dios. 
Su espada es la espada del Espíritu que ellos manejan con buena con- 
ciencia por medio del Espíritu Santo.” 


1] 


Los menonitas de Europa se han apartado casi completamente de 
la posición anabautista con respecto a la guerra. Holanda fue el pri- 
mer país en donde se debilitó entre los menonitas la doctrina de la 
no resistencia. Luego de la época napoleónica los menonitas holan- 
deses adoptaron una posición cada vez más débil con respecto a este 
problema y, a mediados del siglo XIX, la no resistencia era entre 
ellos casi una doctrina muerta. Sin embargo, ya hemos hecho mención 
de un grupo de menonitas holandeses que emigraron desde Balk 
(Holanda) a New París, Indiana (Estados Unidos) en 1853, con objeto 
de mantener la práctica de la no resistencia. Durante la primera 
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guerra mundial muy pocos menonitas holandeses fueron fieles a la 
posición histórica de su fe. No obstante, el nuevo movimiento 
“Gemeentedag” tiene la doctrina de la no resistencia como una de sus 
más destacadas características. 


A mediados del pasado siglo los menonitas de Prusia también 
se estaban debilitando en su posición con respecto a la no resistencia. 
El rey Guillermo 1 dio a publicidad un mandato ministerial (1868) 
mediante el cual a los menonitas se les permitiría prestar servicios 
de no combatientes, pero durante la guerra franco-prusiana (1870-71) 
muchos menonitas alemanes aceptaron voluntariamente actuar en 
puestos de combate. A causa del militarismo alemán muchos meno- 
nitas partidarios de la no resistencia emigraron a las regiones del 
oeste de los Estados Unidos, especialmente a Kansas, en el siglo pasado. 
Durante la primera guerra mundial casi todos los menonitas en edad 
militar del norte de Alemania voluntariamente hicieron uso de las 
armas. La doctrina de la no resistencia fue oficialmente abandonada 
En 1934. 

En el sur de Alemania ocurrió algo similar a lo acontecido en 
Prusia, es decir: un gradual abandono de la doctrina de la no resis- 
tencia. Entre los años 1817 y 1860 gran número de menonitas parti- 
darios de la mencionada doctrina emigraron a América debido a las 
exigencias del servicio militar. Actualmente ni siquiera hay, por parte 
de muchos menonitas alemanes, una actitud de simpatía hacia la posi- 
ción “no resistente”. 

El servicio militar obligatorio comenzó primeramente en Francia. 
A partir de 1688 ciertos ciudadanos fueron incorporados por sorteo. 
Desde el tiempo de Napoleón no ha existido en Francia el derecho a 
ejercer la “objeción por conciencia” frente a los deberes militares. 
Cada ciudadano cumple con sus obligaciones militares o se atiene a 
las consecuencias, lo que en tiempo de paz significa por lo menos 
prisión y, en tiempo de guerra, posiblemente la pena capital. Por 
consiguiente, los menonitas franceses no son en la actualidad no resis- 
tentes. Muchos amish alsacianos emigraron a América a partir de 
1815 para escapar del rígido militarismo francés. 


Suiza fue el único país en el cual los menonitas tuvieron (en 
tiempos anteriores a Napoleón) que enfrentar graves dificultades a 
causa de la no resistencia. Los suizos no sólo contrataban sus jóvenes 
como mercenarios al servicio de países extranjeros, sino que también, 
en Berna, por ejemplo, se promulgó una ley haciendo obligatorio 
para sus ciudadanos el uso de las armas. Los menonitas, natural- 
mente, rehusaron portar ninguna clase de armas y, a causa de esto, 
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se vieron constantemente presionados hasta época tan reciente como 
principios del siglo XIX. En 1815 obtuvieron el derecho de pagar 
una multa a cambio de la exención del servicio militar, pero per- 
dieron esta franquicia en 1874 al serles concedidos los derechos de 
plena ciudadanía. Cuando en 1937 el obispo Johann Kipfer, de 
Langnau (la más antigua de las congregaciones menonitas existentes 
en Suiza) escribió una breve confesión de ie, ni siquiera mencionó la 
no resistencia, pese a que al proceder así desagradó a alguno de los 
hermanos. En la actualidad la mayoría de los menonitas suizos no 
ecepta llevar armas, aunque todos admiten el uniforme militar. Su 
actitud con respecto a la no resistencia es la más firme que se observa 
entre los menonitas europeos. 


Cuando los menonitas prusianos se establecieron en el sur de 
Rusia a fines del siglo XVIII, se les prometió exención militar perma- 
nente. Aproximadamente en 1870 se hizo claro que lo de “perma: 
nente” había ya concluido; entonces los menonitas rusos comenzaron 
a buscar un nuevo hogar nacional. Un hombre decisivo en aquella 
época de crisis fue Juan F. Funk, de Elkhart, indiana (Estados Uni- 
dos). El día 11 de junio de 1895 Pedro Jansen (1852-1923) escribió 
a Funk en los siguientes términos: “Me agradaría llamar su atención 
al hecho de que la correspondencia sostenida entre mi padre y usted 
fue realmente el primer paso: hacia la inmigración menonita en los 
Estados Unidos. Recientemente encontré algunas de las cartas que 
usted escribió a mi padre cuando él estaba en Rusia en 1871 y 1872.” 
El padre de Pedro Jansen era Cornelio Jansen, quien dirigió la emi- 
gración de menonitas rusos a la América del Norte en 1873. 


Finalmente, sin embargo, los menonitas que permanecieron en 
Rusia no fueron obligados a portar armas. A tal efecto se organizó 
un servicio no militar de reforestación, cosa que resultó por com- 
pleto satisfactoria para la Iglesia. Los menonitas de Rusia perseve- 
raron en la práctica de la no resistencia hasta que la terrible situación 
provocada por la primera guerra mundial se descargó sobre ellos. 
Cuando las bandas de despiadados salteadores saqueaban las colonias 
menonitas de Ucrania, algunos jóvenes, incapaces de permanecer pasi- 
vos, desoyendo las protestas de la mayoría tomaron las armas y orga- 
nizaron cuerpos de defensa. Aun desde un punto de vista práctico 
esto fue un error, pues cuando el pequeño ejército menonita era 
derrotado, el abuso por parte de los bandidos se hacía más horrible 
que antes. Desde aquel entonces los fusilamientos a sangre fría y los 
destierros a Siberia han puesto fin a la vida organizada de la Iglesia 
Menonita en Rusia. La no resistencia es, probablemente, uno de sus 
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menores problemas porque aun la fe en Cristo está, tal vez, desapa- 
reciendo en la generación joven. 


Con anterioridad a 1940 la no resistencia no fue puesta a prueba 
en los Estados Unidos salvo en tiempo de guerra. No hay garantías 
en la constitución de ese país en el sentido de que los pacifistas 
gozarán de exención militar. En 1946 la Suprema Corte otorgó ciuda- 
danía a pacifistas de determinado tipo. Los Estados Unidos han mos- 
trado consideración, además, hacia aquellos cuya conciencia les impide 
participar en la guerra. Durante la guerra civil de los Estados Unidos 
(1861-65) los menonitas se aseguraron la exención militar mediante el 
pago de una tasa de 300 dólares o mediante la contratación de un 
substituto. Licencias para realizar trabajos agrícolas y obras de soco- 
rro, fueron otorgadas a los menonitas, los cuáqueros y los Hermanos 
durante la primera guerra mundial de 1914-18. Este problema fue 
admirablemente tratado durante la segunda guerra mundial, 1939-45, 
al crearse los campamentos y unidades del “Civilian Public Service” 
(“Servicio Público Civil”). En el *“C. P. S.”, como familiarmente se 
le llamaba, muchísimos menonitas objetantes por conciencia realiza- 
ron trabajos de importancia nacional, tales como reforestación y con- 
servación de suelos, bajo dirección técnica civil. Muchos otros obje- 
tantes prestaron también sus servicios como ayudantes en los sanatorios 
para enfermos mentales realizando excelente trabajo. El costo del 
programa del “Servicio Público Civil” a cargo de la Comisión Central 
Menonita (M. C. C.), durante el año fiscal de 1945, alcanzó a la suma 
de 825.000 dólares. Una decisión del Congreso impidió que gran 
número de menonitas movilizados prestasen servicios de socorro en 
Europa y Asia durante la guerra. Sin embargo, la Comisión Central 
Menonita pudo llevar a cabo un programa de socorro que, al 30 de 
noviembre de 1945, alcanzaba a la suma de 285.000 dólares anuales. 
Los gastos del “Servicio Público Civil” y de la obra de socorro durante 
1945 no significaron decrecimiento alguno en lo relativo a ofrendas 
para el sostenimiento de la obra misionera. La Junta Menonita de 
Misiones y Caridades, institución que administra sólo una parte de 
las contribuciones del grupo denominado “Iglesia Menonita”, recibió 
más de 390.000 dólares para el sostenimiento de la obra misionera 
durante el año 1946. 


Tanto la Argentina como el Brasil tienen servicio militar obli- 
gatorio. Esto plantea un problema tanto a los misioneros menonitas 
estadounidenses y canadienses que trabajan en la Argentina, como a 
los colonos menonitas de origen ruso residentes en el Brasil. 
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De todos los países en donde viven los memonitas sólo tres les 
garantizan exención militar: Canadá, Paraguay y Uruguay. 


La no resistencia y el bautismo de creyentes fueron los principios 
más peculiares de los Hermanos Suizos y de los menonitas holandeses. 
Aquellos que estén interesados en el problema de la no resistencia 
pueden consultar la monografía (en inglés) de Guy F. Hershberger 
“War, Peace and Nonresistance” (“Guerra, Paz y No Resistencia”), y 
el tratado escrito por Juan Horsch (también en inglés) “The Principle 
of Nonresistance as Held by the Mennonite Church” (“El Principio 
de la No Resistencia tal como es Sostenido por la Iglesia Menonita””). 
También hay otros escritos sobre la materia (en alemán y holandés) 
por Conrado Grebel, Pilgram Marpeck, Menno Simons y Dirck 
Philips. Las varias confesiones de fe menonitas también proveen infor- 
mación al respecto. ! 


Algunos escritos de los primitivos menonitas holandeses parecen 
conceder salvación eterna a los buenos gobernantes cristianos: nótese 
especialmente los primeros cuatro párrafos de la parte primera de las 
“Obras” de Menno Simons y la última cláusula del artículo XIII de 
la Confesión de Fe de Dordrecht. Es en extremo dudoso que tales 
declaraciones hubiesen sido aceptadas por los Hermanos Suizos. Los 
modernos menonitas siguen a los suizos en este respecto, difiriendo 
con los holandeses. 


(2) La Biblia también prohibe a los cristianos entablar pleitos. 
El Nuevo Testamento enseña que es mejor para un cristiano sufrir 
la imjusticia que alcanzar sus “derechos” recurriendo al litigio. Esta 
posición se aplica particularmente dentro del amplio principio del 
amor y de la no resistencia. El Nuevo Testamento dice expresamente: 


“¿Osa alguno de vosotros, teniendo algo con otro, ir a juicio 
delante de los injustos, y no delante de los santos?... así que, 
por cierto es ya una falta en vosotros que tengáis pleitos entre 
vosotros mismos. ¿Por qué no sufrís antes la injuria? ¿por qué no 
sufrís antes el ser defraudados? Empero vosotros hacéis la injuria, 
y defraudáis, y esto a los hermanos.” (1 Corintios 6:1-8). 


(3) Otro punto sobre el cual los menonitas y otros cristianos 
protestantes están en desacuerdo es en lo referente a prestar jura- 
mento. Jesús declaró enfáticamente que, aunque el Antiguo Testa- 
mento condenó sólo los juramentos falsos, sus seguidores no debe- 


1 Vota del Traductor: Acaba de editarse un interesante libro en castellano 
sobre esta materia: ““Respuesta a la Guerra”, por Millard Lind; Herald Press 
y La Aurora, Buenos Aires, 1960. 
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rían jurar en manera alguna; más bien su palabra tendría que ser 
siempre estrictamente veraz. Las correspondientes citas neotestamen- 
tarias se encuentran en Mateo 5:33-37; 23:16-22 y Santiago 5:12. Los 
menonitas, por lo tanto, se limitan a hacer una solemne afirmación 
cuando se les requiere prestar juramento. 

Menno Simons, en su obra “Clara Confesión”, 1552, escribió lo 
siguiente: 


“Sabemos que la magistratura afirma y reclama que “se nos per- 
mite jurar cuando la justicia está de nuestro lado.” A esto nosotros 
respondemos con la simple palabra del Señor. El prestar jura- 
mento fue, ciertamente, permitido a los judíos bajo la Ley; pero 
el Evangelio prohibe tal cosa a los cristianos... (Obras, IL, 273). 


En su epístola a Martín Micrón, Menno Simons agrega: 


“El juramento no se requiere con otro propósito sino el de que 
testifiquemos fielmente. ¿No puede, acaso, decirse la verdad sin 
jurar? ¿Acaso todos testifican fielmente cuando juran? A la pri- 
mera pregunta puedes responder afirmativamente y, a la segunda, 
negativamente... (IL, 410). 
..“el principio y doctrina de Cristo es que Moisés había orde- 
nado que no juraras por ti mismo, pero bajo el Nuevo “Testa- 
mento uno no debe jurar en ninguna manera. Santiago dice que 
no debemos jurar 'ni por el cielo, ni por la tierra, ni por otro 


cualquier juramento”... (Ten en cuenta que dice 'ni por otro 
cualquier juramento”) y tú tratas de restar importancia a esto... 
dices que no es así, que se puede jurar por la verdad”... (Obras 
1,410). 

“Enseña, si quieres, y aconseja... a pelear y a vengarse como 
Moisés y los patriarcas lo hicieron... enséñales a castigar, disper- 


sar, encarcelar y destruir a sus enemigos; a condenar a los crimi- 
nales, no importa si se arrepienten o no, como tú escribes. Ensé- 
ñales a jurar como Moisés ordenó a los israelitas. Pero yo, por 
mi parte, estoy por completo decidido por la gracia de Dios a 
enseñar y aconsejar fielmente a los genuinos regenerados hijos 
de Dios y seguidores de Cristo, tanto gobernantes como súbditos, 
de acuerdo con la firme palabra del santo Evangelio, a no usar 
otra espada que aquella que Cristo y Sus apóstoles usaron; a ser 
misericordiosos para con los pecadores penitentes así como Cristo 
lo es para con nosotros; a castigar con misericordia a los impe- 
nitentes y a amonestarlos en amor como Cristo nos amonesta a 
nosotros; y a mantenerme estrictamente en el “sí” y “el no” como 
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el verdadero Maestro y Ejecutor del Nuevo Testamento, (el por 
siempre bendito Cristo Jesús) mismo nos ha ordenado y clara- 
mente enseñado por Su inocente boca, no importa cuáles fueren 
las consecuencias que pudieren resultar para mi persona... 
(1, 412). 


(4) Los tremendos juramentos que imponen obligaciones a los 
miembros de las sociedades secretas, hacen que para los menonitas 
resulte inconcebible adherirse a las mismas. Sin embargo, no es únl- 
camente el juramento lo que impide a los menonitas unirse a las 
asociaciones secretas. El mismo principio del carácter secreto de esas 
sociedades es anticristiano. Jesús afirmó delante de las autoridades 
judías que El no tenía secretos: Su doctrina y enseñanza estaban 
abiertas a todos los hombres (Juan 18:19,20). Es la Iglesia, precisa- 
mente, la que debe ser la “hermandad” de los santos. Para un cris- 
tiano es algo completamente fuera de lugar unirse con una así lla- 
mada “sociedad fraternal” (logia), especialmente cuando muchos de 
sus miembros no son creyentes cristianos y se hace necesario guardar 
información, secreta que, naturalmente, no puede compartirse con 
los creyentes de la Iglesia de Cristo (11 Corintios 6:14 al 7:1). Por otra 
parte, en la opinión de mucha gente, las sociedades secretas son una 
especie de substituto de la Iglesia: ser un “hermano” en una logia 
es frecuentemente considerado como el equivalente práctico de ser 
miembro del Cuerpo de Cristo. "Todos los grupos menonitas, por lo 
tanto, se oponen a la membresía en sociedades secretas. 


(5) Los menonitas también enseñan el carácter permanente del 
matrimonio, permitiendo una segunda unión sólo en el caso de falle- 
cimiento del otro cónyuge. "También se permite la separación, pero 
solamente por causa de adulterio. Esta posición está basada en los 
siguientes pasajes de las Sagradas Escrituras: Mateo 5:31,32; 19:3,9; 
Marcos 10:2-12; Lucas 16:18; Romanos 7:1-3; I Corintios 7:1-16,39. 
En su “Fundación” Menno escribe lo siguiente: 


“Nosotros no reconocemos, enseñamos ni aprobamos otro matri- 
monio que aquel que Cristo y Sus apóstoles pública y claramente 
enseñaron en el Nuevo Testamento; es decir: un hombre y una 
mujer (Mateo 19:4) y que no se divorcien excepto en caso de 
adulterio (Mateo 5:32), porque los dos son una carne; pero si 
el incrédulo se aparta, el creyente o la creyente no tienen ya 
más compromiso con él en ese caso. (1 Corintios 7:15)” (Obras 
1,83). 
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Refiriéndose al reino de Cristo, Menno dice: 


. .- bajo este reino y bajo este Rey ningún otro matrimonio debe 
ser tolerado sino aquel que se realiza entre un hombre y una 
mujer, tal como Dios lo estableció al principio en la unión de 
Adam y Eva; Cristo dijo, además, que estos dos “son una carne' 
y que no deben separarse salvo por causa de fornicación, (Mateo 
2) bras: LL. 903 1h. 211), 


(6) Durante siglos los menonitas han venido destacando la 
sencillez de vida. Considerable importancia se ha concedido a la apa- 
riencia externa del creyente; el uso de joyas ha sido proscripto. A 
continuación transcribimos un cierto número de citas de las Obras 
Completas de Menno Simons: 


“Y así como todas las cosas son puras para los puros y son buenas 
para los pios, así también para los impuros todas las cosas son 
impuras y para los malos todas las cosas son malas. Porque ellos 
son impuros usan impuramente todas las cosas creadas por Dios. 
Comen y beben en exceso, se visten fantásticamente; se entregan 
a la lujuria y crían sus hijos en la ociosidad; avariciosamente 
atesoran oro, plata, casas y tierras y no hay cosa alguna que ellos 
usen con pureza y de acuerdo con la voluntad de Dios; porque 
ellos son impuros, sensuales, desobedientes a la Palabra y tienen 
una mente carnal, como dice la Escritura.” (1, 71). 


“Amado lector, observa que todos los orgullosos, altivos, avaros, 
carnales y adúlteros que se llaman a sí mismos “cristianos”, pero 
que en realidad en ninguna manera son cristianos, dan a cono- 
cer por su disposición, por sus inclinaciones, por su mentalidad 
y por su manera de proceder, que ellos odian y son hostiles a 
UTIStO 0. 


“Ellos dicen que son creyentes y, a pesar de esto, no ponen límite 
ni fin a su desenfreno, a su insensata pomposidad, a su exhibi- 
ción de sedas, terciopelos, vestidos costosos, anillos de oro, cade- 
nas, cinturones de plata, alfileres, botones, camisas extravagante- 
mente adornadas, chinelas y otros atavíos insensatos; nunca consi- 
deran que los iluminados apóstoles, Pedro y Pablo (1 Pedro 
3:3,4, I Timoteo 2:9,10) han prohibido todo esto a la mujer cris- 


1 Nota del Traductor: Como puede verse por la lectura de estas citas, los 
menonitas han mantenido desde un principio una firme actitud monogámica. La 
historia muestra que desde la época de Menno Simons los menonitas se han 
mantenido fieles en todo tiempo y lugar a lo que Jesús y Sus apóstoles enseñaron 
con respecto al carácter sagrado e indisoluble del matrimonio. 
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tiana con palabras lisas y llanas. Y si esto no es permitido a las 
mujeres, cuánto más los hombres deben de abstenerse de ello, 
dado que son jefes y cabezas de la mujer y, a pesar de esto, toda- 
vía pretenden ser llamados la Iglesia Cristiana.” (L, 144). 

“Este no es un reino en el que se hace exhibición de oro, plata 
o perlas, sedas, terciopelos y costosos atavios, como hace el orgu- 
lloso y malvado mundo, en el cual también vuestros dirigentes 
os enseñan y os conceden libertad para hacerlo así y para que 
sigáis en este engaño, o sea: que no hay peligro si vosotros no 
lo deseáis y les servís sinceramente”... (L, 96). 


(7) En años recientes la Iglesia Menonita ha tenido que resistir 
la antinatural y antibíblica práctica de las mujeres que se hacen 
cortar el cabello. El apóstol Pablo declara que es vergonzoso para la 
mujer ser rapada o rasurada (1 Corintios 11:6). Acerca del mismo 
asunto formula luego esta pregunta: “La misma naturaleza ¿no Os 
enseña que al hombre sea deshonesto criar cabello? Por el contrario, 
a la mujer criar el cabello le es honroso”... Luego el apóstol agrega 
estas significativas palabras: “Porque la cabellera larga le es dada 
por cubierta.” (Versión Moderna de la Biblia). La forma del verbo 
“dar” usada aquí en el original corresponde en el idioma griego al 
tiempo perfecto que, como dice el profesor G. G. Findlay “significa 
“una dádiva permanente”.” No fue otro sino Dios mismo Quien dio a 
la mujer el cabello largo. Y es Dios Quien considera el cabello largo 
de la mujer como la cubierta natural que acompaña al velo de oración. 
El velo, en cambio, como ya fue dicho anteriormente, simboliza la 
autoridad del hombre. 

(8) En las últimas décadas los menonitas han creído necesario 
advertir a su juventud en contra de las diversiones mundanas en gene- 
ral y del cinematógrafo en particular. Bien sabido es que la industria 
cinematográfica con sus sensuales estrellas en continuo divorcio y 
casamiento, alimenta aquellos deseos humanos que no son precisa- 
mente de orden espiritual. Las películas comerciales al complacer la 
mente carnal matan la vida espiritual y arrastran al corazón humano 
lejos de Dios y de Su Palabra. Las películas hacen concebir a la 
juventud un falso orden de valores en cuanto a la vida en general. 
Especialmente describen inalcanzables niveles económicos y puntos de 
vista completamente anticristianos en cuanto al noviazgo y al hogar. 
La advertencia del apóstol Juan bien puede aplicarse al cimemató- 
grafo: “No améis el mundo ni las cosas que están en el mundo. Si 
alguno ama al mundo el amor del Padre no está en él. Porque todo 
lo que hay en el mundo, la concupiscencia de la carne, y la concupis- 
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cencia de los ojos y la soberbia de la vida, no es del Padre mas es 
del mundo.” (I Juan 2:15-16). Y el apóstol Pablo advierte: “Así que, 
hermanos, deudores somos, no a la carne, para que vivamos conforme 
a la carne: porque si viviereis conforme a la carne, moriréis; mas si 
por el espíritu mortificáis las obras de la carne, viviréis.” (Romanos 
512,15). 

(9) Desde el mismo principio de su Iglesia, los menonitas han 
subrayado el hecho de que el Nuevo Testamento enseña que se debe 
practicar la disciplina en la Iglesia. La congregación, la entera her- 
mandad, es responsable de advertir y restaurar a aquellos que puedan 
caer en pecado (Gálatas 6:1). En caso de que el transgresor no se 
arrepienta se hace necesario dar a conocer a la hermandad que el 
tal ya no es miembro de la Iglesia. Eso es lo que el apóstol Pablo 
quiere decir en 1 Corintios 5:13 cuando escribe: ...“quitad pues a 
ese malo de entre vosotros.” No se trata aquí de la arbitraria volun- 
tad del ministro, ni de un egoísta deseo de poder y señorío sobre la 
congregación, todo lo cual está condenado en el Nuevo "Testamento 
(Mateo 20:25-27; Marcos 10:42-45; Lucas 22:25-27; 1 Pedro 5:3), más 
bien es un solemne acto con un triple propósito: (1) Hace saber al 
pecador obstinado su verdadero estado frente a Dios, dado que la 
excomunión está aprobada con sanción divina (Mateo 16:18; 18:18). 
(2) Señala a la hermandad lo espantoso del pecado no abandonado y 
advierte a los creyentes en contra de relaciones sociales con esos peca- 
dores que pueden llevarles también a ellos al pecado (1 Corintios 
5:9-11; Romanos 16:17; 11 Tesalonicenses 3:14; “Tito 3:10,11). (3) Pro- 
tege el buen nombre de la Iglesia cuyos miembros tienen que glorificar 
el nombre de Dios mediante sus vidas. Menno Simons estableció sus 
puntos de vista con respecto a la disciplina en sus libros “Excomu- 
nión”, “Proscripción” y “Exclusión...” (Obras 1, 239-268), revisados 
por él mismo durante los últimos años de su vida; y “Explicación 
Escritural de la Excomunión,” II, 121-137. 


(10) Es asombroso observar cuán severamente fueron calumniados 
los anabautistas hace cuatro siglos por los clérigos de las iglesias ofi- 
ciales por tratar de mantener mormas bíblicas de fe y vida en sus 
congregaciones. Y debido al mismo deseo de mantener esas normas 
bíblicas la Iglesia Menonita en la actualidad continúa practicando 
la comunión cerrada. Con esta actitud no se pretende insinuar, en 
modo alguno, que no haya hijos de Dios en otras iglesias, pues tanto 
Menno Simons como Pilgram Marpeck reconocieron que también 
había gente salvada en otros grupos religiosos. Ni tampoco es la comu- 
nión cerrada un anatema publicado contra los demás cristianos. La 
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comunión cerrada se practica a causa del deseo de mantener fielmente 
la ética bíblica, dado que algunos que dicen ser creyentes no están 
calificados bíblicamente para acercarse a la mesa del Señor. Y dado 
que sería imposible, a la vez que inútil, tratar de ejercer una disciplina 
bíblica sobre aquellos que no están unidos con el propio grupo de 
uno, la única posibilidad que resta para los que creen que la herman- 
dad está obligada a mantener las mormas bíblicas de fe y vida, es 
ofrecer los emblemas de la Comunión solamente a aquellos que com- 
parten las referidas normas y son fieles miembros del grupo cristiano. 

En medio de la presente era de liberalismo este “biblicismo” 
menonita, con sus ordenanzas y restricciones, puede ser considerado 
por muchos como una especie de neo-legalismo. Sin embargo, no es 
eso, en manera alguna, lo que se pretende. La obediencia en amor 
nunca es legalismo; legalismo es la conformidad, dada sin amor, a 
un código. Una gozosa conciencia de lo céntrico y fundamental de la 
redención de Cristo y de la gracia de Dios impedirán que esta simple 
obediencia a la palabra de Cristo degenere en formalista legalismo. 
Además, el “peligro” de tomar la Biblia demasiado en serio está lejos 
de ser tan grave como el peligro del secularismo y de la mundalidad. 


3. FL CARÁCTER DEFINITIVO DEL NUEVO TESTAMENTO 


Todas las ordenanzas y restricciones de los menonitas, tal como 
ya han sido mostradas, se basan en la literal obediencia al texto de 
las Escrituras. Algunas de ellas, debería destacarse, están también 
basadas en la distinción entre los Pactos de Moisés y de Cristo, distin- 
ción que aquí examinaremos brevemente. 

Los menonitas consideran la Biblia entera como la Santa Palabra 
de Dios, “útil y divinamente inspirada,” pero sostienen que Jesucristo 
y Su obra ocupan el lugar central. "Todas las relaciones de Dios con 
el hombre antes de Cristo fueron sólo una preparación para Su obra 
redentora. El Antiguo Pacto estuvo en vigencia hasta la muerte de 
Aquel que instituyó el Nuevo Pacto, hasta la “muerte del testador” 
(Hebreos 9:16). El Antiguo Pacto no fue perfecto en el sentido de que 
sus bendiciones eran inferiores a aquellas que se derivan del Nuevo 
(Hebreos 8:6 y sgts.). Los profetas del Antiguo Testamento miraban 


anhelantes la gloria de aquel venidero Nuevo Pacto con sus más ricas 


bendiciones; un Nuevo Pacto de carácter menos nacionalista y exter- 
no, y más personal y espiritual (Jeremías 31:31-34; Hebreos 8:7-13). 
Jesucristo estableció este predicho Pacto (Hebreos 8:6; 9:13-17). Por 
lo tanto el Antiguo Testamento, como sistema religioso, ha sido abo- 
lido; ha sido desplazado por el Nuevo Pacto que contiene mejores 
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promesas (Hebreos 8:6); este Nuevo Pacto está en vigencia desde la 
muerte de Cristo (Hebreos 9:15,16). El Nuevo Pacto trajo consigo 
el perdón de los pecados para siempre y ya no hay necesidad de más 
sacrificios rituales por el pecado (Hebreos 10:14-18). 


Jesucristo, Quien estableció el Nuevo Pacto durante Su vida 
terrenal, se desempeñó como profeta de Dios dando a conocer al 
hombre la voluntad divina con respecto a éste. Todo lo que Cristo 
enseñó lo fue por mandato del Padre. Las palabras de Cristo eran, 
por lo tanto, la Palabra de Dios (Juan 12:49,50). Los cuatro evan- 
gelios contienen casi todo lo que conocemos de las palabras de Jesús. 
En el capítulo quinto del Evangelio de San Mateo el Señor Jesús 
da a conocer Su actitud con respecto al Antiguo “Testamento, “la ley 
y los profetas”. En primer lugar El indica la durabilidad y el carácter 
permanente de las Escrituras del Antiguo “Testamento; éstas no que- 
darán sin ser cumplidas (5:18), pero han de ser cumplidas en Jesús 
y en Sus enseñanzas (5:17:18). Luego Jesús procede a dar ilustracio- 
nes acerca de cómo El “cumplió” al Antiguo Testamento. Hace refe- 
rencia al homicidio (5:21); al adulterio (5:27); al divorcio (5:31); 
a los juramentos (5:33) y a la venganza (5:38). En cada uno de estos 
casos Jesús edificó sobre los principios éticos esenciales del Antiguo 
Testamento e hizo de ellos principios más profundos y extensos 
de lo que habían sido bajo la Ley. No sólo el homicida es un delin- 
cuente sino que también aquel que odia es ivualmente culpable 
de falta de amor (compárese con 1 Juan 3:15). No sólo el adulterio 
es un delito sino que también la mirada lasciva indica la misma 
corrupción de corazón, (compárese con Marcos 7:21). El divorcio ten- 
drá que estar no sólo estrictamente legalizado sino que también tendrá 
que estar restringido a una sola causa: infidelidad (compárese con 
Mateo 19:9). No solamente se prohiben los juramentos falsos, sino que 
todo juramento tiene que ser desechado (compárese con Santiago 
5:12). No sólo la venganza ilegal es delictuasa sino que también toda 
venganza tendrá que ser abandonada (compárese con Romanos 12:17- 
21). En toda circunstancia el discípulo del Señor tendrá que adoptar 
una actitud de perfecto amor hacia sus enemigos y detractores; será 
un imitador del Padre celestial Quien es benefactor tanto de los malos 
como de los buenos, de aquellos que Le desafían como de aquellos 
que Le obedecen; el cristiano tendrá que ser perfecto en amor como 
también Dios lo es (5:48). 

Con esta interpretación general los principales reformadores del 
siglo XVI estaban básicamente de acuerdo. También ellos creían que 
había diferencia entre el Antiguo y el Nuevo Pacto; - precisamente 
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Juan Calvino escribió un excelente estudio sobre esta materia (“Insti- 
tución”, IL, 11). Los reformadores también creían que Jesús había esta- 
blecido el Nuevo Pacto. También estaban persuadidos de que Jesús 
había dado a Sus discípulos uma autorizada interpretación de la ley 
moral de Dios. Pero el ¡acuerdo llega sólo hasta aquí. Finalmente los 
reformadores se limitaron a lo referente a que Jesús había hecho 
innecesario el tabernáculo, el sistema de sacrificios rituales, el sacer- 
docio, los días santos, las festividades y los alimentos ceremonialmente 
impuros, cosas éstas todas pertenecientes al sistema religioso judaico. 
Sin embago, rehusaron conceder que aquello que era permitido en el 
Antiguo “Testamento pudiera ser ahora prohibido. Por supuesto que 
los reformadores no eran del todo consecuentes al adoptar este punto 
de vista; por ejemplo, sólo presionado por una terrible situación 
Lutero aprobó, juntamente con. otros, permitir que el elector Federico | 
tuviese dos esposas; pero, en cambio, los reformadores no creían en | 
la concesión de libertad religiosa a los “herejes”” anabautistas y, preci- 
samente en el Antiguo Testamento, encontraban abundante autori- 
zación para suprimir las desviaciones que se hiciesen de la fe del 
pueblo elegido. Por otra parte, dado que en el antiguo Israel las 
guerras y los juramentos eran cosa común, contando aún con la san- 
ción divina, los reformadores rehusaban creer que Cristo y Sus após- 
toles querían hacer una afirmación absoluta cuando se refirieron a la 
no resistencia y al no jurar en manera alguna. Además de esto, el 
énfasis anabautista recayó sobre el cumplimiento del Antiguo Pacto 
mediante el Nuevo, mientras que, por su parte, los reformadores 
destacaban la unidad esencial de ambos pactos. Por consiguiente, 
era algo natural que los reformadores pensasen en términos de una 
Iglesia nacional con todos los niños, hijos de los ciudadanos-miembros, 
bautizados en la infancia en forma semejante a la que los niños 
israelitas fueron circuncidados desde Abraham hasta Jesús. 


No es de sorprenderse entonces que los anabautistas fuesen con- 
siderados como herejes cuando declararon que “el Antiguo Testa- 
mento fue deshecho y demandaron base neotestamentaria para cada 
ordenanza de la Iglesia y para la entera ética cristiana.” Pilgram 
Marpeck compiló todo un volumen contrastando citas tomadas de 
ambos “Testamentos acerca de cada concebible punto de doctrima. 
Dirck Philips escribió lo siguiente acerca de la unidad en espíritu de 
los dos Pactos: 


“Así que el Evangelio y la Ley son distintos en cuanto a las figu- 
ras, a las sombras y a la letra de la Ley se refiere, las cuales 
todas son deshechas por el Evangelio. Pero es esencial que pres- 





LA TEOLOGIA DE LOS MENONITAS 185 


temos atención al espíritu de la Ley (porque la Ley es espiritual, 
como dice Pablo...). Entonces encontraremos que el significado, 
propósito y real sentido de la Ley concuerda en todas maneras 
con el Evangelio, sí, porque se trata de una y la misma verdad. 
Porque así como sólo hay un Dios, así también hay una Verdad, 
porque Dios mismo es la Verdad; pero la letra (en la cual la 
Verdad está oculta, llega a su fin. Así, el mandamiento literal 
del Señor en cuanto a la circuncisión en la carne ha llegado a su 
fin, pero el mandamiento de la circuncisión espiritual del corazón 
permanece en vigencia (Romanos 2:25-29; Filipenses 3:3; Colo- 
senses 2:11). Así, todos los simbolismos de la Ley (los cuales son 
demasiado numerosos para que hablemos aquí de todos ellos) 
han llegado a su fin en lo que a la letra se refiere; sin embargo, 
el verdadero y esencial significado de estas mismas figuras perma- 
nece y concuerda con el Evangelio... Así, los apóstoles y el pro- 
pio Señor Jesucristo mismo muchas veces probaron y confirmaron 
la verdad del Evangelio con dichos y testimonios de la Ley y de 
los profetas, por lo cual nos mostraron que la verdad del Evan- 
gelio está incorporada en la Ley y en los profetas.” (“Enchiri- 
dion”, 260,261). 


Pero en el prefacio de su libro “De la Restitución Espiritual”, Dirck 
Philips declaró que él había escrito para 


. .. “que las mentes simples puedan ser instruídas y para impedir 
que sean engañadas por los falsos profetas que embellecen y dis- 
frazan sus engañosas doctrinas con la vieja levadura de la letra y 
de las sombras y de los símbolos; porque todo aquello que ellos 
no pueden defender tratan de probarlo con el Antiguo “Testa- 
mento y con la letra de las profecías. Procediendo de esta falacia 
han aparecido muchas sectas y muchas falsas formas de culto han 
sido establecidas”... (“Enchiridion”, 323). 


Menno Simons hizo numerosas observaciones con respecto a la 
necesidad de poseer base neotestamentaria para apoyar la ética y la 
práctica personal. Aquí tenemos algunas citas suyas: 


“Aun cuando un Elías viniera, éste no se atrevería a enseñar algo 
en contra del fundamento y de la doctrina de Cristo y de Sus 
apóstoles, sino que, si fuera a predicar correctamente, tendría que 
enseñar conforme a la misma, porque todos hemos de ser juzga- 
dos y recibiremos la última sentencia conforme al espíritu, a la 
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palabra, a los hechos y al ejemplo de Cristo; de otro modo las 
Escrituras serían falsas.” (L, 97). 


En el curso de un debate referente al Bautismo, Menno escribió: 
“Nuestra determinación en este asunto, así como en todos los 
asuntos de conciencia es... no ser influidos por señores ni prín- 
cipes, ni por doctores mi maestros de escuelas (teológicas); ni por 
los padres (de la Iglesia), ni por costumbres establecidas de anti- 
guo, porque en este asunto ni los emperadores, ni los reyes, ni 
los doctores, ni los licenciados, mi los concilios, ni las proscrip- 
ciones en contra de la Palabra de Dios pueden tener valor. No 
nos atrevemos a atarnos a persona, poder, sabiduría o época 
alguna, sino que hemas de ser gobernados solamente por el 
expreso y positivo mandato de Cristo y por las puras doctrinas 
y prácticas de Sus santos apóstoles”... (L, 31). 

Luego de condenar el “bautismo de infantes, las misas, los maitines, 

vísperas, capelos, palmas, cruces, capillas, altares, campanas”, etc., 

Menno agrega: 

“La verdadera fe evangélica aprecia y respeta solamente la doctri- 
na, ceremonias, mandamientos, prohibiciones y puros ejemplos 
de Cristo, y se esfuerza por someterse a ello con todos sus pode- 
e a de E 
“Nosotros reconocemos solamente al siempre bendito Jesús como 
nuestro Redentor, Mediador, Intercesor, Rey espiritual, Ejemplo, 
Pastor, Maestro infalible y Señor; ...juzgamos y probamos todo 
espíritu y toda ceremonia en lo que respecta a la fe y al espíritu, 
con el Espíritu, Doctrina, Ordenanzas, Mandamientos y Ceremo- 
nias de Cristo, y de esta manera consideramos los mandamientos 
y ceremonias de hombres que son contrarias a los mandamientos 
y ceremonias de Dios, no sólo como vanas e inútiles, sino también 
como malditas e idólatras de acuerdo con las Sagradas Escri- 
futas 4. UALOS y 
Los anabautistas fueron, ante todo, hombres de la Palabra, creyen- 
tes que insistieron en y se esforzaron por alcanzar una absoluta 
obediencia a Cristo y a Su Nuevo Testamento. 


B. La Iglesia 
1. DEsPOSADOS COMO DiscíPULOS 


Tanto Lutero como Zwinglio decidieron continuar con el sistema 
de iglesia del estado, decidieron tener una “Staats-und Volks-Kirche”. 
Bajo este sistema; la gente común no tenía otra alternativa que acep- 
tar la religión oficial de su país o emigrar. Sin embargo, como los 
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mismos reformadores lamentaban, muchísimos no tomaron el asunto 
de la religión muy en serio. En los primeros años de la reforma de 
Lutero, el colega de éste, Felipe Melanchthon (1497-1560), declaró 
que “muchos se creen a sí mismos muy piadosos y santos cuando 
vituperan a sacerdotes y a monjes o comen carne el viernes”. Esto 
concuerda con el severo cargo de Menno en contra de los luteranos: 


“Si uno puede simplemente unirse a ellos para decir “Oh, qué 
deshonestos bribones y villanos son esos perdidos sacerdotes y 
monjes”... El impío papa, dicen ellos, con su pandilla de ton- 
surados, nos ha engañado ya por demasiado tiempo con el pur- 
gatorio, la confesión y el ayuno; ahora cuando tenemos apetito 
comemos pescado o carne, lo que nosotros deseemos, porque todo 
lo que Dios creó es bueno, como dice Pablo, y no hay que recha- 
zarlo; pero lo que sigue a esto ellos no lo quieren entender ni; 
conocer, es decir: lo referente al cristiano que conoce la verdad 
y se goza en ella con hacimiento de gracias. Dicen ellos también: 
“Cuán vergonzosamente nos han engañado a nosotros, pobre gen- 
te; nos han apartado de la sangre del Señor y dirigido hacia la 
mojigatería de ellos y de sus obras de encantamiento. Alabado 
sea Dios porque ahora sabemos que todas nuestras obras no tienen 
valor alguno porque sólo la sangre y la muerte de Cristo pueden 
borrar y pagar por nuestros pecados. Empiezan a cantar un salmo: 
“Der Strick ist entzwei und wir sind frei”, etc.; es decir: “las liga- 
duras (o impedimentos) son cortadas y ahora somos libres”, mien- 
tras que exhalan olor a cerveza y a vino por sus bocas y narices 
de ebrios. Cualquiera, basta que pueda leer este “dístico”, aunque 
viva en manera tan carnal, es un buen evangélico y un magnífico 
hermano. Y si alguien, en sincero y genuino amor, les amonestara 
o reprobara y los tratara de encaminar hacia Jesucristo y hacia 
Su doctrina, hacia Sus enseñanzas y Sus inmaculado ejemplo, y les 
mostrara que uno no se tiene que hacer cristiano para andar de 
juerga y entregarse a la bebida, al insulto y a la maldición, inme- 
diatamente tendría que escuchar de ellos que es un legalista 
(“Werkheiliger”), un “alborotador celestial”, un sectario, un faná- 
tico o un hipócrita, un sacrílego o un anabautista.” (I, 112). 


Menno ennumera seis señales mediante las que puede ser reconocida 
la Iglesia de Cristo: 


“1. Por una no adulterada y pura doctrina... 2. Por el uso 
escritural (bíblico) de los símbolos sacramentales... 3. Por su 
obediencia a la Palabra... 4. Por un auténtico amor fraternal... 


188 COMPENDIO DE HISTORIA Y DOCTRINA MENONITAS 


5. Por un testimonio, sin reserva alguna, en cuanto a Dios y a 
Cristo... 6. Por el hecho de ser oprimida y de sufrir tribulación 
por causa de la Palabra del Señor... (IL, 83). 


Otra vez Menno escribió así a “sus verdaderos hermanos y hermanas 
en Cristo”: 


. .. “Tenéis que conformar vuestra mente, valor, espíritu y volun- 
tad a Cristo, tanto en doctrina como en vida, así como Cristo es 
conforme a la naturaleza y a la imagen de Su bendito Padre celes- 
tial, al Cual El se conformó en tal manera que nada hizo sino 
aquello que Su Padre hizo también (Juan 5); que no enseñó 
nada sino la Palabra de Su Padre (Juan 7). En la misma manera 
tiene que suceder con aquellos que han sido engendrados por 
la viviente y salvadora Palabra de nuestro Señor Jesucristo; éstos 
son, en virtud de su nuevo nacimiento, en tal manera confor- 
mes a Cristo, tan semejantes a El, tan realmente asimilados a El, 
tan convertidos a Su naturaleza celestial, que no pueden enseñar 
o creer otra doctrina que aquella que está de acuerdo con la 
doctrina de Cristo; no practican otras ceremonias religiosas que 
aquellas que Cristo ha enseñado y ordenado en Su Santo Evan- 
gelio... los tales, regenerados y espiritualmente dispuestos, viven 
sin culpa, precisamente de acuerdo con la medida de la regla 
del Evangelio de Jesucristo y de Sus apóstoles. Por lo tanto El los 
besa como a Sus amados elegidos con la boca de Su paz (Can- 
tares 1), y los llama Su Iglesia, Su esposa, carne de Su carne y 
hueso de su hueso”... (II, 443). 


En otras palabras: para los anabautistas era imposible aceptar 
la idea de una iglesia nacional que incluyera a toda la población 
del país, aceptando a todos como cristianos por el hecho de haber sido 
“acristianados” siendo bebés. Las únicas personas que los anabautis- 
tas podían considerar miembros de la Iglesia eran “aquellos que 
habían hecho un compromiso personal con Cristo.” Sepan los indi- 
ferentes y los carnales quiénes son ellos realmente, queden fuera de 
la Iglesia, perdidos y necesitados de evangelización. Precisamente a 
consecuencia de este concepto en cuanto a la membresía de la Iglesia 
en forma de compromiso personal para vivir seriamente la vida cris- 
tiana, los Hermanos insistían en el bautismo de creyentes adultos. 
Ninguna criatura estaba en condiciones de hacer un compromiso per- 
sonal con Cristo ni de asumir las obligaciones de un miembro de la 
Iglesia. Esto no significa, sin embargo, que los anabautistas conside- 
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rasen que los niñitos estaban perdidos. En cuanto a esto Menno 
Simons afirmaba categóricamente: 


. “sI se dijera que nosotros despojamos a los niñitos de la pro- 
mesa y de la gracia de Dios, observad que se nos contradice como 
resultado del odio y de la envidia, y que no dicen la verdad. 
Decidme, ¿quién tiene más fuerte base y esperanza para la sal- 
vación de sus niños? ¿Es, acaso, aquel que pone su esperanza en 
un símbolo externo (bautismo de infantes)? ¿O es aquel otro que 
basa su esperanza en la promesa de la gracia dada y prometida 
por Cristo Jesús? (II, 226). 


Menno creía en la salvación de los niñitos porque: 


. .. la palabra del Señor dice que el Reino les está prometido 
por gracia, por decisión de Dios nuestro Padre celestial a través 
de los méritos de Cristo, como El dice: “Dejad los niños venir 
a mí, y no lo impidáis, porque de ellos es el Reino de los Cielos.' 
Lo que asegura la salvación de nuestros niñitos, si ellos parten 
de este mundo, no es el bautismo del anticristo (bautismo de 
infantes) sino la promesa de Jesucristo. Pero si el buen Padre 
permite que ellos crezcan y les concede Su gracia, entonces tene- 
mos que educarlos en la enseñanza y en el temor del Señor en 
todo cuanto nos sea posible. Cuando ellos puedan comprender 
la Palabra de Dios y creer, las Escrituras mismas los encamina- 
rán hacia el Bautismo.” (Mateo 28:19; Marcos 16:16). 11, 318). 

.“a causa de Cristo el pecado no se imputa a los infantes dado 
que éstos son inocentes e incapaces de comprender. La vida eterna 
no es prometida a través de ceremonia alguna sino por pura 
gracia, por medio de la sangre de Cristo”... (L, 33). 


En lo referente al Bautismo de adultos, Menno afirma: 


“Los verdaderos cristianos creen y obedecen. ¿Eres tú un sincero 
cristiano, nacido de Dios? Entonces, ¿por qué tienes tanto temor 
al Bautismo, cosa ésta que está entre las menores que Dios te 
mandó»”... 


Luego Menno da una extensa lista de las demandas que Dios hace 
a Sus hijos para que se conformen a El en corazón y vida, y agrega: 


“Creemos que éstos y otros mandamientos semejantes son más 
dolorosos y difíciles para la carne perversa (la cual está natural- 
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mente inclinada a seguir su propio camino) que aplicarse un poco 
de agua... un sincero cristiano debe estar listo para todo esto y, 
si no, no es nacido de Dios, porque los regenerados tienen una 
misma mente con Cristo Jesús.” (1, 38). 


2. MANTENER LA PUREZA MEDIANTE DISCIPLINA 


La necesidad de la disciplina eclesiástica es la contraparte nega- 
tiva del alto llamamiento de la Iglesia. Si la Iglesia está compuesta 
de regenerados, obedientes discípulos del Señor Jesús, entonces cual. 
quiera que se enfría espiritualmente o vuelve a una vida de pecado, 
debe ser considerado como estando en necesidad de restauración. La 
Iglesia debe hacer todos los esfuerzos posibles para lograr que el 
apóstata renueve su vida cristiana; pero si a pesar de los ruegos y de 
la oración el transgresor insiste en continuar en su pecado, se hace 
necesario que la Iglesia le comunique que él se ha colocado fuera 
del seno de la misma. Esto se encuentra claramente establecido en el 
artículo XVI de la Confesión de Fe de Dordrecht, el cual podría con- 
sultarse en este momento (página 249 de este libro). 

Los reformadores ridiculizaron a los anabautistas por practicar 
la disciplina en la Iglesia, pues aquéllos consideraban que esto era 
una violación de la enseñanza de no desarraigar la cizaña hasta que 
llegara la cosecha (Mateo 13:24-30, 37-43). También los reformadores 
acusaban a los Hermanos de considerarse a sí mismos como una asam- 
blea de cristianos absolutamente perfectos —¡gratuito cargo éste que 
se ha hecho con frecuencia contra los grupos que insisten en disci- 
plinar a los transgresores! 

Menno Simons dio amplia evidencia en sus escritos de que las 
medidas disciplinarias en la Iglesia no se aplican a toda clase de faltas, 
sino solamente cuando se trata de abiertas transgresiones: 


“Si sucediere que alguien pecare contra Dios en forma privada 
(de lo cual el poder de Dios nos libre a todos) y que el Espíritu 
de gracia que obra para arrepentimiento operase en él un genuino 
arrepentimiento, en un caso así nosotros nada tenemos que juz- 
gar, puesto que se trata de algo entre el pecador y Dios. Porque 
es evidente que no buscamos nuestra justicia y salvación, la remi- 
sión de nuestros pecados, la satisfacción, la reconciliación y la 
vida eterna por medio de la excomunión, sino solamente en la 
justicia, la intercesión, los méritos, la muerte y la sangre de Cristo. 
No hay sino sólo dos objetivos y fines para los cuales la excomu- 
nión se ordena en las Escrituras los cuales no pueden tener refe- 
rencia a tales casos. Porque, en primer lugar, sus pecados son 
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privados y por tanto no hay ofensa; en segundo lugar, porque 
el tal se halla en profunda contricción y arrepentimiento, de 
modo que no tiene necesidad de ser llevado al arrepentimiento. 
No hay mandamiento alguno de parte de Cristo que nos ordene 
poner al tal en pública vergúenza delante de la Iglesia. Meditad 
entestas cosas (L, 254; repetidos en; L,. 283). 


“No son los miembros débiles los que tienen que ser expulsados, 
sino los miembros corrompidos, para que no se corrompan los 
demás... deseo que la excomunión sea practicada en espíritu 
sincero y paternal, en fiel amor, de acuerdo con la doctrina de 
Cristo y de Sus apóstoles”... (1, 284). 


“Nadie es expulsado o arrojado por nosotros de la comunión de 
los hermanos... simo aquellos que se han expulsado a sí mismos 
bien fuere por causa de falsa doctrina o por llevar una vida 
culpable. Porque nosotros no deseamos expulsar a nadie sino 
aceptarlos; no arrojarlos sino restaurarlos; mo rechazarlos sino 
reconquistarlos; no afligirlos sino consolarlos; no condenarlos sino 
salvarlos... 


“Pero aquellos a los cuales no podemos levantar y amonestar para 
que se arrepientan ni aun con lágrimas, amenazas, reconvenciones, 
o mediante cualquier otra ayuda y recurso divino, con gran pesar 
tendremos que separarlos de nosotros deplorando sinceramente 
la caída y el daño de tales descarriados hermanos”... (IL, 446). 


3. LA ExcCELSsAa VOCACIÓN DE LA IGLESIA 


El concepto anabautista de una iglesia compuesta por almas indi- 
viduales salvadas mediante la aceptación del Señor Jesucristo como 
su Salvador y que glorifican a Dios mediante una piadosa vida de 
testimonio cristiano, es tan sólo una parte de la visión anabautista 
de la Iglesia. "También ellos pensaron en la Iglesia como en un cuerpo 
mediante el cual cumplir la voluntad de Dios en cuanto a la sociedad. 
Más que cualquier otra, esta doctrina los distingue nítidamente de 
las mayores agrupaciones protestantes. Afirmaban los anabautistas que 
el estado se veía obligado a vivir en un nivel subcristiano reprimiendo 
a los degenerados mediante el empleo de la fuerza policial y la magis- 
tratura; pero cuando alguien se convertía en cristiano y aceptaba el 
Bautismo, era elevado hacia una sociedad de redimidos, una corpora- 
ción de gente que se amaba la una a la otra y se preocupaba por el 
bienestar de sus correligionarios y por el testimonio conjunto de la 
hermandad, una sociedad en la cual ni la fuerza ni la coerción eran 
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necesarias. La disciplina en la Iglesia ayudaba a mantener santa esta 
sociedad. Así Cristo Jesús era soberano, dirigiendo Su gente mediante 
Su palabra, con el poder del Espíritu Santo. Sus servidores, los minis- 
tros o maestros de las congregaciones, tenían confianza en que el 
Espíritu Santo bendeciría en tal forma su enseñanza de la Palabra 
que los miembros del Cuerpo de Cristo, siendo creyentes regenerados, 
tratarían de conformar sus vidas a Cristo y a Su Palabra. 


No será necesario decir que esta visión, si es que alguna vez fue 
considerada por los clérigos de las iglesias oficiales, era un sueño 
inútil para los miembros de las iglesias de ese tipo. Tales agrupacio- 
nes no alcanzaron un alto nivel ético en el sentido cristiano. En las 
iglesias del estado uno solamente podía pensar en una relación verti- 
cal: el alma del individuo alcanzando a Dios. Fueron los anabautistas 
los que trataron seriamente de edificar el Reino de Dios aquí y ahora. 
Y este Reino no era para ellos un concepto teórico sino una gloriosa 
realidad, compuesto como estaba, en efecto, por sus hermanos cre- 
yentes, los miembros de las congregaciones. Los luteranos pensaban 
en términos de creyentes individuales abandonando una sociedad peca- 
minosa y encontrando perdón y gracia; (el “pietismo” constituye una 
forma de luteranismo en su más alto grado de devoción). Los refor- 
mados soñaban con cristianizar el orden social: alcaldes cristianos, 
magistrados cristianos, policías cristianos, soldados cristianos; pero 
ellos tendrían que ser personalidades dobles que, por un lado, como 
creyentes, llevarían la espada de acero como ciudadanos de este mundo. 
Los anabautistas, con su concepto de la separación entre la Iglesia 
y el Estado, coincidían con los luteranos en que el orden social no 
podía ser cristianizado y, por otra parte, coincidían con los reforma- 
dos en el deseo de crear una sociedad cristiana; pero los anabautistas 
trataban de lograr esto únicamente en la Iglesia. Esto implicaba una 
especie de retirada de un sector de la vida social, no una retirada a 
la vida monástica sino un cierto abandono de la sociedad no cristiana 
a su propio desenvolvimiento y una concentración en la obra de 
evangelizar individuos pertenecientes a esta sociedad. La Iglesia de 
Cristo era, por tanto, la sociedad en la que Cristo ejercía Su glorioso 
reinado. El más alto premio que en esta vida se podía lograr era la 
participación en la extensión de ese reinado de gloria. Las declara- 
ciones hechas por los anabautistas con respecto al Reino de Dios nos 
ayudarán a entender su concepto de la naturaleza, lugar y función de 
la Iglesia. A continuación transcribiremos algunos extractos tomados 
de los escritos de Menno Simons: 
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“Espiritualmente no reconocemos otro rey arriba en los cielos ni 
abajo en la tierra que él único, eterno y verdadero Rey, el David 
espiritual, Jesucristo, Quien es Señor de señores y Rey de reyes... 
“Pero, según la carne, enseñamos y exhortamos a ser obedientes 
al emperador, reyes, señores y príncipes; sí, a todos aquellos que 
están en autoridad, en todo cuanto dispongan y regulen mientras 
no sea algo contrario a la Palabra de Dios... 


“Enseñamos y confesamos no tener conocimiento de otra espada 
o fuerza en el Reino o Iglesia de Dios que la aguda espada del 
Espíritu, la Palabra de Dios... la cual es más aguda y pene- 
trante que cualquier espada de doble filo... pero la espada de 
la policía mundanal la dejamos a aquellos a quienes ha sido 
confiada... 

“No reconocemos, ni enseñamos, ni buscamos otro reino que el 
de Cristo, el cual dura por siempre jamás, en el cual no hay 
pompa, ni esplendor, ni oro, comida ni bebida, sino justicia, paz 
y gozo en el Espíritu Santo; junto con Cristo afirmamos que 
nuestro reino no es de este mundo”... (I, 82, 83; compárese con 
100): 

. .. “sabemos que todas las promesas hechas a los padres, aquello 
que aguardaban los profetas, toda la ley expresada en figuras y 
todas las predicciones de los profetas, son cumplidas en Cristo, 
con Cristo y por medio de Cristo; porque Cristo es nuestro Rey, 
Príncipe, Señor, Mesías, el David prometido... (IL 116). 
“Todos aquellos que han nacido de Dios en Cristo, que han 
conformado sus débiles vidas al Evangelio, y así convertidos han 
seguido el ejemplo de Cristo, oído y creído Su santa Palabra, han 
obedecido Sus mandamientos que El con sencillas palabras nos ha 
ordenado por medio de las Santas Escrituras, éstos son los que 
forman la santa Iglesia que ha recibido la promesa; los verda- 
deros hijos de Dios, hermanos y hermanas de Cristo, porque han 
nacido con El de un mismo Padre y de la nueva Era, la pura y 
casta esposa. Estos son carne de la carne de Cristo y hueso de Sus 
huesos, son la casa espiritual de Israel, la ciudad espiritual, Jesu- 
salem, el templo y el Monte de Sión... 


“Estos regenerados tienen un rey espiritual que los rige con el 
nunca quebrado cetro de Su boca, es decir: con Su Santo Espíritu 
y Palabra. El los viste con vestiduras de justicia, en blanca y 
pura seda; El, los refresca con la viviente agua de Su Santo Espí- 
ritu y los alimenta con el pan de la vida; Su nombre es Cristo 
MESS (BATON 
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“Ahora la brillante luz del Santo Evangelio de Cristo resplan- 


dece otra vez con refulgente esplendor en estos vergonzosos tiem- | 


pos de toda clase de abominaciones anticristianas; el propio uni- 
génito Hijo de Dios, Jesucristo, es gloriosamente revelado; Su 
buena voluntad, deseo y santa palabra concerniente a la fe, la 
regeneración, el arrepentimiento, el Bautismo, la Cena del Señor 
y a toda salvadora doctrina, vida y ordenanza, han venido nue- 
vamente a la luz a través de mucho buscar, orar, enseñar y escri- 
bir; ...ahora todas las cosas —alabado sea Dios por Su gracia— 
proceden conforme a la verdadera y apostólica regla en la Iglesia, 
mediante la cual el reino de Cristo se levanta con honor y el 
reino del anticristo se hunde... (L, 242). 


. .. mosotros no enseñamos ni practicamos la doctrina de tener 
los bienes en propiedad común; sino que enseñamos y sostenemos 
por la Palabra del Señor que todos los verdaderos cristianos son 
miembros de un Cuerpo y son bautizados en un Espíritu en un 
Cuerpo... que ellos comparten el mismo pan... que ellos tienen 
un mismo Señor y un mismo Dios... 


. .. “Todos aquellos que son nacidos de Dios, que han sido dota- 
dos con el Espíritu del Señor y que, de acuerdo con las Escri- 
turas, son llamados a formar un cuerpo de amor en Cristo Jesús, 
están preparados mediante... amor para servir a sus prójimos, 
no sólo con dinero y bienes, sino también con el ejemplo de 
Su Señor y Cabeza, Jesucristo, en una forma evangélica, son 
sangre y vida. Ellos muestran tanta misericordia y amor como 
les es posible, no permiten que haya mendigos entre ellos; consi- 
deran seriamente las necesidades de los santos; reciben a los 
menesterosos; albergan a los extranjeros; consuelan a los afligidos, 
asisten a los necesitados; visten a los desnudos; alimentan a los 


hambrientos; no dan la espalda al pobre y no desprecian su propia 
carne... (L, 309). 


... “Os ruego como a mis amados hermanos, por la Gracia de 
Dios, y junto con el santo Pablo os ordeno en nombre de Jesu- 
cristo Quien en Su venida juzgará a los vivos y a los muertos, 
que con diligencia os vigiléis los unos a los otros en toda apro- 
piada manera para vuestra salvación, enseñando, instruyendo, 
amonestando, reconviniendo, advirtiendo y consolando el uno al 
otro cuando las circunstancias lo requieran, pero siempre en 
acuerdo con la Palabra de Dios, con amor no fingido, para que 
todos nosotros podamos crecer en Dios y unirnos en la fe y en el 
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conocimiento del Hijo de Dios hasta llegar al hombre perfecto, 
de acuerdo con la medida del don de Jesucristo... 

“Por tanto, estad alertas. Si viereis pecar a vuestro hermano, no 
paséis junto a él como si no tuvieseis aprecio alguno por su alma; 
sino que, si su falta tiene cura, desde el mismo momento, antes 
de comer, beber, dormir o hacer cualquier otra cosa, esforzaos 
para levantarlo mediante admonición y fraternal instrucción, como 
quienes tienen ardiente deseo de la salvación de sus hermanos, 
para que vuestro pobre y descarriado hermano no se endurezca 
y corrompa en su falta y perezca en su pecado.” (II, 444, 445). 


Dado el énfasis de los Hermanos en cuanto a la necesidad de la 
gracia de Dios y de la ayuda fraternal en asuntos espirituales, queda 
en evidencia que los anabautistas no pretendían ser moralmente per- 
fectos, ni constituir una iglesia sin mancha ni arruga, aunque esto 
era ciertamente, el fin que ellos perseguían y hacia el cual se esfor- 
zaban seriamente. 

Menno afirmaba que hay cuatro clases de pecado: (1) La natu- 
raleza corrupta o pecado inherente el cual, “por causa de Cristo... 
no es considerado como pecado”. (2) Los actos pecaminosos tales como 
“adulterio, fornicación, avaricia, disolución, odios, envidias, mentiras, 
10bos, homicidios e idolatría”; para los cuales no hay perdón sin 
previo arrepentimiento. “Si este pecado inherente va a perder sus 
efectos y el pecado real va a ser perdonado, entonces deberemos creer 
la palabra del Señor, ser regenerados mediante la fe y así, en virtud 
dei nuevo nacimiento, mediante genuino arrepentimiento, resistir al 
pecado inherente, morir al pecado real y ser piadosos”. (3) La tercera 
clase la constituyen las fragilidades humanas, los errores y tropiezos 
que a diario se encuentran aun entre los santos y regenerados, tales 
como los pensamientos intemperantes, las palabras ociosas y las accio- 
nes iracundas... Los no creyentes... cometen pecado desenfrenada y 
abiertamente... pero aquellos que han nacido de lo alto son teme- 
rosos de toda clase de pecado; por la ley saben que todo lo que es 
contrario a la primera justicia es pecado, ya fuere interior o exterior, 
importante o insignificante, y por lo tanto diariamente luchan en 
espíritu y en fe con su débil carne; suspiran y lamentan a causa de 
sus errores... diariamente se aproximan al trono de gracia con con- 
tritos corazones y oran diciendo: “Padre santo, perdona nuestras trans- 
gresiones así como nosotros perdonamos a aquellos que nos ofenden”. 
Y en esta manera ellos no son rechazados por el Señor a consecuencia 
de tales transgresiones que no han sido cometidas con malicia o inten- 
cionalmente, sino en contra de su voluntad y a consecuencia de su 
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descuido y fragilidad. (4) El cuarto tipo de pecado tiene relación con 
el hecho de hacerse apóstata. (Obras, II, 312-314). 

Es evidente que la seriedad moral de los Hermanos y su visión 
del elevado llamamiento de la Iglesia, eran ambas derivadas del Nuevo 
Testamento; ambas eran desesperadamente necesarias hace cuatro si-: 
elos y aun el mundo cristiano de la actualidad podría imitar con 
provecho a los Hermanos tratando de seguir a Cristo como ellos se 
esforzaron por hacerlo. 


C. La Vida Cristiana 
l. LA ESENCIA DEL CRISTIANISMO 


Ya hemos destacado anteriormente que los anabautistas eran 
mayormente biblicistas y que poca preocupación demostraron en cuan- 
to a sistemas de teología. "Tampoco fueron sacramentalistas: no ense: 
ñaron que el Bautismo efectuara la regeneración, ni basaban su espe- 
ranza de salvación en el Bautismo. Fue Lutero quien cambió de punto 
de vista en cuanto al Bautismo cuando su fe vacilaba, pero nunca un 
anabautista hizo declaraciones en tal sentido. "Tanto Pilgram Mar- 
peck como Menno Simons lamentaron el hecho de que algunos, aun 
llevando una vida disipada, pretendiesen ser cristianos por el mero 
hecho de haber sido bautizados en su infancia. Para los Hermanos 
no había eficacia divina alguna en la ceremonia del Bautismo; más 
bien ésta era el sello externo del ser desposados como discípulos; era 
el signo del pacto entre el nuevo discípulo y Dios” (véase 1 Pedro 
3:21 en la versión alemana de la Biblia). Comentando acerca de la 
declaración del apóstol Pedro de que el Bautismo “es el pacto de una 
buena conciencia delante de Dios”, Menno Simons escribe: 


“Aquí Pedro nos enseña cómo el bautismo interno nos salva, 
mediante el cual el hombre interior es purificado, y no el bautis- 
mo exterior por el cual la carne es lavada; porque sólo este 
bautismo interior... tiene valor a los ojos de Dios, mientras que 
el bautismo exterior viene luego como una prueba de la obedien- 
cia de la fe. Porque si el bautismo exterior pudiera salvarnos sin 
la purificación interior, todas las referencias de la Escritura que 
hablan acerca del nuevo hombre lo harían sin propósito alguno; 
el reino de los cielos estaría entonces supeditado al agua; la san- 
gre de Cristo hubiera entonces sido derramada en vano y nadie 
que hubiese sido bautizado podría perderse. ¡No, no! El bautismo 
externo no tiene valor alguno mientras que no hayamos sido 
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interiormente renovados, regenerados y bautizados en Dios con el 
fuego celestial y con el Espíritu Santo. Pero cuando recibimos 
este bautismo de lo alto somos constreñidos por medio del Espí- 
ritu y por la Palabra de Dios por una buena conciencia... a 
creer sinceramente en los méritos de la muerte del Señor y en 
el poder y en los beneficios de Su resurrección. Y de ahí en ade- 
lante... nos sometemos al Pacto con el Señor mediante el signo 
exterior del Bautismo, el cual es impuesto a todos los creyentes 
en Cristo... para que no vivamos ya más conforme a la maldad 
y a la concupiscencia de la carne, sino que andemos conforme 
al testimonio de una buena conciencia delante de El.” 


. .. “el Bautismo es una señal de obediencia ordenada por Cristo 
mediante la cual testificamos al recibirla que creemos en la Pala- 
bra del Señor, que estamos afligidos a causa de nuestra anterior 
vida y conducta y que nos arrepentimos de las mismas, que desea- 
mos levantarnos con Cristo a una nueva vida y que creemos en 
el perdón de los pecados por medio de Jesucristo. Pero esto no 
significa, mis amados, que creamos en la remisión de pecados 
mediante el Bautismo, de ninguna manera. Porque mediante el 
Bautismo no podemos obtener fe y arrepentimiento, ni recibimos 
el perdón de nuestros pecados, ni paz, ni libertad de conciencia. 
Pero con ellos testificamos que nos hemos arrepentido y obtenido 
el perdón y la fe en Cristo... En resumen: si tuviésemos el perdón 
de los pecados y la paz de la conciencia por medio de ceremonias 
y elementos externos, la REALIDAD sería entonces desalojada y 
Sus méritos anulados.” (Obras, I, 28). 


El Bautismo era para los Hermanos simplemente un testimonio 
externo de su experiencia interna de la salvación y de su intención 
de vivir una vida cristiana. Por lo tanto es completamente erróneo decir 
que los anabautistas daban demasiada importancia al Bautismo. Cier- 
tamente, ellos destacaron muy poco las ordenanzas externas. En todas 
partes bautizaban creyentes, celebraban la Cena del Señor y ejercían 
la disciplina en la Iglesia. (Compárese Obras de Menno Simons, ll, 
242-244). Menno Simons escribió una vigorosa réplica al cargo de que 
los Hermanos eran “nuevos monjes”. (Obras, II, 316 y sgts.). 


Los Hermanos no sólo rehusaban confiar en la observancia de las 
ordenanzas para obtener la salvación, sino que ni aun consideraban 
la regeneración o la fe como la esencia final del cristianismo. Creían 
en el nuevo nacimiento y lo destacaban tanto como la fe salvadora, 
indudablemente, pero no las consideraban sino como los indispensa- 
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bles fundamentos de la vida cristiana y no como fines en sí mismos. 
El discipulado, el fiel proseguir tras (“Nachfolge”) Cristo, era consi- 
derado como la esencia del cristianismo; una decidida obediencia a 
las exigencias éticas del Nuevo “Testamento. Los Hermanos eran extre- 
madamente críticos con respecto a los que se enorgullecían del Bau- 
tismo, de la teología y de la fe mientras que, por otra parte, vivían 
en sus deseos carnales. El Bautismo, tiene su lugar, por supuesto, 
pero no puede conferir gracia sobrenatural. La doctrina tiene su lugar 
también, pero no es un substituto de la vida cristiana. Es la fe lo 
que salva, y solamente la fe, pero donde no hay discipulado no hay 
fe salvadora. "Típico de la actitud de los Hermanos cuatro siglos 
atrás, es el siguiente arranque de Menno: 


“La gente temeraria está encadenada y consolada por su incre- 
dulidad y licenciosidad, por su vida carnal y por sus livianas 
doctrinas, sacramentos y fácil vida, porque ellos predican y te 
enseñan: “No hay nadie que pueda creer verdaderamente; todos 
somos pecadores y por lo tanto nadie puede guardar correcta- 
mente los mandamientos de Dios. En tu Bautismo (dicen ellos) 
tú te has convertido en un cristiano regenerado y has recibido 
el Espíritu Santo; esto aunque no hayas podido entender la Pala- 
bra, aunque no tengas fe en Cristo Jesús ni conocimiento del 
bien y del mal, ni cambio o renovación alguna del corazón, porque 
tú eres un niño inconsciente, — y dan ellos también otras falsas 
consolaciones. Así tú escuchas sus absoluciones y recibes su pan 
como si esto fuera suficiente y nunca te preocupas de que todavía 
eres un impenitente, un avaro, un orgulloso, un borracho, un 
sucio, un envidioso y un idólatra”... (IL, 265). 


En otro tratado Menno dice sucintamente: 


“Por cierto que la Iglesia de Cristo no la constituyen aquellos 
que se jactan de Su nombre. La Iglesia de Cristo la forman aque- 
llos que han nacido de lo alto, de Dios, que tienen una mente 
regenerada y que mediante la operación del Espíritu Santo por 
el oir de la divina Palabra se han vuelto hijos de Dios; aquellos 
que Le obedecen y viven diariamente sin culpa en Sus mandkha- 
mientos y de acuerdo con Su santa voluntad, conforme a su voca- 
ción. (1102410 


Existe amplia evidencia, aun por parte de los autores más encar- 
nizadamente opuestos a los anabautistas, de que los Hermanos tuvie- 
ron éxito en alcanzar un nivel de vida cristiana definidamente más 
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alto que el logrado por los grupos componentes de las iglesias oficiales 
del siglo XVI. Este fue el resultado de su insistencia en que lo esen- 
cial del cristianismo consistía en realizar la voluntad de Dios en la 
vida de los discípulos de Cristo y de que la redención tenía, inevita- 
blemente, que llevar ricos frutos en la vida cotidiana. Sin santidad de 
vida y sin un testimonio efectivo no hay verdadero cristianismo. La 
nueva vida debe mostrarse para la gloria de Dios y para la salvación 
de los perdidos. 


2. TOMAR LA CRUZ 


Los anabautistas destacaron la necesidad de separarse del “mun- 
do”, es decir: de la masa de hombres no regenerados y de sus pecami- 
nosas formas de vida. Los anabautistas esperaban cierto grado de opo- 
sición y de persecución por parte del mundo, y por ello con frecuencia 
hablaban de “tomar la cruz”, de ser fieles hasta la muerte, de estar 
dispuestos a verter su sangre por el testimonio de la verdad. Menno 
describió a los verdaderos cristianos como “dispuestos a llevar la cruz 
de Cristo sobre sí mismos, a abandonar padre, madre, esposo, esposa, 
hijos, propiedades y la vida misma por la causa del testimonio de Su 
santa Palabra, cuando el honor y la alabanza de Dios lo requieran.” 
(IL, 110). Esto no indica, en modo alguno, un morboso deseo de marti- 
rio, pero cuando ellos yacían en las prisiones sin esperanza de ser 
libertados, entonces, como es natural, dirigían sus pensamientos hacia 
el Hogar eterno. Pero aun así no olvidaban sus familias y sus congre- 
gaciones. En 1567 Christian Langedul, un menonita holandés encar- 
celado por su fe, escribió lo siguiente en una de las cartas que él 
dirigió a su esposa: 

“Tengo que concluir porque mi papel se termina. Saluda afectuo- 

samente en el Señor a todos los amigos cuando tengas adecuada 

oportunidad, así como también a todos los amigos según la carne; 
especialmente saluda a la abuela y consuélala cuanto puedas, 
pues tengo grande preocupación por ella y por ti y por mis hijos. 

Con frecuencia pienso en mi dulce P., pero me alegro también 

cuando él está ausente de mis pensamientos. Haz lo mejor que 

puedas en cada cosa. "Te saludo con el santo beso de paz. Tengo 
la esperanza de que el Señor acortará mis días aquí porque El 
me ama. Espero poder escribir pronto a L. E. cuando tenga tiem- 
po; salúdala cariñosamente en mi nombre. Ahora te encomiendo 
al Señor... | 

““Tu muy debilitado esposo, Christian Langedul, desde la pri- 
sión en que se encuentra por el testimonio del Señor.” 
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Luego de haber sido sentenciado a muerte escribió a su esposa lo 
siguiente: 


“Gracia y paz de nuestro Padre celestial por medio de Cristo 
Jesús, tal es lo que deseo para ti, mi querida y elegida esposa y 
hermana en el Señor. Y que el Consolador, el Espíritu Santo, te 
consuele en tu tribulación, y así lo hará conforme a Su promesa. 
Espero heredar la salvación mediante la gracia del Señor y aquí 
estoy de buen ánimo. Por lo tanto siempre agradeceré al Señor 
por Su amor. Oh, amada mía, la uva debe ser ahora hollada y 
yo me encuentro completamente listo para ello, alabado sea el 
Señor. Ciertamente El es un Dios consolador... ¡Oh, si yo pudie- 
ra agradecer al Señor por todo el consuelo y por toda la fortaleza 
que me concede, indigno como soy!... 


“Ahora te encomiendo al Señor y a la Palabra de Su gracia. 
Saluda afectuosamente a todos los amigos en la paz del Señor. 
Saluda con cariño a R. Langedul, también a tu hermana y a 
todos los amigos cuando ello fuere apropiado, y dales a todos 
la despedida en mi nombre. Adiós, mi corderita, adiós. Escrita 
el 12 de setiembre de 1567 por mí, Christian Langedul, tu esposo 
y débil hermano en el Señor, encarcelado y sentenciado a muerte 
por el testimonio de Cristo y por nuestra conciencia...” 


En 1573 un hombre joven fue ¡aprisionado junto con su esposa 
(Juan y Juana van Munstdorp) durante una reunión de menonitas 
holandeses y fue encarcelado en Amberes durante el primer año de su 
matrimonio. Aquí damos algunos fragmentos de una carta escrita a 
su esposa desde la prisión: 


“Un tierno saludo te envío, mi muy querida esposa, a quien yo 
amo desde lo más íntimo de mi corazón y aprecio sobre cualquier 
otra criatura humana, y a quien ahora debo abandonar por la 
verdad, por cuya causa debemos considerar todas las cosas como 
perdidas y amarle a El por sobre todas las cosas. Tengo la espe- 
ranza de que aunque los hombres nos separen aquí, el Señor nos 
reunirá otra vez en Su eterno reino donde nadie podrá apartarnos 
el uno del otro y en donde reinaremos por siempre en las celes- 
tiales moradas... adiós, adiós, mi corderita, mi amor; adiós, adiós 
a todos los que temen al Señor; adiós hasta las bodas del Cordero 
en la Nueva Jerusalem. Sé valiente y ten buen ánimo; pon sobre 
el Señor todas tus ansiedades y todas las cargas que te agobian 
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y El no te abandonará; aférrate a El y no caerás. Ama a Dios por 
sobre todas las cosas; ten amor y verdad; ama tu salvación y 
mantén tus promesas al Señor.” (“Martyrs' Mirror”, 984). 


Juan fue ejecutado primero, en la hoguera. Poco tiempo después 
Juana dio a luz una niña a la que impuso su propio nombre. Antes, 
de ser quemada, Juana escribió una extensa carta a su hijita (que en 
ese entonces sólo tenía un mes de edad); dicha carta fue conservada e 
incluída posteriormente en el “Martyrs* Mirror”. Algunas porciones 
de esta carta establecen la creencia de los menonitas del siglo XVI en 
cuanto a la cruz del cristiano. Luego de informar a la criatura en 
qué manera murieron sus padres y de recomendarle que no se aver- 
gúence por ello, continúa: 


“Por esto, mi querida corderita por cuya causa estoy tan triste, 
cuando hayas alcanzado tu entendimiento busca esta estrecha 
senda aunque a veces hay tanto peligro en ella según la carne, 
como podemos ver y leer si diligentemente examinamos y leemos 
las Escrituras, en donde mucho se dice acerca de la cruz de Cristo. 
Y hay muchos en este mundo que son enemigos de la cruz, que 
buscan librarse de ella y escapar; pero, mi querida hijita, si desea- 
mos buscar y heredar la salvación con Cristo también debemos 
llevar Su cruz. Y ésta es la cruz que El desea que llevemos: que 
sigamos Sus pisadas y Le ayudemos a llevar Su reproche, porque 
Cristo mismo dice: “seréis perseguidos, matados y desparramados 
por causa de mi nombre.” Sí, El mismo se nos anticipó en este 
camino de reproche y nos dejó un ejemplo para que nosotros 
sigamos en Sus pisadas; por Su causa todo debe ser abandonado; 
padre, hermana, hermano, esposo, hijos; sí, y aun la propia 
Vidas 


...“mi querida hijita, esto es lo que te pido dado que tú 
todavía eres muy pequeña (te escribo cuando tú sólo tienes un 
mes de edad) y como yo pronto seré ofrecida en sacrificio, con 
la ayuda del Señor te dejo expresado éste mi deseo: “Que cumplas 
lo que te pido, uniéndote siempre con aquellos que son temerosos 
del Señor y no prestes atención a la pompa y al orgullo del 
mundo, ni a la gran multitud cuyos pasos van hacia el infierno, 
sino que consideres el pequeño rebaño de israelitas que no en- 
cuentran libertad en parte alguna y que siempre deben huir de 
una a otra tierra, como lo hizo Abraham, para que en esa forma 
puedas tú luego obtener la patria que te pertenece. Porque si 
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buscas tu salvación te será fácil advertir cuál es el camino que 
conduce a la vida y cuál es el que lleva al infierno”... 

. .. “Ahora te dejo; ¡Oh si Dios hubiese permitido que te pudie- 
ra criar! ¡Estoy tan contenta porque hice todo lo que pude a 
este respecto!... pero parece que la voluntad del Señor es otra. 
Y aunque así no sucediere y yo pudiere estar contigo por algún 
tiempo más, el Señor podría llevarme de junto a ti y entonces 
también te quedarías sin mí; precisamente como ahora sucede en 
cuanto a tu padre y a mí, que no pudimos vivir juntos sino un 
muy corto tiempo y nos sentíamos tan unidos porque el Señor 
nos había hecho el uno para el otro y no nos hubiéramos aban- 
donado ni por el mundo entero. Y pese a todo esto tuvimos que 
dejarnos el uno al otro por la causa del Señor. Así debo dejarte 
también a ti, mi querida hijita; el Señor que te ha creado y 
hecho me separa ahora de junto a ti: es Su santa voluntad. Debo 
ahora pasar por esta estrecha senda que ya los profetas y los 
mártires de Cristo han recorrido... aquellos que aquí murieron 
por Cristo y ahora esperan bajo el altar que su número sea com- 
pletado, entre los cuales tu querido padre es uno, y ahora yo 
estoy a punto de seguirle... 

. .. "Ahora te encomiendo al Señor y a la consoladora palabra 
de Su gracia y me despido de ti uma vez más. Tengo la espe- 
ranza de aguardarte, sígueme, mi querida hijita... 

“Adiós una vez más, mi más querido ser sobre la tierra; adiós 
y nada más; adiós, sígueme; adiós”... (984-987). 


Los Hermanos leían en las Escrituras las palabras de Cristo: 


“Seréis aborrecidos de todas las gentes por causa de mi nombre” (Mateo 
24:9); “Si a mí me han perseguido, también a vosotros perseguirán” 
(Juan 15:20); y el testimonio de Pablo ““Podos los que quieren vivir 
píamente en Cristo Jesús, padecerán persecución” (II Tim. 3:12). En 
consecuencia, el único camino a la gloria es el camino de la cruz. 
Menno escribió: 


“Sí, éste es y seguirá siendo el único y estrecho camino y puerta 
a través de la cual debemos todos entrar, ni podemos desear 
jamás entrar en alguna otra manera con los santos en la vida, el 
descanso y la paz eternas... Sí, mis hermanos, si habéis de ser 
el pueblo y los discípulos del Señor, también tendréis que llevar 
la cruz yde Grstas. ed, 92): 


El mundo agobió con pesada cruz los hombros de los cristianos 


porque no podía sufrir el testimonio que ellos daban de la verdad ni 
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su protesta contra el pecado. Al separarse del mundo los Hermanos, 
los malvados quedaron convictos de su propio pecado y comenzaron 
a perseguirlos. Por lo tanto, el llevar la cruz se convirtió en la señal 
distintiva del verdadero hijo de Dios. Sólo aquellos que eran verda- 
deramente santos provocaban la oposición del mundo. Y solamente 
aquellos que eran nacidos del Espíritu deseaban llevar la cruz. Menno 
lo expresó así: 


“Por cuanto nosotros nos separamos de ellos y testificamos median- 
te palabra y obra, aun hasta la muerte, que sus obras son malas, 
por tanto ellos se llenan del más inhumano rencor e indigna- 
ción... 


“Nuestra real confesión, es decir, nuestra separación de ellos, 
es la única razón por la que el mundo ciego y sediento de sangre, 
frenético de rabia, nos tiraniza con tanta crueldad y nos hace 
sufrir y soportar tanto... 


. .. Nuestra separación no tiene otro fundamento ni propósito 
que éste: que nosotros deseamos con toda nuestra debilidad obser- 
var de todo corazón la Palabra de Dios y guardar Sus manda- 
mientos, para que podamos mostrar a todo el mundo, con real 
caridad y con hechos, que ellos yacen en la maldad y que son 
extraños a Dios y a Su Palabra, para que a su debido tiempo 
puedan ellos despertar y abandonar su iniquidad”... (IL, 202). 


Pero la cruz que el testimonio por Cristo trae aparejada no es 
mero adorno: Dios la ha ordenado por el bien de Sus santos. La cruz 
juega un importante papel en la santificación del cristiano. En su tra- 
tado sobre “La Cruz”, Menno establece el lugar que ocupa la cruz 
del cristiano en la crucifixión de los afectos del creyente en cuanto 
a las cosas del tiempo y de los sentidos. “El Dios y Padre de la Gra- 
cia”, dice Menno, 


. .. ha preparado y dejado en Su casa un excelente remedio; es 
decir: la pesada cruz de Cristo, así que nosotros, los que en ilimi- 
tada misericordia somos recibidos mediante Jesucristo en la gloria 
del Padre, creyendo con corazón puro en Jesucristo y en Quien 
Le amó, pese a nuestra debilidad podemos, mediante la referida 
cruz, es decir: mediante mucha aflicción, opresión, ansiedad, 
temor, cadenas, despojos, etc., abandonar todas las transitorias 
delicias y goces terrenales, morir para el mundo y para la carne, 
amar sólo a Dios y colocar nuestros afectos en las cosas de arriba 
donde Cristo está sentado a la diestra de Dios”... (IL, 205 y sgts.). 
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“Por cuanto la eterna sabiduría reconoce la debilidad extrema 
y dado que la molicie, la paz y la prosperidad terrenales tienen 
definida tendencia a arruinarnos y destruirnos delante de nuestro 
Dios y a hacernos negligentes, refractarios, tibios y somnolientos, 
El ha designado Su cruz como una picana que nos aguijonea a 


nosotros, Sus seguidores, para mantenernos despiertos”... (Il, 
206). 


Menno creía que el número de los verdaderos santos permane- 
cería siempre relativamente pequeño porque el mundo no gusta de la 
pesada cruz ni del camino angosto (1, 100; IL, 75, 307). Sin embargo, 
él no estaba seguro de si la persecución hasta el martirio iba a ser 
para siempre la suerte que correspondería a los santos. Sin duda que 
Menno hubiese aceptado agradecido un cese del derramamiento de 
sangre por asuntos de fe, y por tal cese él abogó con elocuencia (Obras, 
84-87). 

Puede ser que los anabautistas nunca sobresalgan como notables 
y eruditos teólogos, pero ciertamente tuvieron sanos principios de 
interpretación, así como el firme propósito de hacer de la Biblia la 
única regla de su fe y práctica. Sostuvieron doctrinas bíblicas en cuanto 
a Dios, al hombre, al pecado y a la salvación. "Tuvieron una elevada 
visión del lugar y de la vocación de la Iglesia, visión ésta que aun 
hoy la cristiandad como un todo no ha llegado a comprender. Su 
ética de amor y de no resistencia es desesperadamente necesaria en 
un mundo de guerras y rumores de guerras. Sobre la Iglesia Menonita 
de hoy pesa la responsabilidad de mantener en alto la antorcha 
anabautista de la verdad, una lámpara que arde con la luz de la 
divina revelación, un faro que puede guiar a miles de almas que 
andan a tientas en busca de la luz de la vida. 


CAPITULO XIII 
Recuperando la Visión Anabautista 
1. Los PRIMEROS AÑOS DEL ANABAUTISMO 


Es indudable que los anabautistas fueron un grupo de mentalidad 
fundamentalmente misionera. Este hecho ha sido bien demostrado 
por el Dr. Franklin H. Littel, de la Universidad de Michigan, Estados 
Unidos, en su tesis doctoral para la Universidad de Yale, en la que 
trató acerca del concepto anabautista de la Iglesia. Por otra parte, 
el profesor Kenneth Scott Latourette, de la Universidad de Yale, en 
su “Historia de la Expansión del Cristianismo”, (en inglés), publicada 
por la Editorial Harpers en siete volúmenes, hace cierto número de 
esclarecedoras referencias y descripciones en cuanto a los anabautistas. 
El escritor menonita Dr. Juan Horsch, en su espléndida obra “Los 
Menonitas en Europa”, (en inglés), 1942, declara: 


“La Iglesia Menonita fue al principio una iglesia decididamente 
misionera. Esto fue una de las causas que motivaron su rápido 
desarrollo. En aquel tiempo no había ninguna organización espe- 
cial encargada de la obra misionera pero, aun así, la Iglesia 
estaba empeñada en una agresiva tarea evangelística. Durante los 
primeros años de su historia las congregaciones anabautistas, al 
igual que las congregaciones de la primitiva iglesia, estaban com- 
puestas por hombres y mujeres que se destacaban por su celo en 
la propagación del Evangelio... 

“Durante el primer período de su historia la hermandad meno- 
nita tuvo sus principales campos de labor en Suiza, en el sur de 
Alemania y en Austria. La tarea de difundir el Evangelio fue 
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llevada a cabo en medio de indescriptibles dificultades. Los Her- 
manos estuvieron en constante peligro de arresto y de muerte. Su 
disposición a aceptar y sufrir la persecución era evidencia de su 
firme convencimiento de que su mensaje constituía la verdad del 
Evangelio. Se esforzaron por alcanzar a la gente común, y el testi- 
monio de su palabra, procediendo de sincera convicción, hacía 
profunda impresión en sus oyentes. Con frecuencia sus esfuerzos 
resultaban en la organización de una congregación a los pocos 
días de su llegada a un determinado lugar con el mensaje del 
Evangelio.” (314 y sgts.). 


Los Hermanos Suizos, los Hermanos Hutteritas y los Obbenitas 
creían que solamente ellos estaban viviendo en plena obediencia a la 
Palabra de Dios; solamente ellos bautizaban previa confesión de fe; 
solamente ellos enseñaban la no resistencia bíblica; solamente ellos 
rechazaban el eclesiasticismo estatal y trataban de crear nuevas con- 
gregaciones cristianas de acuerdo con el modelo de las iglesias apostó- 
licas del primer siglo. Debido a su ardiente deseo de ganar a otros 
para “la obediencia de la fe”, anduvieron de uno a otro lugar “acti- 
vos como abejas”, predicando un mensaje que era considerado peli- 
grosamente revolucionario por los clérigos y teólogos de las iglesias 
estatales de la época; una fe que desde el principio se hizo pasible 
de la pena capital. Con todo, los Hermanos fueron capaces de ganar 
miles de conversos: gente que consideraba la salvación eterna más 
digna que la vida temporal. Conrado Grebel pasó algunas semanas 
en Saint Gall, Suiza, en el año 1525 y, en solamente tres semanas 
ganó una multitud de conversos de tal modo que, para el tiempo de 
Pascua de 1525, la congregación de los Hermanos era ya de 500 
miembros. Al igual que Grebel, Félix Manz fue un infatigable evan- 
gelista y debido al éxito suyo en establecer una iglesia independiente, 
fue condenado a morir en las aguas del río Limat en enero de 1527. 
A Blaurock, quien evangelizó en varias partes de Suiza y del Tirol 
hasta que fue quemado en la estaca en 1529, se le atribuye el hecho 
de haber ganado más de mil conversos. Menno Simons, quien cumplió 
un fructífero ministerio durante veinticinco años, escribió: 


“Enseñaremos, proclamaremos e imprimiremos en los corazones 
de toda la humanidad, hasta donde nuestra capacidad lo permita, 
esta múltiple gracia de Su amor hacia nosotros para que ellos 
puedan gozar con el mismo gozo y renovarse espiritualmente y 
conocer y gustar con todos los santos cuán dulce, bueno y bonda- 
doso es el Señor al Cual nos hemos dirigido. 
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“Por consiguiente, predicamos tanto como nuestro poder nos lo 
permite, en casas y al aire libre, en bosques y en desiertos, aquí 
y allá, en ésta y en tierras extranjeras, en prisiones y mazmorras, 
en agua y en fuego, en el cadalso y en el cepo, delante de señores 
y de príncipes; de palabra y por escrito; a riesgo de propiedades 
y de sangre, de vida y de muerte... 

“Quisiéramos salvar a toda la humanidad de las fauces del infier- 
no, liberarlos de las cadenas de sus pecados y, por la gracia de 
Dios, ganarlos para Cristo por medio del Evangelio de Su paz... 
“Cierto es que a veces tenemos que servir al Señor y predicar Su 
palabra durante la noche, a media noche”... (Obras, II, 10). 


En cuanto a la “Gran Comisión” (Mateo 28:18-20) Menno Simons 

escribió: 
“Con ardiente corazón deseamos, aun a costa de nuestra vida y 
de nuestra sangre, que el Santo Evangelio de Jesucristo y de Sus 
Apóstoles —el cual constituye la única y verdadera doctrina que 
permanecerá así hasta que Jesucristo reaparezca en las nubes— 
pueda ser enseñado y predicado por todo el mundo, así como el 
Señor Jesucristo lo ordenó a Sus discípulos durante los últimos 
momentos que El estuvo sobre la tierra.” (Obras, IL, 243). 


No se sabe cuántos conversos ganó Menno Simons. T. Jj. van 
Braght (1625-1664), autor menonita holandés, modestamente declara: 
“Menno Simons atrajo y ganó para Dios a gran cantidad de hombres 
que habían estado en la obscuridad y en el error del papismo, y los 
llevó de los ídolos a Dios.” (“Martyrs Mirror”, 455). Se sabe que 
Leonardo Bouwens, el valiente colega de Menno, bautizó en sus treinta 
años de ministerio a bastante más de diez mil almas. El propio 
Bouwens llevó una lista de todos aquellos que fueron bautizados 
por él. 

El 20 de agosto de 1527 un grupo de anabautistas se reunió en 
la ciudad de Augsburgo, en Baviera. Más de sesenta fueron los asis- 
tentes que procedían de Austria, del sur de Alemania y de Suiza. En 
esta reunión se decidió enviar misioneros a Basilea y a Zurich, al 
Palatinado, a la Alta Austria, a Franconia, a Salzburgo y a Baviera. 
Poco tiempo después muchos de los participantes de esa reunión ya 
eran mártires: Eukarius Binder y Joaquín Márz fueron martirizados 
en Salzburgo; Leonardo Spórle en una cercana aldea austríaca; Leo- 
nardo Dorfbrunner, en Passau; Leonardo Schiemer, en Rattenburg, 
en el Tirol; Juan Schlaffer, en Schwaz, Tirol; Eitelhans Langenman- 
tel, cerca de Ulm; Tomás Waldhausen, en Moravia; Juan Leupold, 
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en [Augsburgo; Juan Mittermaier, en Linz y Jacobo Wiedemann, en 
Viena. A causa de estas ejecuciones la reunión de 1527 ha sido llamada 
“el sínodo de los mártires”. 


Los Hermanos Hutteritas, es decir: los anabautistas moravos, 
tenían un notable fervor misionero. Entre las anotaciones correspon- 
dientes al año 1569, registradas en su más antigua crónica, se incluye 
una descripción de la hermandad. Entre otras cosas, el cronista dice 
lo siguiente: 


“Ellos llevan a cabo la misión cristiana (“sendung”) que el Señor 
les encomendó al decirles Como el Padre me envió, así yo Os 
envío a vosotros;” “yo os elegí a vosotros y os he puesto para que 
vayáis y llevéis fruto.” Por lo tanto, ellos cada año envían minis- 
tros del Evangelio con ayudantes a distintos países, ya que tienen 
motivos para hacerlo. Ellos buscan a los que desean enmendar sus 
vidas y tienen celo por la verdad y preguntan por ella, y los 
conducen (fuera de aquellos países llevándolos a Moravia) de 
noche y de día, de acuerdo con el deseo de los convertidos, pese 
a los alguaciles y verdugos y (a pesar del hecho) de que muchos 
han perdido sus vidas. Ellos, por lo tanto, reunen a la gente 
del Señor como corresponde a los buenos pastores. (Edición 
“Zieglschmid”, 1943, 433; traducida del alemán al inglés). 


2. EL FUEGO SE VA AÁPAGANDO 


El celo misionero de los anabautistas fue considerablemente 
debilitado, si no extinguido por completo, durante la terrible persecu- 
ción del siglo XVI. Los capacitados dirigentes de los primeros años, 
algunos de ellos ex sacerdotes y universitarios, fueron en muchos casos 
reemplazados por hombres de menos habilidad. Las autoridades, tanto 
civiles como eclesiásticas, continuaron su incesante persecución a 
muerte. En su libro titulado “Contra la Gente Ruin y los Predica- 
dores Emboscados”” 1532, Lutero condena a los predicadores anabau- 
tistas que trabajaban en cualquier territorio sin permiso alguno de 
las autoridades civiles. Ya en 1527 el duque de Baviera ordenó el 
encarcelamiento de los anabautistas para ser luego quemados en la 
estaca si no renegaban de su fe, y para ser decapitados si renegaban 
de la misma. En 1529 la Dieta de Spira, es decir: la asamblea legis- 
lativa del Imperio Germano, publicó un edicto exigiendo que “todo 
anabautista y toda persona bautizada por segunda vez, no importa de 
qué sexo fuere, fuese condenada a morir mediante el fuego, la espada 
o cualquier otro medio.” 





RECUPERANDO LA VISION ANABAUTISTA 209 


Es ya antiguo el adagio (data de la época de Tertuliano, 155-225) 
que dice “la sangre de los mártires es la semilla de la Iglesia.” Sin 
embargo, es cierto también que una severa persecución puede lograr 
su propósito y, precisamente, la persecución del siglo XVI tuvo seña- 
lado éxito en la aniquilación de los anabautistas. Débiles remanentes 
pudieron de algún modo sobrevivir en Suiza (los Hermanos Suizos), 
en Moravia (los Hermanos Hutteritas) y en los Países Bajos (los meno- 
nitas). Pero cuando, finalmente, llegó la época en que se concedió 
una limitada tolerancia religiosa, la visión original de los anabautistas 
con respecto a llevar el Evangelio a todos los hombres y reunir los 
creyentes en el Reino de Dios (la Iglesia), aquella visión original, 
decimos, estaba ya perdida. La sociedad había manifestado claramente 
a los Hermanos que no quería profesar ninguna de sus “herejías”. 
Y así, poco a poco, los Hermanos habían, inconcientemente, llegado 
a un punto en que se conformaban con ser die Stillen 1m Lande 
(“tranquila gente de campo”). En lo sucesivo ellos solamente tratarían 
de preservar su fe dentro del círculo de sus familias. Los Hermanos 
se habían visto obligados a mantener una vida eclesiástica más o menos 
secreta durante la Blutzeit (época sangrienta) y cuando, final. 
mente, les fue concedida la tolerancia, ya habían perdido aquella 
visión anterior de hacer discípulos en todas las naciones. Los anabau- 
tistas de Berna se trasladaron por centenares al Palatinado, luego de 
1664, contentos con la tolerancia limitada que se les prometió, pero 
poco preocupados con la prohibición de hacer obra proselitista, lo 
cual era una de las condiciones impuestas. La emigración de meno- 
nitas holandeses desde Prusia a Rusia, luego de 1789, se hizo bajo las 
mismas restricciones. El fuego por el evangelismo y por la obra misio- 
nera se estaba apagando. 


3. Los PIONEROS MENONITAS NORTEAMERICANOS 


Varios siglos transcurrieron antes de que reviviera el interés por 
el evangelismo entre los menonitas. Recién en la última parte del 
siglo XIX tuvo lugar un despertar entre los menonitas de Rusia y de 
la América del Norte. La historia de este despertar entre los inte- 
grantes de la “Iglesia Menonita” de Norte América, quizá sea típica 
de lo acontecido entre otros grupos de menonitas norteamericanos. 
Aun en América el despertar no llegó hasta un siglo y meido después 
que los primeros menonitas se habían establecido en las Selvas de 
Penn (Pennsylvania). Las condiciones que prevalecían entre estos pri- 
mitivos colonos explican en parte esta especie de letargo. 

En primer lugar, los primeros colonos que llegaron a Pennsylva- 
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nia en el siglo XVIII, tuvieron que sufrir un largo y tedioso viaje « 
varias semanas de duración, realizado bajo las más desagradab]' 
condiciones a consecuencia de los parásitos, la mala alimentación, ]| 
condiciones a bordo de los pequeños veleros, etc. Luego de su llega 
al Nuevo Mundo los colonos tuvieron que encarar la tarea de desp! 
jar los bosques, edificar viviendas y fabricar por sí mismos la may 
parte de sus herramientas y rudimentarias máquinas agrícolas, así con| 
también confeccionar sus propias ropas. En aquellos días no se co 
taba con escuelas públicas, hospitales, médicos capacitados, dentist: 
ni con clase alguna de profesionales o instituciones. Cada comunid:| 
rural era casi autosuficiente pues los colonos producían sus propi 
alimentos y ropas y hacían frente a todas sus necesidades. Una de 1 
primeras cosas que se hacía en cada establecimiento menonita era ec 
ficar una sencilla cabaña para que sirviese tanto para “casa de reunil 
nes” (religiosas) como para escuela. Más tarde se comenzó a erig 
edificios separados para la iglesia y para la escuela, pero aún hoy, el 
el sur de Pennsylvania, con frecuencia el edificio de la escuela | 
levanta junto a la “casa de reuniones”, como silencioso testigo d| 


doble propósito del edificio erigido primeramente a comienzos dl 
siglo XVIII. 


En su vida diaria, y también para el culto, los colonos empleaba 
el dialecto alemán del Palatinado. 


Generalmente los servicios religiosos eran celebrados domingo pc 
medio a la mañana. Los hombres, con sus calzones hasta la rodilla 
sus levitas; las mujeres con sus largos y enterizos vestidos y sus capa 
con Caperuza, caminando o a caballo, se dirigían junto con los niño 
al lugar de culto. Allí se unían en el canto al unísono de himno 
alemanes y en la oración, escuchaban la lectura de la Biblia, el larg 
sermón y los “testimonios” que seguían a éste. La “casa de reuniones 
estaba provista de bancos sin respaldo, con tablas en la pared que 
tenían largas clavijas para colgar los sombreros de los hombres, y coi 
una mesa o púlpito para uso de los ministros. 


También eran celebrados algunos servicios religiosos especiales 
el Bautismo estaba reservado para aquellos que “se habían unido a l: 
clase” y recibido instrucción catequística basada en el libro de > Al 
“Conservación sobre la Fe Salvadora”. Una o dos veces por año, di 
acuerdo con la costumbre de la convención correspondiente, se cele 
braban servicios de Comunión. Una o dos semanas antes de celebrarse 
la Comunión se realizaba la reunión “de consulta”. El día anterio 
a la celebración había un servicio preparatorio. En la mayor parte de: 
las congregaciones el Lavamiento de Pies se observaba como una 
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Ordenanza (Juan 13) luego del servicio de Comunión. En el otoño 
se celebraban cultos de acción de gracias a Dios por Sus bendiciones 
sobre la cosecha. Estos pioneros eran de carácter enérgico, dignos de 
confianza, piadosos y un tanto formalistas. Sin embargo, nunca se les 
ocurrió enviar misioneros a otros lugares o hacer alguna innovación 
en su vida religiosa. Muchos de ellos no tenían conciencia acerca del 
moderado uso del alcohol y del tabaco, como tampoco la tenían sus 
vecinos luteranos y reformados. El fuego no estaba todavía encen- 
dardo 


4. EL GRAN DESPERTAR 


Los colonos norteamericanos del siglo XVIII eran, por lo gene- 
ral, espiritualmente fríos, racionalistas y opuestos a la Iglesia. La gue- 
rra por la independencia de los Estados Unidos (1775-83) hizo la 
situación peor todavía. Por consiguiente, a principios del siglo XIX 
había grande necesidad de un reavivamiento. La masa de los norte- 
americanos no era cristiana ni siquiera nominalmente, ni aun pre- 
tendía serlo. Para enfrentar este desafío con que la Iglesia cristiana 
se encaraba, un gran número de organizaciones fueron creadas por los 
creyentes consagrados durante el primer cuarto de siglo XIX: socie- 
dades para el desarrollo de las misiones en el extranjero, sociedades 
bíblicas, de literatura, de temperancia y muchas otras. A fines de la 
tercera década del siglo ya estaba muy difundida la convicción de 
que todos los niños deberían asistir a la Escuela Dominical, pero 
recién en 1844 por primera vez las denominaciones norteamericanas 
reconocieron oficial y plenamente a la Escuela Dominical como un 
organismo propio. 

El gran despertar que en la Iglesia Menonita alcanzó su clímax a 
fines del siglo pasado, no tuvo lugar como resultado de un estudio del 
primitivo anabautismo; más bien fue llevado en alas de la Escuela 
Dominical, institución ésta que obtuvo general aceptación en la Igle- 
sia Menonita entre los años 1865-95. Quizá la primera Escuela Domi- 
nical de la Iglesia fue la de las congregaciones de Wanner y Bechtel 
(Hagey), en el condado de Waterloo, Ontario (Canadá), en 1840. En 
1841 los menonitas de Berlín (Kitchner) Ontario, establecieron una 
escuela dominical en la “Escuela de Benjamín Eby”. En 1842 Nicolás 
Johnson (1787-1873), obispo de la congregación de Masontown, 
sudoeste de Pennsylvania, organizó una escuela dominical en su con- 
gregación. En 1848 la congregación de Moyer, cerca de Vineland, 
Ontario, estableció una escuela. Sin embargo, ninguna de estas primi- 
tivas escuelas fue permanente, ni una sola de ella sobrevivió. Recién 
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en 1860 se fundaron las escuelas que habrían de subsistir. Muchas 
de ellas empezaron su existencia entre 1865 y 1875. Por el año 1890 
ya estaban bien establecidas en toda la Iglesia Menonita, excepto en 
algunas congregaciones del este de Pennsylvania. El doctor Harold 
S. Bender, en su libro titulado “Centenario de las Escuelas Domini- 
cales Menonitas”, ennumera las principales contribuciones que la 
Escuela Dominical hizo a la Iglesia Menonita: (1) Detuvo el éxodo 
de jóvenes de hogares menonitas hacia otras denominaciones. (2) Incre- 
mentó grandemente el estudio y el conocimiento de la Biblia en la 
moderna Iglesia Menonita. (3) Elevó el nivel de la vida espiritual. 
(4) Mejoró el nivel moral de los menonitas haciendo una especial 
contribución al desarrollo de una “vida limpia”, de total abstinencia 
en cuanto al alcohol y al tabaco. (5) Por primera vez en varios siglos 
la entera membresía encontró una actividad religiosa en que ocuparse. 
(6) Creó y desarrolló la acción de los laicos como dirigentes. (7) Hizo 
una directa contribución al aumento del interés de la Iglesia por la 
obra misionera. 


Los dos hombres que más hicieron por dar una nueva visión 
a la moderna Iglesia Menonita fueron Juan F. Funk (1835-1930), v 
Juan S. Coffman (1848-99). Funk había nacido en el condado de 
Bucks, en el este de Pennsylvania, y asistió al Seminario Freeland 
(posteriormente Colegio Ursinus), se dirigió a Chicago e inició nego- 
cios en el ramo de maderas; se convirtió en la Iglesia Presbiteriana y 
se unió a la Iglesia Menonita en Line Lexington, Pennsylvania; fundó 
el periódico “Herald of Truth” (“El Heraldo de la Verdad”) en 1864; 
fue ordenado al ministerio en 1865 y se estableció en Elkhart, Indiana 
(Estados Unidos), en 1867. Como director del “Herald of “Truth” 
ejerció una poderosa influencia sobre la hermandad. Fue la figura más 
destacada en la fundación y promoción de escuelas dominicales. Llamó 
a Elkhart a los más talentosos jóvenes menonitas e hizo de esa ciudad 
el centro religioso de su denominación. Fue ordenado como obispo 
en 1892, en cuyo carácter ofició durante diez años. "Tenía casi noventa 
y cinco años de edad cuando falleció en 1930. Indudablemente, fue 
un hombre que en su generación hizo más que ningún otro en favor 
de su Iglesia. 


Juan S. Coffman (1848-99), había nacido en la región del valle 
del Shenandoah, Virginia (Estados Unidos). Siendo joven huyó hacia 
el norte, a Pennsylvania, para no ser reclutado por el ejército durante 
la guerra civil de los Estados Unidos (1861-65); regresó a Virginia al 
fin de la guerra. Durante su juventud enseñó en las “escuelas de 
canto”, asistió a la Escuela Normal de Bridgewater, Virginia; fue 
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maestro y agricultor. En 1875 fue ordenado como ministro y, a invis 
tación de Funk, se estableció en Elkhart, en 1879, en donde se desem- 
peñó como subdirector del “Herald of Truth”. Aunque fue Juan 
F. Funk quien ayudó a dirigir las primeras series de reuniones de 
evangelismo en Masontown, Pennsylvania, en 1872, fue realmente 
Juan S. Cofftman quien había sido destinado por Dios para organizar 
tal clase de reuniones a través de todos los lugares en que había 
menonitas. En 1880 Coffman meditaba seriamente en la necesidad de 
las misiones y el evangelismo al tiempo que, por la misma causa, se 
sometía al ayuno y a la oración. En realidad, ayunó con mucha fre- 
cuencia en 1881 porque “la mente se aclara y el alma está menos enca- 
denada a la sensualidad”. En junio de 1881 celebró su primera serie 
de reuniones en Bowne, Michigan, y nueve almas aceptaron a Cristo. 
Seis semanas más tarde tuvo reuniones en Masontown y hubo doce 
conversiones. En Cullom, Mlinois, en febrero de 1882, hubo quince 
solicitudes de membresía. En la congregación de Weaver, Virginia, 
cuarenta y cinco personas aceptaron a Cristo. Y así la buena obra 
proseguía. Coffman fue un hombre de mucha oración y su trabajo 
como evangelista fue muy efectivo. En seis semanas de evangelismo 
en Canadá ganó 140 conversos. Entre aquellos que él ganó para Cristo 
se encuentran dirigentes tales como Daniel Kauffman (1865-1944); 
Jorge R. Brunk (1871-1938); Tillman M. Erb (1865-1929); J. M. R. 
Weaver (1858-1929; N. O. Blosser (1859-1936); M. S. Steiner (1866- 
1911); J. B. Smith (1870- ); E. S. Hallman (1866-1955) y S. F. Cof- 
fman (1872-1954). En la actualidad un gran número de pastores 
menonitas están haciendo “la obra del evangelista”, una vocación 
mediante la que Dios usó a Juan S. Coffman para restaurar la Iglesia 
Menonita. Coffman fue también un poderoso elemento en la funda- 
ción del “Instituto Elkhart” (actualmente “Goshen College”) en 1895. 


Otro resultado del “Gran Despertar” fue un aumento en el interés 
por las misiones. En 1882 la Convención Menonita de Indiana y 
Michigan designó una comisión de evangelismo. Los miembros de esta 
nueva comisión era Juan F. Funk, Enrique B. Brenneman y Martín 
D. Wenger. Un resultado directo de la organización de esta comisión 
fue la organización de la Junta Menonita de Evangelización de los 
Estados Unidos, en 1892. La Junta Menonita de Beneficencia fue 
organizada en 1890 y más tarde fusionada con la Junta de Evange- 
lización para formar la Junta Menonita de Evangelismo y Benefi- 
cencia de los Estados Unidos. La primera misión de carácter urbano 
establecida por la rama mayor de la Iglesia Menonita fue la “Chicago 
Home Mission”, fundada en 1893. La Junta Menonita de Hogares 
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de Caridad y Misiones fue establecida en 1897. La actual Junta Meno- 
nita de Misiones y Caridad fue organizada en 1906 al unirse las dos 
juntas entonces existentes. La Misión Menonita en la India fue esta- 
blecida en 1899 y la obra misionera en la Argentina se inició en 1917. 
La Junta de Misiones de la Convención de Lancaster comenzó sus 
tareas en el territorio africano de "Tanganyka en 1934. ? 

La primera institución educativa de la rama mayor de la Iglesia 
Menonita fue el Instituto Elkhart, establecido como escuela privada 
en 1894. En 1895 se formó la Asociación del Instituto Elkhart. En 
1903 el Instituto Elkhart se trasladó a Goshen y recibió la nueva 
denominación de “Goshen College”. La actual Junta Menonita de 
Educación fue organizada en 1906. El Hesston College y su Colegio 
Bíblico anexo fue establecido en 1909. El “Eastern Mennonite Colle- 
ge” fue fundado en Harrisonburg, Virginia, en 1917. La “Lancaster 
Mennonite School” fue establecida en 1942. Varias otras academias 
regionales han sido fundadas desde entonces, así como también un 
cierto número de escuelas primarias administradas por la Iglesia. 

Ya hemos hecho mención de la obra de Juan F. Funk como 
iniciador de las actividades en el campo editorial. En 1864 fundó el 
“Herald of “Truth”. En Scottdale, Pennsylvania, se publicaba “The 
Gospel Witness” (“El Testigo Evangélico”) desde el año 1905. En 1908 
ambas publicaciones se fusionaron para formar el “Gospel Herald” 
(“El Heraldo Evangélico”) que actualmente es el órgano oficial de la 
Iglesia Menonita. Además se inició la publicación de numerosas revis- 
tas y periódicos dedicados a servir los intereses de la Iglesia en los 
distintos departamentos de la misma: Escuela Dominical, Sociedades 
Juveniles, Educación, Servicio Voluntario, etc. Especial mención mere- 
ce “The Mennonite Quarterly Review” (“Revista Trimestral Meno- 
nita”), publicación especializada en estudios históricos y editada por 
el Goshen College a partir de 1927. En 1908 la Junta Menonita de 
Publicaciones fue organizada en carácter de agencia editorial de la 
Iglesia y ha venido realizando sus tareas mediante la Casa Menonita 
de Publicaciones establecida en Scottdale, Pennsylvania, con el nom- 
bre de “Herald Press”. 

El Gran Despertar fue, así, la causa que originó muchos nuevos 
métodos de trabajo dentro de la Iglesia, como ser: la Escuela Domi- 


1 Vota del Traductor: Luego de la segunda guerra mundial la obra misio- 
nera menonita experimentó un notable desarrollo. Se iniciaron misiones en Etiopía 
(1948), Italia (1949), Japón (1949), Bélgica (1950), Honduras (1950), Ingla- 
terra (1952), Francia (1953), Israel (1953), Somalía (1953), Brasil (1954), 
Cuba (1954), Nepal (1954), Uruguay (1954), Jamaica (1955), Ghana (1956), 
Viet Nam (1957) y Méjico (1958). 
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hical, el evangelismo, las misiones, los congresos bíblicos, las reuniones 
le jóvenes, las actividades educativas y editoriales. También fue el 
notivo de la fundación de: muchas instituciones de caridad, la pri- 
nera de las cuales fue un hogar para huérfanos en West Liberty, 
Dhio, 1896. Dos años más tarde la Welsh Mountain Mission 
ind Samaritan Home” fue fundada en New Holland, Pennsy]l- 
lania, Un hogar para ancianos fue establecido en Maxrshallville, 
Dhio, en 1901. En 1903 se fundó el primer hogar menonita para 
incianos establecido en la región del este, cerca de Lancaster. El 
Jospital y Sanatorio Menonita de la ciudad de La Junta, Colorado, 
is fundó en 1907. La Casa Menonita de Publicaciones, de Scottdale, 
"ennsylvania, fue establecida en 1908. Muchas otras instituciones 
enéficas, tanto para la atención de los niños como de los ancianos 
| enfermos, han sido fundadas posteriormente. 


| Entre los recientes desarrollos de la Iglesia Menonita debe men- 
¡onarse la obra de socorro, los nuevos organismos al servicio de la 
lucación cristiana (como las “escuelas bíblicas de verano”), y un 
rnovado énfasis en la no resistencia. 


La primera circunstancia en apresurar un mayor sostén finan- 
lero de la Iglesia por parte de sus miembros fue la inmigración 
e los menonitas procedentes de Rusia en los años 1873-80. La segun- 
la circunstancia fue el hambre que soportó la India durante la última 
écada del siglo XIX. Este último acontecimiento motivó la organi- 
nción de la Comisión de Socorro Nacional y Extranjero, en 1896. 
ll hambre y la pobreza que siguieron a la primera guerra mundial 
1 Europa condujo a la organización de la Comisión Menonita de 
Corro en 1917. En 1920 se fundó un organismo que encauza las 
¡vidades de socorro a cargo de todos los grupos menonitas y que 
esta sus servicios en cualquier lugar en donde hubiere necesidad. 
ista Organización se denomina “Mennonite Central Committee” 
¡Comisión Central Menonita”, y “MCC” en su sigla inglesa) y es la 
le tiene a su cargo la ayuda a los colonos menonitas establecidos 
1 Sud América; además, también ha llevado a cabo un extenso pro- 
l'ama de socorro durante la guerra civil española (1936-39) y durante 
¡después de la segunda guerra mundial. 


La Iglesia Menonita estableció en 1937 la Comisión de Educa- 
¡ón Cristiana y Obra Juvenil. El propósito de este organismo es el 
£ coordinar las actividades de los varios departamentos de la Iglesia 
les como reuniones juveniles, escuelas dominicales, escuelas bíblicas 
- Verano, cursos de pedagogía y cursos de estudios misioneros. 


- La Iglesia Menonita ha realizado más durante el último siglo 


> 
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en procura de recuperar la visión evangelística y misionera de los 
primitivos anabautistas, que durante los tres siglos anteriores. Junto 
con este crecimiento interno en cuanto a organismos e instituciones 
se desarrolló también un mayor sentido de su importancia histórica, 
una conciencia en cuanto a los vínculos que a través de los siglos 
unen a los menonitas de hoy con aquellos evangelistas mártires del 
siglo XVI que anduvieron en el camino de los apóstoles de Cristo. 
Sin embargo, debe admitirse que en décadas recientes el ritmo de 
crecimiento de la Iglesia Menonita ha declinado. Más humillante aun 
es tener que admitir que la Iglesia nunca llegó a recuperar íntegra- 
mente el vigor espiritual que caracterizó a los anabautistas. El pro- 
greso de la obra misionera ha sido dolorosamente lento. Las campa- 
ñas de evangelización han alcanzado generalmente a muy pocos fuera 
del ambiente menonita. Quiera Dios ayudar a la Iglesia actual para 
que ésta pueda dar un más efectivo testimonio de Su salvación y de 
Su voluntad en nuestras vidas frente a aquellos que desesperadamente 
necesitan la luz en un mundo de terribles tinieblas espirituales. La 
luz ha sido encendida nuevamente pero necesita ser avivada hasta 
convertirse en brillante llama por medio del Espíritu de Dios. 





CAPITULO XIV 
Una Mirada Hacia el Futuro 


Al considerar aquí el futuro de la Iglesia Menonita nos limita- 
remos a la mayor de las agrupaciones que componen la familia meno- 
nita, es decir: la “Iglesia Menonita”, a veces designada con el nombre 
de “Viejos Menonitas”. Este pequeño grupo de cristianos puede enca- 


rar el futuro con valor porque cuenta con varios puntos fuertes en 
su haber. 


li HABER” 


(1) Los menonitas son, por regla general, cristianos de elevada 
moralidad y gran seriedad ética. "Tienen una sensible e inteligente 
conciencia tanto en contra del pecado social como del pecado personal. 
Firmemente creen que existe un diablo personal que está tratando 
de engañar y descarriar a los santos. También tienen una instintiva 
desconfianza hacia el “mundo” (la sociedad no regenerada), y sienten 
prevención hacia cualquier clase de “yugo desigual” que pudiera 
hacerlos participar en algún programa que finalmente resultare con- 
trario a las normas bíblicas. Enfrentan seriamente los procedimientos 
no cristianos de la sociedad y se mantienen más bien aparte buscando 
“guardarse sin mancha de este mundo”. "Tampoco esperan ser plena- 
mente comprendidos dado que no pertenecen a este mundo, sino que 
son como extranjeros y peregrinos teniendo su ciudadanía en los cielos. 


(2) Los menonitas son, generalmente, cristianos de una profunda 
piedad. Oran fiel, regular y seriamente. En otras épocas usaron mucho 
los libros de oraciones. Hoy destacan la necesidad de orar en forma 
libre y espontánea. No esperan que pastores profesionales oren o testi- 
fiquen por ellos. Cada creyente está convencido que tiene que estudiar 
la Biblia por sí mismo, dominar sus doctrinas y estar siempre listo 
para apoyar bíblicamente las características posiciones doctrinales de 
su iglesia y que debe memorizar porciones selectas de la Palabra. 

(3) Los hogares menonitas son excepcionalmente fuertes. Las mu- 
jeres menonitas son serias y valerosas, dispuestas siempre a alcanzar 


217 


218 COMPENDIO DE HISTORIA Y DOCTRINA MENONITAS 


el más alto nivel posible en su carácter de “amas de casa”. Son since- 
ras y devotas en su vida cristiana, oran por su familia y enseñan a 
sus niños las cosas de Dios. Ser “amas de casa” es para ellas la más 
elevada vocación que pudiera existir, es una misión sagrada reci- 
bida del Señor. Las típicas familias menonitas tienen de cuatro a 
ocho hijos. El esposo toma muy en serio su condición de cabeza de 
familia dirigiendo el culto familiar, manteniéndose atento al desarro- 
llo religioso de sus hijos y tratando de proveer buenos ingresos para 
el sostenimiento de su creciente familia. Poco dinero se gasta en 
diversiones dado que los menonitas tienen convicciones en cuanto 
a vivir una “vida sencilla”. Los casos de infidelidad o de separación 
son raros. Toda la familia aprende a trabajar en pro del bienestar 
común y el aprender a trabajar constituye, precisamente, uno de los 
imperativos mayores en las familias menonitas. Los hogares menonitas 
son fuertes, la vida familiar es atractiva y los vínculos entre padres e 
hijos nunca son, cortados. 


(4) Los menonitas son firmes sostenedores de su iglesia. El típico 
miembro laico de la Iglesia Menonita conoce los principios de la 
misma y cree en ellos. La asistencia a los cultos es buena y la ente- 
ra hermandad participa en ellos. Aun hoy la práctica en las iglesias 
de la Convención del distrito de Franconia es tener primeramente 
una oración silenciosa, quedando en libertad cada creyente para elevar 
su propia oración a Dios. Los miembros participan de todo corazón 
en el programa general de la Iglesia orando, ofrendando, cantando, 
siguiendo las lecciones en sus propias Biblias y escuchando atenta- 
mente el sermón. Los laicos dirigen fuertes escuelas dominicales y 
reuniones juveniles de estudio bíblico. En una palabra: la Iglesia no 
significa el conjunto de los ministros o la convención, sino la her- 
mandad como un todo. El espíritu de hermandad es muy fuerte, cosa 
que se evidencia en el cálido ambiente de camaradería que reina entre 
los miembros una vez concluido el culto dominical. Los creyentes no 
se alejan silenciosos del templo en cuanto se pronuncia la bendición 
sino que, por el contrario, hay mucho estrechar de manos y mucha 
amistosa conversación pues cada congregación se considera a sí misma 
como una gran familia y cada miembro se preocupa por el bienestar 
de todo el grupo. 


(5) Los menonitas tienen una creciente conciencia de ser tan sólo 
“mayordomos” de todo lo que poseen. Están aprendiendo a ser buenos 
dadores para la obra del Señor. Siendo como son una gente indus- 
triosa y sobria, disponen de dinero para sostener misiones y obras de 
beneficencia. Los ingresos de la junta general administrativa de la 
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bra misionera de la “Iglesia Menonita” pasan del millón de dólares, 
esto no incluye las sumas recibidas y gastadas por las juntas misio- 
eras regionales de las distintas convenciones de la Iglesia. Un cre- 
ente número de menonitas está dando el diezmo de sus ingresos. 

(6) Los menonitas se destacan como granjeros y comerciantes. Se 
iteresan particularmente en mantener sus campos en buen estado de 
itivo y producción. Las instalaciones de sus establecimientos son 
antenidas en buenas condiciones. Poseen grandes graneros (“barns””, 
pecialmente en el este de los Estados Unidas y sus casas son de 
lida construcción. Hallan una especial satisfacción en sus bien con- 
adas y productivas fincas. En los últimos años un creciente núme- 
de menonitas está ingresando con éxito en la clase profesional, 
pecialmente como profesores y médicos. 





2. “DEBE” 














| (1) En el capítulo anterior hemos señalado que la Iglesia Meno- 
ta nunca recobró por completo el celo evangelístico original del 
iabautismo. Ha habido una tendencia mediante la cual el espíritu 
resivo, que personalmente asume las obligaciones del discipulado 
istilano enfrentando a un mundo hostil, es substituido por una pie- 
d pasiva interna. Esta ha sido la más seria desventaja del moderno 
nenonitismo” y todavía no fue eliminada por completo. Esto se hace 
idente en una carencia de voluntad para pagar el precio que signi- 
la seguir resueltamente la ética del Nuevo Testamento en cuanto a 
no resistencia, por ejemplo. Otro síntoma del mismo mal es la 
adencia a aproximarse a modernos movimientos que son por com- 
gto extraños al genio del anabautismo. Tal es el caso con el “funda- 
»ntalismo” que, en mayor o menor grado, rechaza la no resistencia, 
¡no conformidad con el mundo, algunas de las ordenanzas y resta 
¡portancia al valor y al significado de ser miembros de la Iglesia. 
la Iglesia Menonita desea recobrar su poder debe reconquistar la 
lón anabautista de la cruz del cristiano y hacer discípulos en todas 
' Naciones. 

| (2) Otro desafío con que se enfrenta la Iglesia Menonita está 
rresentado por la fiel preservación de la esencia del “menonitismo” 
medio de una cambiante cultura y frente al desmoronamiento de 
uellas barreras sociológicas que otrora sirvieron como eficaces auxi- 
tes en el mantenimiento de una fe y forma de vida menonitas. Las 
adas generaciones de menonitas norteamericanos estaban compues- 
por gentes de características marcadamente rurales, y eso en una 
*a en que cinco millas era una distancia considerable debido a 
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los lentos medios de transporte. Los jóvenes menonitas asistían enton- 
ces a la escuela rural durante unos pocos meses cada invierno hasta 
poco antes de contar veinte años de edad y luego dejaban sus estudios 
sin idea alguna de continuarlos en el colegio secundario o en la 
universidad. En su vida cotidiana los menonitas acostumbraban hablar 
exclusivamente el dialecto alemán de Pennsylvania. Aun hoy muchos 
menonitas que todavía no alcanzan los cincuenta años de edad afirman 
que hasta que no fueron a la escuela eran incapaces de hablar el 
inglés. Los menonitas se caracterizaban también por cierta sencillez 
en su atavío. En su libro “Elementos para una Historia de los Bautis- 
tas Americanos”, escrito en 1770, Morgan Edwards nos dice cuán 
escrupulosos eran entonces los menonitas en evitar aun cosas tales 
como las hebillas de fantasía. Este cuidado para evitar la conformidad 
con las modalidades del mundo no era una simple peculiaridad exter- 
na sino la consecuencia de sentirse extraños con respecto al “mundo”. 
Los menonitas trataban de evitar el ser tragados por la anchurosa 
corriente de la vida norteamericana. Había también muy pocos casa- 
mientos con personas que no eran menonitas. En general puede decirse 
que durante pasadas generaciones muy poca presión era ejercida sobre 
los menonitas para que éstos se adaptasen a las modalidades del 
“americanismo”: el sector de su vida que tenía contacto con la corrien- 
te social norteamericana era muy pequeño. "Todavía debe agregarse 
que los pioneros tuvieron una dura lucha financiera y, por tanto, 
carecían de dinero para gastar en lujos. Nosotros, los de hoy día, 
no somos capaces de imaginar la simplicidad de vida a que puede 
llegarse cuando la gente no dispone de dinero para prodigarlo en las 
modas y en los refinamientos propios de los ricos. 


Los menonitas de hoy poseen veloces automóviles, cuentan con 
teléfono y radio en sus hogares. El factor distancia como determi- 
nante del aislamiento ha sido prácticamente eliminado. Tampoco el 
joven o la señorita asisten ya únicamente a la escuela rural. En mu- 
chos casos los niños son conducidos en ómnibus, desde su primer grado 
primario hasta el último del colegio secundario, a una escuela cen- 
tralizada. El joven menonita término medio asiste, por lo menos, varios 
años a la escuela secundaria y un creciente número está recibiendo 
educación en los colegios universitarios. Y no sólo ha desaparecido el 
aislamiento rural y con él las limitaciones educativas del pasado, sino 
que también otra barrera ha dejado de existir: el uso del idioma 
alemán. En los días cuando la juventud no hablaba el idioma nacio- 
nal con soltura y belleza, había mucho menos peligro de perder la 
identidad religiosa. Hoy es ejercida una tremenda presión sobre la 
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juventud menonita para que acepte plenamente las modalidades 
adoptadas por el mundo en general. Esta presión es ejercida por medio 
de las escuelas, la prensa y la radio y, al menos en parte, está obte- 
niendo éxito. En ciertos sectores de la Iglesia la conciencia en contra 
del hábito de asistir a espectáculos teatrales, por ejemplo, se está debi- 
litando. Algunos miembros de la Iglesia han tratado de obtener dinero 
en formas no acordes con el carácter de un cristiano no resistente. 
Otros parecen tener pocos escrúpulos en dejar que se pierda todo 
aquello que ha sido distintivo de la forma menonita de vida. La 
Iglesia está teniendo algunas dificultades en mantener la doctrina de 
la no conformidad, y esto pese al hecho de registrarse un incremento 
en el uso del atavío sencillo en algunos sectores de la comunidad 
menonita. Esta situación representa un desafío a la consagrada 
juventud menonita para que viva conforme a los deseos de Jesús. 
El problema de la mundanalidad ha molestado siempre a la Iglesia y 
siempre será así, pero sólo aquellos que viven cerca de Dios pueden 
ayudar a solucionarlo. No cabe duda que el obstáculo de la munda- 
nalidad es parte del más fundamental problema de la falta de espiri- 
tualidad. Esta carencia de espiritualidad se está haciendo evidente 
en algunos sectores no sólo en la declinación en la asistencia a los 
cultos, sino también en la falta de interés por las misiones y en el 
poco apoyo al programa general de la Iglesia. 


¿Cuál es la perspectiva que ofrece el futuro de la Iglesia Meno- 
nita? Si la Iglesia recuerda sus características positivas será capaz de 
realizar mucho bien en el futuro. Puede esperar un crecimiento numé- 
rico el que, ciertamente, ya está teniendo lugar. Sus muchas misiones 
pueden esperar una gran cosecha de almas como resultado de la 
buena semilla que ahora está siendo sembrada. Puede esperar un 
incremento de su obra educativa y editorial, así como también misio- 
nera. Sin embargo, la Iglesia tendrá que estar en guardia para no 
debilitar su posición en lo relativo a la no resistencia, la no confor- 
midad y el amor fraternal, porque existe un grave peligro de nuevas 
dificultades dentro de la Iglesia en cuanto al problema de la no con- 
formidad, especialmente en lo que atañe a la forma de vestir. 


¡Que pueda la Iglesia Menonita encarar el futuro con esperanza 
y con fe puesta en la gran Cabeza de la Iglesia, Jesucristo! Sólo El 
es capaz de dirigirla, no importa cuán difíciles los tropiezos pudieren 
ser. Si la Iglesia es fiel ciertamente El hará Su parte en cuidar de Su 
esposa hasta aquel gran día en que El aparecerá para llevarla con- 
sigo. “Y cualquiera que tiene esta esperanza en El, se purifica, como 
El también es limpio.” (1 Juan 3:3). 





ASPLERNSD TONES Il 


Una Carta de Conrado Grebel a Vadiano | 





El doctor Joaquín von Watt (popularmente conocido con. 
“Vadiano”) estaba casado con una hermana de Conrado Greb, 
Marta, y fue muy buen amigo de Grebel. Se han conservado más « 
cincuenta cartas escritas por Grebel a Vadiano. Este último fue u 
destacado ciudadano y más tarde burgomaestre (alcalde) de Sai 
Gall, una ciudad suiza próxima a Zurich. El original de esta car 
está impreso en latín en la “Vadianische Briefsammlung”, editado pc 
Emilio Arbenz, de Saint Gall, Suiza, Volumen III, 1897, páginas 51 
118. La traducción (al inglés) fue hecha por Eduardo Yoder, el extint 
erudito de Scottdale, Pennsylvania, Estados Unidos, y publicada, junt 
con introducción por Ernesto H. Correl, en el “Christian Monitor! 
XVII, 1 (enero de 1925), páginas 788, 789. La fecha de la carta orig. 
nal era 30 de mayo de 1525, es decir: cuatro meses después de qui 
Conrado Grebel fundara el anabautismo suizo. | 

Una gran seriedad se hace evidente en ésta, la última carta d 
Grebel a Vadiano que ha sido conservada. Su autor tenía la espe 
ranza de persuadir a Vadiano para que no se uniera a las fuerza 
zwinglianas de la persecución y aun anhelaba la conversión de Vadia 
no a la “obediencia de la fe” de los Hermanos Suizos. Tenía l: 
esperanza de que Vadiano se apartara de los enredos del mundo y di 
la oportunista iglesia del estado. Pero Vadiano no rompió con e 
mundo, por el contrario: proveyó información contra Grebel al con. 
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cejo municipal de Saint Gall que, a su vez, envió una delegación para 
advertir al concejo municipal de Zurich acerca de la presencia de 
Grebel y sus revolucionarias ideas. 

La última parte del cuarto párrafo de la carta de Grebel hubiera 
sido, indudablemente, más clara de haberse tenido disponible toda 
la correspondencia intercambiada entre Grebel y Vadiano. Ulrico 
Zwinglio creía y enseñaba un rígido punto de vista en lo relativo a 
la predestinación y elección divinas. En líneas generales, Vadiano era 
un discípulo de Zwinglio. Grebel parece estar refutando, en parte 
mediante ironía, los argumentos acerca de la elección divina que 
Vadiano le había presentado a él porque, luego de reprender a Vadia- 
no por su posición, agrega: “Mira cómo te atrapas a ti mismo...” 

El último párrafo de la carta de Grebel incluye una defensa de 
los derechos de los Hermanos Suizos para bautizar conversos. La oca- 
sión para este vigoroso énfasis en llevar a la práctica los manda- 
mientos del Señor fue, sin duda, la orden por parte del concejo muni- 
cipal de Saint Gall (26 de abril de 1525) de que los Hermanos Suizos 
“se abstengan de observar el Bautismo o la Cena del Señor hasta que 
los problemas en discusión sean dilucidados un poco más.” 

Sin embargo, la carta de apelación de Grebel fue escrita en vano. 
El 16 de junio de 1525 Hans Kern fue sacado de la prisión y deste- 
rrado. El concejo municipal de Saint Gall decidió emplear la perse- 
cución como método para contrarrestar el avance del anabautismo. 
Vadiano había rehusado prestar atención a Grebel, y éste, frecuen- 
temente encarcelado, huyendo de la “justicia”, murió aproximada- 
mente quince meses después. 

Para un más detallado relato de los acontecimientos de Saint 
Gall, véase la obra “Mennonites in Europe” (en inglés) por Juan 
Horsch; capítulo nueve. 


“Salud sea contigo y paz en el Señor, no en el mundo, para que 
pueda ser en el Señor. Por los favores que me has hecho te agra- 
dezco muchísimo y deseo y anhelo que tú puedas ser recompen- 
sado abundantemente por el Señor nuestro Dios, el Dios de las 
buenas dádivas. Todavía pienso en ello cuando recuerdo tu con- 
flicto con los que son mis verdaderos hermanos en Cristo. Hablo 
con libertad, con franqueza, como un cristiano. No hubiera 
podido desear de nadie un trato más favorable que el que tú 
me has concedido tan generosamente, de modo que me siento con 
libertad para decirte lo que es mi deber decirte. Porque aunque 
tú conoces esto por ti mismo, aun no has llegado a prestar mág 
oído a la doctrina del espíritu que a la de la carne. Aunque te 
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molesto con mi insistencia, aunque tú mismo conoces estas cosas, 
todavía no prestas atención. No obstante que tú ciertamente 
ya lo sabes, lo repito una vez más: si algo se decide en contra de 
ellos (los Hermanos Suizos) en forma de prisión, multa, confis- 
cación o muerte, la responsabilidad será tuya por completo, o al 
menos en su mayor parte. 


Ora para que puedas mantenerte limpio de sangre inocente. Es 
sangre verdaderamente inocente, lo sepas o no lo sepas; lo quieras 
o no lo quieras, es sangre inocente. Sus sufrimientos, el fin de sus 
vidas y el gran día del Señor, así lo probarán. Has nacido para tu 
destrucción en este momento de sagrada historia al encontrarte 
en esta ciudad con un elevado cargo, a menos que seas prudente 
y vuelvas a tu sano juicio. A cielos y a tierra llamo por testigos 
y te suplico tengas paciencia conmigo al decirte esto: que por 
medio de Cristo nuestro Señor y verdadero Salvador es la verdad. 
Si el Señor lo permite yo daré testimonio, aun hasta la muerte, 
de la verdad en que aquellos hombres ciertamente están y en la 
que tú también podrías estar. Yo sé lo que te mueve a ti: las 
propiedades de ellos te mueven, creo, o tu sabiduría carnal, o la 
injusta facción de Zwinglio, quien es un enemigo de la verdad 
en este asunto. No te destruyas a ti mismo, te lo suplico. Aunque 
engañes a los hombres aquí, no podrás ocultarte en la presencia 
del Señor Dios, el Escudriñador de los corazones y el Juez Justo. 
Aléjate del goce de las riquezas, confía en Dios. humillate a ti 
mismo, conténtate con poco, aléjate de la sangrienta facción de 
Zwinglio, huye de tu propia sabiduría y ponte del lado de la 
sabiduría divina, para que así seas necio para el mundo y sabio 
para Dios; vuélvete un niño porque de otra manera no podrás 
entrar en el reino de Dios. ¿Por qué confías en Zwinglio preci- 
samente para tu propia seguridad quien, conforme a claras Escri- 
turas (Salmo 14 y Ezequiel 18) ha declarado públicamente que el 
dinero conduce a la condenación? Y Gregorio, el noveno papa de 
este nombre, excluyó de la Cena del Señor a todo aquel que 
tome de un deudor más que la suma adeudada. 


Si tú no quieres defender a los hermanos, por lo menos no los 
resistas, de modo que puedas tener un atenuante y no dar un 
ejemplo de persecución a las otras ciudades. Por mi fe en Cristo, 
por cielos y tierra y por todo lo que en ellos hay, te digo sincera- 
mente y sin engaño alguno que debido a mi amor hacia ti te he 
amonestado en esta manera. Por lo tanto, te imploro por Cristo 
que no desprecies mis palabras y advertencias procedentes de 
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Cristo; dales atención para que puedan traerte a tu sano juicio 
y que no sean testimonio en tu contra. Si tú accedes pondré mi 
vida por ti; si no accedes pondré mi vida por estos nuestros her- 
manos a la vista de todos los que van a luchar contra esta verdad. 
Porque daré testimonio a la verdad con el despojo de mis bienes, 
sí, de mi hogar, que es todo lo que tengo; testificaré de la verdad 
con encarcelamiento, con confiscaciones, con muerte y con mi 
pluma, a menos que el Señor lo impida. Pero si yo no hubiese 
escrito esta respuesta todos los demás no dormirían. 


Tú aceptas la doctrina, Zwinglio la rechaza; ¿por qué esperas 
cuando tú la conoces de antemano? Esperas tener un pretexto 
para rechazar la doctrina y aun así perseguirla. ¡Mi querido 
Vadiano! ¿Por qué no testificas como lo hacemos nosotros; por 
qué ejerces sólo el poder y el brazo de la carne y no usas las 
Escrituras contra nosotros en vez del libre albedrío? ¿Crees que 
somos dementes o que estamos llenos del mismo infierno, no sólo 
de demonios, nosotros que estamos listos a testificar aun hasta 
la muerte, esa muerte que Zwinglio y otros preparan mientras 
ocultan la verdad con falsedades? Si la doctrina es sana, como en 
efecto lo es y como tú mismo lo admites en parte e impides la 
elección de aquéllos, ¿por qué no te eliges a ti mismo o a algún 
otro, o por qué tu no eres elegido? ¿Por qué no elige? ¿Por qué 
no los sacerdotes que luchan contra la doctrina y no son elegidos? 
Mira cómo te atrapas a ti mismo y muestras con tus propias pala- 
bras que tienes alguna otra cosa en mente que lo que las palabras 
indican; porque si aquéllos no bautizan, ninguno de vosotros 
debería bautizar a quienes vosotros atribuís ese deber y quienes 
decís que son elegidos. En esta manera mostráis que queréis tener 
el Bautismo en burla y desprecio ante la doctrina que aceptáis 
lo mismo que el mandamiento del Bautismo. Porque la doctrina 
del Señor y los mandamientos han sido dados con el propósito 
de que sean llevados a la práctica. Una vez más digo: si tú enga- 
ñas al concejo el cual no se daría cuenta de ello ¿engañarías 
al Señor? Ruega al Señor por mí para que solamente Su justa 
voluntad pueda ser deseada por nosotros, y yo, en cambio, tam- 
bién oraré fraternalmente y sin cesar. “Ten paciencia conmigo en 
espíritu de cristiana tolerancia y guárdate a ti mismo. Adiós en 
el Señor Jesucristo. Saluda a mi hermana y a la familia con agra- 
decimiento. (En Zurich, en el día Martes antes de Pentecostés, 


1525).” 


(A J. Vadiano, mi cuñado, y hermano en el Señor.) 
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II 
Carta de Menno Simons a una Cristiana Afligida 


“Elegida y amada hermana en Cristo Jesús: la misericordia, la 
gracia y la paz sean contigo. Muy querida hermana a la cual yo since- 
ramente amo en Cristo: Por la carta de tu amado esposo me entero 
que tú has sido durante todo el invierno una criatura enferma y 
afligida, lo cual lamento oir. Pero nosotros diariamente oramos así: 
“Padre, sea hecha tu voluntad.” Mediante lo cual nos sometemos al 
Padre para que trate con nosotros como sea agradable a Sus benditos 
OJOS... ] 

En segundo lugar, entiendo que tu conciencia está turbada a. 
causa de que no has andado, ni tampoco andas ahora, en la perfec- 
ción en que las Sagradas Escrituras nos instruyen. Debido a ello escribo 
lo siguiente a mi fiel hermana como una consolación fraternal proce- 
dente de la genuina y eterna verdad del Señor: Pablo dice que “la 
Escritura encerró todo bajo pecado.” Y Salomón dice: Ciertamente no 
hay hombre en la tierra que haga bien y nunca peque.” (Ecclesiastés 
7). Y en otra parte dice: “Porque siete veces cae el justo y se torna a. 


levantar.” (Proverbios 24:16). “...todos nosotros somos como sucie- 
dad, y todas nuestras justicias como trapo de inmundicia.” Cristo 
también dice: “Ninguno hay bueno sino sólo uno: Dios.” “Porque 


no hago el bien que quiero; mas el mal que no quiero, éste hago.” 
“Todos ofendemos en muchas cosas.” “Si decimos que no tenemos 
pecado, nos engañamos a nosotros mismos y la verdad no está en 
nosotros.” (Salmo 143:2; 1 Reyes 8:46; Isaías 64:6; Mateo 19:17; Marcos 
10:18; Romanos 7:19; 1 Juan 1:8). 

Es evidente por estas Escrituras que todos nosotros debemos reco- 
nocernos pecadores —como en efecto lo somos— y que nadie ha cum- 
plido en forma perfecta la justicia requerida por Dios, sino solamente 
Cristo Jesús. Por lo tanto nadie puede aproximarse a Dios, obtener 
gracia y ser salyo excepto mediante la perfecta justicia, reconciliación 
y abogacía de Cristo Jesús; no importa cuán piadoso, justo, santo e 
inocente pudiere ser. "Todos nosotros debemos reconocer, no importa 
quiénes seamos, que somos pecadores en pensamiento, palabra y obra. 
Sí, si no tuviésemos ante nosotros al justo Cristo Jesús, ningún pro- 
feta ni apóstol podría salvarse. Por lo tanto, ten buen ánimo y con- 
suélate en el Señor. "Tú no puedes esperar tener más justicia en ti 
misma que la que tuvieron los elegidos del Señor desde el principio. 
En ti misma y por ti misma no eres sino una pobre pecadora deste- 
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rrada, maldita y sentenciada a la muerte eterna por la justicia eterna. 
Pero en Cristo, y por medio de Cristo, tú eres justificada y agradable 
a Dios, siendo aceptada como hija mediante la gracia eterna. En esto 
todos los santos se han consolado, confiando en Cristo, estimando su 
propia justicia como suciedad, considerándose débiles e imperfectos 
y, con contritos corazones, se aproximaron al trono de gracia en el 
nombre de Cristo y con firme fe oraron así al Padre: “Padre, perdó- 
nanos nuestras deudas como también nosotros peronamos a nuestros 
- deudores.” Mateo 6; Lucas 11... 

“Junto con esto yo oro y deseo que tú seas por completo enco- 
mendada a Cristo Jesús y a Sus méritos en todos tus actos externos 
e internos, creyendo y confesando que solamente Su preciosa sangre 
es tu purificación; Su justicia tu piedad; Su muerte tu vida y Su 
resurrección tu justificación. Porque El es el perdón de todos tus 
pecados; Sus sangrantes heridas son tu reconciliación y Su invencible 
poder el cayado y la consolación de tu debilidad... Mientras encuen- 
tres y sientas en ti un espíritu tal que desee seguir lo bueno y abo- 
rrezca lo malo, pese a que el remanente de pecado no está entera- 
mente muerto en ti, así como también todos los santos lo han lamen- 
tado (en cuanto a ellos mismos) desde un principio, mientras esto 
ocurra digo, tú puedes descansar segura sabiendo que eres una hija 
de Dios y que heredarás el Reino de Gracia y gozo eterno junto con 
todos los santos... en la ciudad de Dios, la nueva Jerusalén en donde 
nos aguardaremos los unos a los otros delante del trono de Dios y 
del Cordero; allí cantaremos aleluyas y alabaremos Su nombre con 
perfecto gozo. A tu esposo e hijitos encomiendo a Aquel que te los 
ha concedido. El procederá con ellos justamente. El poder salvador 
de la santísima sangre de Cristo sea con mi muy amada hija y her- 
mana, ahora y siempre, amén. 

Tu hermano, que sinceramente te ama en Cristo, 

Menno Simons. 


TIT 
La Confesión de Fe de Schleitheim 


(Adoptada por una convención de los Hermanos Suizos 
el 24 de febrero de 1527) 


NoTA DEL EDITOR: Los Siete Artículos de Schleitheim fueron redacta- ' 
dos, según se cree, teniendo a Miguel Sattler, de Stauffen, Alemania, 
como su principal autor. Sattler había primeramente prestado servi- 
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cios en un monasterio católico romano; posteriormente abrazó la fe 
de los Hermanos Suizos y se desempeñó entre ellos como un destacado 
dirigente hasta su temprano martirio en mayo de 1527. Van Braght 
enumera los nueve cargos por los cuales Sattler fue sentenciado a 
muerte, así como también las respuestas dadas por éste. Asimismo 
hace un breve relato del juicio y presenta copia de una carta dirigida 
por “el hermano Miguel Sattler, de Staufen, a la iglesia de Dios en 
Horb.” (“Martyrs Mirror”, 1938; 416-420). En su carta pastoral de 
despedida Sattler escribió: “Recordad nuestra asamblea y seguid estric- 
tamente aquello que fue resuelto en ella” —cosa que podemos con- 
siderar como una indudable referencia a los Siete Artículos, así 
como también un indicio de su condición de dirigente en aquella 
asamblea. 

La Confesión de Fe de Schleitheim tuvo amplia circulación. Ulrico 
Zwinglio la tradujo al latín e intentó refutarla en 1527. Desde 1533 
ya se encontraba impresa en su versión alemana original. Juan Cal. 
vino, para su refutación del anabautismo, publicada en 1544, usó una 
ahora desaparecida traducción francesa de los Siete Artículos. Alre- 
dedor del año 1560 había también una versión holandesa de la Con- 
fesión. La traducción inglesa en la obra de W. J. McGlothlin 
“Confesiones de Fe Bautistas”, Filadelfia 1911, 3-9, fue tomada de la 
traducción latina de Zwinglio. Si se desea un excelente estudio tanto 
de las copias manuscritas conocidas como de las ediciones impresas 
de la Confesión de Fe de Schleitheim, véase el artículo (en inglés) de 
Roberto Friedmann publicado en “The Mennonite Quarterly Review”, 
XVI, 2 de abril de 1942, 82-87. 


Los Siete Artículos no constituyen, en manera alguna, una 
declaración completa de doctrina cristiana. Fueron redactados 
en días de feroz persecución cuando existía poco interés y po- 
cas posibilidades para formular un gran sistema de teología 
cristiana. Sattler sólo deseaba establecer ciertas columnas de la 
verdad con objeto de combatir las malsanas doctrinas de aquella 
época. Al parecer él está estableciendo una defensa en contra 
de las doctrinas de algunos “falsos hermanos” de tendencias anti- 
nomianas. 


Junto con los escritos de Conrado Grebel (muy limitados en 
extensión) y los de Pilgram Marpeck (extensos pero sin la calidad 
de los del holandés Menno Simons) la Confesión de Fe de Schleitheim 
es de gran significación para determinar la enseñanza de los primeros 
Hermanos Suizos. 
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Unión Fraternal de un Grupo de Hijos de Dios en Torno 
a Siete Artículos 


Que el gozo, la paz y la misericordia de nuestro Padre mediante 
la expiación de la sangre de Cristo Jesús, junto con las dádivas del 
Espíritu —que ha sido enviado del Padre a todos los creyentes para 
su fortalecimiento y consuelo y para su perseverancia en todas las 
tribulaciones hasta el fin, Amén— sea con todos aquellos que aman 
a Dios, que son hijos de luz y que se hallan esparcidos por doquier, 
tal cual ha sido ordenado por Dios nuestro Padre; y que con una 
misma mente están unidos en un Dios y Padre de todos: Gracia y paz 
sea con vosotros, Amén. 

Amados hermanos y hermanas en el Señor: Primero y por sobre 
todas las cosas, siempre estamos grandemente interesados en vuestra 
consolación y en la seguridad de vuestra conciencia (la cual antes 
había sido descarriada) de tal manera que no permanezcáis siendo 
siempre extranjeros para con nosotros y por derecho casi por com- 
pleto excluídos, sino que podáis volver otra vez a los verdaderamente 
arraigados miembros de Cristo quienes han sido armados mediante 
la paciencia y el conocimiento de sí mismos y de esta manera han 
sido unidos con nosotros en el poder de un piadoso espíritu y celo 
cristiano para Dios. 

Se hace también evidente la astucia con que el diablo nos ha 
desviado de manera que él pueda destruir y poner fin a la obra de 
Dios que en misericordia y gracia ha sido parcialmente comenzada en 
nosotros. Pero Cristo, el verdadero Pastor de nuestras almas, Quien 
ha iniciado esto en nosotros, ciertamente lo dirigirá y nos enseñará 
para Su honra y para nuestra salvación. Amén. 

Queridos hermanos y hermanas, nosotros que nos hemos reunido 
en Schleitheim de la Frontera, damos a conocer en puntos y artículos 
a todos los que aman a Dios que, en lo que respecta a nosotros, somos 
de una sola mente para morar en el Señor como obedientes hijos de 
Dios; hijos e hijas que hemos sido y seremos separados del mundo en 
«todo, y completamente en paz. A Dios únicamente sea la alabanza y 
la gloria sin la contradicción de ningún hermano. En esto hemos 
percibido la unidad del Espíritu de nuestro Padre y de nuestro común 
Cristo con nosotros. Porque el Señor es Señor de paz y no de contien- 
das, como Pablo destaca. Para que podáis comprender en qué artículos 
esto ha sido formulado, deberíais observar y notar lo siguiente. 

Un gran delito ha sido introducido entre nosotros por ciertos 
hermanos que se han desviado de la fe por la forma en que ellos 
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pretenden practicar y observar la libertad del Espíritu y de Cristo. 
Los tales han. errado la verdad y en su condenación han sido entre- 
gados a la lascivia y al libertinaje de la carne. Ellos creen que la fe 
y el amor pueden hacer y permitir todo y que nada ha de dañarlos 
ni condenarlos dado que ellos son creyentes. 

Observad, vosotros que pertenecéis a Dios en Cristo Jesús, que 
la fe en el Padre celestial mediante Jesucristo no toma tal forma. 
No produce ni resulta en cosas tales como estos falsos hermanos y 
hermanas enseñan. Guardaos y estad advertidos en cuanto a los tales, 
porque ellos no sirven a nuestro Padre sino al padre de ellos: el 
diablo. 


Pero vosotros no sois así. Porque los que son de Cristo han cruci- 
ficado la carne con sus afectos y concupiscencias. Vosotros me com- 
prendéis bien y sabéis a qué hermanos nos referimos. Apartaos de 
ellos porque están pervertidos. Rogad al Señor que ellos puedan tener 
el conocimiento que conduce al arrepentimiento y orad por nosotros 
para que podamos tener constancia en perseverar en el camino que 
hemos defendido para la honra de Dios y de Cristo Su Hijo. Amén. 


Los artículos acerca de los cuales discutimos y sobre los cuales 
fuimos de un mismo parecer, son los siguientes: 1. El Bautismo; 
2. La “Ban” (excomunión); 3. El Rompimiento del Pan; 4. Separación 
de la Abominación; 5. Los Pastores de la Iglesia; 6. La Espada; 
7. El Juramento. 


Primero: Con respecto al Bautismo tened en cuenta lo siguiente: 
El Bautismo será administrado a todos aquellos que han experimen- 
tado arrepentimiento y enmienda de vida, que creen que sus pecados 
han sido quitados por Cristo, a todos aquellos que andan en la resu- 
rrección de Jesucristo y que desean ser sepultados con El a muerte 
para que con El puedan resucitar, a todos aquellos que con esta signi- 
ficación lo piden y que por sí mismos solicitan ser bautizados por 
nosotros. Esto excluye en absoluto el bautismo de niños, la mayor y 
principal abominación del papa. Para esto vosotros contáis con el 
fundamento y testimonio de los apóstoles. Mateo 28, Marcos 16, Los 
Hechos 2, 8, 16, 19. Esto deseamos mantenerlo con sencillez pero 
también con firmeza y seguridad. 

Segundo: En lo que respecta a la “ban” (excomunión) acordamos 
lo siguiente: La “ban” será aplicada a todos aquellos que habiendo 
hecho entrega de sí mismos al Señor para andar en Sus mandamientos, 
y a todos aquellos que siendo bautizados en el cuerpo de Cristo y 
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siendo llamados hermanos y hermanas, aun así resbalan y caen a 
veces en pecado y error, siendo atrapados ingenuamente. Los tales 
serán amonestados dos veces en privado y la tercera vez disciplinados 
abiertamente o “banned” (excomulgados) de acuerdo con el manda- 
miento de Cristo en Mateo 18. Pero esto tendrá que ser hecho confor- 
me a las normas del Espíritu (Mateo 5) antes del partimiento del pan, 
de modo que podamos romper y comer un pan con una sola mente 
y un solo corazón y así podamos beber de una copa. 


Tercero: En lo relativo al rompimiento del pan somos de un 
mismo parecer y acordamos lo siguiente: “Todos aquellos que deseen 
romper el pan en memoria del partido cuerpo de Cristo, y todos 
aquellos que deseen beber la copa en memoria de la derramada sangre 
de Cristo, deberán previamente estar unidos al cuerpo de Cristo que 
es la Iglesia de Dios y cuya Cabeza es Cristo. Porque, como Pablo 
señala, mo podemos participar al mismo tiempo de la mesa del Señor 
y de la mesa de los demonios; no podemos al mismo tiempo beber 
la copa del Señor y la copa del diablo. Es decir: todos aquellos que 
tienen relación con las obras muertas de las tinieblas no tienen parte 
en la luz. Por lo tanto, todos aquellos que siguen al diablo y al mundo 
no tienen parte con aquellos otros que son llamados por Dios para 
salir del mundo. "Todos aquellos que permanecen en la maldad no 
tienen parte en el bien. | 


Por consiguiente es y debe ser en esta forma: Cualquiera que no 
haya sido llamado por un Dios a una fe, a un bautismo, a un Espí- 
ritu, a un cuerpo, junto con todos los hijos de la Iglesia de Dios, no 
puede ser hecho con ellos un pan, como ciertamente debe ser hecho 
si uno ha de partir verdaderamente el pan conforme al mandamiento 
de Cristo. 


Cuarto: Con respecto a la separación acordamos lo siguiente: La 
separación será hecha del malo y de la maldad que el diablo ha 
implantado en el mundo. De manera que, simplemente, no tengamos 
comunión con ellos (los malvados) y no corramos con ellos en la multi- 
tud de sus abominaciones. Esto es así dado que todos aquellos que no 
andan en obediencia a la fe y no se han unido a sí mismos con Dios 
deseando de este modo hacer Su voluntad, los tales son una gran 
abominación ante Dios y no es posible que nada bueno se desarrolle 
o proceda de ellos, excepto abominaciones. Porque ciertamente, todos 
los seres mo pertenecen sino a dos clases: buenos o malos, creyentes 
o incrédulos, tinieblas o luz, el mundo o aquellos que se han apar: 
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tado de él, templo de Dios o de los ídolos, Cristo o Belial, y ninguno 
puede tener parte con el otro. 


Para nosotros, entonces, el mandamiento del Señor es claro cuando 
nos llama para que nos separemos del mal y de esta manera El ferá 
nuestro Dios y nosotros seremos Sus hijos e hijas. 


Además (El) nos amonesta para que nos retiremos de la Babilonia 
y del Egipto terrenales para que no seamos participantes del dolor y 
del sufrimiento que el Señor traerá sobre ellos. 


De esto deberíamos aprender que todo aquello que no esté unido 
con nuestro Dios y con Cristo no puede ser otra cosa que una abomi- 
nación de la cual debemos abstenernos y huir. Al decir esto tenemos 
en mente todas las obras y todos los servicios religiosos del papismo 
y del antipapismo, sus reuniones y la asistencia a las iglesias, (*) 
tabernas, (participación en) asuntos públicos, los compromisos con 
incrédulos y otras cosas por el estilo que son tenidas en alta estima 
por el mundo pero que son practicadas en abierta contradicción con 
el mandamiento de Dios conforme a la injusticia que prevalece en el 
mundo. De todas estas cosas debemos separarnos y no tener parte 
alguna en ellas porque no son sino una abominación y constituyen 
la causa de que seamos odiados ante nuestro Cristo Jesús, Quien nos 
ha libertado de la esclavitud de la carne y nos ha hecho aptos para 
servir a Dios por medio del Espíritu que El nos ha dado. 


Por lo tanto, incuestionablemente hemos de abandonar las anti- 
cristianas y diabólicas armas de fuerza —tales como la espada, la coraza 
y cosas por el estilo y todo uso de las mismas por amigos o en contra 
de los propios enemigos— y, por la virtud de la palabra de Cristo, 
no resistir al malvado. 


Quinto: En lo relativo a los pastores de la Iglesia de Dios, acor- 
damos lo siguiente: El pastor de la Iglesia de Dios será, como Pablo 
lo ha prescripto, uno que goce de una completa buena reputación 
entre aquellos que no pertenecen a la fe. Su función será la de leer, 
amonestar y enseñar, advertir, disciplinar, excomulgar (“ban”) en la 


(*) Este severo juicio con respecto a las iglesias estatales debe ser enten- 
dido a la luz de las condiciones que prevalecían en el siglo XVI. Los clérigos 
del estado eran, en muchos casos, hombres carnales y sin escrúpulos. Todos los 
ciudadanos de una provincia dada eran considerados miembros de la iglesia del 
estado debido a que habían sido hechos eristianos (*“acristianados””) mediante 
el Bautismo recibido en la infancia. Además, en 1527 Zurich había empezado 
a aplicar la pena capital a los Hermanos Suizos con el pleno apoyo de los diri- 
gentes de la iglesia del estado. El propio Sattler fue quemado en la estaca a 
menos de tres meses de haberse celebrado la Convención de Sehleitheim. 
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Iglesia; guiar en oración para el desarrollo de todos los hermanos y 
hermanas, elevar el pan cuando es partido y, en todas las cosas, atender 
el cuidado del cuerpo de Cristo con objeto de que pueda ser edificado 
y desarrollado, y la boca de los que provocan escándalos pueda ser 
silenciada. 

Este (el pastor) será, además, sostenido por la iglesia que lo ha 
elegido en todo aquello que pudiere necesitar, de modo que quien 
sirve al Evangelio viva del Evangelio, como el Señor lo ha ordenado. 
Pero si un pastor hiciere algo que requiriese disciplina, no ha de ser 
acusado sino mediante el testimonio de dos o tres testigos. Y cuando 
ellos (los pastores) pequen serán disciplinados en presencia de todos 
para que los demás puedan experimentar temor. 


Pero si sucediere que el pastor fuere desterrado o llevado a la 
presencia del Señor (por el martirio) en la misma hora otro ha de ser 
ordenado para ocupar su lugar de modo que el pequeño rebaño y 
pueblo de Dios no sea destruído. 

Sexto: Con respecto a la espada acordamos lo siguiente: La 
espada ha sido ordenada por Dios fuera de la perfección de Crísto. 
Ella (la espada) castiga y da muerte a los malvados y guarda y protege 
a los buenos. En la Ley la espada fue ordenada para el castigo de los 
malvados y para su ejecución, y la misma espada es ahora ordenada 
para usarse por los magistrados de este mundo. 


En la perfección de Cristo, sin embargo, sólo la “ban” (excomu- 
nión) es usada como advertencia a aquel que ha pecado, sin poner a 
muerte la carne; simplemente la advertencia y el mandato de no pecar 
más. 

Muchos que no reconocen esto como la voluntad de Dios para 
nosotros, han de preguntar si un cristiano puede o debería usar la 
espada contra los malvados en defensa y protección de los buenos o 
por causa del amor. 


Nuestra unánime respuesta es la siguiente: Cristo nos enseña y 
manda que aprendamos de El, porque El es manso y humilde de cora- 
zón, y de esta manera hallaremos descanso para nuestras almas. “Tam- 
bién Cristo dice de la mujer pagana tomada en adulterio, no que sea 
apedreada conforme a la Ley de Su padre (aunque El dice, como el 
Padre me ordenó, así hago yo) sino que en perdón y advertencia le 
dice (a ella) que no peque más. Tal actitud debemos tomar también 
nosotros en completo acuerdo con las reglas de la excomunión. 

En segundo lugar, han de preguntarnos con respecto a la espada 
si un cristiano ha de dictar sentencia en disputas y contiendas mun- 
danales como las que los incrédulos tienen entre ellos. En tal caso 
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nuestra unánime respuesta es la siguiente: Cristo no quiso juzgar en 
el caso de herencia entre hermanos y, por lo tanto, nosotros debemos 
hacer de igual manera. 

En tercer lugar han de preguntar con respecto a la espada: ¿Será 
uno magistrado si fuere elegido como tal? La respuesta es la siguiente: 
A Jesús quisieron hacerle rey pero El huyó y no consideró aquello 
como algo preparado por Su Padre. Así también tendremos que hacer 
nosotros, y seguirle, y de este modo no andaremos en tinieblas. Porque 
El mismo dice: “El que desee seguir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo y tome su cruz y sígame.” "También El prohibe el empleo de la 
fuerza de la espada diciendo: ...“los príncipes de este mundo se ense- 
ñorean sobre ellos... mas entre vosotros no será así.” Además, Pablo 
dice: “Porque a los que antes conoció, también predestinó para que 
sean hechos conforme a la imagen de Su Hijo,” etc. También Pedro 
dice que Cristo sufrió (no reinó) para dejarnos un ejemplo para que 
sigamos en Sus pisadas. 


Finalmente, debemos tener en cuenta que no es correcto que un 
cristiano se desempeñe como magistrado debido a las siguientes causas: 
La magistratura del gobierno es conforme a la carne, mientras que 
la del cristiano lo es conforme al Espíritu; sus casas y viviendas perma- 
necen en este mundo, mientras que las del cristiano están en los cielos; 
su ciudadanía está en el mundo pero la ciudadanía del cristiano está 
en los cielos; las armas de su conflicto y de su guerra son carnales, 
siendo empleadas contra la carne únicamente, pero las armas del Ccris- 
tiano son espirituales y se emplean contra las fortificaciones del diablo. 
Los mundanos están armados con acero y hierro, pero los cristianos 
lo están con la armadura de Dios, con la verdad, la justicia, la paz, 
la fe, la salvación y la Palabra de Dios. En resumen: así como la 
mente de Cristo está dispuesta hacia nosotros, así también la mente 
de los miembros del cuerpo de Cristo ha de estar dispuesta por medio 
de El en todo para que no haya cisma en el cuerpo mediante el cual 
pueda ser destruído. Porque todo reino dividido contra sí mismo 
será destruído. Dado que Cristo es tal como ha sido escrito de El, Sus 
miembros deben ser también lo mismo, para que Su cuerpo pueda 
permanecer completo y unido para su propio adelanto y edificación. 


Séptimo: Con respecto al prestar juramento acordamos lo siguien- 
te: El juramento es una confirmación entre aquellos que están dispu- 
tando O haciendo promesas. En la Ley se ordena practicarlo en el 
nombre de Dios pero únicamente en verdad, no con falsía. Cristo, 
Quien enseña la perfección de la Ley, prohibe todo juramento a Sus 
seguidores, ya fuere verdadero o falso —ni por el cielo, ni por la tierra, 
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ni por Jerusalén, ni por nuestra cabeza— y esto por la razón que El 
en seguida da: porque tú no eres capaz de hacer un cabello blanco 
o negro. Así que ya veis que por esta razón todo juramento está 


prohibido: nosotros no podemos cumplir aquello que prometemos al 
jurar, porque no podemos cambiar ni aun lo más mínimo de nuestras 
cosas. 


Pero hay quienes no dan crédito al simple mandamiento de Dios, 
sino que hacen objeciones con esta pregunta: “Bien, ¿no juró Dios a 
Abraham por Sí mismo (dado que El era Dios) cuando le prometió 
que El sería con él y que sería su Dios si guardaba Sus mandamientos? 
¿Por qué?, entonces, no he de jurar yo cuando hago promesas a 
alguien? Respuesta: Escuchad lo que dice la Escritura: Dios, dado que 
El deseaba mostrar a los herederos la inmutabilidad de Su consejo, 
incluyó un juramento para que mediante dos cosas inmutables (en las 
cuales Dios no puede mentir) nosotros podamos tener una consola- 
ción más firme. Observad el significado de esta Escritura: lo que te 
prohibe hacer a ti, El tiene poder para hacerlo porgue para El todo 
es posible. Dios hizo un juramento a Abraham, dice la Escritura, para 
mostrar que Su consejo es inmutable. Es decir: nadie puede resistir 
ni frustrar Su voluntad y, por lo tanto, El puede mantener Su jura- 
mento. Pero nosotros no podemos hacer nada, como ya vimos que 
Cristo dice, para guardar o cumplir nuestros juramentos y, por consi- 
guiente, no debemos jurar en manera alguna. 


Otros dirán, además, así: No está prohibido por Dios jurar en el 
Nuevo Testamento cuando, en realidad, ello está ordenado en el 
Antiguo Testamento, sino que solamente se prohibe jurar por el cielo, 
por la tierra, por Jerusalén y por nuestra cabeza. Respuesta: escuchad 
la Escritura: el que jura por el cielo jura por el trono de Dios y por 
Aquel que allí se sienta. Observad: está prohibido jurar por el cielo 
que es solamente el trono de Dios, ¡cuánto más estará prohibido jurar 
por Dios mismo! Oh vosotros, necios y ciegos, ¿cuál es mayor, el trono 
o Aquel que allí se sienta? 


Además algunos dicen: Dado que la maldad está ahora en el 
mundo y dado que el hombre necesita de Dios para establecer la 
verdad, por eso ciertamente los apóstoles Pedro y Pablo también jura- 
ron. Respuesta: Pedro y Pablo solamente testificaron de aquello que 
Dios había prometido a Abraham con juramento. Ellos mismos no 
prometieron nada, como el ejemplo claramente lo indica. Testificar 
y jurar son dos cosas distintas. Porque cuando una persona jura está, 
en primer lugar, prometiendo cosas futuras, así como Cristo fue pro- 
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metido a Abraham a Quien (a Cristo) nosotros recibimos largo tiempo 
después. Pero cuando alguien da testimonio está testificando acerca 
del presente, ya fuere bueno o malo, como Simeón habló a María con 
respecto a Cristo y testificó: “He aquí éste (niño) es puesto para caída 
y para levantamiento de muchos en Israel, y para señal a la que será 
contradicho.” 

Cristo nos enseñó también conforme al mismo principio cuando 
dijo: “Sea vuestro hablar: Sí, sí; No, no; porque lo que es más de esto 
de mal procede.” El dice que vuestra palabra debe ser sí y no. Sin 
embargo, cuando uno no quiere entender permanece cerrado al signi- 
ficado. Cristo es sencillamente Sí y No y todas aquellos que Le buscan 
sencillamente comprenderán Su palabra. Amén. : 


Queridos hermanos y hermanas en el Señor: Estos son los artícu- 
los de ciertos hermanos que hasta ahora habían estado en el error y 
no habían podido concordar en el verdadero entendimiento, de tal 
manera que muchas conciencias débiles quedaron en perplejidad y 
fueron causa de grande escándalo para el nombre de Dios. Por lo 
tanto ha habido gran necesidad de nuestra parte de estar unánimes 
en el Señor y así ha sucedido. ¡A Dios sea la alabanza y la gloria! 

Y ahora, dado que vosotros habéis entendido tan bien la voluntad 
de Dios, la cual ha sido dada a conocer por nosotros, será necesario 
que alcancéis con perseverancia y sin interrupción la conocida volun- 
tad de Dios. Porque vosotros sabéis bien la recompensa que obtuvo el 
siervo que pecó a sabiendas. 

Todo lo que vosotros hayáis hecho inocentemente y hayáis confe- 
sado como maldad, es perdonado por medio de la oración de fe que 
ofrecemos en nuestra samblea por todas las faltas y culpas. Este estado 
es vuestro merced al gratuito perdón de Dios por medio de la sangre 
de Cristo Jesús. Amén. 

Vigilad a aquellos que no andan conforme a la sencillez de la 
divina verdad que es declarada en esta carta mediante las decisiones 
de nuestra asamblea, para que cada uno entre nosotros sea gobernado 
por la regla de la “ban” (excomunión) y en lo sucesivo el ingreso de 
falsos hermanos y hermanas pueda ser impedido. 


Eliminad de entre vosotros aquello que es malo y el Señor será 
vuestro Dios y vosotros seréis Sus hijos e hijas. 


Queridos hermanos: tened en cuenta lo que Pablo amonesta a 
“Timoteo cuando dice: La Gracia de Dios que trae salvación a todos 
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los hombres se manifestó, enseñándonos que renunciando a la impie- 
dad y a los deseos mundanos, vivamos en este siglo templada y justa 
y píamente. Esperando aquella esperanza bienaventurada, y la mani- 
festación gloriosa del gran Dios y Salvador nuestro Jesucristo; Que 
se dio a Sí mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad, 
y limpiar para Sí un pueblo propio, celoso de buenas obras.” Pensad 
en esto y ejercitaos en ello y el Dios de paz será con vosotros. 

Sea el nombre de Dios eternamente santificado y alabado hasta 
lo sumo. Amén. Que Dios os conceda Su paz. Amén. 

Las Actas de Schleitheim de la Frontera (Cantón de Schaffhausen, 
Suiza), el día de Matías, * Año MDXXVII (1527). 


IV 
La Confesión de Fe de Dordrecht 


(Adoptada por una convención de menonitas holandeses el 21 de 
abril de 1632) 


Nora EDITORIAL: Los menonitas no constituyen una Iglesia supeditada 
en primer lugar a credos. Ningún sistema humano de doctrina se 
levanta entre ellos y la Palabra de Dios. Las Sagradas Escrituras son 
aquello a lo que los menonitas están ligados. Aun así debemos decir 
que los menonitas mantienen bien definidos puntos de vista doctri- 
nales. Muchas confesiones de fe fueron redactadas comenzando con 
los Artículos de Schleitheim de 1527. La más notable de estas confe- 
slones —si bien todas ellas se asemejan unas a otras— es, indudable- 
mente, aquella adoptada en Dordrecht, Holanda, en 1632. 

En los días de Menno Simons (1496-1561) los menonitas de los 
Países Bajos constituían una hermandad, pero a partir de 1567 tuvo 
lugar un cierto número de cismas. El obispo Dirck Philips (1504-68), 
el gran colaborador de Menno Simons, se adhirió a los menonitas 
“flamencos”, mientras que, por su parte, el obispo Pedro fanz Twisck 
(1565-1636), casado con una nieta de Menno Simons, se vinculó con 
los “frisios”. Hendrik Roosevelt, obispo “flamenco”, y otros, traba- 
jaron inútilmente para lograr la unión. 

Alrededor de 1630 se llevó a cabo una serie de esfuerzos con obje- 
to de unir a los distintos grupos menonitas. La Confesión “Olive 
Branch”, de 1627, fue un esfuerzo realizado para proveer bases para 
la unión de las iglesias “flamencas” y “frisias”. La Confesión de “Jan 
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Cents” fue respaldada por catorce ministros “frisios” y de la alta 
Alemania. 


La Confesión de Fe de Dordrecht fue escrita en primer borrador 
por Adrian Cornelis, obispo de la iglesia menonita “flamenca” de 
Dordrecht. Aproximadamente a mediados de abril de 1632 un elevado 
número de ministros menonitas se congregó en Dordrecht pese a la 
protesta del clero de la Iglesia Reformada en contra de “esta extra- 
ordinaria asamblea de anabautistas procedentes de todas las provin- 
cias”. La Convención tuvo éxito en lograr una hermandad unida. Al 
fin de las sesiones los ministros extendieron unos a otros la “diestra 
de compañía”, se saludaron con el ósculo santo y participaron en la 
Cena del Señor. De los cincuenta y un ministros “flamencos” y “fri- 
sios” que firmaron esta Confesión de Fe, dos eran de Crefeld, Alema- 
nia, y dos representaban al “país alto” (Alemania central y meridio- 
nal). 

Los menonitas alsacianos adoptaron la Confesión de Fe de 
Dordrecht en 1660, al subscribirla trece ministros y diáconos. Poste- 
riormente también las iglesias menonitas del Palatinado y de Alema- 
nia la adoptaron. En 1725 los menonitas de Pennsylvania, mayor- 
mente suizos, de lo que ahora constituyen las convenciones de Frant 
conia y de Lancaster, adoptaron la Confesión de Fe de Dordrecht 
indudablemente por medio de la influencia de los menonitas holan- 
deses de Germantown, localidad cercana a Filadelfia. Dieciséis minis- 
tros firmaron la declaración de adopción. Un cierto número de las 
más conservadoras agrupaciones menonitas de la América del Norte, 
incluso la “Iglesia Menonita”, reconocen la Confesión de Fe de 
Dordrecht como la declaración oficial sumaria de sus creencias doctri- 
nales. Históricamente esta Confesión fue usada como base para la ins- 
trucción de clases de jóvenes que estaban siendo preparados para 
recibir el Bautismo e ingresar como miembros de la Iglesia. En la 
actualidad el mayor significado que en la “Iglesia Menonita” posee 
la Confesión de Fe de Dordrecht es, indudablemente, su valor como 
símbolo de la herencia menonita en cuanto a fe y modo de vida. 


El texto de la Confesión de Fe de Dordrecht impreso a conti- 
nuación es fundamentalmente el mismo que está ahora en circulación 
entre las iglesias menonitas de la América del Norte. Aparentemente 
se trata de una traducción (al inglés y luego al castellano) tomada de 
una versión alemana traducida a su vez del original holandés. Los 


nombres de los firmantes que aparecen aquí han sido tomados de la 
edición de 1660. 


ARTICULO I 


Tocante a Dios, el Creador de Todas las Cosas 


En vista de que se declara que “sin fe es imposible agradar a 
Dios,” Heb. 11:6, y que, “es menester que el que a Dios se allega crea 
que le hay, y que es galardonador de los que le buscan”, confesamos 
con la boca, y creemos con el corazón, junto con todos los píos, según 
las Santas Escrituras, que hay un eterno todopoderoso e incompren- 
sible Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, y que no hay otro que haya 
existido antes de El, ni existirá después de El; por El, y en El, son 
todas las cosas. ¡A El sea la bendición, alabanza y honor, por todos 
los siglos! Gén. 17:1; Deut. 6:4; Isaías 46:9; 1 Juan 5:7. 

Creemos en este solo Dios que, “obra todas las cosas en todos”. 
Le confesamos como al creador de “todas las cosas visibles; Quien en 
seis días creó y preparó los cielos y la tierra, y todas las cosas que 
están en ellos”. 

Creemos también que Dios las gobierna y preserva, junto con 
todas Sus obras, por Su sabiduría, Su fuerza y la palabra de Su poder. 
Gén. 5:1,2; Los Hechos 14:15; I Cor. 12:6; Heb. 1:3. 

Cuando hubo terminado Sus obras y ordenado y preparado cada 
una de ellas, para que funcionaran, según su propia naturaleza, creó 
Dios el primer hombre, Adam, el padre de todos nosotros. Le dio un 
cuerpo formado “del polvo de la tierra y alentó en su nariz soplo 
de vida”, tanto que llegó a ser el hombre, “un alma viviente”, “creado 
por Dios a Su imagen y semejanza,” en “justicia y en santidad de ver- 
dad, para vida eterna”. Le dio al hombre un lugar superior a todas 
las criaturas y le dotó con muchos elevados y excelentes dones, y le 
puso en el jardín de Edén, donde le dio un mandamiento y una 
interdicción. Después tomó del costado de Adam una costilla, de la 
cual hizo una mujer y la dio a Adam, para que fuese una ayuda idónea 
para él. 

Por consiguiente Dios ha hecho que de este primer hombre, 
Adam, desciendan todos los hombres que habitan la faz de la tierra. 
Gén a 2 1o 1 122 5015 Los Hechos: 17:26. 


239 


> 


240 COMPENDIO DE HISTORIA Y DOCTRINA MENONITAS 


ARTICULO Il 


La Caida del Hombre 


Creemos y confesamos que, según el tenor de las Sagradas Escri- 
turas, nuestros primeros padres Adam y Eva, no quedaron mucho 
tiempo en el estado feliz en el cual fueron creados; sino que, después 
de ser seducidos, por el engaño y (sutilidad de la serpiente y envidia 
del Diablo, violaron el mandato de Dios, y llegaron a ser desobe- 
dientes a su Creador; por la cual desobediencia, “el pecado entró 
en el mundo y por el pecado la muerte” y así la muerte “pasó a todos 
los hombres, pues que todos pecaron”, y de este modo incurrieron 
en la ira y condenación de Dios. Por esa razón Dios los sacó del 
Paraíso para cultivar la tierra, y mantenerse por sí mismos, en tristeza, 
y para “comer su pan en el sudor de su rostro hasta que volvieran a 
la tierra de la cual fueron tomados”. Eso hicieron ellos, aunque por 
este solo pecado, apostataron y se apartaron a sí mismos de Dios, de 
modo que no pudieron ayudarse, ni ser ayudados por ninguno de sus 
descendientes, ni por los ángeles, ni por cualquier otra criatura en el 
cielo o en la tierra. Tampoco pudieron ser redimidos o reconciliados 
a Dios para siempre jamás, a menos que Dios (que tuvo misericordia 
de ellos, Sus criaturas,) no hubiera interpuesto en su pro y hecho pro- 
visión para su restauración. Gén. 3:6,23; Rom. 5:12-19; Salmo 47:8,9; 
Apoc. 5:3; Juan 3:16. 


ARTICULO III 


La Restauración del Hombre por la Promesa de la 
Venida de Cristo 


Con respecto a la restauración de nuestros primeros padres y sus 
descendientes, creemos y confesamos: Que, no obstante su caída, 
transgresión y pecado, y aunque no tenían poder de ayudarse a sí 
mismos, sin embargo no fue la voluntad de Dios que fuesen echados 
fuera O eternamente perdidos; pues les llamó y les confortó mostrán- 
doles que había aún un modo para su reconciliación, a saber: el 
inmaculado Cordero, El Hijo de Dios; Quien “fue predestinado” a 
este fin, “antes de la fundación del mundo”, Quien fue prometido a 
ellos y a todos sus descendientes, mientras que ellos, (los primeros 
padres) estaban aún en el Paraíso, para su consolación, redención y 
salvación: y aún fue dado a ellos desde entonces por fe, como su 
propia posesión. Todos los antiguos píos a quienes esta promesa fue 
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renovada la deseaban y buscaban, contemplándola por fe a la dis- 
tancia, y esperando su cumplimiento, creyendo que El, (el Hijo de 
Dios) en Su venida redimiría y libraría la raza caída, de sus pecados, 
culpa e injusticia. Juan 1:29; 11:27; 1 Pedro 1:18,19; Gén. 3:15; 1 Juan 
2:1,2; 3:8; Gál. 4:4,5. 


ARTICULO IV 


El Advenimiento de Cristo a este Mundo y la 
Razón de Su Venida 


Confesamos y creemos también que, cuando llegó la plenitud de 
tiempo, que los padres antiguos tan ardientemente anhelaron y tan 
ansiosamente esperaban —el anteriormente prometido Mesías, Reden- 
tor y Salvador, procedente de Dios, y mandado por Él, y, según la 
predicación de los profetas y los testimonios de los evangelistas— 
vino al mundo, en forma humana, tanto que la Palabra misma así 
vino a ser carne y hombre: y Que fue concebido por el Espíritu Santo, 
nacido de la Virgen María, (quien estaba desposada con un hombre 
llamado José, de la casa de David) y que ella Le dio a luz como su hijo 
primogénito en Betlehem, y “le envolvió en pañales, y acostóle en un 
pesebres 9 Juan, 4:2516:2839 1 dim 3:163.) Mat 11:21 Juan 1:14; 
Lucas 2:7. 


Además de esto, creemos y confesamos que Este es el mismo Señor, 
“cuyas salidas son desde el principio, desde los días del siglo.” Quien 
ni tiene principio de días ni fin de vida. De Quien se testifica que es, 
“El Alpha y la Omega, principio y fin, el primero y el último.” 

Que Este es El, y no otro, Que fue elegido, prometido y mandado; 
Que vino al mundo, y Que es, “el unigénito Hijo de Dios,” el primero 
y propio Hijo, Quien fue antes de Juan el Bautista, antes de Abraham. 
antes del mundo; Quien fue el Señor de David y Quien es el Dios de 
“toda la tierra”; el primogénito de toda criatura”; Quien fue man- 
dado al mundo, y que El mismo ofreció Su cuerpo, como “una ofrenda 
y sacrificio a Dios en olor suave”; y todo esto para la consolación, 
redención y salvación de toda la raza humana. Miqueas 5:2; Heb. 7:3; 
Apo naniSpl6s:Roms8:32: Gol 1:15 Ete:5:25 Hebu:10:5: 

Pero cómo, o en qué manera, este digno cuerpo fue preparado, 
o cómo la palabra vino a hacerse carne y al mismo tiempo hombre, 
no sabemos; nos contentamos con la declaración que los evangelistas 
fieles de Dios han dado y dejado en sus descripciones de esto. Contfe- 
samos que El es el Hijo del Dios viviente, en Quien existe toda nuestra 
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esperanza, consuelo, redención y salvación, lo cual no hemos de buscar 
en ningún otro. Lucas 1:31-35; Juan 20:30,31. 

También creemos y confesamos por la autoridad de la Escritura, 
Que cuando terminó su carrera y obra para las cuales fue enviado al 
mundo, fue (por la providencia de Dios) entregado en manos de los 
injustos; sufrió bajo el gobierno de Poncio Pilato, fue crucificado, 
muerto, sepultado y Que resucitó de la muerte al tercer día y Que 
ascendió al cielo, donde ahora está sentado a la diestra de Dios, de 
donde vendrá otra vez para juzgar a los vivos y a los muertos. Lucas 
23:1; 53:53; 24:5,6,51. Marcos 16:19; Los Hechos 10:42. 

Así que, creemos que el Hijo de Dios murió — “gustó la muerte 
por todos”, derramó Su preciosa sangre y por esto “hirió la cabeza 
de la serpiente”, “destruyendo las obras del diablo”, rayendo la cédula 
de los ritos”, y logró la redención para la raza humana toda. Así 
llegó a ser El, (para todos los que desde el tiempo de Adán hasta el 
fin del mundo crean en El y le obedezcan) la fuente de salvación 
eterna. Heb. 2:9; Gén. 3:15; 1 Juan 3.9, Col 2.12 ROMA 


ARTICULO V 


La Ley de Cristo, a Saber: El Santo Evangelio o El Nuevo 
Testamento 


Creemos también y confesamos que Cristo antes de Su ascensión 
estableció e instituyó su Nuevo Testamento y lo dejó a Sus seguidores, 
para que fuera y quedara así, un pacto para siempre; y el cual con- 
firmó y selló con Su propia sangre; y en el cual tan altamente ha 
encomendado a ellos que, ni a los hombres, ni a los ángeles, es permi- 
tido cambiarlo, quitar o añadir a él. Mat. 26:28; Gál. 1:8; 1 Tim. 6:3; 
Apoc. 22:18,19; Mat. 5:18; Lucas 21:33. 


También ha hecho que este pacto, (en que todo consejo y volun- 
tad de Dios, tanto como sean necesarios a la salvación de Dios, se 
incluyen) sea proclamado, en Su nombre, por Sus amados apóstoles, 
(mensajeros, y siervos a quienes elegió y mandó al mundo con este 
propósito) a todas las naciones, gentes y lenguas; predicando el arre- 
pentimiento y remisión de pecados; y que El, en dicho pacto, dispuso 
a ser declarado: que todos los hombres, sin distinción, (si son obedien- 
tes, y por fe siguen, cumplen y viven según las enseñanzas del mismo,) 
serán Sus hijos y herederos legítimos; no excluyendo así, a ninguno de 
la preciosa herencia de eterna salvación, excepto a los incrédulos 
desobedientes e infieles, que desprecian tal salvación; y así, por sus 
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propias acciones, incurren en culpa, rehusando la misma, y “se juzgan 
a sí mismos, indignos de la vida eterna”. Marcos 16:15; Lucas 24:46, 
47; Rom. 8:17; Hechos 13:46. 


ARTICULO VI 


Arrepentimiento y Enmienda de Vida 


Creemos y confesamos: que “el intento del corazón de hombre 
es malo desde su juventud” y, por consecuencia, inclinado a toda 
injusticia, pecado y maldad; que, por ende, la primera doctrina del 
precioso Nuevo "Testamento del Hijo de Dios es, el arrepentimiento 
y enmienda de vida. Gén. 8:21; Marcos 1:15. Por lo tanto, los que 
tienen oídos para oir y corazones para entender, deben “traer fruto 
digno del arrepentimiento”; enmendar sus vidas, creer el Evangelio 
“apartarse del mal y hacer el bien”. 


Deben también desistir del mal, dejar de pecar, “despojándose 
del viejo hombre con ¡sus hechos; y revistiéndose del nuevo, que es 
criado conforme a Dios en justicia y en santidad de verdad”. Porque 
ni el Bautismo ni el Sacramento o Comunión en la Iglesia, ni otra, 
ceremonia externa, puede sin fe o sin el nuevo nacimiento, ayudar o 
calificarnos para que podamos agradar a Dios o recibir ninguna conso- 
lación de él. Lucas 3:8; Efe. 4:22,24; Col. 3:9,10. 


Pero al contrario hemos de ponernos delante de Dios “en plena 
certidumbre de fe”, y creer en Jesucristo como hablan y testifican las 
Santas Escrituras. Por la cual fe obtenemos el perdón de nuestros 
pecados llegando a ser santificados, justificados, e hijos de Dios; aun 
participantes de Su mente, naturaleza e imagen, cuando nacemos otra 
vez de Dios, de simiente incorruptible de lo alto. Heb. 10:21,22; Juan 
7:38; 11 Pedro 1:4. 


ARTICULO VII 


El Santo Bautismo 


Tocante al Bautismo, confesamos que todos los creyentes peni- 
tentes, — quienes por fe, el nuevo nacimiento y renovación del Espí- 
ritu Santo, han llegado a ser unidos con Dios, y cuyos nombres están 
escritos en el cielo, deben de (en tal confesión bíblica de su fe 
y renuevo de vida, según el mandamiento y doctrina de Cristo, y el 
ejemplo y costumbre de los apóstoles,) ser bautizados con agua en el 
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siempre adorable nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, 
ser sepultados de sus pecados, y así, venir a ser incorporados en la 
confraternidad de lo Santos: después, tienen que aprender a observar 
todas las cosas que el Hijo de Dios enseñó; dejó escritas en la Biblia 
y ordenó a sus seguidores hacer. Mat. 3:15; 28:19-20; Mar. 16:15,16; 
Hechos 2:38; 8:12,38; 9:18; 10:47; 16:13; Rom. 6:3,4; Col. 2:12. 


ARTICULO VIII 


La Iglesia de Cristo 


Creemos y confesamos que hay una Iglesia de Dios, visible, com- 
puesta de aquellos que, como ya hemos dicho, han manifestado un 
verdadero arrepentimiento, correctamente han creído y justamente 
han sido bautizados, unidos con Dios en el cielo, e incorporados en 
la confraternidad de los Santos en la tierra. I Cor. 12:13. Estos repre- 
sentan, “el linaje escogido, real sacerdocio y gente santa”, y tienen 
el testimonio que son “la esposa de Cristo” y que son hijos y herede- 
ros de vida eterna, —una habitación de Dios por el Espíritu Santo, 
“edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la 
piedra de ángulo Jesucristo mismo”. 

Sobre este fundamento está edificada su Iglesia. Juan 3:29; Mat. 
16:18; Efe. 2:19-21; "Tit. 5:7; 1 Pedro 1:18:19: 2:9. 

Esta Iglesia del Dios viviente, — la cual Cristo ha comprado y 
redimido por Su preciosa sangre, y con la cual será (siempre según Su 
propia promesa) consuelo y protección, aún hasta el fin del mundo”, 
y aún morará y caminará con ella y la preservará para que, ni “vien- 
tos, inundaciones o aún las puertas del infiernos prevalezcan contra 
ella” — ha de ser conocida por su fe evangélica, doctrina, amor y 
conversación piadosa; también por su pura conducta y práctica y por 
su observancia de las verdaderas ordenanzas de Cristo, que El estricta- 
mente ha encargado a Sus seguidores. Mat. 7:25; 16:18; 28:20; 
II Cor. 6:16. 


ARTICULO IX 


Elección y Funciones de los Maestros, Diáconos y Diaconisas 
en la Iglesia 


Con respecto a las funciones y a la elección de personas para 
desempeñar las mismas en la Iglesia, creemos y confesamos: que, 
puesto que la Iglesia no puede existir ni prosperar, ni continuar en 
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su estructura sin oficios y reglas, el Señor Jesús mismo (como un 
padre en su casa) designó y prescribió sus oficios y ordenanzas y ha 
dado mandamiento tocante a ellos, acerca de cómo andar en los 
mismos considerando cada cual su propia obra y vocación para hacerlo 
todo como corresponde. Efesios 4:11,12. 


Cristo mismo como el fiel y gran Pastor y Obispo de nuestras 
almas, fue mandado al mundo, no para herir, quebrantar o destruir 
las almas de los hombres, sino para curarlas; buscar lo que se había 
perdido y derribar las paredes divisorias para hacer uno de muchos; 
así formando de los judíos y paganos de todas las naciones, una 
Iglesia en Su propio nombre; para lo cual entregó Su propia vida, 
procurando para ellos la salvación, haciéndoles libres, redimiéndoles, 
cuya bendición ningún otro podía otorgarles y valerles en obtenerla. 

cda PROA uy Ao A a 1 Y ACE a le 8 Pe EUA Le [CE Y IA 

Además de todo esto, antes de Su ascensión, proveyó a Su Iglesia 
de fieles ministros apóstoles, evangelistas, pastores y maestros, a 
quienes había escogido para la oración y suplicación por el Espíritu 
Santo, para que ellos gobernaran, alimentaran y vigilaran su grey 
tomando cuidado de la misma. 


Igualmente les mandó que hicieran en todas las cosas y en la 
manera que les había dado ejemplo. También éstos habían de ense- 
ñar a la Iglesia a observar todas las cosas que El había mandado. 
Efe. 4:11; Lucas 6:12:13; 10:1; Mat. 28:20. 


Asimismo que los apóstoles habrían de ser fieles seguidores de 
Cristo y guiadores de la Iglesia; diligentes en estos asuntos, a saber: 
en escoger, por medio de la oración y suplicación a Dios, hermanos 
quienes habrían de proveer todas las Iglesias en los pueblos y distritos, 
con obispos, pastores, guiadores, y ordenar en estos oficios a tales 
hombres que tomen “cuidado de sí mismos, de la doctrina,” y también 
al rebaño. Estos habrían de ser ortodoxos en la fe, piadosos en sus 
vidas y conversación, quienes tendrían tanto dentro, como fuera de la 
Iglesia, una buena reputación y conducta, para que sean ellos ejemplo 
en toda compostura y buenas obras, administrando dignamente las 
ordenanzas del Bautismo y sacramentos del Señor, y que los hermanos 
mandados por los apóstoles nombraran y ordenaran en todos lugares, 
donde haya necesidad, fieles hombres como jefes o ancianos, quienes 
fueran capaces de enseñar a otros confirmándolos en el nombre del 
Señor, “por la imposición de las manos”, y quienes (los jefes o ancia- 
nos) habrían de cuidar todas las cosas que la Iglesia necesitara; para 
que ellos, como los siervos fieles (de la parábola), pudieran emplear 
bien el dinero de su Señor, y de este modo, salvar a sí mismo y a los 
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que les olga, 01 MT. 8,194 14-16; Hechos 1;23,24; “Tit. 1;5; 
Luc. 19;13. 


Que también deben ellos tomar mucho cuidado (particularmente 
en cada uno de los lugares donde están puestos como superinten- 
dentes o pastores) que todos los distritos sean provistos bien con 
“diáconos,” quienes deberían tener el cuidado de los pobres y recibir 
las ofrendas, y fielmente repartirlas entre los santos pobres que tengan 
necesidad, y esto en toda honestidad, Hechos 6;3-6. 


También honorables hermanas, sean elegidas como diaconisas, 
cuyos deberes serán ayudar a los diáconos a confortar y cuidar a los 
pobres, los débiles, los afligidos y menesterosos, y cuidar de las viudas 
y huérfanos, y además de eso, asistir en tomar cuidado de los asuntos 
de la Iglesia, que propiamente caen en su esfera de acción, según su 
mejor juicio y habilidad. 1 Tim. 5;9,10; Rom. 16;1,2. 


Además, tocante a los deberes los diáconos, (particularmente si 
son personas idóneas para enseñar, y elegidos y ordenados por la 
Iglesia) pueden asistir a los pastores y obispos en exhortar a la Iglesia 
y así ayudar en la palabra y doctrina; para que cada uno en amor 
sirva el uno al otro, con el talento que ha recibido del Señor, para 
que, por medio del servicio común y ayuda de cada miembro, según 
a su habilidad, el cuerpo de Cristo sea edificado y la viña e Iglesia 
del Señor, sean preservadas en crecimiento y estructura. 11 Tim. 2;2. 


ARTICULO X 


La Santa Cena (Comunión) 


Creemos también y observamos el partir de pan o sea “La Santa 
Cena”, que el Señor Jesús instituyó (con el pan y la copa) antes de Que 
sufriera, y Que observó El mismo, con Sus apóstoles, recomendándola 
ser observada en su memoria. También, que los apóstoles enseñaron 
y observaron lo mismo en la Iglesia y mandaron que ella sea obser- 
vada por los creyentes en conmemoración de los sufrimientos y muerte 
del Señor —el partir de Su digno cuerpo, y el derramar de Su preciosa 
sangre— para la raza humana entera. El propósito de la observación 
de este sacramento es hacernos recordar el beneficio de los sufrimientos 
y muerte de Cristo, a saber: la redención y eterna salvación, las cuales 
compró El mediante su muerte, y el gran amor mostrado al hombre 
pecador, por lo cual se mos exhorta a amar los unos a los otros —a 
nuestros prójimos— y perdonar y absolverlos — así como Cristo ha 
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hecho por nosotros, y también procurar mantener y guardar vivas 
la unión y comunión que tenemos con Dios y los unos con los otros 
y representadas por el partir del pan. Mat. 26:26; Marcos 14:22; 
Lucas 22:19; Hechos 2:42,46; 1 Cor. 10:16; 11:23-26. 


ARTICULO XI 


El Lavamiento de los Pies 


Confesamos también el literal lavamiento de los pies de los Santos. 
El Señor Jesús no solamente instituyó y lo enseñó, sino que El mismo 
lavó los pies de Sus apóstoles, aunque era El su Señor y Maestro; 
haciéndolo les dio ejemplo que ellos también deberían lavar los pies 
los unos a los otros, y así hacer el uno con el otro, como El había hecho 
para con ellos. Estos después enseñaron a los creyentes a observar 
literalmente esta enseñanza bíblica. Todo lo cual es una señal de una 
humildad verdadera, pero más particularmente es para hacernos recor- 
dar el lavamiento de la purificación del alma en la sangre de Cristo. 
Juan 13:4-17; I Tim. 5:10. 


ARTICULO XII 


El Matrimonio 


Confesamos que hay en la Iglesia de Dios y entre los creyentes 
de sexos distintos, un estado de matrimonio honorable, como Dios 
lo instituyó en el paraíso entre Adam y Eva, y como el Señor Jesús 
lo reformó removiendo todos los abusos en que lo habían sumido, y 
así, restaurándolo a su primer condición. Gén. 1:27; 2:18; 22,24. 


De esta manera el apóstol Pablo también enseñó y permitió el 
matrimonio en la Iglesia, dejando a elección de cada uno el entrar 
en él con cualquiera persona, con tal que lo hiciera “en el Señor”. 
Según el orden primitivo, las palabras, “En el Señor”, se entienden, 
según nuestra opinión, que como los patriarcas tenían que casarse 
entre su propia parentela o generación, así, no está permitida ninguna 
otra libertad a los creyentes, bajo la dispensación del Nuevo Testa- 
mento, sino casarse entre “La generación escogida”, o sea la paren- 
tela espiritual de Cristo, es a saber: con tales personas que ya están 
—y antes de su matrimonio eran— unidas a la Iglesia evangélica en 
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corazón y alma, habiendo recibido el mismo bautismo, perteneciendo 
a la misma Iglesia, que son de la misma fe y doctrina, y que tienen 


ideas iguales tocante a las cosas religiosas. 1 Cor. 7; 9:5; Gén. 24:4; | 


28:6; Núm. 36:6-9. Los tales son, como ya hemos dicho, unidos por 
Dios y la Iglesia según el orden primitivo, y esto se llama “El 
matrimonio en el Señor”. 1 Cor. 7:39. 


ARTICULO XIII 


El Oficio del Gobierno Civil 


Creemos y confesamos que Dios ha instituido el gobierno civil, 
para el castigo de los malos, y protección de los píos. "También para 
gobernar al mundo —países y ciudades—; y para preservar sus súbditos 
en buen orden y bajo buenas leyes. Por lo tanto no se nos permite 
despreciar, blasfemar o resistirlo; al contrario, hemos de reconocerlo 
como un ministro de Dios, y estar sujetos a él, y obedecerlo en todo 
lo que no milita contra la ley, voluntad o mandamiento de Dios; y 
aún “estar prontos a toda buena obra”. "También fielmente abonarle 
derechos, impuestos y contribuciones, así dándole lo que es debido y 
justo. Así Jesús enseñó, hizo y ordenó que hicieran Sus seguidores. 
Creemos también que hemos de orar seriamente por el gobierno, y su 
bienestar, y en pro de nuestro país para que podamos vivir bajo su pro- 
tección, mantenernos a nosotros mismos, y “vivir una vida quieta, 
reposadamente en toda piedad y honestidad”. 


Y además, que el Señor recompensará a nuestros gobernantes aquí 
y en la eternidad por todos sus beneficios, libertades y favores que 
gozamos bajo su administración laudable. Rom. 13:1-7; Tit. 3:1,2; 
I"Pedro*2:17;*Mateo: 17:27 22:2 1: Timoteo 2:12 


ARTICULO XIV 


Defensa Mediante la Violencia 

Con respecto a la venganza —por la cual resistimos a nuestros 
enemigos con la espada— creemos y confesamos que el Señor Jesús ha 
prohibido a Sus discípulos y seguidores toda venganza y resistencia, y 
ha ordenado, “que no vuelvan mal por mal, ni maldición por maldi- 
ción”, y que guarden la espada en su vaina, o como los profetas predi- 
caron, “martillarán sus espadas para azadones, y sus lanzas para haces; 
no alzará espada gente contra gente ni más ensayarán para la guerra”. 
Mat. 5:39,44; Rom. 12:14; Miqueas 4:3. 
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De esto vemos que, según el ejemplo, vida y doctrina de Cristo, 
no hemos de hacer mal o causar ofensa o molestia a nadie; sino buscar 
el bienestar y salvación de todos los hombres. "También, si la necesidad 
lo requiere, que huyamos, por el amor del Señor, de una ciudad o 
país a otro y suframos el “desbaratar de nuestros bienes”, antes que 
dar ocasión de ofensa a alguno; y si “nos hirieran en la mejilla diestra, 
volvamos también la otra”, más bien que vengarnos nosotros mismos 
o devolver golpe por golpe. Mateo 5:39; 10:23; Rom. 12:19. 


Y además de todo esto, hemos de orar por nuestros enemigos, 
confortando y alimentándolos cuando tengan hambre o sed, de esta 


manera les convencemos, y venceremos con el bien el mal. Rom. 
¡PLN 


Por último, que hemos de hacer el bien en todos respectos, “enco- 
mendándonos a nosotros mismos a toda conciencia humana delante 
de Dios””, y según la ley de Cristo, no hacer nada a otros que no 
queramos que nos hagan ellos a nosotros. 11 Cor. 4:2; Mat. 7:12; 
Lucas 6:31. 


ARTICULO XV 


El Prestar Juramento 


Tocante a prestar juramentos, creemos y confesamos que el Señor 
Jesús ha ordenado a Sus seguidores que no “juren en ninguna manera, 
pero que su “sí” sea “sí” y su “no” sea “no”. De esto entendemos que 
está prohibida toda clase de juramentos, y en vez de ellos hemos de 
confirmar todas nuestras promesas, contratos, declaraciones y testimo- 
nios de todos los asuntos, con un “sí” que sea “sí”, y “no” que sea 
“no”; y que hemos de actuar y cumplir siempre en todas las cosas, 
y a todos, con cada promesa y obligación la cual afirmamos, tan fiel 
y caballerosamente como lo habríamos confirmado con el más 
sublime juramento. Y si lo hacemos así, tenemos la confianza que 
nadie, ni aún el gobierno mismo, tendrá justa razón de exigir más 
de nosotros. Mateo 5:34-37; Santiago 5:12; II Cor. 1:17. 


66 


ARTICULO XVI 


Excomunión de la Iglesia 


También creemos y confesamos en una excomunión, una separa- 
ción o castigo espiritual por la Iglesia, para enmienda y no para la 
destrucción de los transgresores, para que lo que es puro sea sepa- 
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rado de lo que es impuro. Es decir, si una persona, después de haber 
recibido la luz y conocimiento de la verdad, y ha sido recibida en 
plena comunión de los santos — y después a propósito, o por vanaglo- 
ria, peca contra Dios, o comete algún otro “pecado de muerte”, y 
de este modo cae en estériles obras de tinieblas, tal persona llega a 
ser separada de Dios y está excluída de su reino. Cuando las obras 
malas de dicha persona vienen a ser manifestadas y suficientemente 
sabidas de la Iglesia, no puede quedarse en la “congregación de los 
justos”, sino debe, como miembro ofensor y pecador abierto, ser 
suspendido de la plena comunión por seis meses, después del cual 
tiempo, si no se arrepintiere de su mal camino, será expulsado de la 
Iglesia. 

“Repréndele delante de todos”, y “Limpiad la vieja levadura”. 
Así quedará tal persona hasta que haga enmienda y muestre que está 
arrepentida y que desea entrar otra vez en la Iglesia. "Pal expulsión 
obra como ejemplo y amonestación a otros, también para que la 
Iglesia se guarde pura de tales “manchas” e “infamias” para que el 
nombre del Señor no sea blasfemado, la Iglesia deshonrada, y un tro- 
pezadero echado en el camino de los de “afuera”. A fin de que el 
transgresor pueda otra vez ser convencido del error de su camino y ser 
traído al arrepentimiento y enmienda de vida. Isa. 59:2; I Cor. 5:5,6,12; 
1 Tim. 5:20; 11 Cor.- 13:10. 


Con respecto a la amonestación fraternal, como también a la 
instrucción de los errantes, con diligencia, hemos de vigilar y exhortar- 
los en toda mansedumbre, para que ellos en toda humildad enmien- 
den sus caminos. Santiago 5:19,20; y en caso de que algunos siguieran 
obstinados e infieles, hemos de reprobarlos como el caso lo requiera. 
En fin, la Iglesia tiene que quitar de entre ella todos los malos, ya 
fuere en doctrina o vida. Rom. 16:17; 1 Cor. 5:11-13; 11 Tes. 3:14; 
Tito 3:10. 


ARTICULO XVII 


Deberes para con los Expulsados 


Creemos que mucha moderación cristiana debe usarse en repren- 
der a los expulsados para que esto no les conduzca a su ruina, sino 
que sea para su enmienda. Si tales personas tienen sed o andan desnu- 
das, enfermas o agobiadas por alguna aflicción, estamos obligados, 
según la doctrina y práctica de Cristo y Sus apóstoles, a darles socorro 
o ayuda, asitiéndolas como exija la necesidad; de otra manera, el 
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desampararlas puede conducirlas, más bien a su ruina que a su enmien- 
da. 1 Tes. 5:14. 

Por tanto, no debemos tratar a tales ofensores como a enemigos, 
sino exhortarlos como a hermanos para así traerlos al conocimiento 
de sus pecados y al arrepentimiento; para que así puedan reconci- 
liarse con Dios y con la Iglesia y ser recibidos y admitidos en la 
misma, ejerciendo así amor hacia ellos como corresponde. 11 “Tes. 3:15. 


ARTICULO XVIII 


La Resurrección y el Juicio 


Tocante a la resurrección de los muertos, confesamos con la boca, 
y creemos con el corazón que, según las Escrituras, todos los hombres 
que hayan muerto o dormido, habrán de ser levantados por el incom- 
prensible poder de Dios en el día del juicio y hechos vivos; y que 
estos justos con los que entonces queden vivos y quienes habrán sido 
transformados en “un momento, en un abrir de ojo”, a la final trom- 
peta, aparecerán ante el tribunal de Cristo, donde los buenos serán 
separados de los malos; y donde cada uno recibirá según lo que hubie- 
re hecho por medio del cuerpo, sea bueno o malo; y que los buenos 
y pios, como los benditos de Dios, serán recibidos por Cristo en vida 
- eterna; donde recibirán aquel gozo que “ojo no vio, ni oreja oyó, ni 
han subido en corazón de hombre”, y donde reinarán y triunfarán 
con Oristolpata! siempre”! jamás, Mat. 1022:30,927125:317. Dan 12:25 
T0b:19:25,264J4an 5:28,297 1. Cors 2:9. 

Y que, al contrario, los malos o impíos, serán echados afuera 
en las tinieblas, en los tormentos eternos; “donde el gusano de ellos 
no muere, y el fuego nunca se apaga;” y donde, según las Santas Escri- 
turas, no habrá esperanza de ser confortados o redimidos por toda la 
eternidad. Isa. 66:24, Mat. 25:46; Apoc. feta Dd, 

¡Que el Señor por Su gracia nos haga aptos y dignos para que 
ninguna calamidad tal, caiga sobre nosotros, y que seamos diligentes, 
mirando por nosotros mismos, por todo el rebaño y que nos encontre- 
mos en El, en paz, sin mancha y sin culpa ninguna! Amén. 

Nora: Estos son, como ya hemos mencionado, los principales 
artículos de nuestra general fe Cristiana que enseñamos en todas partes 
en nuestras congregaciones y familias, los cuales profesamos vivir; y 
según nuestras convicciones, contienen la única fe verdadera, la cual 
los apóstoles en su tiempo creyeron, enseñaron, y a la cual testificaron 
por sus vidas, y confirmándola por su muerte, en la cual nosotros 
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también según nuestra debilidad, con gozo, mantenemos, vivimos y 
morimos, para que al fin, juntamente con los apóstoles y todos los 
pios, obtengamos la salvación de nuestras almas por la gracia de Dios. 

Así fueron los precedentes artículos de fe adoptados por nuestras 
iglesias unidas en la ciudad de Dordrecht, en Holanda, el 21 de abril 
del año de Nuestro Señor 1632, y firmados por los siguientes minis- 


tros y diáconos: 


DORDRECHT 


Isaac de Koning, y en nombre 
de nuestro ministro, Jan 
Jacobs 

Hans Cobryssz 

lacuis Terwen 

Claes Dircksz 

Mels Gysbertsz 


Adriaen Cornelissz 


MIDDELBURGH 


Bastiaen Willemsen 
lan Winckelmans 


VLISSINGEN 
Oillaert Willeborts 
lacob Pennen 
Lieven Marynesz 


AMSTERDAM 


Tobías Govertsz 

Pieter lantz Moyer 
Abraham Dircksz 
David ter Haer 

Pieter lantz van Singel 


HAERLEM 


lan Doom 

Pieter Gryspeert 

Dirck Woutersz Kolenkamp 
Pieter loosten 


BOMMEL 


Willem lansz van Exselt 
Gisbert Spiering 


DE LA PARTE ALTA DEL PAIS 


Peeter van Borsel 
Antony Hansz 


KREVELT dito 


Harman op den Graff 
Weylm Kreynen 


ZEELANDT 


Cornelis de Moir 
Isaac Claessz 


SCHIEDAM 


Cornelis Bom 
Lambrecht Paeldinck 


LEYDEN 


Mr. C. de Kroninck 
lan Weyns 


BLOCKZIEL 


Claes Claessen 
Pieter Peters 


Z]IERICZEE 


Anthonis Cornelissz 
Pieter lansz Timmerman 


UTRECHT 


Herman Segers 

lan Hendricksen Hooghvelt 
Daniel Horens 

Abraham Spronck 

Willem van Broeckhuysen 
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ROTTERDAM GORCUM 
Balten Centen Schoenmaker lacob van der Heyde Sebrechts 
M. Michielsz lian lansz V. K. 


Israel van Halmael 

Hendrick Dircksz Apeldoren AERNHEM 

Andries Lucken, de Jonge (hijo) Cornelis lansz 
Dirck Rendersen 


Además de ser esta Confesión adoptada por tantas iglesias y fir- 
mada por sus respectivos ministros, todas las iglesias de Alsacia, del 
Palatinado y de Alemania la adoptaron posteriormente en forma 
unánime. Por lo tanto, fue traducida del holandés a los distintos 
idiomas de esos países —al francés y al alemán— para uso de las iglesias 
allí establecidas y para otras a las que esto pudiere servir de infor- 
mación. 

La siguiente declaración fue firmada por los hermanos alsacianos 
quienes examinaron esta Confesión y la adoptaron como propia: 


“Nosotros, los abajo firmantes, ministros de la Palabra de Dios, 
y ancianos (obispos) de la Iglesia de Alsacia, declaramos y damos a 
conocer aquí que habiéndonos reunido este 4 de febrero del año de 
Nuestro Señor 1660, en Ohnenheim, en el principado de Rappolstein, 
a causa de la Confesión de Fe que fue adoptada en la Convención de 
Paz de los “Fauffs-gesinten”, que son llamados “flamencos”, en la 
ciudad de Dort, el vigésimo primer día de abril del año 1632, la cual 
(Confesión) fue impresa en Rotterdam por Franciscus von Hochstra- 
ten, el año 1658, y habiendo examinádola y encontrádola en acuerdo 
con nuestro juicio, la hemos adoptado integramente como propia. Lo 
cual nosotros, en testimonio de la verdad y de firme fe, hemos signado 
con nuestras propias manos como sigue: 


Ministros de la Palabra Diáconos 

Hans Miller de Magenheym Jacob Schmidt de Markirch 

Hans Ringer de Heydelsheym Bertram Habigh de Markirch 
Jacob Schnewli de Baldenheym Ulrich Husser de Ohnenheim 
Henrich Schneider de Isenheim Jacob Gachnauwer de Ohnenheim 
Rudolph Egli de Kunenheim Hans Rudi Bumen de Jepsenheim 
Adolph Schmidt de Markirch Jacob Schneider de Dirsantzen- 

heym 


Henrich Frick de Kunenheym 
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Apéndice a los Precedentes Dieciocho Artículos 


De una auténtica carta circular fechada en el año 1557 y enviada 
por las iglesias de los “Países Altos” a las de los Países Bajos, surge 
que desde Eyfelt a Moravia había cincuenta iglesias, entre las cuales 
algunas formadas por grupos de entre 500 y 600 hermanos. Y en 
aquel entonces, en una convención celebrada en Estrasburgo, ha- 
bía presentes alrededor de cincuenta predicadores y ancianos (obis- 
pos) que trataron acerca de asuntos concernientes al bienestar de las 
Iglesias. | 

Estos directivos de los cristianos no resistentes se esforzaron 
seriamente en la propagación de la Verdad, de tal manera que al 
igual que un “grano de mostaza”, de pequeño comienzo creció, pese 
a toda sangrienta persecución, hasta alcanzar la altura que hoy puede 
ser apreciada en tantas y numerosas congregaciones en Alemania, Pru- 
sia, el Principado de Cleves y particularmente en la Unión de los 
Países Bajos. 


Pero, finalmente, ¡ay!, surgió la desunión entre ellos acerca de 
asuntos de fe, lo cual profundamente ensombreció la pacífica disposi- 
ción que entre ellos prevalecía, de tal manera que ellos no sólo pen- 
saron en cómo curar el cisma y restaurar la unión, sino que positiva- 
mente pusieron manos a la obra y concluyeron en Colonia, el año 
1591, una laudable paz entre las iglesias de los Países Bajos y de los 
“Países Altos”. Pero todavía el cisma no había sido subsanado del 
todo. Por consiguiente, en los años 1628 y 1630 en una cierta conven- 
ción algunos amantes de la paz juzgaron necesario convocar otra 
convención con objeto de ver la posibilidad de llegar a un entendi- 
miento y que el cisma fuese zanjado del todo. Consecuentemente, y 
con el propósito de lograr su objeto en la forma más eficaz, se reunie- 
ron en Dort el 21 de abril de 1632, procedentes de muchas iglesias 
de Holanda, cincuenta y un ministros de la Palabra de Dios, designa- 
dos para dicho propósito, los cuales juzgaron conveniente que fuese 
redactada una confesión de fe sobre bases bíblicas, a la cual todasa 
las partes deberían adherir, y sobre la cual esta convención de paz y 
la buscada unión deberían fundarse y edificarse. Lo cual fue enton- 
ces consecuentemente realizado y adoptado públicamente, confir- 
mado y signado; la tan ansiada paz así obtenida y la luz colocada 
nuevamente en el candelero para honor de los cristianos -no re- 
sistentes. 
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La Obra Menontta en la República Argentina 


Como ya queda dicho en el capítulo titulado “Recuperando la 
Visión Anabautista”, a fines del siglo pasado la Iglesia Menonita de 
Norte América experimentó un resurgimiento general de sus activi- 
dades. Dicho movimiento ha sido designado con el nombre de “El 
Gran Despertar”. 


Uno de los resultados más halagúeños de tal movimiento fue un 
definido interés en la obra misionera. A partir de entonces la Iglesia 
Menonita comenzó sus actividades misioneras en distintos campos. 


La América del Sur fue una de las zonas que primero atrajo la 
atención de la Junta Menonita de Misiones y Caridades. Su extenso 
territorio, en donde prevalecía un cristianismo nominal nutrido con 
elementos tomados de la tradición y desconocedor de la Persona de 
Cristo tal cual está presentada en los Evangelios, se erguía a manera 
de desafío frente a la recién organizada Junta de Misiones. 


Así fue, entonces, como en la primavera de 1908 la Junta Meno- 
nita de Misiones y Caridades aprobó una recomendación favoreciendo 
la iniciación de obra misionera en por lo menos uno de los países 
sudamericanos. A la vez hacía un llamamiento con objeto de desper- 
tar interés entre posibles misioneros para el nuevo campo. En mayo 
de 1911 se aprobó la siguiente moción: “Que el hermano J. W. Shank 
sea enviado a la América del Sur para investigar el campo permane- 
ciendo allí por lo menos durante cuatro meses y que, a su regreso, 
presente un informe en la próxima reunión de la Junta.” 


De esta manera el pastor Shank realizó un viaje para estudiar 
las necesidades espirituales de los países sudamericanos de la costa del 
Pacífico llegando, además, a Bolivia, Uruguay y Argentina. El informe 
por él presentado fue favorable y esto decidió a la Junta a hacer una 
apelación a las iglesias y a las personas interesadas de los Estados 
Unidos y del Canadá en procura de fondos. Esta tarea estuvo a cargo 
del propio pastor Shank. Ya en abril de 1913 lo recaudado alcanzaba 
a los veinte mil dólares, suma que hacía posible la iniciación de la 
empresa. 


El estallido en Europa de la primera guerra mundial, en 1914, 
hizo demorar el comienzo de estos proyectos misioneros. Recién en 
1916 la Junta General de Misiones pudo nombrar dos matrimonios: 
J. W. Shank y Sra., y T. K. Hershey y Sra., quienes con sus respectivas 
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familias llegaron a Buenos Aires en septiembre de 1917 con el propó- 
sito de dar comienzo a la obra misionera en la República Argentina. 


Durante año y medio los patores Shank y Hershey estudiaron el 
idioma castellano y realizaron viajes para conocer diversas regiones 
carentes aún de obra evangélica. Por último, decidieron empezar la 
obra en un extenso territorio del oeste de la provincia de Buenos Aires, 
teniendo como centro la ciudad de Pehuajó. 


Las primeras reuniones públicas fueron celebradas en abril de 
1919 en un local alquilado al efecto en la ciudad ya mencionada. 
Luego de seis meses de ministerio el primer grupo de siete conver- 
tidos fue incorporado a la Iglesia mediante el Bautismo. De esta 
manera quedó fundada la primera congregación menonita en la Repú- 
blica Argentina. 


También en 1919 fue adquirida en Pehuajó la primera propiedad 
inmueble quedando de esta forma provisto lugar para la celebración 
de cultos y para el alojamiento de una familia de misioneros. En poco 
tiempo la obra se fue extendiendo en todas direcciones y, con la 
llegada de nuevos misioneros y la ayuda de los hermanos argentinos, 
la obra evangélica menonita quedó establecida en "Trenque Lauquen, 
Carlos Casares, "Tres Lomas, América, Bragado, Santa Rosa (La Pam- 
pa) y otras localidades menores de la provincia de Buenos Aires. En 
1941 se fundó una congregación en la ciudad de Buenos Aires y, al 
año siguiente, quedó establecida otra en la localidad suburbana de 
Ramos Mejía. 


En 1935 la obra misionera se extendió a la provincia de Córdoba 
al inaugurarse un local de predicación en la ciudad de Cosquín. 
Posteriormente se organizaron congregaciones en las localidades de La 
Falda y Capilla del Monte. 


Otro paso importante en la expansión de la obra misionera meno- 
nita en la Argentina fue el comienzo de las actividades en el entonces 
Territorio del Chaco. Con el propósito de evangelizar a los abando- 
nados indios toba, se estableció una misión entre ellos en el año 1943. 
A tal efecto fue adquirida en las cercanías de Tres Isletas una exten- 
siónó de diez hectáreas de tierra que incluía algunos edificios que 
fueron adaptados luego para vivienda de los misioneros. Esto llegó a 
ser el centro de una misión cuyos resultados se evidencian no sólo 
en la conversión de numerosos indígenas, sino también en los servicios 
de carácter médico y educativo que los misioneros llevaron a cabo 
entre los indios toba. Posteriormente quedaron establecidos otros luga- 
res de predicación y asistencia médica en distintos puntos de esa zona 
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chaqueña. Varios indígenas convertidos colaboran en la obra de pre- 
dicación y alfabetización. 

En el año 1928 comenzó sus actividades el Instituto Bíblico bajo 
la dirección del pastor Nelson Litwiller. Sus cursos de cinco años 
cubren una extensa variedad de materias teniendo siempre como 
centro y propósito el estudio de la Biblia. En este Instituto Bíblico, 
que actualmente funciona en la ciudad de Bragado, han cursado sus 
estudios todos los pastores argentinos con que en la actualidad cuenta 
la Iglesia Menonita, así como también numerosos laicos de ambos 
sexos que hoy prestan valiosos servicios a la Iglesia. "También han 
cursado estudios allí varios jóvenes menonitas procedentes de las colo- 
nias del Paraguay y algunos becados por otras denominaciones evan- 
gélicas. 

El Hogar de Niños fue otra institución que prestó valiosos servi- 
cios de carácter social bajo los auspicios y la administración de la 
Iglesia Menonita. Establecida primeramente en “Trenque Lauquen y 
transferida luego a Bragado, esta institución dio completa asistencia 
a numerosos niños huérfanos o privados de hogar por distintas causas. 
Muchos de los que allí recibieron cuidado y educación son hoy hom: 
bres y mujeres con sus propios hogares formados sobre las sólidas 
bases cristianas que les fueron enseñadas en esa institución. 

Desde el año 1931 cuenta la Iglesia Menonita Argentina con un 
órgano periodístico oficial: “La Voz Menonita”. Esta revista mensual, 
cuyo primer director fue el pastor Don Albano Luayza, fue impresa 
durante muchos años en los propios talleres de la misión instalados 
en Trenque Lauquen. 


A partir del año 1944 también dispone la Iglesia Menonita Argen- ' 
tina de un lugar destinado a la realización de campamentos, conven- 
ciones y retiros. El campamento está situado en un monte en las 
proximidades de la ciudad de "Trenque Lauquen y cuenta con insta- 
laciones permanentes como para alojar a unas cien personas. 


Un paso importante en el desarrollo de la Iglesia Menonita 
- Argentina fue la organización de la Juventud Evangélica Menonita 
Argentina (“]. E. M. A.”). Esta organización, pese a su reciente fun» 
dación, está llevando a cabo una amplia labor de difusión espiritual, 
cultural y social, colaborando activamente con la Iglesia. Cuenta tam- 
- bién con su propia publicación oficial, la revista “Faro de la Juven- 
E tud”. 

Finalmente, digno es de destacar el sostenido y pujante progreso 
que la Iglesia Menonita Argentina ha realizado en los últimos años 
en lo que respecta al sostén propio y a la financiación de sus proyec- 
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tos. Gran parte del presupuesto es ya cubierto por los aportes de las 
distintas congregaciones locales tanto en lo relativo al sostén pastoral 
como en lo que atañe a la edificación de templos y otros proyectos de 
gran aliento. La membresía actual de la Iglesia Menonita Argentina 
pasa de las setecientas personas. 

En el año 1950 se organizó una congregación para agrupar a los 
menonitas de habla alemana residentes en la zona de Buenos Aires; 
muchos de ellos eran refugiados procedentes de Rusia que fueron 
desplazados por la segunda guerra mundial. La congregación comenzó 
a celebrar sus cultos en la localidad de Villa Ballester. Actualmente 
(1959) está próximo a concluirse, en la localidad de Boulogne, un 
nuevo edificio con diversas dependencias para esta iglesia. La congre- 
gación cuenta con sesenta y cinco miembros y lleva el nombre de 
“Evangelische Mennonitische Glaubensgemeinschatft.” 
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COLONIAS MENONITAS EN EL CHACO (PARAGUAY) 


Colonia “Menno” 


Esta es la más antigua de las colonias menonitas establecidas en 
la América del Sur. Su fundación data de los años 1927-28 cuando 
de las provincias canadienses de Manitoba y Saskatchewan llegaron 
289 familias con un total de 1776 personas. Este movimiento migra- 
torio fue motivado por el hecho de que Canadá no permitía la ense- 
ñanza escolar sobre base religiosa. 


En 1928, sobre un campo de veintisiete leguas, se fundaron doce 
pueblos con un total de 1300 habitantes. Pronto los colonos tuvieron 
que enfrentar severas pruebas a causa de las epidemias de tifus y 
desintería, reistrándose 169 casos fatales en los dos primeros años. 
Alrededor de 300 personas pronto emprendieron el regreso al Canadá 
desalentadas por éstas y otras penurias. 


Actualmente la colonia cuenta con cincuenta y ocho poblaciones 
con unos 4300 habitantes en total. Sobre varios campos con una 
extensión conjunta de 180 leguas cuadradas los colonos disponen de 
2500 vacunos y 3000 equinos. 


La colonia tiene su administración autónoma aunque responsable 
ante la congregación que, en forma de cooperativa, se encarga de las 
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operaciones de importación y exportación, así como de la adminis- 
tración de los hospitales. 

La congregación, que lleva el nombre de “Chortitzer Mennoni- 
tengemeinde”, cuenta con unos 1300 miembros. Es una rama del grupo 
que en los años 1874-76 emigró de Rusia al Canadá bajo el nombre 
de “Bergtaler”. Uno de sus ancianos (obispos) es el hermano Martín 
C. Friesen, el mismo bajo cuya dirección se realizó la emigración al 
Paraguay en 1927. 

En la actualidad la colonia cuenta con cuarenta escuelas a las que 
asisten casi 1000 alumnos. Se ha desarrollado una tesonera labor para 
cambiar la tradicional actitud negativa en cuanto a la enseñanza. Se 
han introducido mejoras en los cursos y se dictan cursillos de capaci- 
tación para maestros. También funciona una escuela bíblica para 
jóvenes. 

La congregación dispone de treinta y dos lugares de culto en los 
cuales se celebran reuniones una o dos veces por mes y en tres de 
ellos hay cultos todos los domingos. Se da especial énfasis a la nece- 
sidad de una verdadera conversión y aceptación del Señor Jesucristo 
como Salvador personal. Medidas disciplinarias se aplican rigurosa- 
mente contra aquellos que cometen pecado. Se ha adoptado una firme 
actitud en defensa de la temperancia y en contra de las diversiones 
sensuales. | 

La actividad entre la juventud se realiza por medio de reuniones 
conjuntas de grupos de distintas poblaciones que se congregan para el 
estudio bíblico, ensayos de canto coral, discusión de temas misioneros 
y espirituales, etc. 

Aunque el espíritu misionero nunca fue muy fuerte entre estos 
colonos menonitas de origen ruso, siempre hubo, sin embargo, algu- 
nos interesados en la obra misionera. En 1952 se inició una misión 
entre los indios “lenguas”. Hoy esta pequeña misión cuenta con die- 
cinueve miembros que hasta el presente se han mostrado fieles. En 
1956 se inauguró otra misión entre la misma raza de indios en una 
aldea de 300 nativos. Ambas misiones cuentan con escuelas a las que 
asisten unos cuarenta indios que son enseñados a leer y escribir. 


Colonia “Fernheim” 


Esta colonia fue fundada en 1930 por emigrantes ruso-alemanes 
y polaco-alemanes. Está situada en el corazón del Chaco paraguayo, 
a 240 kilómetros de Puerto Casado, lugar éste al que puede llegarse 
luego de viajar 95 kilómetros en carreta de bueyes y 145 en ferroca- 
rril. 
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En la actualidad (1959) se está construyendo una carretera directa 
desde Asunción a la localidad de Filadelfia. Esta nueva ruta atrave- 
sará todo el Chaco en línea recta y significará un notable acorta- 
miento de las distancias. 


La colonia fue establecida tanto con ayuda alemana como de la 
Comisión Central Menonita de Norte América (MCC). 


Originalmente la colonia contaba con 306 familias pero en 1932 
arribaron otras sesenta y tres que vinieron de Rusia pasando por 
China. La colonia está constituida por varios pueblos y su núcleo 
central recibe el nombre de Filadelfia. 


Los primeros años fueron extremadamente difíciles a causa de las 
múltiples tareas necesarias para preparar la tierra boscosa e inculta, 
proveerse de agua potable, domesticar animales, combatir las plagas, 
la sequía, etc., todo lo cual tuvo que ser realizado con muy escasos 
y rudimentarios elementos de trabajo. A todo ello hay que agregar 
los inconvenientes creados por las epidemias de tifus y otras enferme: 
dades propias de la región. 


Hoy la situación ha cambiado notablemente pues, con la ayuda 
de Dios y merced al duro trabajo de los colonos, toda la comunidad 
goza de los beneficios de vivienda confortable, maquinaria adecuada 
y animales necesarios para el trabajo. Los medios de transporte han 
sido mejorados apreciablemente gracias al mejoramiento de los cami- 
nos. Dos veces por semana se cuenta con un servicio directo de aviones 
a Asunción, viaje que puede realizarse en sólo dos horas de vuelo. 


Una bien organizada cooperativa, de la cual forman parte todos 
los colonos, se encarga de la comercialización de los productos de la 
colonia: algodón, maní, cafir, porotos, mandioca, boniatos, sandías, 
huevos, madera de palo santo, ganado en pie, etc. La cooperativa se 
encarga también de introducir los artículos de consumo que los colo- 
nos necesitan; por otra parte, cumple también las funciones de banco 
y hasta de institución benéfica. 


La industria ha ido desarrollándose hasta llegarse a contar con 
plantas desmotadoras de algodón, refinerías de aceite, aserraderos, 
molinos harineros, talleres de cerrajería, herrería, carpintería, fábricas 
de extracto de palo santo, cremería, etc. Se dispone de una poderosa 
usina propia que provee de electricidad a todas estas industrias. 


Luego de muy difíciles comienzos ha llegado a contarse con un 
bien equipado hospital que funciona en un moderno edificio cons- 
truído al efecto. Médicos procedentes de Asunción, y más tarde de los 
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Estados Unidos y de Alemania, han prestado valiosos servicios en esta 
institución a cuyo frente se halla hoy el doctor G. Dollinger, de 
Alemania. 

La enseñanza ha ido desarrollándose paulatinamente hasta lle- 
garse a contar en la actualidad con buenas escuelas primarias en todos 
los pueblos. El curso elemental, de seis años, es obligatorio. Hay, ade- 
más, escuelas secundarias que ofrecen cursos de dos y cuatro años. 
Los maestros finalizan sus estudios en Asunción o en instituciones 
del extranjero. 


En la actualidad existen tres congregaciones: (1) La Congregación 
Menonita de Fernheim, fundada el 27 de julio de 1930. Cuenta hoy 
con 375 miembros bajo la dirección de un anciano, siete predicadores 
ordenados y dos predicadores laicos. Presta su cooperación a la obra 
misionera que realizan otras congregaciones. 


(2) La Congregación de los Hermanos Menonitas del Paraguay, 
también fundada en 1930. Cuenta hoy con unos 500 miembros y reali- 
za una intensa obra evangelística entre la juventud. 


(3) La Congregación Evangélica Menonita, fundada en 1930, tiene 
hoy 185 miembros. "Tiene escuelas dominicales, obra entre la juventud 
y realiza obra misionera. 


Las Congregaciones Menonitas de la Colonia “Friesland” 


En setiembre de 1937 un grupo de pobladores de la colonia 
“Fernheim” se dirigió al este y fundó una nueva colonia con el nombre 
de “Friesland”. 

Estos colonos pertenecían a dos congregaciones. El 3 de octubre 
de 1937 los miembros de una de ellas se unieron para formar una 
congregación independiente, de los Hermanos Menonitas. Una semana 
más tarde, el 10 de octubre, se unieron los restantes formando la 
Congregación Menonita de Friesland. 


Los Hermanos Menonitas cuentan hoy con 194 miembros, número 
que hubiera sido mucho mayor a no ser por la emigración. Por su 
parte, la Congregación Menonita de Friesland, que también se ha 
visto afectada por la emigración, tiene hoy 241 miembros. 


Ambas congregaciones disponen de templos propios bastante 
amplios en los que celebran sus cultos el primer domingo de cada 
mes. Con regularidad celebran cultos en conjunto. Ambas congrega- 
ciones colaboran en la obra de evangelización, en reuniones de estudio 
bíblico, de canto y de oración. 


Las dos congregaciones contribuyen juntamente al sostenimiento 
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de la obra menonita de asistencia a los leprosos establecida en Asun- 
ción, así como a la obra misionera entre los indios guaraníes, cerca 
de San Estanislao, y entre los paraguayos de la colonia General 
Aquino. 

Estas congregaciones sostienen cinco escuelas primarias y una 
secundaria. El ciclo completo de enseñanza abarca diez años. La ins- 


trucción escolar es obligatoria para todos los niños desde los siete años 
de edad. 


La Congregación Menonita de Friesland está afiliada a la Con- 
vención General Menonita de N. América. Por su parte, la Congrega- 
ción de los Hermanos Menonitas está unida a la Convención de los 
Hermanos Menonitas de N. América. 


Colonia “Neuland” 


En agosto de 1947 un grupo de menonitas procedentes de Rusia, 
desplazados por la segunda guerra mundial, fundó la colonia “Neu- 
land” en el Chaco paraguayo. Nuevos grupos de refugiados que llega- 
ron durante los años 1948-49 se unieron a la colonia la cual llegó a 
contar con 2500 habitantes, cifra que luego se vio reducida a 1800 
debido a la emigración al Canadá. 


Los colonos tuvieron que luchar tenazmente para llegar a la rela- 
tiva estabilidad económica de que hoy disfrutan. El clima, las plagas, 
la falta de trabajadores (dado que muchos hombres eran inválidos de 
guerra) fueron factores adversos que conspiraron contra el éxito de 
los colonos. Pese a todo ello la colonia prosiguió su desarrollo. 


Hoy la colonia está administrada por una comisión elegida en 
asamblea general, cuyo presidente es el alcalde. Diversas organizacio- 
nes dependen de esta comisión, entre ellas: la cooperativa, el hospital, 
las escuelas, industrias, construcción de caminos, seguros contra enfer- 
medad, etc. La iniciativa privada está permitida y existen diversos 
establecimientos industriales y comerciales no dependientes de la 
cooperativa. 


Existen dos escuelas primarias que imparten instrucción obliga- 
toria a todos los niños desde los seis años de edad; los cursos se dictan 
en alemán y castellano. Funciona, además, un escuela secundaria. La 
instrucción religiosa forma parte del programa de todas estas insti- 
tuciones. 


Simultáneamente con la fundación de la colonia se establecieron 
dos congregaciones: la Congregación Menonita y la de los Hermanos 
Menonitas. La primera de ellas cuenta con 600 miembros y templo 
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propio. Bajo la dirección de un anciano (obispo) trabajan diecinueve 
predicadores laicos elegidos. La vida congregacional se manifiesta en 
cultos, reuniones de oración, obra entre los jóvenes, obra misio- 
nera, etc. La atención de los necesitados está a cargo de los diáconos. 


Por su parte, la Congregación de los Hermanos Menonitas ofrece, 
en general, el mismo panorama de actividades y vida espiritual. Cuenta 
con 160 miembros. Las relaciones entre ambas congregaciones son muy 
cordiales y en la fe en Jesucristo, según las mormas de la Sagrada 
Escritura, encuentran su principio unificador. 


VII 


Las Colonias Menonitas en el Brasil 


Las colonias menonitas del Brasil fueron fundadas por- emigran- 
tes procedentes de Rusia. Tras haber perdido todos sus bienes, incluso 
su libertad personal y de conciencia, lograron salir de Rusia en el 
otoño de 1929. Alemania dio refugio a cinco mil fugitivos y, cuando 
Brasil permitió la inmigración, se establecieron en el estado de Santa 
Catarina. 


En 1930 se fundaron dos colonias: “Witmarsum”, a orillas del 
río Kraul, con 150 familias y “Stolz-Plateau” con 100 familias, (aquí 
se incluye un cierto número de familias que llegaron en 1931 pasando 
unas por Francia y otras por China). A cada familia se le entregaron 
fracciones de entre 25 y 40 hectáreas al precio de 120 milreis, a pagar 
con facilidades. Durante el primer año se recibió de Alemania ayuda 
en alimentos, útiles varios y herramientas. 


Una cooperativa fue creada con la ayuda de los menonitas de 
Alemania y de Holanda. En breve cada una de las colonias contó con 
su propio molino y aserradero. Pronto cada familia dispuso de una 
casa y de una pequeña granja. 

A partir de 1935 los colonos comenzaron a trasladarse a una zona 
próxima a Curitiba, estado de Paraná, dado que estaban acostum- 
brados a trabajar en campos llanos y no en la selva montañosa. 
Existen hoy en Boqueirao, a diez kilómetros de Curitiba, tres pobla- 
ciones con unas 150 familias. A unos quince kilómetros hacia el este, 
en Guarituba, existe desde 1940 otro pueblo con alrededor de cua- 
renta familias. La industria lechera es la principal actividad de estas 
cuatro localidades. 


En la ciudad de Curitiba viven unas cien familias, especialmente 
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en el barrio de Villa Guayra; se trata de obreros industriales, emplea- 
dos, transportistas, comerciantes en distintos ramos, etc. 


A unos 70 kilómetros hacia el oeste de Curitiba se encuentra la 
nueva colonia Witmarsum en la que, desde 1951, viven unas 150 fami- 
lias que forman el remanente de las que estuvieron establecidas en 
las antiguas colonias a orillas del río Kraul. La nueva colonia consta 
de cuatro pueblos, posee hospital, escuela primaria y secundaria, así 
como establecimientos de industria lechera. La explotación de la tierra 
produce buenos resultados con abundantes cosechas de arroz y sandías. 


Otra colonia se halla situada al sur de Bagé, Río Grande do Sul, 
y pertenece a los Hermanos Menonitas. Consta de dos pueblos con 
unas 100 familias. Esta colonia, establecida en 1951, es la que más se 
asemeja por su modalidad de vida a las colonias menonitas de Rusia. 


En Curitiba hay dos congregaciones: la Congregación Menonita, 
con 200 miembros y la de los Hermanos Menonitas, con 360 miem- 
bros. Celebran sus cultos en común en un mismo templo. Mensual- 
mente cada congregación tiene su propia reunión. 


En Witmarsum hay una congregación Menonita con 90 miembros 
y una congregación Libre Evangélica con 95 miembros. 


En Bagé existe una congregación de los Hermanos Menonitas. 


En lo relativo a la enseñanza todas las congregaciones trabajan 
en común y cuentan con maestros formados en su propio medio. 


VIII 


Las Colonias Menonitas en el Uruguay 


Con el fin de la segunda guerra mundial concluyó también un 
capítulo de casi 400 años de historia de los menonitas de Prusia 
occidental. La región de Danzig fue arrasada por los ejércitos rusos 
y gran número de menonitas pereció a causa de los bombardeos, el 
frío, el hambre y los fusilamientos; otros sucumbieron al naufragar 
los buques en que huían. Sólo una parte de los menonitas prusianos 


pudo escapar internándose en Alemania occidental y llegando a los 
campamentos de Dinamarca. 


La Comisión Central Menonita (MCC) pronto comenzó en Norte 
América una activa campaña para acudir en ayuda de estos refugia- 
dos. Alimentos y ropas fueron enviados en apreciables cantidades. 
Se iniciaron gestiones tendientes a que algún país abriese sus puertas 
para que los refugiados pudiesen establecerse en él. Las tratativas 
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para que Francia los admitiese no tuvieron éxito. El 6 de octubre de 
1947 un grupo se embarcó en el vapor holandés “Volendam” con 
destino al Paraguay. La misma noche el embajador uruguayo anunció 
que 750 personas de los grupos estacionados en Danzig, Warschau y 
Lemberg podían emigrar al Uruguay. El profesor H. S. Bender, de 
Goshen, Estados Unidos, y el misionero Nelson Litwiller lograron 
esta concesión. El 7 de octubre de 1948 el buque dejó puerto alemán 
llevando los primeros emigrantes menonitas con destino al Uruguay 
y el 27 del mismo mes desembarcaban en Montevideo. 


Luego de algunas dificultades iniciales se adquirió, en 1949, un 
campo de 1250 hectáreas en El Ombú, Departamento de Río Negro, 
en donde se establecieron unas cien familias. Un segundo grupo com- 
puesto por 450 personas llegó en 1951 y al año siguiente se estable, 
cieron en la colonia “Gartental”, también en el Departamento de 
Río Negro, ocupando una extensión de 1750 hectáreas. Además, varias 
familias se establecieron en Montevideo y sus alrededores. 


Después de los difíciles años iniciales las colonias fueron pro- 
gresando y ya en 1955 se hizo necesario adquirir nuevas tierras. Fue 
entonces cuando se compró la colonia “Delta”, en el Departamento 
San José, con 1450 hectáreas que se repartieron entre cuarenta fami- 
lias algunas de las cuales anteriormente habían vivido separadas de la 
comunidad menonita con riesgo de perder su religión y sus costumbres 
características. 


En El Ombú, en Gartental y en Montevideo se fundaron sendas 
congregaciones que en 1954 se unieron para formar la Convención 
de Congregaciones Menonitas del Uruguay a la que, una vez fundada, 
se adhirió también la congregación Delta. Estas cuatro congregaciones, 
que en total cuentan con unos mil miembros, están adheridas desde 
1956 a la Convención General de Menonitas (“Allgemeine Konferenz 
der Mennoniten”). Profesan la Confesión de Fe menonita de Prusia 
Occidental del año 1895. La Sagrada Escritura, especialmente las 
palabras de Jesucristo, constituyen la única base de su fe y práctica. 
Los cultos se celebran en locales apropiados a tal efecto, y en Monte- 
video tienen lugar en un salón de la Iglesia Metodista. En El Ombú 
acaba de edificarse una iglesia. En Montevideo se ha adquirido un 
terreno con objeto de edificar un templo. 


Existe también una congregación de los Hermanos Menonitas, 
con aproximadamente cien miembros que viven en Montevideo, Colo- 
nia, Gartental y El Ombú. La mayoría de ellos proviene de las anti- 
guas congregaciones de Polonia central. 
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Sostenidas por los colonos funcionan escuelas primarias en las 
tres colonias con cursos de siete años. Existe el proyecto de crear una 
escuela secundaria para servir las necesidades de las tres colonias. 


La Comisión Central Menonita (MCC) mantiene desde la llegada 
de los inmigrantes su propio centro en Montevideo y en él provee 
alojamiento a jóvenes estudiantes que residen en la ciudad, a la vez 
que sirve de nexo entre los distintos grupos. 


IX 


La Obra Misionera Menonita en Colombia 


Dos ramas de la Iglesia Menonita están realizando obra misionera 
en Colombia y ambas comenzaron su labor en el año 1945. 


La misión de los Hermanos Menonitas ocupa territorios en los 
departamentos de Valle y Chocó, sobre la costa del Pacífico. Cuenta 
con lugares de predicación en La Cumbre, Istmina, Noanama y ciudad 
de Cali. Se realiza obra evangelística, médica, educativa y se llevan 
a cabo estudios de carácter lingiístico. En 1949 había cincuenta 
creyentes y un cuerpo misionero compuesto por dieciséis personas. Una 
severa persecución han sufrido los menonitas en esta parte de Colom- 
bia a consecuencia de estar el territorio sujeto a la vigencia del con- 
cordato convenido entre el gobierno y la Iglesia Católica Romana. 
A causa de ello varias escuelas e iglesias debieron ser clausuradas por 
orden gubernativa. Sin embargo, con el cambio de régimen político 
registrado a la caída del dictador Odría, en 1957, se han abierto mejo- 
res perspectivas para la obra misionera. 


Por su parte, la Convención General Menonita está llevando a 
cabo obra misionera «en la región central de Colombia, en el depar- 
tamento de Cundinamarca. Su principal centro de actividades se halla 
en Cachipay, lugar en que sostiene un hospital y una escuela para 
niños incapacitados a consecuencia de la lepra. Obra de evangeliza- 
ción se lleva a cabo también en Cachipay, Anolaima, La Mesa, La 
Esperanza y Anapoima. Hay también varios centros rurales de predi- 
cación. Se cuenta con un creciente número de obreros y maestros 
colombianos y acaba de inaugurarse una nueva obra en la ciudad de 
Barranquila. La comunidad evangélica menonita es aproximadamente 
de unas 150 personas de las cuales ochenta y una han sido bautizadas 
(febrero de 1954). El número de misioneros alcanza a nueve. 
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Xx 


La Obra Misionera Menonita en Puerto Rico 


Durante la segunda guerra mundial se organizó en los Estados 
Unidos el llamado “Servicio Público Civil” (CPS). Aquellos que por 
motivos de conciencia (“objetantes por conciencia”) no deseaban ser 
incorporados en las fuerzas armadas, quedaban movilizados en las 
brigadas de trabajo no militar del CPS. (Véase página 175). 

Fue así como el 3 de julio de 1943 llegó a la localidad de La 
Plata (Puerto Rico) una unidad del CPS compuesta por jóvenes meno- 
nitas. El trabajo que esta unidad tenía asignado abarcaba distintos 
aspectos: medicina preventiva, agricultura experimental, trabajos sani- 
tarios para combatir las enfermedades parasitarias tan comunes en la 
isla, etc. También se encargaría de organizar actividades de tipo social 
y recreativo. 


Sin embargo, estos jóvenes no se limitaron a los referidos traba- 
jos sino que, llevados por su celo evangelístico, pronto organizaron 
en La Plata reuniones de predicación. 


En 1945 llegaron los primeros misioneros: Pablo y Loída Lauver. 
Se establecieron en la localidad de Pulguillas, donde ya para octubre 
de 1946 fueron bautizados los primeros siete convertidos. En La Plata 
también siete personas recibieron el Bautismo en 1947. 


Con la llegada de más misioneros pronto la obra se extendió a 
otros lugares tales como Rabanal, Palo Hincado y Coamo Arriba. A 
esto siguió un vigoroso desarrollo de tal manera que en 1958 las diez 
congregaciones existentes contaban con casi 400 miembros. La Con- 


vención de las Iglesias Menonitas de Puerto Rico fue organizada en 
1956. 


En busca de mejores perspectivas económicas muchos portorri- 
queños han estado emigrando a la ciudad de Nueva York. Por tal 
motivo pronto se organizó la Primera Iglesia Menonita de Brooklyn, 
formada por inmigrantes portorriqueños; esta congregación está adhe- 
rida a la Convención de las Iglesias Menonitas de Puerto Rico. 

En la localidad de La Plata funciona un Instituto Bíblico cuyo 
primer director fue el profesor Elvyn V. Snyder. En esta institución 
se prepara a los futuros pastores y obreros menonitas portorriqueños. 

La obra de asistencia médica recibió especial atención desde un 
principio. Se crearon varios centros sanitarios en las zonas rurales 
en los que médicos y enfermeras menonitas voluntarios han venido 
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atendiendo las necesidades de zonas densamente pobladas. Un bien 
equipado hospital funcionó en La Plata durante varios años hasta 
que, en 1957, se inauguró su nuevo y amplio edificio en la ciudad 
de Aibonito. 


Por sus modernas instalaciones y por el esmerado servicio médico 
que allí se presta, el Hospital General Menonita, de Aibonito, es 
considerado como una de las mejores instituciones en su género con 
que cuenta Puerto Rico. 


En septiembre de 1948 comenzó a funcionar la escuela pública 
“Betania” en la que reciben instrucción más de 200 niños de ambos 
sexos. 


En Puerto Rico tiene su administración y estudios la audición 
radiofónica “Luz y Verdad”, cuyos programas evangelísticos en espa- 
ñol se trasmiten por una cadena de más de veinticinco estaciones a 
toda la América Latina y España. “Luz y Verdad” es una organización 
filial de “The Mennonite Broadcasts Incorporated” y está bajo la 
dirección del Rev. Lester "IT. Hershey. Además de los programas radio- 
fónicos mantiene una escuela de estudios bíblicos por correspondencia 
en la cual más de 4000 estudiantes de toda la América Latina se hallan 
matriculados. 


En años recientes la obra misionera menonita fue comenzada en 
otros cuatro países latinoamericanos: Honduras (1950), Brasil, Cuba, 
Uruguay (1954) y Méjico (1958). Pese a lo reciente de su iniciación la 
obra muestra evidentes progresos en las cuatro naciones. 

En la ciudad de Montevideo (Uruguay) funciona desde 1956 el 
Seminario Bíblico Evangélico, institución sostenida con el apoyo tanto 
de la Iglesia Menonita como de la Convención General Menonita 
(“General Conference”). Durante el año lectivo de 1959 más de cua- 
renta estudiantes procedentes de la Argentina y de las colonias meno- 
nitas del Paraguay, Brasil y Uruguay, cursan estudios teológicos supe- 
riores bajo la dirección del Rev. Nelson Litwiller y otros profesores. 
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